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ANTECEDENTES DE ESTA OBRA.

Censura de la comisión de la Universidad.—Oficio de la facultad de

teología al autor.—Dos palabras de este.—Discurso preliminar.

Santiago
,
jid 10 '^'\ r/c 1847.

¡^^ A comisión que por la respetable notado G del

comente se sirvió usted nombrar para que informase

sobre si es acreedora al premio (jue ofrece la facultad

de teología, una obra, cuyo titulóos: Historia de las

iglesias de Chile, que se ha presentado sobre el tema:

«Un trabajo sobre la historia eclesiástica del pais que

abrace desde la introducción del cristianismo en él has-

ta fines del siglo diez y siete , » propuesto por la misma

facultad para el año presente ; se ha ocupado deteni-

damente en examinar la obra expresada, y el resulta-

do de su examen es el siguiente

:

Este trabajo está dividido en dos partes, la primera

de las cuales comprende la historia eclesiástica de Chi-

le, desde el principio de la conquista hasta fines del

siglo diez y seis
; y la segunda continúa la misma his-

toria, desde principios del siglo diez y siete hasta

concluirlo. El sistema que observa el autor en la clasi-

ficación de los hechos, es por lo general el déla historia

de Ducreux. Enlazados casi siempre los acontecimien-

tos políticos con los religiosos, traza sucintamente la

historia de aquellos para la mas completa inteligencia

de estos. Sigue paso á paso la marcha del establecí-
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inienlo del cristianismo en el pais; menciona los

proi^resos , las vicisitudes y los contratiempos de los

ministros evangélicos que lo plantaron y propagaron;

cuya serie prolijamente describe, sin omitir aquellos

jX)rinonorcs que interesan á la historia, dispiertan la

gratitud de las edades posteriores y sirven de estímulo

á la imitación. Habla de los esfuerzos del clero para

aseirurar la libertad á los indios , v de las varias medi-

das que á este respecto se adoptaron ; se detiene con

especialidad en la fundación de misiones entre los in-

dígenas, ven las varias tentativas'; que en diversas

épocas se han hecho, á efecto de convertirlos. Refiere

la erección de los obispados ; describe las biografías de

sus prelados ; dá una importante noticia de sus síno-

dos , y de los puntos mas culminantes que en ellas se

han ordenado. Presenta el cuadro de las órdenes re-

gulares; íjja la época de su establecimiento; delinea

sus progresos, sus fundaciones, sus alternativas, sus

servicios ; narra las virtudes de los individuos de am-

bos cleros y aun del estado laical que mas brillaron en

la propia santificación y en el provecho de sus seme-

jantes
; y forma estados cronológicos de los prelados

eclesiásticos y de los jefes políticos. Termina por últi-

mo su trabajo con una colección de documentos selec-

tos y notables que comprueban varios puntos de su

historia.

El autor con una piedad no menos sólida que ilus-

trada
, y con una crítica tan prudente como abundante

de buen sentido refiere , cuando se trata de sucesos es-

traordinarios , solo aquellos hechos que en sí llevan el

sello de la verdad
, y omite los que , aunque se leen

*>•- •-..•
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en uno que otro autor antiguo, no tienen mas funda-

mento ostensible que la fácil credulidad del vulgo. Por

otra parte, la historia eclesiástica de Chile, oscura como

es en muchos de sus períodos, y consistente ya en

parcialidad de escritos impresos que cada dia se hacen

mas raros
, ya en manuscritos y fragmentos que casi

todos son únicos en su clase
, y muchos estraordina-

riamente diseminados; presenta serias dificultades que

es imposible superar , sin tener aquellas á la vista. El

autor ha tenido la fortuna de formar una importante

Cí)loccion , como lo demuestra el catálogo que se lee al

fin de su obra, y que no puede haber obtenido sin gran-

des fatigas y sacrificios. Mediante ella no solo ha alla-

nado los obstáculos que sin este recurso hubieran sido

insuperables, sino que también ha ilustrado o rectifica-

do pasajes en que por falta quizás de buenos documen-

tos, se equivocaron algunos de nuestros historiadores.

Esta obra es un eminente servicio hecho á las letras,

como que llena un vacío que de tiempos atrás lodos

notaban
, y es un apreciable depósito en que se hallan

consignadas noticias raras, curiosas, interesantes á

todos
, y que á mas tardar hubieran perecido sin re-

medio.

La comisión, pues, en vista de lo espuesto, es de pa-

recer que la obra presentada llena el objeto del tema

propuesto por la facultad, y que por consiguiente es

acreedora al premio que la leí ofrece. Asi mismo , la

comisión tiene el honor de indicar al señor decano, que

sería mui conveniente recordar á la facultad la impor-

tancia de designar por tema para el año 1 848 la con-

tinuación de la misma historia hasta la época presente.
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Kl rosultado de o^le acuerdo nos daria completa la his-

toria eclesiástica de nuestra patria.—Dios guarde á vd.

—Justo Donoso, obispo electo de Ancud.

—

Frai Do-

mingo Ararrna.

Señor decano de la facultad de teología de la Uni-

versidad de Chile, 1). José Miguel Aristegui.

\?í#^^^ '•.^?rS,l ^o-'W' -^ ^¿^^^V^'^^V
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Facultad de teología.

SEÑOR.

La liistoria , como la ciencia de los hecho? , es el

documento de la liumanidad , el archivo de todas las

jcneraciones y de todos los pueblos: la jenealojía de la

gran familia humana se encuentra consignada en sus

importantes pajinas; reúne, como en un compendio,

los acontecimientos seculares y remotos
, y hace que el

que la estudia vea instintivamente un cuadro que lian

formado los hombres en el espacio de sesenta siglos.

Ella es el substentáculo de las tradiciones y por quien

existe lodo lo pasado en la memoria de la jeneracion

actual. El pensamiento del hombre vive por la ])alabra,

la palabra por la tradición que la recoje
, y la tradi-

ción por la historia que la imprime un carácter impere-

cedero. Nos presenta los estados sucesivos y las tras-

formaciones prodijiosas del individuo , de la familia y
de la sociedad : nos acerca á los principios de la cien-

cia , al oríjen de la civilización y á los primeros ensa-

yos de las ideas , de las creencias , de los sentimientos

y délas costumbres de los pueblos. La mano del his-

toriador toma los hechos informes y agrupados, los

separa de la oscuridad y confusión , los coloca en una

serie y encadenamiento perceptibles , les señala su lu-

gar correspondiente en la duración y en el espacio,

íija con precisión cronolojica la época de los aconte-

cimientos y marca en el universo el teatro de su pri-

mera aparición. Dispone el tren material de las narra-

ciones
, y con la mirada profunda y el criterio de los

testimonios, critica, discute y razona sobre las materias
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(le SU investigación. El trabajo que une la antigüetlad

con el presente
,
que arregla el cuerpo colosal de los

hechos en una escala inmensa y abultada es la historia

universal ; y el (juc presenta sus partes de una sola

época ó la noticia de un solo pueblo es lo que llama-

mos historia particular.

La iglesia tiene también su historia, y podemos ase-

gurar que es la única cuyo oríjen no está envuelto

entre las oscuridades de la fábula ni entre las tinieblas

de la mentira y del error. Empieza con la creación y

recorre los anales de mil jeneraciones. El primer his-

toriador fué inspirado por Dios, y apoyado en las tra-

diciones y en la observación individual , dio á luz todos

los antecedentes de todos los pueblos de la tierra. Esta

historia toma de paso los hechos importantes de las

cuatro grandes naciones que se sucedieron en la domi-

nación universal
, y sirviéndose de los elementos que

realizaron la rejeneracion de todo el jénero humano,

hace la relación auténtica del cristianismo ó de la

iglesia.

A mas de la historia universal de la iglesia, hai la

historia particular de algunas iglesias especiales. La

primera contiene todos los hechos desde la. creación,

las decisiones y csplicaciones del dogma , culto, mo-
ral y disciplina

; y la segunda los pormenores religiosos

de alguna parte notable de la iglesia de Dios.

De esta clase es la obra (pie ha escrito el señor pres-

bítero D. Ignacio Victor Eyzaguirre , miembro de la

Universidad nacional , decano de la facultad de teo-

logía y diputado al Congreso en la lejislatura actual.

El autor al emprender el trabajo de la Hisloria Ecle-
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siástica
y
politica y literaria de Chile, no ha omitido di-

lijencias para dar á los chilenos una obra completa y
vastísima de erudición y circunstancias, y con el mé-
rito indisputable de la oportunidad y orijinalidad. Su

celo por la ilustración y por la ciencia, ha desenterrado

del polvo preciosos documentos, datos autógrafos,

escritos olvidados é inéditos : en una palabra , las anti-

güedades chilenas, para dar cima a una obra tan im-

portante como útil. Preparado con esta pequeña bi-

blioteca de raros y costosos manuscritos, hace la

investigación profunda y detenida para dar después la

razón de lo que narra. Su palabra histórica tiene todo

el aplomo de la verdad y el tino del escritor imparcial,

que sacrifica sus tendencias por no incurrir en el error.

Refiere los hechos con tanta claridad que hace al lec-

tor como espectador y testigo del suceso.

Empieza su Historia por una mirada detenida sobre

el trono de los Incas , sobre los hijos del sol
, y des-

ciende después de algunos hechos y fechas á la con-

quista de Chile, patria de los promaucaes y araucanos.

Describe el carácter de los habitantes , dá noticia de su

lejislacion, gobierno, creencias, costumbres, vicios y
virtudes : cuenta las guerras , sitios , derrotas y victo-

rias de los jefes españoles con las tribus indomables

del territorio de Chile. Después de estos antecedentes,

empieza la Historia Eclesiástica, política y literaria

del pais.

Es empresa bastante difícil la del historiador : para

usar de sus materiales con crítica y tino, tiene que

aprender todas las aplicaciones del cronista y del bió-

grafo. Aun cuando no se ligue esclusivamente á nin-
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giina de las escuelas que se distinguen con los nombres

de clásica, critica y filosófica; aun cuando no sea mui

exacto en demarcar los limites de la forma piogre-

sista , reformadora y retrógrada que representan los

partidos en política , sin embargo el entendimiento mas

esclarecido se paraliza cuando tiene que poner en

orden las ideas y los hechos. La |marcha imperturba-

ble de la inteiijencia y de la humanidad cruza lodos

los siglos, y en cada uno de ellos los errores han

marchado al lado de la verdad , la suposición y la men-

tira al lado del hecho real. Este discernimiento, esta

delicadeza de tacto es el trabajo apreciable del buen

historiador.

En la Historia Eclesiástica , Política y Literaria (](i

Chile, se hallan estas cualidades que no es lo común

encontrar. Nos dá á conocer á los prelados de las

iglesias de Chile , no solo revestidos con la dignidad

episcopal, sino animados de un celo apostólico, propio

de los tiempos de la primitiva Iglesia. Desde el ilus-

trísimo señor D. Bartolomé Rodrigo González Marmo-
lejo

, primer obispo de Santiago
,
presentado por Fe-

lipe II á la silla apostólica, y confirmado por nuestro

santísimo padre Pió IV , casi todos aparecen como un

catálogo de varones eminentes , dignos sucesores del

apostolado católico, y venerables por su talento y

virtud. La prudencia de los obispos de Chile en el ré-

gimen y administración de sus iglesias , la conserva-

ción y defensa de sus derechos , su energía y valor

por mantener la independencia de su autoridad , nos

hacen ver que fueron impertérritos custodios del san-
tuario del Señor. Persuadidos hasta la convicción de
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Sil legación apostólica , de su embajada celeslial , no

omitieron medios de llenar las altas funciones de tan

eminente dignidad. Pnnc¡i)es de la jerarquía estable-

cida por Ciisto, y pastores venerandos de la iglesia

chilena , dieron al mundo testimonio de ciencia y de

virtud.

El historiador habla en su narración de los regulares

establecidos en Chile , del origen , fundación y progreso

de los institutos leligiosos; y es de admirar el singular

esmci'O con que pinta los hechos y virtudes de perso-

najes mui célebres
,
que por santidad y virtud

,
por

celo y l)enericencia son la gloria del estado religioso en

(^Jiile. Las comunidades religiosas establecen en el

territorio recien conquistado la enseñanza en general,

la instrucción primaria y científica ; se dedican á la

predicación , á la dirección de los espíritus , á la asis-

tencia de los indigentes y enfermos, y a todas las exi-

gencias de caridad á que eran llamados por el ministerio

sacerdotal. Da á conocer los hechos memorables, las

virtudes heroicas y el ardiente celo de los apóstoles

ilustres de la araucania
, y como muchos de ellos , mas

allá de las márgenes del Biobio , coronaron sus sienes

con los laureles del martirio. La disciplina monástica y

el gobierno regular habia formado estos liéroes
,
que

podían rivalizar en celo y desinterés con los enviados

de Dios que hoi riegan con su sangre el suelo de la

Cochincbina.

Cuando se ocupa de los sínodos diocesanos , de los

cabildos , de la administración parrocpiial , de la disci-

plina regular , de festividades religiosas , de seminarios

conciliares, del mérito literario de algunas produccio-

TOMO I.
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nes científicas d.'., se viene en conocimiento de lo^

antecedentes , de los documentos raros y curiosos de

que ha hecho uso el autor.

Para las épocas de revolución y de crisis refiriendo

los hechos con imparcialidad
, y en cada cuadro que

exhibe ,. se advierte el tacto fino y aquella juiciosa crí-

tica que distingue al escritor. Las continuas transfor-

maciones de Chile, sus formas sociales, sus aspectos

políticos, la sucesión de las ideas ,. todo está pintado con

independencia dejuicioycon palabra severa éimparcial.

La obra en todas sus partes es una adquisición para

la naciente literatura del pais. Antiguos monumentos,

lecuerdos liistórrcos , tradiciones sociales , ideas , leyes

y fenómenos morales, las verdades dominantes de

cada época ; todo está consignado en este repertorio de

todo lo pasado entre nosotros. El método, la descrip-

ción y el estilo son caracteres que han hecho de esta

obra lina verdadera historia.

El presbítero D. José Ignacio VictorEyzaguirje al dar

á luz sus pensamientos sobre historia, hace á la juventud

chilena dar un paso avanzado en la carrera de las cien-

cias : estimula la aplicación á los estudios serios y dá

impulso al juicio y á la crítica del verdadero literato.

Su obra será siempre un testimonio de erudición y de

amor patrio : en ella todas las clases de la sociedad

encontrarán desde las ocurrencias é incidentes de la

conquista hasta los hechos importantes que antecedie-

ron a la revolución. Todas las cuestiones religiosas y los

asuntos de mayor interés que han aparecido en la Igle-

sia , están allí presentados con la decisión del filósofo,

del teólogo, del jurisconsulto y del historiador.
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Comisionado en sesión plena por la facultad de

teología para dar las gracias al señor decano de dicha

facultad, D. José Ignacio Victor Eyzaguirre, por el

servicio importante que ha prestado éi la Iglesia, á

la ciencia y á la patria con la obra de que nos

ocupamos, me congratulo de ser el órgano de la

honorable facultad que me ha honrado altamente con

este testimonio de coníianza. Cumplo, pues, á nom-

bre de ella, con este deber por una obra de que

c<irecia el pais y que es la primera en su género que

ha estampado la prensa de Chile. Ella se sostiene por

su propio mérito, y su recomendación no es un home-

naje tributado por la amistad , sino un deber de justi-

cia. Cuando la Universidad en los concursos literarios

de dos años consecutivos acordó el premio á cada una

de las partes en que se formuló la obra , hizo el elogio

que por tantos títulos merece.

Su autor se ha hecho acreedor á la gratitud de sus

conciudadanos, hace honor al clero á que pertenece, y
su nombre en la posteridad aparecerá escrito al lado

de los mejores escritores de Chile. Santiago, junio 8

de 1849.

Dios guarde á US.

—

Ramün Valentín Garda.

Señor prcsbilcro I). José Ignacio Victor Eyzagui-

rre, decano de la facultad de loologia de la

I niversidad nacional, miembro de la cáma-

ra de Diputados y su actual vicc presidente.





IIVTRODUCCIOIV.

I,

La historia , como lo ha observado un gran pensador

de nuestros dias, no es sino la lucha interminable de la

fatalidad y de la libertad, del individuo y de la natu-

raleza , del espíritu y la materia ; de manera que , es

imposible presentar en un cuadro completo los ca-

racteres prominentes del desarrollo progresivo de la

c^Húlizacion de un pueblo, sin delinear con trazos pro-

nunciados esta lucha tenaz, en que el hombre hace

cada dia una nueva conquista sobre la naturaleza , en

que el espíritu se vá sobreponiendo á la materia
, y

en pos de cuyas banderas victoriosas marcha la hu-

manidad á su perfeccionamiento físico y moral.

A la historia de la civilización americana es sobre

todo aplicable esta verdad , demostrada por los he-

chos.

Los orígenes de nuestra civilización actual no se

pierden en la oscuridad de los tiempos, como sucede á
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las naciones tlel viejo mundo. Aun no se ha borrado

en el polvo del desierto la huella que ha dejado tras

sí la sandalia del misionero; aun puede percibirse la

línea sangrienta trazada por la espada de los conquis-

tadores , la estela que dejaron Irás sí las carabelas de

Colon , el surco que abrieron las piraguas de Orellana,

el rastro que imprimió la carabana de Balboa , el

polvo que levantaron los caballos de Alvar Nuñez ca-

beza de Vaca
, y el sendero que dejó señalado al pié

de la cordillera el ejército de Valdivia , nada ha sido

oscurecido por la niebla de los siglos, al través de la cual

se percibe aun el bosquejo de la geografía americana;

la mano del tiempo no ha derribado aun los monumen-

tos que la civilización europea ha levantado en nues-

tro suelo ; en los campos , en las ciudades » en las

costas continúan tomando cada dia mayor fuerza esas

corrientes magnéticas, que el espíritu emprendedor del

comercio estableció en todo nuestro continente apenas

fué descubierto
, y el rastro de luz que la revolución

dejó en su espléndida carrera aun no ha dejado de

brillar en nuestro horizonte. El libro de la historia quQ

abraza estos dos estremos , es como el itinerario en que

está trazado paso por paso la marcha que ha seguido

el espíritu del hombre al través de las vicisitudes de

los tiempos. En él vemos diseñarse desde los prime-

ros momentos los caracteres originales de esa lucha

terrible y animada , en que la naturaleza subyugada

por el hombre y la materia dominada por el espíritu,

ha acabado por descorrer un pliegue de la cortina

misteriosa del porvenir, permitiendo que se proyecte

sobre el universo la luz de una nueva civilización
,
que
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hoi todavía, como el Salvador del mundo, yace tendida

en el pesebre
,
pero que mas adelante lia de ser la

antorcha de la humanidad.

Todo ha contribuido á dar á la lucha que hemos

procurado bosquejar un carácter grandioso y original.

ün hemisferio con astros desconocidos, que la ciencia

ha tenido que interrogar ; inlluencias magnéticas, que

lian hecho oscilar el aguja imantada haciendo perder el

rumbo al piloto ; un continente inmenso, que á la ima-

ginación apenas era dado abarcar ; rios como mares

que ha sido necesario esplorar ; montañas cuya cima

se pierde en los cielos, que ha sido preciso esca-

lar; desiertos interminables despertados á la vi-

da por la voz de la civilización ; tesoros escon-

didos en las entrañas de la tierra, que la industria

humana ha sabido desenterrar; poblaciones antropó-

fagas pasadas al filo de la espada; razas llenas de man-

sedumbre cautivadas por las armonías de la música

ó conquistadas por el ejemplo y la palabra
;
pueblos

guerreros que han resistido heroicamente á la pode-

rosa organización militar del nuevo elemento civiliza-

dor ; una sociedad fundada sobre los escombros de la

barbarie vencida
,
que se gasta asj misma con el roce

acerado de la coraza que la reviste , en la cual surje

al cabo de cierto tiempo un nuevo principio de pro-

greso, que acaba por sobreponerse y echar los cimien-

tos de la democracia , sobre la cual se ha constituido

definitivamente. Hé aquí un campo vastísimo de me-
ditaciones , tal cual no lo presenta la historia de ningún

otro pueblo , en que la lucha de que hemos hablado

ha sido mas lenta y menos enérgica , careciendo por
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consecuencia de esa admirable unidad que es el sello

distinüTO de la nuestra.

Ksa lucha que todavia no ha terminado, y esa civi-

lización que tiende á completarse , son dos gemelas

que nacieron en una misma cuna sembrada de rosas y

de espinas. Alma y corazón las dos de este nuevo mun-

do moral reanimado por ellas , apenas abiertos sus

ojos á la luz de la vida, cuando ya tuvo que luchar con

las serpientes que querían devorar su seno. A la par

de él han crecido los monstruos, continuando su terri-

ble duelo
, y al cabo de tres siglos, el nuevo mundo se

presenta como Lacoonte al pié del altar, rodeado de

sus hijos, y envuelto por los reptiles que en vano

procuran sofocarlo
,
porque el espíritu de la civiliza-

ción lo alienta y la fuerza que subyugó á la barbarie

arma su brazo.

11.

Lo que hemos dicho de la historia de la América en

general, es aplicable á la historia de Chile en parti-

cular.

La conquista es el punto de partida de la civiliza-

ción actual. Ella fué el primer grito de guerra que

lanzó la inteligencia humana en estas comarcas,

donde encontró una naturaleza salvaje con que tuvo

que luchar; una población viril que tuvo que do-

meñar, iluminando al mismo tiempo su razón oscu-

recida ; un herial sobre el cual tuvo que levantar el

nuevo edificio, al que las generaciones sucesivas han

ido agregando su piedra.
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La conquisla se operó de dos maneras.

Por la palabra evangilica del sacerdote y la espada

esterminadora del guerrero.

De dos modos también se operó la organización de

la sociabilidad chilena.

Por el régimen administrativo que fundó la madre

patria
, y por los elementos de civilización que se des-

envolvieron en el seno de la colonia, apenas se agru-

paron las tiendas militares en calles tiradas á cordel,

que figuraban las ciudades futuras.

Las misiones , con la cruz del cristianismo en una

mano y el evangelio en la otra, ocuparon constante-

mente la vanguardia en esa lucha, que en Arauco, lo

mismo que en el resto de la América, se ha desenvuel-

to con arreglo á ciertas leyes inmutables , que revelan

la lógica inflexible de los sucesos humanos. Pero las

misiones no solo se limitaron á llevar valientemente

la vanguardia ; hicieron mas : una vez posesionadas

del campo, fueron el escudo tutelar de la conquista.

A la fuerza que destruía, ellos aliaron la ciencia que

edificaba; ala guerra que desunía, corregían con el

espíritu de la caridad que estrechaba á hombres de

distintas razas; mientras el gueri-ero trazaba con su

espada las nuevas ciudades que debian edificarse, ellas

formaban con el templo el núcleo al rededor de! cual

se agrupaban las habitaciones
,
que perfumaban con

el espíritu de la civilización naciente, arrojando en el

surco de sus cimientos la semilla que debia dar ali-

mento al hombre moral de la colonia.

Asi vemos que en la aurora de la civilización chi-

lena se levantan guerreros y administradores tan
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nolables como Valdivia, Villagran y Hurtado de Men-

doza
,
que , merced al apoyo que encontraron en los

misioneros, podian llevar de frente la doble obra de la

conquista y de la colonización , dando esta circuns-

líuicia motivo á que la inteligencia se desarrollase do

una manera prematura, y que poco después de la

Araucana, escrita al frente del enemigo , naciera en uno

de los fuertes de la frontera el autor del primer poema

«'•pico que ha producido la musa americana.

üo este modo fué como aparecieron las tres grandes

entidades que dominan nuestra historia: la iglesia en-

señando su doctrina; el gobierno civil fundando el or-

den ; la inteligencia irradiando sus ideas.

Ks de admirar que en los elementos sencillísimos do

(pie se componia la sociedad primitiva de Chile , se

encerrasen ya todos les gérmenes de civilización que

desde el primer dia empezaron á desarrollarse, impri-

miendo á esta nación un sello peculiar, pues esas

tres grandes entidades que se alzan con el triunfo de

la civilización, son las que rigorosamente constituyen

las tres grandes faces de la historia chilena
,
que son:

la religión , la política y las letras; siendo tal su unidad,

que es imposible ocuparse de la religión, sin prestar

una seria atención á la política , sin dar una idea

conqileta de la guerra y de la administración de la

colonia , sin tomar en cuenta de algún modo la his-

toria literaria. Es una pirámide de tres caras, en que

partiendo las tres de una misma base van á conver-

ger á un solo punto.
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III.

La historia política , religiosa y literaria de Chile,

puede llamarse con propiedad la historia moral de

nuestra civilización, porque en ella se considera al

hombre por lodo lo que tiene de imperecedero y de

divino: por la inteligencia y por el corazón. Es de-

lecto mui común en los historiadores olvidarse del

hombre moi-al y prestar solo su atención á los he-

chos materiales que son el resultado de la fuerza

bruta, sin comprender que las ideas que surgen en

la vida de los pueblos son también sucesos importan-

tes, que imprimen á la historia su carácter, y hacen

(jue su estudio sea útil á la humanidad. El historiador

de la Hisloria Eclesiástica
,
política y literaria de Chile

ha evitado con habilidad este escollo , concretando en

un solo cuadro los tres grandes elementos de nuestra

civilización
, y estudiando por consecuencia al hombre

por su parte intelectual y moral. Asi ha presentado

al político organizando la administración de la naciente

colonia bajo la inspiración del cristianismo , cuya irra-

diación hace brotar de las cabezas inteligentes y de

los corazones generosos , ideas fecundas y sentimien-

tos elevados ; de tal modo que al recorrer sus páginas

se siente el lector en presencia de las generaciones que

han pensado y sentido, contempla como las ideas

toman cuerpo , como los sentimientos se encarnan en

los sucesos materiales
, y como el ser moral se pre-

senta á nuestra mirada investigadora exclamando:
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Homo sum y como la voz de la humanidad la conlesla:

Ecce Homo.

Bajo este punto de vista la idea piimordial que ha

j)residido á la confección de este libro, es altamente

lilosólica y moral y llena todas las condiciones de la

verdadera historia , cuyo objeto como lo ha observado

un gran pensador , es presentar á la posteridad no las

acciones del hombre, sino el espíritu délos hombres;

ó como lo ha dicho un escritor de nuestros dias , la

intención y el objeto de esas acciones , que forma la

lección mas provechosa que nos subministra la his-

toria.

Una vez adoptada esta base, el plan de esta obra thiia

naturalmente de la idea capital (jue le da su uni-

dad. I'lla no podia ni debia ser sino la nari ación

simultánea de esas tres grandes entidades, (¡ue cons-

tituyen las faces de nuestra civilización
,
girando al-

ternativamente como las ruedas engranadas de una

máquina
,
que moviéndose en órbitas escenificas con-

(MH'ren á producir una sola fuerza en nn punto

único. Tal ha sido el plan de esta obra , en la que los

sucesos religiosos, políticos y literarios se desenvuelven

sucesivamente con admirable armonía , dando j)or

resultado el trasunto íiel de la civilización chilena desde

la conquista hasta nuestros dias.

Para realizar este plan lógico y natural, el autor ha

tenido que luchar con serias dificultades, que deben

lomarse en cuenta.

Muí poco era lo que habia escrito sobre la historia de

la iglesia chilena
, que, cómelas demás iglesias ameri-

canas, tuvo también sus mártires, sus conquistadores por
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medio de la palabra evangélica, sus santos, sus escrito-

i'es y hombres de elevado carácter , cuyos hechos y
cuyas virtudes merecen ser conocidas de la posteridad.

Para trazar los primeros pasos del cristianismo en estas

i-egiones , hacer conocer los orígenes de nuestra igle-

sia , hacer comprender su organización, dar noticia de

sus sínodos y de sus órdenes religiosas , formar la bio-

grafía de los hombres que mas la honraron y estable-

cer la cronología rigorosa de estos hechos , el autor ha

tenido que registrar con detención todos los archivos

eclesiásticos , empaparse en los antiguos protocolos de

los regulares , reunir cuidadosamente los documentos

dispersos que podían dar alguna luz ; en una palabra,

ha tenido que reunir el libro desencuadernado de esa

parte prominente de nuestra historia, cuyo conjunto

podemos contemplar hoi por la primera vez. Esta

parte puede considerarse como enteramente nueva, y
es rica de erudición, y de hechos desconocidos en su

mayor parte.

No sucedía lo mismo en cuanto á la historia política.

Mucho había escrito sobre ella, pero con gran diver-

gencia entre sus diversos cronistas e historiadores ; de

manera que en esta parte, el trabajo del autor ha sido

un verdadero trabajo crítico. Su tarea ha sido coordi-

nar hechos, consultando documentos ; fijar épocas,

cotejando las circunstancias , dando forma y unidad á

los datos muchas veces contradictorios que suminis-

tran las antiguas crónicas. De esto ha resultado que,

muchos hechos mal apreciados , han sido puestos bajo

su verdadero punto de vista ; que muchas épocas os-

curas de la historia política , se han aclarado con la an-

TOMO I.
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lorcha del ciilt'iio , y lian sido restablecidas feciías de

la inavor importancia , cuya inexactitud no liabia no-

tado ningún historiador antes de ahora. De mane-

ra que aun considerada solamente como documento

Iiistórico , esta parte del trabajo de nuestro historiador,

tiene el raro mérito de ser una reconstrucción de la

verdad , bebida en las fuentes de los escritores pri-

mitivos , lo que hace que pueda ser consultada con con

fianza por todos los que se consagran lú estudio

severo de la historia.

La parle literaria es, de lastres en que se divideesta

Iiistoria, la mas nueva y la mas llena de originali-

dad. >'ada absolutamente habia escrito sobre la his-

toria literaria de Chile , tan llena, por otra parte, de

autores notables de obras, que parecen el producto

de una civilización mas adelantada
; y de sucesos ani-

madísimos capaces de dar interés a cualquiera na-

iracion. Ercilla escribiendo su Araucana en medio de

los combates de la conquista ; Bascuñan meditando su

Cautiverio Félix prisionero de los indios ; Oña con-

feccionando su Arauco Domado en un fuerte ignorado

de la frontera; Ovalle trazando en Roma los anales

de la naciente colonia en que vio la luz del dia ; Luis

Valdivia sujetando a las reglas de la gramática el

dioma conceptuoso de los indíjenas; Villarroel demar-
cando los límites de la potestad civil y de la ecle-

siástica
, y Molina ensayando con firmeza la primera

historia física y política del reino de Chile , llevando de

frente el doble estudio de su naturaleza y de sus

hombres, de sus acontecimientos y sus producciones,

«on hechos, hombres y cosas (pie merecen ser inmor-
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balizadas por la pluma del iiistoriador. Para llenar tan

vasto programa, el autor de este libro ha tenido que

contraerse á un trabajo ímprobo y laborioso , en el

cual no tenia luz alguna que lo guiase. Conducido por

ese instinto seguro del hombre que busca con amor la

verdad, el señor Eyzaguirrc buscó con empeño los es-

critos de los literatos primitivos , en cuya adquisición

empleó mas de seis mil pesos; y una vez organizada

esta curiosa biblioteca de antigüedades , buscó en ellas

la vida de sus autores y les pidió la esplicacion filosófica

de la época en que estos vivieron. Guiado por estos

monumentos literarios
,
que la inteligencia ha derrama-

do en el camino de nuestra historia como otras tantas

piedras miliarias , el autor pudo seguir paso á paso el

desenvolvimiento de las letras en Chile , formar bio-

grafías llenas de novedad
, y analizar detenidamente

los libros que recorría, para emitir sobre ellos un

juicio exacto, que fuese á la. vez el juicio del es-

tado de las luces en la época en que se escribieron.

No se limitó á esto su trabajo. Considerando el de-

sarrollo progresivo de la educación como una de las

ramas mas importantes del saber humano , ha evocado

hechos olvidados de la memoria de todos, y ha

delineado concienzudamente los orígenes y los pro-

gresos de la instrucción pública en Chile , empezando
por la humilde escuela de la doctrina cristiana y
acabando por sus seminarios , sus convictorios , sus

cátedras especiales , sus universidades y sus solem-

nidades literarias
, que contribuyen á caracterizar la

época de una manera muy marcada. Esta parl^

que tiene el interés de la novedad , no es la menos
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original, ni la menos notable de la historia literaria.

Tan lógica y acertada como el plan, lo es la división

de la obra.

La introducción está consagrada á bosquejar el ca-

rácter del pais, ofrecer una idea de sus leyes y cos-

tumbres
, y dar una noticia de sus habitantes antes de

la conquista , estableciendo una línea de demarcación

entre las diversas razas que lo pobl-.iban. Vienen des-

pués los sucesos déla conquista, que llenan los primeros

tiempos hasta la aparición del cristianismo en estas re-

giones , cuyos primeros pasos y trabajos posteriores

forman el verdadero núcleo de esta historia
, pues al

rededor de ella se desenvuelven todos los demás su-

cesos, asi políticos como literarios. Al fin de cada si-

glo, el historiador se detiene en su narración para dar la

biografía de los personajes mas célebres, trazar á

grandes rasgos un cuadro del período recorrido, dar

una idea del progreso de las luces y analizar las obras

de los diversos escritores que florecieron en la misma

época. Cada siglo se cierra con cuatro cuadros crono-

lógicos, elaborados con método, en que seda una noticia

de los jefes políticos , toquis araucanos , obispos me-
tropolitanos y de la Imperial

,
que gobernaron los pue-

blos beligerantes
, y los dos centros episcopales de

Chile, durante los siglos XVI, XVII, XVIII y parte del

XIX que son los que comprende la historia.

Los dos primeros tomos están consagrados al testo

de la historia , componiéndose el tercero de una ricp

colección de documentos, en su mayor parte inéditos,

que ilustran algunos hechos y prestan fé á las serias

investigaciones del historiador de la iglesia chilena.
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Esta parle que tiene una importancia de un jénero

distinto, se termina por un prolijo catálogo de todas las

obras consultadas , el c^ue además de ser un compro-

bante de la conciencia y laboriosidad del autor, es una

fuente riquísima de estudio en que los historiadores

futuros encontrarán la copia de todo el caudal de

obras y documentos con que cuenta Chile para dar

principio á la formación de sus anales, que el pres-

bítero D. Ignacio Víctor Eyzaguirre ha ilustrado con

una página brillante al agregar á su historia literaria

el libro que ponemos hoi en manos del público.

Valparaíso, Diciembre de 1850.

B. Mitre.
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En 1 842 emprendí eáciibir la historia de mi pais,

pero mi pensamiento se limitaba solo á la parte ecle-

siástica porque sobre esta nada casi encontraba es-

crito. No ignoraba que acopiar documentos seria un

trabajo formidable principalmente en Chile , donde el

descuido para conservarlos, ha sido sumo hasta poco

antes de ahora. Sin embargo formé mi plan, al que

juzgando imcompleto
,
por la falta de la parte política,

me resolví á trazar también algunas líneas sobre esta.

Mucho ha influido sobre mí para adoptar esta resolu-

ción el dicho de un escritor contemporáneo: «la Historia

de las naciones está íntimamente unida con la historia

de la Iglesia , de tal manera, que separarlas en la na-

rración es presentar un cuadro imperfecto». Diligen-

cias activas por acopiar nuevos documentos por una

parte, y por otra investigaciones prolijas que he nece-

sitado hacer para llenar algunos vacíos que se encuen-

tran en la historia de Chile, principalmente en lo con-

cerniente á la marcha de nuestras iglesias, son motivos

que han demorado mi trabajo mas tiempo que el que

yo calculaba necesitar para acabarlo.

Nada habia escrito sobre la historia de nuestra lite-

ratura , todos los historiadores han dejado en blanco

esta página y yo para escribirla con mano segura, he
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filado á la mayor parte de los escritores , he traído

sus obras á la vista , he formado su análisis y fijo el

lugar donde podrán verlas aquellos que deseen tomar-

se nuevamente este trabajo.

La facultad de teología y el consejo de la Universi-

dad se sirvieron premiar esta pequeña obra
, presen-

tada sucesivamente en los concursos de los años de

1 847 y 1 848. Rindo á esta corporación las mas es-

presivas gracias, porque su fallo es el compensativo

mas satisfactorio á que he podido anhelar y las rindo

mui en particular al digno Sr. Rector de la Universi-

dad D. Andrés Bello
, por la honrosa recomendación

que de ella hizo en su preciosa memoria presentada al

supremo patrono de la Universidad á fines del año

de 1848.,

La penosa enfermedad que me asaltó cuando estaba

principiada la |)ublicacion de esta obra la ha retardado

bien apesar mió, y gracias al empeño y á la molestia

que se ha lomado en la revisión de las copias de los

manuscritos y en la corrección de las pruebas mi esce-

lente amigo el Sr. D. Federico Errázuriz
, (") la impre-

sión ha podido concluirse. Ojalá ella sirva para difundir

entre mis compatriotas los conocimientos de su país,

único fin queme he propuesto al escribirla.

J. LV. E.

(•) El Sr. D. Federico Errá/.uri?,, cuyo talento precoz a la edad tem-
prana de veinte y cinco años le lia abierto paso a los primeros puestos
sociales y literarios. Por elección popular fué llamado en 18í8 a ocu-
par un asiento en la cámara de Diputados y en la municipalidad de
Santiafío. La Universidad nacional le cuenta también entre sus miem-
bros en la facultad de leyes y ciencias políticas y en la de teología y
ciencias sagradas. Hoi que mi querido amigo desterrado de su patria
habita un país estraniero, le dedico este pequeño recuerdo. Diciembre
7 de 1830.

J. I. V. E.
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CAPÍTULO PRIMERO.

iMimcvas noticias de Chile.— Avaricia de los Incas,— Conquistas.

—

Yupanqui emprende la de Chile y confia el mando de su ejército al

príncipe Sinquirnca.— Invasión de las provincias de Copiapó, Co-
quimbo, Aconcagua y Mapocho.— Carácter délos Promáucacs.

—

Derrota de Sinquiruca.—División de Chile.—Lcjislacion, gobierno y
sistema penal de los chilenos.— Falta de uniformidad en sus creen-
cias.— Sus costumbres relajadas.— Sus virtudes morales.— Refle-

xiones generales.

^^A nistona es el gran panorama en que se nos

muestra eu relieve el desarrollo progresivo de la hu-

manidad: ella arroja de sí una lumbrera radiante, que

sirve de conductor á las naciones para estudiar en la

marcha de las otras las causas de su prosperidad ó de-

cadencia , mostrando el trágico desenlace en que se

resuelve la temeridad de unas , el violento abuso del

poder de otras
, y la flaqueza inherente á las institución

nes humanas de todas. Aunque parece que la historia

de los pueblos es un círculo inmenso en torno del cual

TOMO I. 2
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gira V se agita constantemente nuestra especie, no obs-

tante se reviste realmente de una fisonomía particular

ol desenvolvimiento de cada raza, según el imperio á

que la someten su organización física , el clima y las

creencias que la dominan. En el curso de esta historia

tendremos lugar de observar el carácter predominante

de los hechos, según sean las razas que inlerviencn en

su realización.

La primera noticia que la historia de los acontecimientos

humanos nos ofrece de Chile, vá unida á una gran lección

<]ue el imperio del Perú nos dá en su ruina de la eficacia

de las disensiones civiles para trastornar los estados

mas florecientes. El Perú, dueño absoluto durante mu-

chos siglos de la soberanía de la parte mas rica de la

América meridional
,
pareció fastidiarse de su prosperi-

dad á mediados del siglo XV del cristianismo. Sus Incas,

satisfechos hasta entonces del poder que heredaban de

sus padres, se dejaron dominar por la ambición, y se

res ;lvieron á estender sus dominios, sacrificando para

realizarlo la paz de sus vasallos y la libertad de sus ve-

cinos. El reino de Quito fué el primero que dejó de

existir
,
quedando agregado al Perú por derecho de

conquista ; é igual suerte deparaba á Chile la audacia

del inca Yupanqui , al trente de un ejército poderoso.

En efecto , fuerte era el incentivo que ofrecía Chile á los

soberanos del Perú en su territorio vasto y poblado , en

sus minas colmadas de inmensas riquezas y en sus fru-

tos tan variados como deliciosos, para que pudiesen re-

nunciar el deseo de poseerlo. Yupanqui ,
quien , según

el computo del jesuíta Mohoa, reinaba en el Perú el año

de 1 í-oO , se resolvió á intentarla : pero por desmedida
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que fuese su ambición, esta no le suplía el valor necesa-

rio para acometer por sí mismo empresa tan jigantesca.

Situado con su corte en la provincia de Atacama , con-

íió el mando del ejército al principe Sinquiruca. Cono-

ciendo este que la punta de su flecha iría á embotarse»

en el pecho firme y esforzado delcliileno, puso en juego

roné^ito feliz los resortes déla persuasión, de losalagos

y de las promesas para subyugará la autoridad del Inca los

habitantes de los distritos de Copiapo, Coquimbo, Qui-

llota y Mapocho. Una reacción terrible esperimentó su

política al (juerer emplear estos mismos medios con los

Promaucaes, que liabital)an el espacio tpie mediaentre los

ríos Rapel y Maule. Esta nación , aunque inclinada á

los pasatiempos alegres, y con especialidad al baile,

manifestó que sus fuerzas eran vigorosas
, y que sabia

dar de mano á los placeres cuando se trataba de la de-

fensa de la patria. Después de repeler á los embajado-

res del Inca
,
presentaron combate con intrepidez al

ejército peruano que invadía su terrilorio. La acción

fue reñida
;
pero la victoria se declaró al lin por los Pro-

maucaes que pusieron en fuga á su enemigo. Noticioso

el Inca do la derrota de su ejército , ordenó que se sus-

pend ieso la cam paña , fijando el caudaloso Rapel por 1 imi-

te de su imperio (1). Desde esa época el estado de Chile

quedó dividido: los habitantes de los distritos subyugados

quedaron condenados al pago de un tributo anua!, que

(1) Seguimos en -este deslindo á Molina mas bien que á Garcilaso

vle la Vega ; porque la tierra de los Promaucaes no fué conquistada por

los peruanos, y esta cabalmente principia en Cacliapoal, que, juntán-
dose después con el Tinguiririca, toma el nombre de Rapel. El Sr. Gai
confiesa esto mismo en el cap. XI de su historia.
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recojian con increíble exactitud los encargados de su

F-ecaudaciou ; mas los paises situados al sud del Kapel

l)ermanecicron perfectamente libres, y unos y otros en

posesión de sus costumbres é instituciones. Porque, aun

cuando aquellos quedaron agregados al imperio, los

mandatarios que recibieron de este jamas se gloriaron

haberles podido introducir ni sus creencias, ni sus

K'ves, ni sus usos; al contrario, esclavos como libros

conserx aron la pureza de sus costumbres patrias
, y las

trasmitieron á sus descendientes en la misma forma

que las hablan recibido de sus mayores.

La conquista de una porción tan considerable de

Chile puso á los peruanos en ocasión de adquirir del

resto del estado, noticias mas exactas que las que hasta

entonces poseían. En vez de liombres idiotas sin insti-

tuciones ni costumbres reguladas, sin creencias ni idea

alguna del culto debido á la Divinidad, como suponian

á los chilenos, encontraron naciones fuertes
,
goberna-

das por leyes razonables, administradas por jefes ro-

bustos y sostenidas por ejércitos compuestos de soldados

llenos de valor y disciplina. Lejos de vivir errantes,

como algunas tribus salvajes déla América setentrional,

los chilenos tenían sus poblaciones considerables , S4'

sujetaban á la inspección de lejitímos jefes, conocían

las atribuciones de la justicia y respetaban religiosii-

mente las disposiciones emanadas de esta. Aunque no-

tamos alguna diferencia entre las leyes de las diversas

naciones que habitaban el territorio chileno, no obstante',

podemos afirmar que fué aristocrático el gobierno de

todas ellas. La dirección de los negocios administrati-

vos V (le las relaciones internacionales con las tribus cir-
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ciinvecinas , estaba confiada á cuatro proceres ó nobles

entresacados en su oríjen por el voto popular de las

familias mas distinguidas del pais
; y este poder electi-

vo en su nacimiento se perpetuaba á la vez entre sus

descendientes por trasmisión hereditaria. Reconocían

el principio democrático o la intervención del pueblo

en la marcha gubernativa del Estado, poniéndolo sola-

mente en actividad en los casos estraordinarios ó de

vital importancia para la nación. Entonces, por lo regu-

lar entre los goces de un festín, emitia su voto cada uno

de los representantes, y la opinión de la mayoría de-

bia considerarse como la espresionlejítima de todo el

pueblo, reasumiendo en sí todos los caracteres de una

verdadera lei. La falta de códigos que contuviesen es-

critas las leyes de estos pueblos traia los inconvenientes

de complicación é ignorancia a cerca de ellas, que tam-

bién palparon algunas de las sociedades antiguas. Los

Adamapús ó cuerpos de derecho de los chilenos exis-

tían solo en la memoria de los que debían sujetarse á

ellos. El espíritu de su lejislacion se dirijia á mantener

una libertad perfecta en todas las clases del Estado

;

pei'O una libertad moderada al mismo tiempo por las

leyes, dirijida á conservar la jerarquía de las dignidades

y á disponer con previsión todo lo concerniente ala elec-

ción del majístrado, cuando llegase el caso de estar es-

tínguida ó agotada la línea mascuhna en la familia lla-

mada á ocupar esta alta dignidad. Todas estas leyes

habrían sido suficientes 'para llenar sus primeras exíjen-

cias , á no haberse quebrantado frecuentemente por la

arbitrariedad de los magnates.

Su sistema penal no conocía mas que una clase de
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ilclitos

—

hjs (jraves, y á cslos las leyes castigaban coii

la miKM-le. Sin embargo, su esfera no era nuii dilatada,

porque no reputal)an como delitos sino el homicidio

voluntario, la traición á la patria, el adulterio y la he-

diicería. Con nociones tan imperfectas en materia de

lejislacion , en la infracción de las leyes frecuentemente

veian mas bien una transgresión de principios en con-

ti'a del individuo, que una verdadera ofensa al cuerpo

social : así es que, á imitación de los antiguos Lombar-

dos, juzgaban purgado suGcientementc el homicidio con

la indemnización pecuniaria hecha á la familia del di-

funto. En otros delitos dejaban obrar de lleno la acción

de la lei.

Las creencias religiosas de estos pueblos eran tan ab-

surdas como las de todos los hombres que, destituidos

de la antorcha de la revelación, marchan ciegos tras el

ídolo que les forja su razón oscurecida por la ignorancia

y envilecida por el vergonzoso desenfreno de todos los

vicios. Un feliz desengaño , frutode laesperiencia de

muchos siglos , ha hecho conocer ya á todos los políti-

cos, que el hombre , sin el auxilio de la revelación, es

incapaz de forjarse dogmas que puedan ilustrar su en-

tendimiento, y comunicarle ideas dignas de la grandeza

de Dios y de la dignidad humana. Los chilenos admi-

tían un Dios , espíritu invisible, eterno , omnipotente é

inmortal , de quien dependían otros seres encargados

de gobernar las cosas secundarias. Estaban persuadi-

dos también de la inmortalidad del alma y existencia

de la vida futura; pero ocupados siempre en los arduos

negocios de la guerra, ni á sus divinidades erigían tem-

plos, en donde se les tributase adoración, ni les consa-
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i;ral>an sacerdotes que estuviesen dedicados al ministe-

rio de su culto, ni menos se detenían á dis¡)ular sobre la

suerte de las almas que salen de esle mundo, acerca de

lo cual sus opiniones estaban disconformes. Según al-

í?unos, el lioml)re des[)ues de muerto aparecería en

unas vastas y fértiles campiñas situadas al otro lado de

los mares , en donde á poca costa habia de poseer gran-

des haciendas , de recojer pingües cosechas y de dis-

1 rutar mujeres á su arbitiio. Mas otros , ni tan avaros

ni tan sensuales, desechaban como superticiosas aquellas

opiniones, y creían cjuc la felicidad suprema del hom-'

bre en la vida futura , estaba cifrada i'micamente en la

impasibilidad que había de gozar el bienaventurado

unida á los bienes necesarios para pasar una vidacónx)-

da, y á la posesión de las mismas mujeres que hubiesen

contribuido á hacerle feliz sobre la tierra. Aquellos sos-

tenían ademas que los bienes de la vida futura eran para

todo jénero de personas sin escepcion, pretendiendo,

que las acciones mundanas ningún influjo ejercen sobre

la vida futura
;
pero los segundos creían que la morada

eterna, dividida en dos rejiones, sería deliciosa para los

buenos, y falta de todo para los malos. Sin embargo que

invocaban á Dios en sus graves necesidades , los sacri-

ficios eran raros entre ellos, contentándose con ofrecer

algunos animales, ó con cjuemar un poco de tabaco,

cuando se trataba de hacer la guerra al enemigo o de

impetrar la salud de un enfermo.

Las costumbres correspondían á sus leyes y creen-

cias. Estos pueblos, memorables por tantos títulos, y en

los cuales los sabios de nuestros tiempos han creído ver

el tipo de los antiguos jjárbaros que dominaron la Eu-
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r.ipa, oscurecen su laina con la ignorancia, que les acar-

re(') mil vicios enormes que estaban habituados á co-

ineler. La indicación que liemos hecho del corto nú-

mero de delitos (|ue castigaban sus leyes, nos ofrece

ocasión para evitar la triste necesidad de dar una ojeada

sobre aquellos vestigios miserables de la llacjueza hu -

mana. Bástenos decir, que sin freno alguno capaz de

contenerlos, corrian de la embiiaguez á la lascivia
, y

de esta á los escesos mas criminales de que son ca-

paces unas pasiones impetuosas y terribles. Pero si los

vicios pudieran alguna vez compensarse, los antiguos

chilenos presentarían muchas prendas relevantes ca-

paces de excitar nuestra admiración , á no estar man-

chadas con aquellos feos borrones : entre otras su hos-

iñtalidad , su jenerosidad y su amor patrio merecen

particular recuerdo. Dominados por un entusiasmo in-

comparable por la libertad, la preferían á todo; y re-

putando como ignominiosa la vida que tuviese algún

resabio de esclavitud, hacian inmensos sacrificios

por conservarla sin mengua : tal fué el carácter domi-

nante de las naciones en cuyo suelo el siglo XVI vio

introducirse la religión de Jesucristo. Muchas veces

tendremos ocasión en el discurso de esta obra, de ado-

rar la bondad divina que se dignó proporcionar hom-
bres dotados de un espíritu, al parecer, superior al de

los otros
, para que acometieran la empresa jigantesca

de su conversión. Quien haya leido la historia de la

conquista del ^'uevo Mundo, habrá admirado frecuen-

temente la paciencia , la constancia y caridad de los

operarios evangéhcos que se dedicaron á dilatar el co-

nocimiento de Jesucristo en sus vastas rej iones
;
pero
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osla admiración debe ser con respecto á Cliile, tanto

mas j)rofunda cuanto es mas diferente eljénio nacional

de estas jentes del de todas las otras de la América.

En los otros paises se luchaba con la barbarie , con la

superstición y con las preocupaciones que la siguen

;

I>ero en Chile era necesario combatir ademas con la

indiferencia religiosa, llamar la atención sobre objetos

rechazados hasta entonces como opuestos á la libertad,

obligar al entendimiento
,

jjor decirlo así, á posarse en

un punto para recibir en él impresiones desconocidas.

Dios que en todos los siglos lia querido ostentar victo-

riosa su le , manifestando al mundo que su palabra

tiene igual eficacia en todos tiempos para triunfar del

error, quiso engrandecerla aun con nuevas conquistas

y que en estas, la religión, que triunfó en la culta Eu-

ropa de las creencias del jénio y del talento de los sa-

bios paganos venciese en esta parte del mundo de Co-

lon las airaigadas preocupaciones de mil hombres, qiu'

miraban toda religión como el j)rincipal enemigo de una

libertad que idolatraban.
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CAPITULO. II.

chile continua divitlidn.— Dicfrn de Almagro emprende su conquista.

—r.ataüa ilo Cacliaponi.— Aliiia;.'r(i dcsislc ile su emiircsa.—Fin

trajico de Almagro.—La continúa l'edrd de Valdivia.—Prendas rele-

vantes de Valdivia.—Fundación de Santiago.—Sucesos del Perú.

—

Se funda la Concepción.

—

Batalla de Andalien.—í'olocolo.—Caupo-
lican Toqui.—Acción de Tucapel.—Muerte deValdi\ia.—Elojio de
este jefe.—Ciudades sitiadas.—Araucanos derrotados en Mataquito.

—Muerte de Lautaro.— I). García Hurtado de Mendoza.—Prisión y
muerte de Caiipidican.— Toijuis sucesores.—Carácter de Francisco
Vinagran.—Distinguidas cualidades de Pedro Villagran.—Rodrigo
<lc Qniroga.— Medidas henéiicas del presidente Bra\o de Sarabia.—
Crueldades de Sotomayor; gobernadores que le sucedieron.—Incen-
dio y destrucción de Angol.—Janaqueo.— Horrible asalto de Curala-

va.—Carácter de Loyola.—Insurrección jeneral de las provincias.

—

.Vntecedenles de Quiñones.—Su conducta sanguinaria.—Sitio y toma
de Valdivia.

4\2f-'¿inLE continuó dividido cerca de un sip:lo dcs[)iics

(lela inlrodiiccion de los peruanos en el territorio. Los

Incas gobernaron la parte que Iiabian conquistado por

medio de mandarines, cuyas resoluciones hacían obe-

decer escrupulosamente. Diputaban ademas ciertos

comisarios, cuya incumbencia piincipal era la recau-

dación del tributo que en oro debian pagar al Inca to-

dos sus vasallos. Diego de Almagro, en virtud de los

despachos reales por los cuales se le nombraba gober-

nador de un distrito de doscientas leguas, ([ue debia

conquistar al sur del Perú, determinó pasar á Chile

c^m un ejército de seiscientos cincuenta españoles y

({uince mil naturales al mando de PauUo, hermano de

Manco, Inca entonces del Perú. Las cordilleras de los

Andes, esas enoraies barreras con que la Providen-

cia ha ({ueritlo cerrar á Chile, no fueron bastantes pa-

ra arredrar la osadia del jeneral es})añol : él determi-

nó pasai'la y efectivamente lo consiguió, perdiendo
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nioz mil indios y ciento cincuenta españoles, á quie-

nes las nieves , el frió y el hambre lucieron perecer en

el tránsito de los Andes. Almagro, bajada la Cordille-

ra , recorrió sin obstáculo alguno todo el pais que do-

minaban los Incas y halagado por las riquezas quo

encontraba por todas partes , resolvió vadear el rio

(lachapoal é invadir el estado de la nación Promau-

caes. En efecto, así lo hizo contra el dictamen de los

Peruanos que le representaban en el valor y osadía

de esta gente el principio de algún fuerte revés que

])odria sobrevenirles. Él despreció semejante aviso, y
estimándolo como electo de la cobardía de los que se

lo daban , se internó en el pais que deseaba á princi-

pios del año de 1537. Los Promaucaes , aturtidos á

primera vista como es natural
,
por el aspecto impo-

nente de las armas , caballos y demás tren de guerra

délos Españoles, no taníaron envolver sobre sí, é

hicieron frente con denodado valor á sus agresores*

Una acción reñida cubrió con cadáveres de uno y otro

ejército las riberas del Cacliapoal
, y , aunque la victo-

ria quedó por Almagro, los vencidos sin desmayar

presentaron prontamente un nuevo combate á sus ven-

cedores. Mas acostumbrados estos á hacerse dueños

de naciones enteras á poca costa , no pudieron sopor-

tar la resistencia que esperimentaban
, y determinaron

volver al Perú. Asi se hizo en efecto; y Diego de Al-

magro que pudo haber inmortalizado su nombre con la

conquista de Chile, volvió al Cuzco, donde vencido

por los Pizarros, que contradecían sus pretensiones al

gobierno de una parte del Perú
,
que decia per-

tenecerle, fué decapitado por orden de sus émulos.
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l.a iiuierli» ilc Almagro dio lugar i\ que en i rase

ú ligurar en la con([ii¡sta de Chile un hombre á

(juicn sus viitudes y talento le han hecho acreedor

á ocupar uno de los primeros lugares en la historia

del Nuevo-^lundo ; un hombre que á la intrepidez y

valor del soldado unió la pericia y reflexión necesa-

lias á un jefe militar , sin dejar de serle familiares la

delicadeza y linura que tanto contribuyen á hacer

apreciable al ciudadano: tal fué Pedro de Valdivia, á

(¡uicn la España debi(') en casi todas sus partes la

coníjuista de l^lhile. Los historiadores de aquella época

nos pintan á este honbre como dotado de un genio

emprendedor y capaz de llevar á cabo la empresa

inas ardua que se encomendara á sus fuerzas. Fran-

cisco Pizarro , desechadas bajo frivolos protestos las

legítimas pretensiones de los capitanes Hoz y Camargo,

autorizados por la corte para la conquista de Chile , la

cometió á Pedro de Valdivia. Este jefe, resuelto á

estaljlecer allí una población que fuese el centro de

sus conquistas, se puso en marcha con doscientos sol-

dados , algunos pobladores y oti'os elementos necesa-

rios para la formación de su proyectada colonia. La

mudanza de gobierno acaecida en el Perú habia pro-

(iucido también en los habitantes de Chile , sujetos al

inca, una reacción en nada favorable á los españoles.

Libres aquellos de las consideraciones que guardaban

á su monarca creyeron de su deber pelear contra los

nuevos señores que pretendían hacerse dueños de su

jiatria
, y sucesivamente les presentaron batallas en Co-

piapó , Coquimbo y Quillota
;
pero el conquistador sin

parar recorrió con ligereza estos departamentos, y
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vino á detenerse sobro las riljeras del IMapocho, don-

de puso los fundamentos de la ciudad de Santiago, el

12 de febrero del año de 1541 (1). De aquí vencidas

las continuas tentativas de los naturales contra la nue-

va población , se dirijió á Cachapoal y penetró con

impavidez el estado de los Promaucaes. Afortunada-

mente la disposición de estos fué entonces favorable

á los designios de Valdivia , de tal modo que sin difi-

cultad se hizo dueño de todo el territorio que se estien-

de desde Copiapó hasta Itata, á los cinco años de su

establecimiento en Chile. La acción de guerra que

sostuvo en Quilacura contra los Pencónos debilitó de

tal manera sus fuerzas, que no le fué posible continuar

sus escursiones hacia las rejiones australes , teniendo

que replegarse á Santiago para rehacer su división.

Mientras tanto ajilado el Perú por violentas convul-

siones presentaba un aspecto alarmante. Sublevado

Gonzalo Pizarro contra el gobierno del imperio

,

derrotó en Iña-Quito al virei Blasco Nuñez Vela,

quien ademas perdió la vida en el combate. El ven-

cedor mandó sus procuradores á España con el objeto

de sincerar su conducta y ajenciarle la propiedad del

gobierno que ejercía ilejítimamente. Carlos V, que á

la sazón se hallalDa en Alemania , tenida que fué la

noticia de las revueltas del Perú , nombró al licenciado

Pedro de la Gasea por gobernador de , este imperio y
presidente de la audiencia de Lima. Gasea desembarc()

en Panamá y dio aviso á Pizarro de su llegada y del

objeto de ella
;

pero el amor al mando hal)ia echado

(1) Yéase'el documento número 1.

TOM. I. 3
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raices mili profundas en el corazón de Gonzalo para

que se desprendiese de él. Asi es que tan luego como

supo la venida del nuevo presidente , se puso en movi-

miento para impedirle su entrada en el Perú. Diego

(Centeno ,
que á la cabeza de mil y doscientos hombres

quiso sostener los derechos de Gasea, fué derrotado por

el ejército de Pizarro en la jornada de Guarnía, el 20

de octubre de 15i7, y el vencedor entró triunfante en

el Cuzco algunos dias después de la refriega. ^Noticioso

Gasea de la derrota de Centeno, ordeno que se aproxi-

mase al Cuzco un nuevo ejército, con el objeto de es-

torvar los progresos del enemigo. La noticia de estas

apuradas circunstancias que rodeaban al ejército real

hizo volar de Chile á Pedro Valdivia al lugar donde se

representaban aquellas tristes escenas
, y en efecto

,

logró Uegar á él y juntar sus fuerzas con las del pre-

sidente , antes que hul)iesen empeñado los combatien-

tes acción alguna decisiva. Esta al fin tuvo lugar el 9

de abril de 1348, en el valle de Xaquixaguana , donde

abandonado Pizarro de casi todos sus soldados, fué

vencido y hecho prisionero por Gasea, quien lo

mandó degollar públicamente al siguiente dia. Los

servicios importantes prestados por Valdivia, que man-

dó en jefe esta acción memoral)le que afianzó por largo

tiempo la paz del Perú, le hicieron acreedor á la gra-

tilud del presidente, el que no solo le confirmó en el

empleo de gobernador de Chile , sino que ademas le

]iroveyó de abundantes municiones y tropa para con-

tinuar su conquista. A su vuelta del Perú, creyéndose

bien asegurado en la posesión de las provincias de

Chile ya conquistadas, resolvió internarse en las aus-
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t rales
, y someter por la fuerza á la obediencia del re i

de España á sus belicosos habitantes. Después de un

viaje penoso y dilatado llegó á la bahía de Penco , don-

de fundó la ciudad de Concepción el 3 de marzo de

1550. Un establecimiento semejante hizo sospechar

fundadamente á los Araucanos , nación pequeña pero

terrible por su intrepidez , valor y pericia militar
, que

pronto caerla sobre ellos el alfanje español
,
que ya

brillal)a en las pertenencias de sus vecinos. Resueltos

á hacer causa común con estos, juntaron un ejército

<le cuatro mil soldados que, á la orden del Toqui Ai-

llavilú, pasó el caudaloso Biobio, y presentó batalla

al ejército español en los campos de Andalien. El com-

})ate se mantuvo indeciso largo tiempo , hasta que

,

muerto el jeneral y los primeros oficiales de los Arau-

canos , se retiraron estos sin desorden ni precipitación.

El carácter demasiado circunspecto del Toqui Lincoyan,

nombrado por la nación para sostituu^ á Aillabilú , dio

lugar á que progresase Valdivia en su conquista. En

efecto
,
juzgando este las intenciones de sus enemigos

])or las que manifestaba su jefe , creyó abatido ya el

orgullo de los Araucanos,, y hbre de todo recelo, fundó

nuevas colonias europeas en los dominios mismos de

Arauco. No contento con la ejecución de estas empre-

sas atrevidas , avanzó hasta procurarse paso por el fa-

moso rio Valdivia, y á pesar de la resistencia de los

Cuneos
, que se lo impedían , fundó sobre su ribera

austral la ciudad que hasta hoi lleva su nombre. Pero

mientras el jeneral español , embriagado por la pros-

peridad que parecía estar unida estrechamente á todos

los proyectos que calculaba su jenio emprendedor, re-
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rnria la? fórliles provincias del estado araucano, siije-

Uuido sus habitantes y repartiendo sus tierras entre los

soldados que le acompañaban , un anciano á quien el

amor patrio hacia dejar el retiro en que desde largo

tiempo atrás habitaba , corria también las mismas pro-

\ lucias, escitando á sus aturdidos compatriotas á sacu-

dir el yugo férreo de la autoridad que la conquista

habia puesto sobre sus cabezas. Colocólo, hombre á

(juien la prática de las virtudes morales mas ilus-

tres y la posesión de los conocimientos que pueden

adquirirse en la barbarie, hablan granjeado gran repu-

tación
,
jamás pudo mirar con serena frente la escla-

\ itud de su pais natal. Allá en el fondo de la soledad

concibe el proyecto de libertarlo
, y parte como un rayo

á congregar los Ulmenes de la tierra para conferenciar

con ellos su empresa. Les propone la coalición de todos

los estados
, y aplaudida la indicación , les señala para

Jefe de un ejército restaurador de su libertad al mo-
desto Caupolican. La primera dilijencia de este , decla-

rado ya Toqui de la nación , fué arrojar al enemigo de

los fuertes de Arauco y Tucapel, como en efecto lo

consiguió, destruyéndolos completamente.

Valdivia , a cuya noticia llegaron estos esti-agos

,

l)arlió con una corta porción de su ejército á contener

los progresos del enemigo
;
pero la fortuna pareció

liaberse cansado ya de acompañarle , y el invencible

Valdivia que creia solo ir á castigar la insolencia de

los bárbaros, marchaba entonces buscando su ruina.

En los llanos de Tucapel se encontraron los ejércitos

Araucano y Español , en los últimos dias de diciembre

^\c 1553, y sostin-ieron un reñido combate, en el que
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al fin la victoria se declaró por los españoles. Pero un

suceso de aquellos que rara vez acontecen , cambió

repentinamente el éxito. Lautaro
,
joven de diez y seis

años á quien Valdivia en sus correrías había cautivado

,

bautizado y hecho paje suyo , abandonando á los espa-

ñoles , se vuelve á los vencidos ; toma una lanza
; y

arremete á los victoriosos gritando: «seguidme com-

patriotas ; seguidme
,
que nos espera la victoria para

coronar nuestro valor.» Avergonzados los araucanos de

ser menos que un muchacho , se arrojaron con tal

furia sobre el ejército español
,
que en pocos momen-

tos quedó este enteramente deshecho. Valdivia que,

perdida toda esperanza de salvar su vida , se habia

retirado á prepararse para morir , fué hecho prisio-

nero : su muerte estaba ya decretada
, y un fiero gol-

pe de maza lanzado sobre su cabeza, le dejó sin vida.

Este trájico suceso puso término á la carrera de uno

de los hombres que adquirieron mayor nombradía en

la conquista de América. Valdivia puede mui bien ser

comparado por su constancia é intrepidez heroicas con

el célebre conquistador del imperio mejicano
, pero

en virtudes ni á este ni á ningún otro cede el puesto

mas eminente. El valor, la sobriedad, la prudencia, la

humanidad y la religión marcaron los rasgos culminan-

tes de su vida, y si algún periodo de esta llegó á

recibir mancha que la ajase, pronto su arrepenti-

miento sincero supo restaurarle su primer esplen-

dor. Pedro Valdivia fué natural de Villanueva de la

Serena, en la provincia de Estremadura : hijo de padres

nobles, siguió la carrera de las armas desde su ju-

ventud: miütó en Italia, Venezuela, Perú y Chile, y
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fué muerto á la edad de cincuenta y seis años. (1)

Los Araucanos , victoriosos de sus enemigos no fue-

ron omisos en aprovecharse del triunfo. Dividido su

t^jército, Caupolican se puso al frente de una división,

\ con ella sitió la ciudad Imperial , mientras Lautaro,

creado vice-toquí , se encariiaba de espugnar con la

otra la plaza de Valdivia. Francisco Villagran á la ca-

beza de alguna tropa española obligó á los sitiadores á

evacuar los alrededores délas plazas sitiadas
;
pero der-

rotado por Lautaro en la jornada de Marigüenú, des-

pués de haber perdido casi todo el ejército , artillería y
bagajes , tuvo que abandonar al vencedor la ciudad de

Concepción. El vice-toqui, atrevido aun mas por estas

victorias , dirijió la marcha de su ejército sobre Santia-

go. Después de haber corrido á la cabeza de seiscientos

soldados escojidos y tres mil auxiliares las vastas pro-

vincias que atraviesan el Bio-bio y el Maule , se for-

tificó sobre las riveras del Mataquito , con el objeto de

acechar el momento mas oportuno para acometerá su

enemigo. Después de algunos combates parciales , en

los cuales la victoria quedaba siempre por los arauca-

nos, Villagran sorprendió á Lautaro en el recinto de

sus mismas trincheras; y el combate sostenido con

furor por los Araucanos patentizó á los españoles
, que

sus terribles contrarios estallan prevenidos para pelear

á toda hora. Un dardo, que, traspasando de parte á

parte el pecho del vice-toqui , le quitó la vida en lo

mas recio de la refriega, introdujo el desorden en las

filas araucanas
, y decidió el triunfo por los españo-

(1) Véase el documento núm, 2.
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les. La muerte do Lautaro era por sí sola un aconte-

cimiento mui importante: ella lil)raba Á los españoles

(le un enemigo cuyojénio fecundo hasta entonces no

hábia conocido obstáculos, y habria sacado ventajas

aun de los sucesos que parecían menos favorables á

sus empresas. A la tem})rana edad de diez y nueve

años contaba tantos ti'iunfos cuantas eran las batallas

que había dado : su valor y esperiencia militar , tan

esclarecidos como su talento , se proponían realizar la

ruina total del dominio español en el territorio chileno.

Algunos escritores han encontrado mucha semejanza

entre Lautaro y Scipion el grande; y apesar de la ri-

validad con que otros émulos de las proezas gloriosas

de los hijos de América pretendieron oscurecer su mé-

rito , la opinión de los hombres imparciales y el fallo

severo de los siglos ilustrados , haciéndole justicia , le

honran , como deben. «Si celebramos con razón, dice

un célebre historiador , las pi'oezas de un Viriato es-

pañol , no debemos disimular las de un Lautaro chileno

cuando ambos combatieron en favor de la patria por

las mismas causas y con el mismo valor.» (1)

La muerte de Lautaro fué un golpe mortal para el

toqui araucano: con ella veia desvanecidas sus mas

lisonjeras esperanzas y resuelto en gran parte el pro-

blema de la ruina de su nación. Para evitar esta en

cuanto fuese posible , levantando el sitio puesto á la

Imperial y á Valdivia , se trasladó con su ejército á la

frontera de Arauco queriendo defenderla de las inva-

siones enemigas.

Mientras tanto, llegada á la corte la noticia de la

(1) Olivares, Historia de Chile, libro 2.», capítulo 2í,
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muerte trájica de Pedro Valdivia, Felipe 11 nombró

l)ara sucederle á Gerónimo Alderele , quien á la sazón

se enconti-aba allí. Un incendio casual abrasó la nave

que conduela de España á las costas de Chile al nueto

gobernador , y este salvado del fuego por un accidenta

feliz con solos tres soldados , de' seiscientos que con-

ducía , no pudiendo resistir al dolor que le causó seme-

jante contraste , murió de pesadumbre en la pequeña

isla de Taboga. El virei de Lima , D. Andrés Hurtado de

Mendoza , marqués de Cañete , no despreció esta coyun-

tura que le proporcionaba la suerte para abrir á su hijo

don García un sendero glorioso
,
poniéndole al frente

del gobierno de Chile ; y el joven , ambicioso de los

laureles que creía con seguridad haber de cortar en los

campos de Arauco , partió del Perú con un numeroso

ejército, y desembarcó en la Serena. Trasladándose

después de aquí á la Quü*iquina , tuvo frecuentes con-

ferencias con los emisarios del Toqui, que de continuo

se presentaban en el campamento para acechar sus

movimientos. Vencido el invierno, pasó don García con

una parte de su jente el estrecho que separa la isla

Quiriquina del continente. Caupolican, que no le per-

día de vista , le atacó en su atrincheramiento ; mas sin

lograr éxito alguno que le fuese favorable , tuvo á bien

repasar el rio y esperar mejor ocasión para volver á

combate. No pasó mucho tiempo sin que esta se le pre-

sentase : el ejército español se movió en busca del arau-

cano
, y este luego presentó batalla , la victoria incli-

nada al principio en favor de los araucanos , se decidió

después por los españoles, y aquellos, derrotados ente-

ramente, fueron perseguidos por la cal)íülería eaemiga
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tiasta el interior de los bosques. El jeneral español , ¿\

quien los escritores contemporáneos nos presentan co-

mo hombre de un carácter despótico , sanguinario y es-

cesivamente cruel , no contento con la horrible matanza

que sus soldadados victoriosos hacian en los fujitivos,

ordenó que fuesen cortadas las manos de los prisione-

ros, para que estos, así inhumanamente mutüados,

vueltos á los suyos , sembrasen el terror y la amargu-

ra por todas partes. Tal disposición, de ninguna ma-
nera disculpable, ejecutada fielmente , produjo efectos

bien contrarios á los que se proponía su autor. Los

brazos cortados de los valientes defensores de la pa-

tria fueron otros tantos estandartes de rebelión , en tor-

no de los cuales se agolpaban los entusiastas y bravos

hijos de Arauco
; y cuando los hombres de toda edad,

que corrían á engrosar las filas del ejército , no hubie-

ran sido suficientes para reponer á los muertos hasta

entonces , las mujeres
,
que con un valor sin ejemplo

se presentaron armadas en el campo , habrían bastado

para probar al enemigo
,
que la crueldad de los déspo-

tas , lejos de intimidar á los valientes , no hace mas que

irritarlos. La venganza dio alas al Toqui para ponerse

(le nuevo en campaña
, y en la memorable jornada (le

Melirupu logró poner en fuga una parte del ejército

español , liabria completado su triunfo á no ser la pe-

ricia militar de su jefe, que ordenando á tiempo una

evolución , contuvo la fuga de sus soldados é introdujo

el desorden entre los de Caupolican. Este , sin esperan-

zas ya de cantar victoria , ordenó la retirada : creyó que

convenia mejor ahorrar sangre que después podria ó

derramarse con mayor ventaja de la patria , ó por lo
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menos, venderse á mejor precio. El vencedor ediliró

la ciudad de Cañete sobre el campo de batalla , y el in-

fatigable Caiipolican, no pudiendo mirar con sangre

tria un establecimiento que le llenaba de vergüenza,

¡)retendió sorprenderlo repetidas veces; pero vendido á

sus enemigos alevosamente , vio á su ejército destroza-

do del modo mas completo ; á sus ulmenes prisioneros,

amarrados a las bocas de los cañones y disj^arados al

aire , él mismo se vio perseguido por mil acontecimien-

tos trájicos , sorprendido por una partida enemiga y al

fin presentado al gobernador de Cañete, Alonso Rei-

noso. Este español , cuyo nombre va siempre acom-

pañado con la memoria del odio que le profesaron jM)r

su crueldad, tanto los araucanos como los europeos,

ordenó que el ilustre prisionero, empalado en una aguda

pica, fuese asaeteado en la plaza de la ciudad. El toqui

sufrió con una firmeza superior á todo elojio el rigor de

esta sentencia cruel
, y que por sí sola es bastante para

cubrir de ignominia al hombre que la dictó- Tal fué

el fin del gran Caupolican, toqui jcneral de los Arau-

canos. Parece que la fortuna hubiese mirado con ceño

á este hombre por tantos títulos digno de mejor suerte.

En él sobresalieron la jenerosidad , cuando vencedor
,

y la resignación cuando vencido.

Mientras en Cañete tenían lugar estos trájicos suce-

sos, D. García pasando el rio Callacalla, atravesó el

país de los Cuneos y llegó al archipiélago de Chiloé

,

cuyos habitantes le recibieron pacíficamente. Satisfecho

de un descubrimiento que le llenaba de gloria, dio

vuelta con dirección á la Imperial , desde donde princi-

pió á devastar la tierra de los Araucanos. Antigüenú,
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creado T(X{iu para suceder á Caupolican , se distingui(')

por la toma de Cañete, cuya ciudad saqueó y arruinó,

después de haber derrotado en Marigüenú al ejército

español y muerto á su jefe Pedro Villagran , liijo del

mariscal D. Francisco. D. García se volvió al Perú, de-

positando el gobierno del estado en la persona de 1).

Rodrigo de Quiroga, que lo desempeñó hasta la llegada

del mariscal D. Francisco Villagran, creado por FelijXí

II. capitán jeneral de Ciiilo. Villagran , uno de los jefes

mas valientes y virtuosos que cuenta la historia de este

reino , distinguió su administración con brillantes he-

chos de armas no menos que con admirables rasgos de

justicia , resignación y jenerosidad
;
pero no fue durable

y su muerte acaecida el 22 de junio de 1563 propor-

cionó al Toqui Antigtienú ocasión favorable para conti-

nuar sus hostilidades. En efecto
, puesto en campaña

con buenos y bizarros soldados embistió al fuerte de

Arauco
;
pero batido por el comandante Bernal en el

confluente de los rios Biobio y Vergara fué vencido y él

mismo perdió la vida , arrebatado por las corrientes,

donde cayó por casualidad. Paillatarú
,
que le sucedió

en el. supremo mando, no ofrece cosa notable. D. Pe-

dro Villagran , á quien nombró el mariscal sucesor suyo

en el gobierno , fué un majistrado íntegro , laborioso y
dotado de muchas otras prendas que le hacian amable;

mas ellas no pudieron sustraerle de los rudos ataques

que algunos envidiosos dirijieron contra su persona. El

presidente del Perú, Vaca de Castro, sin razón alguna

ostensible le despojó del gobierno
, y mandó que fuese

conducido á Lima en calidad de preso ; asi se ejecutó, y
Rodrigo de Quiroga, que piarece haber tenido parte ac-
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tiva en esta intriiía política , tomó de nuevo las riendas

del Estado. Poco honor hace á Quiroga suceder en el

mando á un hombre tan digno á quien derrivó él mismo,

y menos aun no hal)er dado cima en su gobierno á

empresas que le hiciesen acreedor á él.

D. Melchor Bravo de Saravia puso fin al interinato

de Quiroga. Nombrado por Felipe II para el gobierno

de Chile, reunió en su persona tres cargos diferentes,

á saber: el de presidente de la audiencia (que por real

orden acababa de estal)lecerse en Concepción el 1 3 de

agosto de 1 567) , el de gobernador político del reino y en

fin , el de jeneral de las armas. D. Melchor tenia cuali-

dades brillantes como político y como jurisconsulto.

«Bajo su gobierno, dice el historiador Gay, vio Chi-

le verdad en la lei , equidad y orden . . .
. , zelo , solici-

tud paternal por el bienestar común , sin que hubieran

pi'eferencias ; pues tanto valieron para él los indios co-

mo los españoles , y por lo mismo nunca se le torció la

vara de la justicia. » ( 1
) Su gobierno prometía , pues

,

grandes bienes á las colonias , tan atrasadas por la gue-

rra , apesar que carecía de conocimientos militares. La

desgraciada jornada de Marigüenú , donde perdió una

gran parte de sus tropas y donde él mismo estuvo á

riesgo de perecer , marcó el principio de su periodo gu-

bernativo. Reparado algún tanto este descalaliro por la

victoria que el ejército español , mandado por el ma-
riscal Rui Gamboa, obtuvo sobre los Araucanos en

Quipoé
; las dos naciones velijerantes observaron cerca

de cuatro años una especie de tregua , que no fué in-

terrumpida hasta que Painenancú, antes cristiano y

(1) Historia de Chile, tomo 2." cap. 7.
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(k'Si)ues apóstala, elevado a toqui, principió á !ia((>r

n!ie\as correrias en los establecimientos europeos. 1).

Rodrigo de Quiroga , nombrado por Felipe II para ^;os-

lituir al presidente Bravo Saravia , le venció váiias ve-

ces
;
j)ero como su edad era ya avanzasla , su ííoiiierno

fué corto, y murió en 1 580, nombrando á Rui de Gam-

boa para que le sucediese ; nombramiento que confirmó

el virei del Perú.

La guei'ra sostenida por los heroicos Araucanos con

tanta constancia, hizo temeral rei que los establecimien-

tos españoles de Chile tartle ó temprano habrían de

caer en manos de aquellos , sino se tomaban |)roviden-

cias activas para concluirla; y una délas que se adop-

taron fué enviar á Chile en clase do capitán jeneral á

1). Alonso Sotoraayor con un buen número de tro})as.

Sus conochnientos militares y su valor daban esj)eran-

zas de que terminarian hostilidades tan encarnizadas.

El nuevo jefe tenia mil antecedentes que inspiraban

respeto á su persí^ia , en treinta y siete años de edad,

como valiente , se habia distinguido en cien batallas

bajo las órdenes del ducjue de Alba en Fiándes. Tras-

portado á Chile el año 1583, sn primera diiijencia fué

obligar al tocjuí Painenancú á levantar el aí^edio de

las plazas Villarica y Valdivia; y luego recorrer el esta-

do Araucano á sangre y fuego , creyendo como antes,

1). García, que los indios amedrentados abandonarían

las aruias para siempre. Asi es que los enemigos que

calan en sus manos , unos eran empalados, descuarti-

zados otros y á los mas , después de mutilarles los

bi-azos , se les hacia volver á los suyos. El mismo Pai-

nenancú , tomado por los españoles , fué empalado des-

TOM. I. 4
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pues (lo l»al)cr dado inucstias de un sincero arrepen-

liiiiiento de su apostasía. Las fatigas y azares insepara-

\)k'' í'iitonces del alto puesto de toqui , no impidieron

(jiie á principios del año ochenta y cinco lo admitiese C.a-

yancura, úlmen del distrito de Mariííüem'i. Su prede-

cesor lo habla empañado en cierto modo con su apatía,

y el nuevo toqui, resuelto á i-cstituirle el lustíe (jue le

adipiirieron las liazañas de (^aupoücan, todo lo puso en

mo\ iuiient(í , hasta loprrar l'ormar un ejército competen-

te para ponerse en campaña. Kl asalto que en Caram-

|)aní<ue dii'» al ejército español, aunque no le trajo

resultado alütuio lavorahle . sin eml)ariíO con él consi-

iruió envalentonar á sus tropas, y hacer entender al

enemiíro que el poder araucano no residía ya en manos

débiles como las de Paiuenancú. Infestados los terri-

torios de Villarica , Imperial y Biobio j)or diferentes

divisiones de su ejército mandculas por capitanes es-

}»eiimentados en la guerra, el toqui, estrechó con

asedio el fuerte de Arauco; pero vencido {)or los

españoles en un h(^rril»le combate de cuatro horas,

abdicó el supremo mando en el joven Naiigoniel , mi-

litar de gran fama y mui (pierido de la nación. Este,

después de haber ocupado la ])laza que en vano es-

j)U'j;n() su padre . fué muerto cerca de Puien en oca-

sión que la fortuna le coi'cnaba ya casi con el laurel

de vencedor
; jiero no bien había espirado , cuando los

oüciales aclamaron por toqui á Cadeguala. Mas ven-

turoso Cadeguala que sus predecesores, puso fuego

á la ciudad de Angol , el 2 i de setiembre de 158(3, é

itiliH lucido con mil infantes y cien caballos dentro de

5u recinto, principió a hacer Jioiril^les estrados en los
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habilantos que, huyendo de las llamas, caían on sus

manos.

Ningún español habría (juedado vivo en Aní>ol aque-

lla espantosa noch(í, si una leliz casualidad no hubiese

llevado allí al gobernador Sotomayor dos horas antes

del ataque, el que con singular presencia de ánimo,

[)ueslo al frente de la guarnición, oblig(') al enenügo á

retirarse. Al incendio de Angol siguió el asedio de Pu-

ren y la retirada de Sotomayor, que con un buen ej<M-

c'iU) pretendía socorrer á los sitiados. OrguUoso Cade-

guala por tan señalado triunfo, se presentó delante de

los muros de Puren en un soberbio caballo, y desafiíi

á [Kílear en combate singular á su comandant*? (jarcia

Ramón, y este aceptando el duelo, atravesó c<3n su

lanZci de parte á parte el corazón de su formidable

OLuitrario. Guanalcoa, electo toqui, vino á reemplazar

A Cadeguala en el sitio de la i)laza <le Pmen. y logró

e¿;trecharla de tal modo que los sitiados tuvieron que

evacuarla. El gobierno de Guanalcoa se hizo memorable,

no solo por las repetidas ventajas que obtuvo sobre los

españoles, sino aun mucho mas [)or las memorables

hazañas de la heroica Janequeo. Esta araucana, mujer

de Güepotan y dotada de un valor superior á toíl<^

clojio, puesta á la cabeza de un ejército de Puelches,

y resuelta á vengar la muerte de su marido causada

por los españoles, hizo correrías sangrientas en las co-

lonias, y no rehusó presentar batalla alguna vez á las

fuerzas del capitán jeneral. Estrechada al fm ¿separarse

del teatro de la guerra, se retiró álos montes, donde pre-

firió vivir oculta antes que renunciar la libertad en cu\a

defensa había perecido un esposo (pie idolatraba. Míen-
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Iras tanto ol viojo Guanalcoa minió á linos del ano

iioNonta y uno, y tuvo ])or sucesor á Quintungüenú, jo-

ven atrevido y ambicioso de gloria. Proponiéndose por

modelo al gran Lautaro, ocupó la cumbre de ^lari-

giienú de tan feliz agüero para su nación. Sotomayor

le acometió y forzó dentro de sus mismas trincheras:

el toqui eKortando á los suyos á una defensa gloriosa,

murió despedazado con casi toda su tropa. El jeneral

\ ictorioso ofreció entonces la paz
;
pero esta paz fué

rechazada con desprecio por los araucanos ; é indigna-

do aquel i>í)r semejante repulsa, entró con su ejército

en hi provincia de Tucapel devastando cuanto en-

contraba. Paillaeco, elejido tocjui , murió á los ]>ocos

meses de su exaltación combatiendo en Molquilla con-

tra los españoles, y dejó á Paillamacú la gloriosa in-

cumbencia de atajar los progresos del enemigo. Mas

ol jeneral español que contemplalja sus ti'iunfos com-

prados con el |)recio tle innumerables víctimas, que

perecian cada dia , suspendió repentinamente la c<un-

paña y volvió á Santiago: él habia llegado á conoí'er

por espei'iencia propia la imposibilidad de conquistar el

osla io de Arauco, nuentras quedase vivo un solo hom-

bre que pudiese defenderlo. D. Martin Oñez de Lo-

yola vino á reemí)lazar en el g )bierno al jeneral So-

tomayor el año de 1592. El nombramiento de Loyola

pareció entonces el mas acertado atendida la pruden-

cia, valor y circunspección que reunía; mas la ele-

vación, preciso es confesarlo, parece que hubiese tras-

tornado algún tanto su buen juicio. Él miró con des-

j)recio la marcha gubernativa de sus })redecesores,

l)ioduj(j en el orden político una verdadera revolución
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llevado de la manía de revocar las providencias do

aquellos
, y aun lleg(3 á creerse alguna vez con dei'(^-

cho para mandar á los Araucanos, porque su mujer

Coya era hija y heredera de los Incas del Perú. Pai-

Uaniacú no cesó de molestar al nuevo jefe
;
pero en

este encontraba un adversario lleno de pericia, y bien

provisto de recursos para hacerle una guerra formi-

dable. En vano movió sus fuerzas contra la ciudad de

Coya
,
que Loyola acabalia de fundar

;
porque apesar

del valor denodado de su vice Loncotegua, encar-

gado de allanar la fortaleza de Jesús
,
que cubiia la

entrada de la ciudad , fué rechazado dos ocasiones por

las tropas españolas. Paillamacú, queriendo reservar

la vida de sus soldados para ocasión en que pudiesen

venderla á mayor precio , suspendió la guerra. Loyola,

libre á su parecer del continuo sobresalto en que le

traia la fuerza cada vez mas creciente del toqui, visitó

las plazas de la Imperial , Valdivia y Villarica, dando en

todas ellas como jeneral esperimentado
, providencias

oportunas para su defensa en caso de nuevos ataques.

Hecho esto, repasó el Biobio, y contemplándose en lu-

gar seguro, ordenó que contramarchasen trescientos

soldados que lo escoltaban , dejando en su compañía

nada mas que sesenta oficiales reformados, algunos

religiosos franciscanos y su propia familia. Paillamacú,

cjue no perdia de vista á Loyola y observaba sus mo-
vimientos , aproximándosele sin ser sentido con dos-

cientos hombres , le asaltó en el valle de Cui-alaba en

la madrugada del 22 de noviembre de 1 398 , y mató

á él y á toda su comitiva. Luego corrió con la lijere-

za del rayo para poner sitio á algunas de las plazas
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lransl)iol)ianas y arrasar completamente á otra?.

Parece que el toqui al dar estos golpes tan funestos

al estado de cosas de los españoles en Chile , hubie-

se entrado antes en negociaciones secretas con otras

naciones; porque casi al mismo tiempo que sucedía

la trajedia de Curalava, alzaron el grito de rel^e-

lion los Guiliches , los Cuneos y todas las provincias

limítrofes de Arauco. Este movimiento simultáneo au-

menl(3 de tal modo el ejército del toqui ([ue, sin per-

juicio del asedio de las plazas que espugnalja , tenia

consigo un grueso cuer^X) de reserva con el cual sem-

braba terror y muerte en los departamentos españoles.

Pedro Viscan-a , encargado precariamente de la capi-

tanía jeneral
,
pasó el Biobio á la cabeza de alguna

ti'opa y detuvo algún tanto los progresos del enemigo.

El gobierno de Viscarra , atendida su edad casi octoje-

naria, no podia ser durable, y en efecto pronto fué

nombrado por el virei del Perú
,

para sostituirle,

el alcalde de Lima D. Francisco de Quiñones. Este era

uno de aquellos sujetos á quienes sujenio fuerte, su

índole dominante y sus talentos y riquezas parece que

destinaran para gobernar á los otros en circunstan-

cias difíciles. En aquella época de licencia, el virei de

Lima recibía sus consejos frecuentefhente
, y su reso-

lución era la leí que hacia respetar. El nuevo jefe se

trasladó á las riveras del Biobio al frente de una grue-

sa columna de tropas veteranas con el objeto de buscar

á Paillamacú
,
quien salió á encontrarle con cerca do

cuatro mil soldados. Enelllano de Yumbel vinieron alas

manos los dos ejércitos
, y después de un combate de

dos horas , Paillamacú dejó el campo y la victoria á
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SU adversario. Quiñones, mandó descuartizar á todos

los prisioneros que tomo al enemigo , ordenó ademas

íjue su troj)a evacuase las plazas de Arauco y Cañete,

las que arrasó inmediatamente Paillamacú ; la misma

suerte corrió Santacruz de Coya. Mientras esto suce-

día en las inmediaciones de Biobio , el ejercito destina -

do por el toqui para espugnar la ciudad de Valdivia,

levantó el sitio. Los habitantes haciendo algunas sali-

das lograron destruir en una el fuerte levantado por

Paillamacú sobre los pantanos cenagosos de Puren
, y

dar muerte á muchos soldados de su guarnición : este

hecho pareció decisivo á los vencedores
,
quienes con

una seguridad incomprensible se entregaron á disfru-

tar la paz ([ue les proporcionaba su triunfo. Noticioso

el toqui de este revés esperimentado por los suyos

,

encargando á su teniente Millalcaquin la custodia del

Biobio, partió para Valdivia con cuatro mil hombres,

y repentinamente dio sobre la ciudad al amanecer del

dia 2i de noviembre de 1599. El descuido con que

dormían los Españoles le dio lugar para ocuparla ca-

si sin contradicción : los ediñcios fueron entregados á

las llamas ; de sus habitantes , unos sufrieron la muer-

ta , otros quedaron prisioneros y algunos mas afortu-

nados pudieron refujiarse en los navios que estaban

anclados en el rio, y salvar de este modo la vida.

Paillamacú , después de un hecho tan glorioso para él,

volvió á unirse con Millalcaquin, llevando como tro-

feo de su victoria, entre otras cosas, cuatrocientos

prisioneros y cerca de dos millones de pesos.

Tal fué la situación política del estado chileno du-

rante el siglo XVI del cristianismo , en el cual plugo



32 UISTORIA

á la divina Providencia ilustrar á sus habitantes con

la fé de Jesucristo por medio de la predicación.

CAPITULO III.

Primeros pasos ilcl cristianismo cu Chile.—D. Bartolomé RoJrigo
González Marmolejo y Fr. Antonio Rendon parten del Cnzco para

Chile.—Su bencticencia.—Predicación en las [riberas del Mapocho.
—Se levanta en Santiago la primera iglesia.—Se esliendo la pre-

dicación del Evangelio.—El padre Buirox muerto en Duno.—D.

Cristoval de Alegría predica en Paucoa.—Fr. Juan Salguero entre los

Promaucaes.—Fr. Pedro Hernández y Fr. Francisco Solís predican

en Concepción y en la Imperial.—Fr. Diego Pezoa es degollado en
Valdivia.—Motivos que influyeron en los jentiles para resistir al

cristianismo.—Progresos de la fé eu Coquimbo y Santiago.—Jla-

jistrados celosos por su enseñanza.

1</or uno de esos raros contrastes emanados de

la sabiduría de una providencia siempre en acción

,

se operó en el nuevo mundo con el advenimiento de

los españoles un doble cambio en su condición moral

en sus instituciones civiles (1). La consoladora voz del

predicador evangélico y el pavoroso estruendo del ca-

ñón vinieron á herir sumultáneamente el oido de las

razas americanas : la una , conductora de la antorcha

divina de la fé, traia á sus espíritus una nueva luz

cuyos destellos eran tanto mas vivos y {)enetrantes

cuanto mayor era el oscurantismo y barbarie en que

estaban sumerjidos
; y el otro con su eco de muerte

no oñ-ecia mas cjue espanto, desolación y vasallaje al

infeliz indíjena : la religión traia en sus manos la oliva

de paz , convidando por la persuacion á un sistema de

(1) Véase el documentg púm, 3.
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rejencrac'íon cs|)iriüi(il
, y la cuchilla del conquistador

,

( blando ])or la violencia , venia á imponerles nuevo

yuíjo, proscribiendo como delito el ardor patrio de

aífaellos que al través de sus venas scMilian deslizarse

luia centella de amor á su independencia. Esta com-

l)inacion bastarda de principios tan eterojéneos impor-

taba una funesta prevención en el ánimo de los Ame-

ric<mos, |)ara abrazar una relijion traida y profesada

por sus mismos conquistadores ; asi es que , según los

c<\lculos de la razón , era de esperarse que la hija de

los cielos fracasase en su éxito al ir precedida de an-

tecedentes tan adversos. Pero l)ien lejos de corre?*-

ponder los resultados á las especulaciones del juicio

humano, parece que la Providencia se complacía en

hacer fallar sus cálculos y en burlar sus esperanzas.

I^is hogueras de los Nerones , Doniicianos y Diocle-

cií'.nos, los sofismas de Celzo, Porfirio y JuUano , y el

lacionalismo seductor de los fanáticos del norte de la

Europa
, prueban hasta la evidencia la nulidad de los

conatos del hombre para destruir la obra del Ser Su-

premo. A estas pruebas quiso Dios agregar otra es-

jK^cial deducida de la conquista de América , para

demostrarnos la divinidad de su obra y lo luminoso de

sus [)rincipios
, por mas (jue quiera afeárseles con an-

tecogientes odiosos.

La palalíra del verbo , viva y eficaz por sí misma

,

jieneti'ó como saeta aguzada hasta el interior de los

corazones humanos , y derribó los simulacros formados

en ellos por las viles pasiones ó por las oscuras preo-

cupaciones. La Europa , el Asia y el África , al presen-

tarnos desde la época del cristianismo naciente hasta
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imestios (lias un cuadro vivo on el cual brilla
, y siem-

pre con colores animados, el triunfo completo de late

sohre toda clase de enemiííos, nos hablan también del

es^íuerzo, ivsiiínaeion y constancia de los apóstoles en-

caríiados de propaü;arla. La América, apenas comenzó

á ser conocida del resto del mundo j)or las raras cos-

tumbres de sus habitantes, p :)r la liipieza inaiíolítble

de sus tesoros y por la fertilidad de sus provincias,

cuando no lo fué menos por los hechos heroicos de los

ministros evangélicos , de que ha sido teatro. Desde las

nevadas lejiones del alto Canadá liasla las islas del

albo «le Hornos y tierra del Fuego , y desde las playas

del Atlántico hasta las del Pacífico , se predicó el cono-

cimiento de la C.iiiz; y las numerosas naciones que

habitaban en tinieblas no percibiej'on las luces de la fé

divina, sin admirar al mismo ticnipí) la santidad prcnli-

jiosa de sus predicadores.

Los vicios, profundamente arraiíjados en el ci)razon

(til los mejicanos, temblaron á la voz de un Dominiío de

Mendoza y de un Juliano de üarsés , (juienes recorrie-

re )n c/tn su predicación casi todas las provincias de ese

vasto im])erio; removieron do ellas costumbres degra-

dantes á la condición humana, y purificaron sus ti'm-

j)los de las víctimas humanas que cían inmoladas cada

dia sobre las aras de sus pi-etendidas divinidades. El

Perú , cuya superstición , casi tan famosa como sus te-

s<^ros , se ai)oyaba en tradiciones anti{|uísimas, rompi»)

el denso velo de su ignorancia al ruido de la predica-

ción y de los milagros de san Luis Beltran y de san

Francisco Solano. Los montes escarpados ,
que servían

de refujio á los indíjcnas perseguidos , los valles pro-
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íiiudos y los espesos bosques, habitados ó porvestias

feroces ó por insectos ponzoñosos , en diversos puntos

de América, no parecieron obstáculos imposibles de

allanar al celo de los Alburqnerques , Loaizas , Lalle-

juanl y al de otros varones tan esforzados y celosos como

estos. (Ihile, oscurecido por numerosos errores, vióravar

en su horizonte la luz del cristianismo el año de loíl.

Kl xenerable D. Bartolomé. Rodi-igo González JMarniole-

jo, del clero secular y frai Antoiiio Reiidon , del orden

mei'cedaiio , fueron los ínclitos varones á quienes an-

tes ([ue á otros , eüjió Dios pai'a predicar su santa fé á

los chilenos. El 20 de enero do loiO partieron del

('uzeo para Chile siguiendo al ejército
,
que

, para con-

quistar este reino habla organizado D. Pedro Valdivia

.

M los vastos arenales de Atacama , ni los eternos hie-

los de los Andes , ni los hondos precipicú^s que abren

e,<tos á cada paso al })ié de sus encrestados riscos, na-

da les acobardó en su intrépida carrera. Bien pudo el

soldado alguna vez cometer estorsiones contra los in-

dios , arrebatarles sus tesoros y despojarles de lo que

tiui justamente les períenecia; pero en la caridad de

estos hombres apostólicos encontraron fi-ecuentemente

aquellos seres desgraciados el alivio de su infortunio.

Silos conquistadores, sembrando terror, recorrieron

desde (bpiapó hasta Mapocho ; los sacerdotes hicieron

sentir en esos mismos lugares los benéficos efectos de

la buena nueva que anunciaban. Sin perder ocíision

alguna favoriible al desempeño de su ministerio santo
,

el presbítero Marmolcjo aprovechó la que le presentó

la famosa juntado caciques convocada por Valdivia, pa-

ra desarrollar sus planes de conquista. En las orillas
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úv\ MupDL-lio se csL'uclió entonces por primera voz un

razonamiento formal, destinado á sostener los derechos

de la fé cristiana sobre el entendimiento del hombre, los

derechos de Dios sobre la razón do sus criaturas. El 1 2do

Cobroro de 151 1 echaron los fundamentos de la ¡)riniora

iíílosia que liabian de construir , dedicada a la Asun-

ción do María , y el árbol santo de la ('.ruz , elevado s^)-

Ihv su pavimento por el piadoso jenoral en inodio do los

cánticos de los sacerdotes , de las aclamaciones del

ejército y del asombro de los indios , santificó aquel

recinto, para que en ól mil hombres que vivían on ti-

íiieblas viesen la luz de la verdad y aprendiesen el cri-

mino del cielo. Mas no tardaron mucho en esparcirst^

por los campos : el Sr. Marmolejo recorrió las pobladas

llanuras de Lampa, buscó á los indios en sus mismas

habitaciones , les hizo conocer á Dios y bautizó á mu-
chos. Los lugares de Quillota y Limachi esperíraontaron

iííualmento los efectos de su celo ardiente : tanto en

estos como en todos los otros donde i)red¡có supo unir

á la verdad de su palabra la caridad , la mansedumbre

y el desinterés que manifestó en todas sus obras (1).

Nuevos operarios vinieron á unir sus tareas con las de

acpiellos; tales fueron entre otros el padre fiai Do-
minero Buirox, de la orden de predicadores; quien dos-

pu{\s de haber predicado á los promaucaes , comba-

tiendo los errores supersticiosos y los vicios groseros

íl) El padre Fr. Francisco Javier Ramírez en su Cronicón Imperial,
lomo 1.". pretende haber sido Fr. Fernando Barrionuevo el primero
qnc predicó á los indios de Chile la fe cristiana. Nosotros no solo nos
apartamos de su opinión, sino que aun dudamos que el padre Barrio-
nuevo hubiese estado en Chüc en el tiempo que se supone por aquel
(escritor: con mejores fundamentos- lo creemos entonces cu el rcrú.
Véase el capítulo o." de este tomo.
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(}iic afcal)aa sus costum])res , cu enero de líioo rcp^ó

con su sangre el pueblo de Uuno , cerca de las uiái'jeni»s

del rio Mataquito , donde tantos esfuerzos ha])ia liecho

[)or arrai£:>ar el Evangelio en el corazón de sus habitan-

tes. El presi)ítoro D. (]ristóval de Alegría, que tomó á su

cargo catequizar las reducciones de Paucoa y Peucu-

daue (1), donde vivió hasta el año de 1 588
, y frai Juan

Salguero, de la orden de santo Domingo (2), que con

dedicación c^jemplar emprendió el aprendizaje de la

lengua chilena
, y después de empleados algunos años

en la conversión de los Promaucaes fué instituido por el

capítulo en sede vacante de Santiago , misionero de las

reducciones de Pulaga , Loncomilla y Purapel (3). Frai

Pedro Hernández y frai Francisco Solís con otros reli-

giosos de la orden de los menores, cuyos nombres

ignoramos , recorrieron una gran parte del territorio de

la Concepción y de la imperial , y á la verdad que el

celo de estos sacerdotes por la conversión de los

infieles debió ser muí fervoroso, porque no mucho

tiempo después , erijida la Imperial en obispado, vemos

floreciente en su territorio un sin número de iglesias,

cuya fundación fué debida en gran parte al í'ervoi- de

estos dignos obreros del Evangelio. El territorio de Val-

divia tuvo también su apóstol en el dominicano frai

Diego Pezoa : este hombre de virtud incomparable,

después de haber predicado con singular espíritu , logró

(1) Las reducciones de Paucoa y Pcucudafie comprenden todo el ter-

ritorio que hoi abraza el valle de Tango, en el departamento de la Vic-
toria.—Sus acequias aun conservan aquellos nombres.

{2J Conservamos orijinalcs algunos documentos relativos á las mi-
siones de estos dos sacerdotes.

(3) Lugares que se encuentran en el departamento do Rancagua,
curato de san Pedro.

TOM. I. 5
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convertir liúcia Jcsuci-isto á alp-iinos de sus naturales;

pero otros le aborrecían entrañablemente por el es-

fuerzo con que cleclamal>a contra el vicio ác la impu-

reza , increpando á los que vivian encenagados en él:

así fue que estos le degollaron al fin de un modo in-

humano.

La muerte dada á los misioneros que acabamos de

nombrar, demuestra que no encontraron los apóstoles de

Cliile en las jeníes que evangelizaban las disposiciones

favorables que manifestaron las de otros puntos de la

América , donde era predicado el Evangelio casi al mis-

mo tiempo. Los chilenos , belicosos por genio é inde-

})cndientes por carácter , odiaban cuanto parecía ser-

vidumbre, y reputando las verdades de la fé como

inventadas por sus conquistadores para imponerles el

yugo mas fácilmente, les cobraron el mismo odio que

;\ ellos. Notaban ademas la enorme diferencia que exis-

tia éntrelos principios de la religión que se les predi-

caba
, y las costumbres de los hombres que decían

profesarla. Los preceptos de aquella, santos por su

uaturalaza
,
por su objeto y por su autor ,

prohibían

toda especie de estorsion
, y no obstante la violencia

habia venidoTá ser como un hábito en estos. Las con-
t,

secuencias que nadan de aquí perjudicaban sobre ma-

nera á la causa de la fé. Una religión no respetada en

toda la estension de sus preceptos por los mismos que

se pretendían autorizados para introducirla , no inspi-

i'aba de sí idea alguna ventajosa á hombres idiotas y
sin capacidad para com{)render la diferencia que existe

entre la santidad de la leí y la corrupción de los que

deben observarla. Asi es que la mayor parte de los
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indios , lejos (lo |)ros(arse á oir con (lociUdad la predi-

cación , ó su retiraban díí los higaies IVecuentados por

los misioneros á otras liei'ras distantes, ó se escondían

en sus ¡)ropias chozas ])ara no ser encoiilrados en caso

de buscárseles con el objeto de instruirlos. No sucedía

asi con los que habitaban los pueblos de los españoles,

á los cuales tenian mas proporción de catequizar los sa-

cerdotes : Dios corono el celo de estos con fervorosas

conversiones, obradas aun en muchos de aquellos que

parecían mas obstinados contra las verdades del cris-

tianismo. Los peligros que oírccia la predicación del

Evangelio entre las diferentes naciones infieles que ha-

bitaban el territorio chileno , no retrajeron de ejercitar

en ellas su ministerio á otros hombres animados de

igual celo y adornados de las mismas virtudes que ca-

racterizaban á los que acabamos de nombrar. La ciu-

dad de la Serena y todo el territorio de Coquimbo fue-

ron ilustrados con la predicación y virtudes del padic'

IVai Bernardo Agüero, de la orden de san Francisco;

Santiago y sus alrededores esperimentaron los efectos

del celo prcdigioeo del padre Turinjia , de la misma re-

ligión
, y otros lugares escucharon' la vo2^n-vorosa de

frai Gil González y de otros coadjuíore^uyos en el

ejercicio del ministerio apostólico.

También contribuyó no poco á la introducción del

cristianismo en Chile , el cuidado que algunos de sus

magistrados pusieron en procurar su enseñanza. Bien

fuese como medida aconsejada por la política, ó porque

creyesen podian lieinianarse los sentimientos caritati-

vos que inspira el Evangelio con las providencias rigoro-

sas que mas de una vez hicieron derramar sanare , aue
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pudo ahorrarle fácilmcnlc , ellos repilioron órdones

ajustadas para que les encomenderos doctrinasen á los

indios. Entre otras varias disposiciones relativas á este

objeto, encontramos una dada en la Serena })or el go-

hernador D. García llurtad(í de Mendoza, en la cual,

niandó á todos los propietarios « (¡ue instruyesen á los

« indios en los preceptos de la religión, sin recurrir á

« amenazas ni castigos ; antes sí con filial ternura y ca-

« ridad. » Aunque debemos confesar que estas disposi-

ciones eran burladas por unos frecuentemente , otios

no obstante las observaban con escrupulosidad , y

de la conducta de estos redundaba gran provecho para

la fé. Tales fueron los primeros pasos cjue dio en el

territorio chileno la religión de Jesucristo. Sus precep-

t(^s adorables
,
predicados entre el estruendo de la guer-

ra
,
ganaron al principio poco trecho en los corazones

de los indios: se necesital)a la paz para que pudiesen

[)ercibirse los caracteres divinos de la nueva fé ; mas

aquellos acostumbrados á pelear , no dejaron las armas

de la mano para escuchar las máximas de amor y ca-

ridad ({ue inspira la fé del Salvador.

!
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CAPÍTULO IV.

Santiago parroquia sufragánea del Cuzco.—Felipe II pide al Pápala
erija en obispado.—Pió IV nombra obispo á D. Bartolomé Rodrigo
GonzalezMarmolejo.—Biografía de los obispos que ocuparon en este

siglo la silla de Santiago, el Sr. GonzalezMarmolejo.—Frai Fernan-
do Barrionuevo.—Fr. Diego Mcdellin.—Fr. Pedro Azuaga.

^^ANTiAGo no era en su principio mas que una pe-

queña parroquia sufragánea del obispo del Cuzco, de

quien recibió las facultades anejas al ministerio su

primer párroco D. Bartolomé Rodrigo González Mar-

molejo. Pero ni el título de simple parroquia decia

bien con la representación de la ciudad que se desti-

naba para capital de un reino , ni las facultades de

mero párroco podían satisfacer las necesidades espiri-

tuales de sus pobladores. Apesar de los cuidados con

que una guerra tan azarosa como encarnizada rodea-

ba sin cesar á los conquistadores de Chile , hubieron

de pensar en- la erección de un obispado
; y parece sin

duda que esta sería una de las súplicas echas por Pe-

dro Valdivia á Felipe 11 por medio de Alonso de Aguí-

lera
,
que pasó á España el año de mil qumientos cin-

cuenta
,
para demandar á nombre de aqiffi jeneral el

remedio de urjentes necesidades que se dejaban sentir

en las colonias de Chile. Nuevos operarios que traba-

jasen en la abundante mies c¡ue por todas partes se

presentaba ; la erección de parroquias cada día mas

necesarias para conservar en la fé á los pueblos recien

convertidos; la necesidad de organizar misiones en
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las cuales bajo planes ileterniinados y uniformes , se

ocupasen los misioneros de la conquista espiritual de

los indios ; objetos eran estos que reclamaban impe-

riosamente la presencia de un obispo coloso 6 ilustra-

do. En el párroco de Santiago vio la santidad de Pió

IV todas las prendas que debian realzar al nuevo pas-

tor que se trataba de instituir: asi es que cuando á

petición de Felipe 11 creó el obispado de Chile sufragá-

neo de la metrópoli de Lima , nombró , á presentación

del mismo Felipe
,
para su primer diocesano al pres-

bítero D. Bartolomé Rodrigo González Marmolejo,

Y)ov bula datada en Roma el diez y siete de junio de

mil quinientos sesenta y uno (1). Con demostraciones

de gran gozo recD^ió la ciudad de Santiago la noticia

de la elevación de su pastor : sus virtudes , entre las

cuales brillaban el celo prudente y discreto , la cons-

tancia y el desinterés , le hablan granjeado la estimación

mas vi\a de todos sus feligreses.

De una noble familia nació D. Bartolomé Rodrigo

González Marmok^jo en Carmena de Andalucía : dedi-

cado desde su infancia al estudio de las letras , la uni-

versidad de Salamanca le contó entre sus alumnos de

iilosofía y teología, alcanzando con su aphcacion el

grado de li|enciado en la segunda de estas ciencias.

Consiguient^i su vocación recibió en su patria las órde-

nes sagradas
, y mas tarde pasó al Perú, donde acom-

pañó al ejército de Diego Rojas y Pedro Candía. Se

hallaba ahí todavía cuando D. Pedro Valdivia organizó

una espedicion : el Sr. Marmolejo se resolvió á acompa-

(1) Tomamos esta fecha de D. Claudio Gay : pudo este Sr. tomarla
acaso del «Cronicón Imperial.»
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fiarla, y el veinte de enero de mil quinientos cuarenta

partió del Cuzco para Chile , investido por el diocesano

con el título y facultades de vicario castrense
, y au-

torizado ademas para erijir iglesias c instituir parro-

([uias en las poblaciones ó colonias que fundase el

conquistador. En cuatro de mayo de mil quinientos

cuarenta y seis, don frai Juan Solano, diocesano de la

iglesia del Cuzco , le instituyó su vicario jeneral

en Chile
, y cuando posteriormente cayó este rei-

no bajo la jurisdicción del nuevo obispado de Char-

cas , don frai Tomás de San Martin , de la orden de

santo Domingo , su primer obispo , ratificó los nom-
bramientos anteriores , añadiendo el de visitador ecle-

siástico del reino de Chile ; cuyas funciones entró á

ejercer el Sr. Marmolejo el trece de jvmio de mil qui-

nientos cincuenta y cinco. Pero por multiplicadas que

fuesen las atenciones que demandaban á D. Bartolomé

el lleno de estos cargos , ellas no pudieron impedir-

le que 5 á pesar de los riesgos que corrían entonces

los españoles entre los indios , se internase por las

campañas instruyendo á sus habitantes en los ru-

dimentos de la fe. En el capítulo anterior hemos re-

corrido ya algunos de sus trabajos como predicador

evangélico entre los infieles. Un ardiente deseo de pro-

porcionar á estos recursos bastantes para su conver-

sión , le determinó el año mil quinientos cincuenta

á emprender viaje á España en compañía de Alonso

de Aguilera, enviado por Pedro Valdivia cerca de

su majestad; pero divulgada esta su resolución en

Santiago, los vecinos, que le amaban con gran ve-

neración y ternura, se opusieron con todas sus
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fuerzas , hasta hacerle desistir de su proyecto. No

liai duda que también influirian su edad avanzada

y lo quebrantado de su salud , nada aparente para

resistir una travesía tan penosa como dilatada.

Las convulsiones que ajilaron las colonias españolas

por la muerte de Pedro Valdivia, dieron motivo para que

el j)árroco Marmolejo des|)legase aun mas bien su celo

y caridad ardientes. Francisco de Aguirre , Rodrigo de

Quiroga y Francisco Villagran se disputaban el go-

bierno de Chile alegando para ello títulos, que en

concepto de cada uno, justificaban su pretensión. Las

colonias del Sur obedecían cil último
;
Quiroga mandaba

en Santiago por nombramiento del cabildo
; y Aguirre

luego que estuvo en aptitud de hacer valer sus dere-

chos mas justos á la verdad que los de sus competi-

dores , determinó emplear la fuerza para obtener lo

que le correspondia en justicia. El cabildo de Santiago,

que temia por una parte las consecuencias de las re-

pulsas hechas a Aguirre
, y que le era bochornoso por

otra arrancar el mando de las manos del sujeto que

lo habia recibido de las suyas , comisionó al Sr. Mar-

molejo cerca de Aguirre para inclinar á éste á

la paz que tanto convenia á todos en las apuradas

circunstancias en que se hallaba el reino. La presencia

de D. García Hurtado de Mendoza y los prudentes

consejos del santo pastor calmaron aquella tempes-

tad que ponia al Estado al borde de su ruina , serenaron

los ánimos y dieron lugar para que todos pensasen en

la salvación común.

Los medios principales usados por los españoles has-

ta entonces para reducir á los indios , hal^ian sido el
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(lespotisiiio y la soveridad: el señor Marmolejo , l)icn

(listante de suscribirlos, no descansó hasta abocarse

con el gobernador ó interj)elaile para que se emplea-

sen la justicia, el convenciniiento
, y sobre todo la

l)redicacion del Evangelio, como los mas apropósito para

convertir á af[uellos individuos de nuestra propia espe-

(^ie. Obtenida del romano Pontífice la bula de institu-

ción de ol)ispo de Santiago con la de comisión para

erij ir su iglesia catedral, el señor Marmolejo verilico

el año 1563 esta erección (1). Dedicó la nueva ca-

tedral á la Virgen María en el misterio de su Asunción

gloiiosa al cielo
, y la instituyó con la misma forma

y bajo los mismos estatutos que tiempo antes habia

erij ido la del Cuzco su obispo don frai Vicente deBalver-

de , de la orden de santo Domingo. Consta esta erec-

ción de cuai"enta y dos capítulos
, y como todos ellos

son de suma importancia, hemos querido insertarlos á

la letra (2). En ellos se manifiesta que el señor Marmo-

lejo persuadido de que el esplendor del culto divino

influye eficazmente en el corazón humano
,
para ha-

cerle rendir el homenaje que por tantos títulos debe

al Criador
,
puso cuidado especial en instituir el ca-

bildo de su iglesia con número abundante de preben-

dados; así como de ordenar á estos la celebración

solemne y diaria de los divinos oficios. Libre de es-

te gran cuidado dirigió sus miras á la erección de

nuevas parroquias
; y creemos haber sido fundadas por

(1) Admitido el despacho de la bula el aüo mil quinientos se-

senta y uno, no pudo tener lugar la erección el mismo año, como
quiere el autor de las notas biográficas de los l!s. SS. obispos tle San-
tiago, publicadas en nuestra sinodal.

(2) Véase el documento núm. 4.
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esto })rimorü y celoso pastor de la iii,iesia de Sautia-

íXü , las de Valparaiso y Liraaclii. Vivo y emprende-

dor por genio, mucho mas hubiera liecho aun , si su

ediíd sumamente avanzada se lo hubiese permitido.

Sin recibir la consagración episcopal murió en Santiago

(le setenta y cuatro años de edad, el de mil quinientos

sesenta y cinco, y fué sepultado en su Iglesia (1; : su

cuerpo hallado en la bóveda d3 la antigua catedral

ei nueve de marzo de mil ochocientos veinte y siete

,

y trasladado á la nueva por óiden del cabildo ecle-

siástico el diez y siete .del mismo mes , fué sepultado cer-

ca del aliar de nuestra señora del Carmen. Entre las

virtudes que distinguieron al Sr. Marmok^jo , una de

las mas sobresalientes , fué su ardiente caridad : los his-

toriadores nos han conservado algunos rasgos de su vida

,

cpic la publican. Nosotros recordaremos solamente dos.

(]ua I lo en el Perú servia al ejército real en la división

que mandaba Pedro Valdivia, deseoso de contener los

progresos de un motín militar , se puso una vez entre

los dos bandos que combatían
,
perorándoles en favor

de la paz. Esta acción, verdaderamente pastoral, le

valió recibir algunas heridas que le hicieron los com-

(1) Don Claudio Gay prctondc haber recibido el Sr. Marniolcjo la
consagratioii episcopal

,
pero antes podriaiiios preguntar: ¿Cuándo pu-

do consagrarse? recibe, según ól mismo, en mil quinientos sesenta y
tres las bulas, muere en el de sesenta y cinco y mui viejo; ¿Qué tiem-
¡)o tuvo para emprender un viaje en aquella época tan largo'y difícil
al Perú? ?«osolros tenemos muchas razones para asegurar que mu-
rió sin consagrarse , entre otras: 1.a l.o dice el sínodo de Santiago.
2.a En los antiguos retratos de los SS. obispos que se conservaban en ei
jialacio episcopal de Santiago antes déla revolución, el del Sr. Marmole-
jo no llevaba mas insignias que las de obispo electo. 3.a No existe
«iiicumento alguno que hable de tal consagración. í.a Algunos (escri-
tores nombran al Sr. Barrionuevo como el primer obispo do Santiago,
porque fué el primero que gobernó consagrado en esta iglesia.
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l)alie!i-e3. El otro hecho que recomienda no menos cfue

e! anterior , la caridad del Sr. Marmolejo en obsequio

de i )S pol)res , es el auxilio suministrado á sus es-

pensas á la ciudad de Concepción : el jeneroso

sacerdote fletó á su costa un vajel que condujese

de Valparaíso toda clase de vituallas para aquellos

colonos
; y no satisfecho con esta acción eminente-

mente filantrópica, repartió en enero de quinien-

tos cincuenta y ocho, cuantos bienes de fortuna poseia,

entre los pobres de la misma ciudad de Conce})cion,

que acababa de esperimentar nuevos reveses. Algunos

han querido encontrar una mancha en la conducía

del Sr. ]\íarmolejo , cuando ven armados á su costa

sokkidos para auxihar al jeneral D. García Hur-

tado de ^lendoza en la guerra contra los Araucanos;

mas hallaremos intachable esta acción, considerando

el peligro inminente que corrían las colonias europeas

establecidas ya en Chile, si los araucanos hubiesen

asegurado sus victorias
, y que la tropa equipada por

el Sr. Marmolejo, no fué precisamente para conquistar

las tierras de los Indios , lo cual habria sido indiscul-

pable ; sino para defender la existencia de la ciudad

de Concepción.

No estuvo mucho tiempo vacante la iglesia de San-

iiago. La Providencia destinaba en frai Fernando de

Barrionuevo un sucesor digno del Sr. Marmolejo.

Nacido en la ciudad de Guadalajara en España , entró

en la orden de san Francisco , cuyo instituto profesó

en la familia de los observantes , siendo mientras vivió

en ella, perfecto ejemplar de vh^tudes religiosas. Ele-

vado al sacerdocio , se hizo distinguir luego por el celo
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onórjico de su palabra y por la sabiduría do su doc-

tiina. Si hciiiosde creer al autor del antiiíuo Cronicón

imperial , pasó á la América siendo simple religioso, y
acompañó á Pedro Valdivia en el primar viaje que

hizo del Perú á Chile
, y aquí recorrió desde Copiapó

hasta Melipilla i)redicando la fé de Jesucristo
;
pero

,

ademas que otros historiadores no numeran al padi'e

Barrionuevo entre los sacerdotes que acompañaron

en su primera espedicion á aquel célebre conquista-

dor , la sinodal del ilustrísimo Sr. Aldai indica su vt^-

nida después de la presentación que se hizo de su

persona para el obispado de Santiago
, y esto mismo

dá también á entender el historiador Molina ( I ).

Presentado por Felipe II para la mitra, el ano mil

(juinientos sesenta y seis, tomó posesión del gobierno

de su iglesia en el siguiente , confirmado por la santi-

dad de Pió V. En el breve período que ejerció el cargo

pastoral, ilustró á su grei con la práctica mas elevada

de las virtudes cristianas. Vivo aun se le daba el nom-

bre de santo
, y era venerado como tal; tratando de

prefijar los límites que dividían su obispado de él de

la Imperial , sostuvo la demarcación que había asig-

nado por encontrarla justa, no obstante las pretensio-

nes del obispo de la lnq)erial
, que se creía con derecho

al territorio que yace entre los ríos Maule y Biobio;

territorio que el obispo de Santiago suponía tam-

bién
I
)ertonecerle. Murió después de haber gobernado

la iglesia de Santiago diez y oclio meses
, y fué en-

(1) Historia de Chile, parte 2.^, cap. 8."; aunque equivocadamente
supone haber sido el primer obispo nombrado para Cliile.
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turrado en su catedral. Sensible es que el proceso

iniciado después de su muerte para averiguar proli-

jamente los hechos de su santa vida , no haya llegado

hasta nosotros : él nos habría informado de las estraor-

dinarias virtudes que formaron el carácter de este tan

digno pastor nuestro. Sus huesos , hallados el nueve de

marzo de mil ochocientos veinte y siete , descansan

ahora junto á los de su antecesor.

Mas de cinco años permaneció sin obispo la iglesia

de Santiago después de la muerte del Sr. Barrionue-

vo
; y mientras tanto se hacia mas sensible cada vez la

falta de un pastor que, puesto á la cabeza de la na-

ciente cristiandad, la robusteciese con su doctrina y
la edificase con sus ejemplos. Pero la atención del mo-

narca se hallaba contraída á la sazón á negocios de

otra naturaleza, y que importaban mas á su engran-

decimiento temporal. Al ün plugo á Dios que frai Diego

de Medellin fuese elegido para obispo de Santiago : era

este sujeto natural de Lima , según unos (1), y de Me-
dellin, en Estremadura , segim otros, desde donde

fué á Salamanca con el objeto de cursar las ciencias

que debían disponerle para la carrera eclesiástica , á la

cual tenia fuertes inclinaciones. Llegó el caso de rea-

lizar estas
, y la orden de san Francisco le recibió en

su seno en la misma ciudad. Era el padre Medellin hu-

milde y manso de corazón , amador de la paz y de

alma tan candorosa
,
que jamas pudo persuadirse que

hubiese sobre la tierra hombre alguno que dijese men-

(1) El Padre Diego Rosales, Historia Espiritual de Chile, lib. 2.'

cap. 6.®, núm. 2.®

TOMO 1. 6
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tira. Lima, capital del Perú, fué el vasto teatro de

sus glorias literarias. Un el convento de Jesús con

jeneral aplauso enseñó filosofía y teología, siendo el

])rinioro que ol)tuvo el grado de doctor en la univer-

sidad de san Marcos , (jue entonces recien so estable-

cía. Sin que la enseñanza á que estaba dedicado le

sirviese de impedimento, desempeñó con asidua la-

boriosidad el cargo de predicador , mereciendo en este

ejercicio el renombre de insigne. Sus esclarecidas

prendas le hicieron ascender ú los primeros puestos

de su orden , siendo el sesto provincial de los francis-

canos en Lima , en el año de mil quinientos sesenta y
ocho. Apenas hubo terminado el trienio de su provin-

cialalo , cuando , deseoso de propender á la gloria do

Dios , marchó para Chile , donde poco deppues de su

llegada fué elegido íjuardian del convento de nuestra

señora del Socorro , hoi cabeza de la provincia de la

Santísima Trinidad de Chile. Tan buenas cualidades die-

lon mérito para que se le considerase como digno del

obispado, y que en efecto se le eligiese por san Pío V

])ara el de Santiago, el 28 de junio de mil quinientos

setenta y cuatro. La noticia de su elevación á aquella

dignidad afligió sobre manera al padre Medellin que á

la sazón ya habia vuelto á Lima. Retirado en su

celda lloraba inconsolable la pérdida de su quietud,

de su vida oscura, y en fin, de las dulzuras inefables

í¡ue le proporcionaban los ejercicios de su profesión

leligiosa
;
pero su misma resistencia hacia traición á

su mérito, lo cual dio márjen á que urgido estrecha-

mente por las eficaces razones del virei D. Fran-

cisco de Toledo y de otras personas de autoridad.
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hubiese de conformarse y admitir un cargo que juzgaba

insoportable para sus fuerzas. Recibió la consagración

episcopal del obispo de la Imperial D. frai Antonio de

San Miguel
; y puesto en posesión de su iglesia mani-

festó cuanto es capaz de emprender un pastor dotado

de discreción y fortaleza
, y lleno de celo por la gloria

de Dios. El Sr. Medellin visitó personalmente su vasta

diócesis, erigió nuevas parroquias é instituyó misiones

para los naturales del pais. La necesidad de una casa

donde fuesen educadas las niñas nobles se hacia sen-

tir en Santiago cada vez mas. Ocupados en la guerra

casi todos los hombres capaces da llevar armas, la

educación de las niñas quedaba olvidada hasta el es-

tremo de llegar la mayor parte de ellas á su edad per-

fecta sin conocer aun las primeras letras del alfabeto.

Para llenar el Sr. Medellin este vacío, concibió el

proyecto de fundar un monasterio , cuyas religiosas

tubiesen á su cargo la educación de las mujeres
, y

en cuyo seno ademas pudiesen encontrar el sosiego

que da el retiro del mundo á las personas que lo ape-

teciesen. En otro lugar daremos una idea de las

controversias á que dio lugar esta fundación ; contro-

versias en las cuales , si bien manifestó el Sr. Medellin

que no era buen canonista, dio bastantes pruebas

de que sus raras virtudes suplían aquel defecto. En
setiembre de mil quinientos setenta y seis realizó su

proyecto , fundando en Santiago el monasterio de la

limpia Concepción, bajo las reglas de los canónigos

regulares de san Agustín. Ocupado en estos negocios

de tan alta importancia , recibió las letras convocato-

rias que santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, arzobispo
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(le Lima , espidió convocando á los obispos sufra-

imáneos para el concilio que habia resuelto celebrar,

cumpliendo con lo dispuesto por el santo sínodo jene-

ral de Trento, por varias bulas pontificias, ven fin,

encargado por diferentes cédulas del reí, Apesar de

la suma distancia que media entre las capitales de

(]hile y el Perú
, y de los obstáculos que para salvarla

ofrecia entonces lo imperfecto de la navegación , el

Sr. de Medellin quiso no obstante olxidecer la voz

de su metropolitano
; y en efecto, partiendo de su

iglesia llegó á Lima , lugar selañado para la reunión

del concilio , antes que éste se hubiese instalado. La

solemne apertura del santo sínodo se hizo el quince

de agosto de mil quinientos ochenta y dos, en la

iglesia metropolitana dedicada á San Juan Evangelista:

celebró cinco sesiones , siendo la última de ellas la

del diez y ocho de octubre de mil quinientos ochenta

y cinco; mas elSr. Medellin, no pudiendo demorarse

en Lima hasta esa fecha, regresó á Chile, dejando alli

procurador que le representase. De regreso á su obis-

pado una de sus primeras diligencias fué convocar el

sínodo que tuvo lugar en Santiago el año de mil qui-

nientos ochenta y seis.

Desgraciadamente no han llegado hasta nosotros las

actas de este primer sínodo diocesano de Cliile : ellas

nos revelarían sin duda los conocimientos y virtudes

de este célebre prelado
, y sobre todo nos darían á co-

nocer el estado primitivo de la diciplina eclesiástica de

su diócesis. Siempre rodeado de las ocupaciones pro-

pias de su cargo, que apenas le permitían alguna vez

pensar en sí mismo , Dios se dignó llamarlo al des-
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canso eterno, el año de mil quinientos noventa y tres,

á los noventa y siete de su edad. Sus restos, sepultados

en la bóveda de la antigua catedral, fueron encontra-

dos con los de los otros obispos sus antecesores el nue-

ve de marzo de mil ochocientos veinte y siete, y tras-

ladados a la nueva el diez y nueve del mismo mes,

donde existen. Entre las virtudes que le caracterizaron,

merecen particular atención la estrictez con que con-

servó toda su vida las virtudes de su profesión religiosa.

Observante rigidísimo de la pobreza no tuvo otro le-

cho que dos mantas; y siendo obispo , fué tan pobre en

el resto de su ajuar como cuando era novicio de su

religión. La Crónica Franciscana nos refiere que visi-

tando cuando provincial los conventos de su orden,

guardaba su compañero dos vasos pequeños de vidrio

para beber en los caminos : el provincial no pudo sose-

gar su espíritu hasta que ordenó se diese el uno de

limosna
; y como el otro se quebrase en el discurso del

camino , el lego sacó con disimulo el segundo baso que

habia conservado , é hizo creer al prelado que era el

mismo que se^habia roto anteriormente. No era menos

admirable su pureza, que supo conservar entre los mas
inminentes riesgos, armado constantemente de la ora-

ción y penitencia. Tantas y tan esclarecidas virtudes

han dado mérito para que se le llame «hombre de es-

píritu celestial, varón apostólico y de muí perfecta

santidad ( 1
).»

D. frai Pedro de Azuaga, sucesor del Sr. Medellin,

no nos ofrece cosa alguna memorable; nacido en la vi-

(1) Frai Diego de Córdoba, Vida de san Francisca Solano,
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ila de su Hombreen Estremadura, se hizo religioso fran-

ciscano en Sanlafé del nuevo reino de Granada. Fué

promovido al obispado de Santiago el año mil quinien-

tos noventa y cinco, por la real presentación, y en

virtud de esta tomó posesión de él en el siguiente. Sin

haberse aun consagrado murió en noviembre de mil

quinientos noventa y siete, y fué sepultado en la iglesia

del convento de su orden.

La muerte de este último cierra el cuadro de los

prelados que gobernaron la santa iglesia de Santiago

durante el siglo diez y seis.

CAPITULO V.

progresos de la linpcrial.—Pió IV la eleva á obispado.—rio V con*

firma la resolución de su antecesor.—Fr. Antonio de San Miguel pri-

mer obispo de la Imperial.—Su biografía.—Cuestión de límites entre

el obispadode Santiago y el de la Imperial. Decisión de la audiencia.

—

Fundaciones.—Parroquia de Osorno.— r.l obispo de la Imperial en el

concilio peruano.—Rasgos del celo eminente del obispo.—Es promovi-

do á Quito.—D. Agusliu Cisueros.—Su biografía.

^^^ MEDIDA que la conquista iba avanzando con paso

rápido en el centro mismo del poder araucano, se hacia

mas indispensable un punto céntrico de apoyo en el

cual pudieran guarnecerse los conquistadores en caso

de algún desastre , ó apelar hacia él en demanda de re-

cursos
,
por la paulatina diminución que dia á dia iba

esperimentando el ejército español. La ciudad de San-

tiago por su distancia, y la de Concepción por estar

segregada de los establecimientos europeos situados

al sur de Biobio que los divide, no ofrecían un res-
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guardo poderoso que los cubriese de cualquier evento

funesto
;
por esto es que la ciudad de la Imperial fué

fundada por Valdivia como una centinela avanzada

del poder español á las riberas pintorescas del cau-

daloso Canten en el año de mil quinientos cincuen-

ta y uno. Su importancia militar , su temperamento,

la feracidad de su clima y su comunicación marítima

con el resto de las colonias por medio del rio que se

desliza á sus plantas , contribuyen á desarrollar rápi-

damente un progreso desmesurado , eclipsando el bri-

llo de sus tesoros á la opulenta Santiago, y desco-

llando erguida su frente entre las colonias australes»

de las cuales vino á ser su metrópoli. En sus alrede-

dores se fundaron también casi al mismo tiempo los

pueblos de Villarica, Valdivia y Angol, y para aten-

der al socorro espiritual de sus habitantes se hizo

necesaria la erección de una nueva, diócesis, cuyo

pastor lleno de celo y autoridad no solamente forta-

leciese la fe de los cristianos , sino que dispusiese lo

conveniente para la conversión de los que no lo eran.

Pío IV recibió con benignidad los ruegos que le hizo

Felipe II para que se dignase crear un nuevo obispado

en la Imperial
; y al efecto espidió á 22! de mayo de

mil quinientos sesenta y tres la bula super spécida,

por la cual creó la iglesia catedral de la Imperial bajo

el título de San Miguel Arcángel; y por otra de la misma

fecha nombró para primer obispo de ella al padre frai

Antonio de San Miguel Solier. Estas dos bulas sufri-

rían sin duda algún estravio, porque á petición de

Felipe II fueron vigorizadas por la bula Provissionis

nostrce,que, con fecha treinta de diciembre de mil
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quinientos sesenta y siete, espidió san Pió V ii). El

electo verificó con autoridad apostólica la erección de

su iglesia el 1.° de abril de 1574. El inca Garcilaso

nos da alguna noticia del primer obispo de la Irnpe-

lial , ü. frai Antonio de San ^liguel. Era natural

de Versara en España, y deseoso de conseguir la

j)erfeccio» cristiana , abrazó el instituto francisca-

no en la provincia de los doce apóstoles de Lima,

siendo, mientras vivió en el claustro, perfecto ejem-

plo de virtudes religiosas. Revestido con el carácter

sacerdotal , se dedicó todo á la predicación de la pa -

labra divina
, y en este ejercicio adquirió par su elo-

cuencia un nombre célebre en todo el Perú. Su orden

ie condecoró sucesivamente con los primeros puestos:

en el Cuzco sirvió la guardianía del convento de

aquella ciudad
, y promovió la fábrica del hospital del

Espíritu Santo, pidiendo para ello limosna de puerta

en puerta, acompañado por el mismo Garcilaso. A
su celo infatigable debió también el Cuzco la fundación

del monasterio de Clarisas
,
que fué semillero fecundo

de religiosas perfectas en toda clase de virtudes
, y

origen de los que de esta orden se fundaron después

en Chile. Puesto al frente de la provincia franciscana

en Lima , no solo la edificó con los ejemplos de sus

raras virtudes , sino que la propagó é hizo crecer con

nuevas fundaciones de un modo maravilloso. Elevado

á la alta dignidad episcopal , fueron inútiles los esfuer-

zos que hizo para que se le eximiese de tomar sobre

sus hombros cargo tan pesado: tuvo al fin que acep-

H) La bula de erección se lee en los documentos qué se han colo=

cado al ün del tomo 2.» de esta bistoria.
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tarlo
, y en virtud do las bulas de que antes hemos

hecho mérito , el 9 de febrero de 1 569 recibió en

Lima la consagración de su metropolitano D. fr. Ge-

rónimo Loaiza. Apesar de que tenia dados suficient4\s

poderes al presbítero D. Agustín Cisneros para que

gobernase su iglesia mientras su demora en el Perú

,

trató no obstante de marchar luego para ella
; y en

efecto el 1 9 de setiembre del mismo año se recibió del

gobierno del obispado en la parroquia de San Pedro

de la ciudad de Concepción. Durante su ausencia se

había agitado la cuestión de los límites que deberían

fijarse á cada una de las diócesis de Chile. Las bulas

del papa autorizaban al reí para que los señalase. El

diocesano de Santiago pretendía estender su jurisdic-

ción hasta el Biobio
, y el gobernador eclesiástico de la

Imperial sostenía corresponderle todo el territorio que

queda al sur del río Maule. El primero alegaba como

justificativo de su pretensión
,
quedar de esta manera

dividida la población del reino con igualdad entre am-^

bas diócesis
; y el segundo apoyaba su demarcación en

la igualdad de territorio que esta dejaba á cada obis-

po. La real audiencia instalada en Concepción , resol-

vió, como representante del reí, esta controversia; y
en real provisión de 3 de diciembre de 1368 fijó el/

rio Maule por línea divisoria de ambas diócesis , cuya

providencia fué ejecutoriada el 1 9 de enero siguiente.

Entre los graves negocios que á su ingreso en el

obispado llamaron su atención , uno de los primeros

fué la suerte desgraciada de los indios: se declaró pro-

tector de ellos é hizo cuanto estuvo á su alcance por

aliviarla. Para conocerla mas bien emprendió la visita
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de su diócesis : recorrió las comarcas de Tirua , Lleu-

llen , Paicabí , Tucapcl y Cañete , siendo recibido en

todas partes con las demostraciones mas vivas de ale-

gría. El celo del obispo y la docilidad de los indios

para oir la predicación que en la visita hacian dia-

lianiente tanto el obispo como sus coadjutores , fueron

coi'onados con el ingente fruto que se recogió, llegan-

do hasta el número de cien mil los ungidos con el

sacramento de la confirmación. El conocimiento prác-

tico de los inmensos males que padecían aquellos que

la Providencia destinaba para obejas de su rebaño,

le impulsó á dirigir al gobernador político una repre-

sentación, en la cual, señalando los males que ago-

viaban á los indios , indicaba también los medios ade-

cuados para hacerlos cesar. El primero y principal era

evitar toda agresión contra los naturales , y emplear

para la reducción de estos tan solo el convencimiento

y los ruegos, armas por lo regular poco conocidas

de los con([uisladores. Desgraciadamente las invi-

taciones del obispo no surtieron los efectos que pu-

dieran : los intereses y las pasiones unidas todavía pre-

tendían poner un yugo insoportable sobre las cabezas

de unos hombres que lo rehusaban : la guerra subsis-

li(') como al })rincipio, y el obispo volvió á Concej)cion

para esperar allí otro tiempo que fuese menos borras-

coso para concluir su visita.

El obispo vuelto á su silla se consagró á realizar

la fundación de un monasterio de Clarisas en su ciudad

episcopal : por medio de él se propuso mejorar la con-

dición de las tiernas hijas de los naturales, mediante la

educación esmerada que en él habrían de reciliir, á la
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vC''. que poner en acción la piedad fervorosa de muchas

jóvenes que pretendian consagrarse á Dios con los vo-

tos de la vida religiosa. Pero la obra que mas bien acre-

ditó entonces su celo y caridad fué sin duda la fundación

del hospital, de que puso los cimientos en la misma

ciudad. Apurados los recursos con que podia contar

para la realización de tan grande empresa , él supo

proporcionarse otros nuevos , con los que la llevó hasta

su conclusión. Tales fueron las limosnas que solicitó de

los ricos, á quienes visitaba para ello personalmente;

ks erogaciones pequeñísimas con que rogó á los traba-

jadores de minas socorriesen á los pobres del Señor,

permitiendo á sus demanderos que sacasen de ellas

algún metal ciertos dias del año , lo que hicieron efec-

tivamente, y en fin, la encomienda que á solicitud

suya donó el jeneral D. Rodrigo de Quiroga con ese

objeto. En el salvaron la vida una porción considera-

ble de infelices que hablan sido ó heridos en los com-

bates ó atormentados por la peste ó por otras mil

calamidades que devastaban horriblemente aquellas

j)rovincias desgraciadas en esa época. Estas obras

grandiosas que emprendía no le impidieron atender á

la fábrica de su catedral. Él la edificó de una mane-

ra suntuosa, y tal que podia competir con cualquiera

de las otras que hasta aquella época se hablan alzado

en las ciudades mas populosas y ricas del nuevo

mundo. El monasterio de Osorno fué otra de las obras

debidas á su laboriosidad. Sabemos que su instituto era

de enseñanza
, y por él es bien fácil conocer las ideas

filantrópicas y caritativas que le animaban en esta co-

nloen todas sus demás obras. La parroquia de Osorno
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la dedicó al apóstol san Mateo, y la bendijo con el

rito solemne .de la iglesia el 24- de noviembre de

'Jo77 (1). Ocupado en estas grandes obras, recibió

convocatoria para un concilio que debia celebrarse en

la ciudad de Lima.

En electo , la visita escrupulosa que practicó en su

diócesis, persuadió á santo Toribio iVlfonso de Mo-

grorejo ser de absoluta necesidad la reunión de un

sínodo, en que se ventilasen puntos de grave interés

para la disciplina de aquellas iglesias nacientes, y
cuyas circunstancias tan diversas de las otras de la

cristiandad las hacia también desemejarse de ellas en

muchas cosas. El obispo , vistas las letras del santo

metropolitano , conoció que le era imposible asistir á

él , no solo por los muchos riesgos que en el viaje

corria su vida, sino ademas porque su presencia era

de absoluta necesidad para la conservación y progreso

de sus establecimientos ; mas antes de resolverse

consultó á su venerable cabildo, si atendidos los

inconvenientes que le rodeaban , estaría ó no en la

obligación de concurrir. El cabildo le contestó nega-

tivamente
;
pero sabiendo que el obispo de Santiago se

disponía para ir , se resolvió á acompañarlo , como en

efecto lo hizo, siendo uno de los padres mas célebres y
el mas antiguo de los que compusieron aquella augus-

ta asamblea
, que tanto honra á la iglesia americana.

El ilustrísimo San ^liguel predicó en las sesiones i.^,

di Entre las ruiíiíis de Osorno se encontró el año de 1796 una
lápida en la cual es^taba ^''a^ada la siguiente inscripción.

—

Greijorio

\11I, Sumo Pontífice.—Filipo secundo indiarum rege catholico -^jf^
frater Antoniíts de San Mifiuel prinuís episcojuis Imperialis huno
benedixil ecclessinn Divo Álathceo Apostólo.—Anno Domini lo'il,

vigessima cuarta die mensis novembris.
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3.' y 4/ con general aplauso ; mas no pudo demo-

rarse hasta su conclusión , llamado á su iglesia por

tantos y tan graves cuidados que deniandaljan su

atención. Así fué, que dejando procurador que le re-

j)resentase en la quinta y última sesión , se volvió á

la ímjierial , donde su presencia era reclamada impe-

riosamente. La planteacion de un seminario, donde

;i su vista se formasen los jóvenes que mas tarde

habrían de desempeñar el ministerio sacerdotal, fué

el primer asunto que le ocupói El concilio recien-

temente celebrado, en el capítulo 4 i de la sesión

segunda, exortó á los obispos del modo mas enér-

gico á esta diligencia; les recordó la necesidad que

de ella tenia la iglesia americana, y les señaló los

arbitrios de que podian echar mano para conseguir el

objeto propuesto. El obispo de la Imperial logró , á la

verdad , llenar los deseos del concilio con la fundación

de su seminario; pero no de])emo3 disimuhir que al

plantearlo bajo la protección del rei , olvidó lo dispuesto

por el general de Trento en el cap. 1 8 de la sesión

23, donde tanto empeño manifestaron aquellos padres

•en inhibir á los seminarios conciliares de toda oti-a

potestad que no fuese la del diocesano. Quizá influiría

en su resolución la triste esperiencia de lo acontecido

en el Perú con santo Toribio ; á quien la institución de

sus seminarios , tal cual la dispone el tridentino , le

reportó las persecuciones que amargaron gran parte

de su vida pastoral. Mas sean cuales fueren los motivos

que para ello hubiese tenido , lo cierto es que debió

conformarse con la disciplina de la iglesia, y ajus-

tarse á lo que ella tan sabiamente tiene dispuesto. El

TOM. I. 7
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seminario se mantuvo á costa do su fundador todo q\

tiempo que esto i)ermaneció al ÍVente de su ol)ispado,

V la iglesia recogió mui luego opimos frutos del celo y
laboriosidad con que la hizo progresar tan brevemente.

Distinguió al obispo D. frai Antonio toda su vida una

devoción ardiente á la madre de Dios
;
promovió su

culto admirablemente y á su protección acostumbraba

atribuir todos los sucesos prósperos que le acontecían.

Él fué quien condujo á la Imperial la imagen de nues-

tra señora do las Nieves, que ahora se venera en

Concepción , que tantas ocasiones fué como el baluarte

que preservó á sus habitantes de la ruina que les

preparaban desapiadadamente sus enemigos.

Dios se dignó visitar á este prelado frecuentemente.

En la época dilatada de su gobierno , vio á su amada

grei agitada por las convulsiones y vicisitudes de la

guerra ; anegados en sangre sus campos y ciudades;

incendiados algunos de sus templos; muertos muchos

de sus sacerdotes
; y asoladas en gran parte las por-

blaciones , á quienes no alcanzaba el azote de la guerra,

por la peste
,

por el hambre y por otros mil males

que acompañaron á estos. Su caridad ardia fervorosa-

mente ; no vagaba un instante en tales circunstancias:

el hospital , los monasterios , las casas de los particu-

lares , los cuarteles y todos en fin participaban de su

compasión. Disponía frecuentes rogativas públicas con

el fin de solicitar que el Omnipotente templase su

rigor
; y él era siempre el primero que daba muestras

de penitencia y arrepentimiento. No era raro verlo

descalzo, con soga al cuello y cruz sobre sus hombros,

l'ecorrer las calles de la ciudad
,
pidiendo á Dios mise-
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ricordia para sí , y para sus ovejas. Apuradas sus

fuerzas por los trabajos físicos que habla soportado y
por las penas interiores que amargaban su alma , su

salud se hizo achacosa y nada aparente para el inso-

portable cargo pastoral. En esta \irtud hizo renuncia

del obispado , esforzándola su humildad con tales ra-

zones, que á su juicio habría de exonerársele en virtud

de ellas de un peso que tanto le agoviaba. Pero no

sucedió así : las voces que daba fueron reputadas como

nacidas de una alma tímida. El papa proveyó su tras-

lación á otra silla antes que exonerarle del obispado.

Este pastor
,
por tantos títulos recomendable , recibió

la noticia de su promoción á la iglesia de Quito
; y

aun([ue le era duro abandonar una tierra que con

tantos sudores había fecundado
, y un rebaño que ama-

ba con ternura, pero dispuesto siempre á contradecir

su voluntad propia , se resignó á obedecer. En medio

de la consternación cpie causó tal nueva á su grei

,

se embarcó para el Callao el año 1589, después de

haber gobernado el obispado de la Imperial mas de

20 años. Al partir legó á su iglesia la imagen de que

ya hemos hecho mérito: era esta la prenda mas pre-

ciosa que le quedaba
; y darla , la prueba mas conclu-

yente de la ternura con que la amaba. La edad y
achaques del obispo no eran aparentes para un viage

dilatado ; así es que las fatigas del camino consumie-

ron de tal modo sus fuerzas débiles
,
que falleció antes

que pudiera tomar posesión de su nuevo obispado.

Murió en Rio-Bamba, á tres jornadas de Quito, á prin-

cipio del año 1591

.

D. Agustín Cisneros fué elegido obispo de la Impe-
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iial después de una vacante casi de tres años. Aunque

sabemos que era español, ignoramos de qué punto de

España fuese natural. Dedicado en su juventud al es-

tudio de la jurisprudencia y obtenido el honroso

título de abogada, siguió esta profesión algún tiempo

Llegado á Chile auxilió con sus conocimientos en gran

manera á su antecesor en el gobierno de la diócesis:

también la administró mientras la ausencia que hizo

para asistir al concilio de Lima. Sus esclarecidas vir-

tudes le hicieron llegar hasta el deanato de aquella

catedral , de cuya dignidad fué promovido al obispado.

Se cree que tuvo solo la real presentación
, y que

en virtud de esta entró á gobernar la diócesis el año

lo 89. Xo se dice de él que hubiese emprendido

grandes obras como su antecesor ; sin embargo no lo

hace menos digno de elogio el celo con que ix^pren-»

dio los vicios dominantes en su obispado , en aquella

época. El predijo la ruina de la Imperial , como con-

secuencia de los escesos á que se hablan entregado

sius vecinos. Murió sin hal)er recibido la consagración

episcopal, el año I 59 i, sumamente anciano, y fué

sepultado en su catedral. El marqués de Baides , des-

pués de celebradas las paces de Quiüin , hizo sacar sus

huesos de la fosa en que yacian y conducirlos á Con-

cepción. D. frai Rejinaldo Lisarraga, fué elevado á la

dignidad de obispo de la Imperial el año 9G de este

siglo.

Estos fueron los obispos que gobernaron la santa

iglesia de la Imperial , dtr-^de su creación por los papas

Pió IV V Pío V, hasta íines del sido XVI.



DE CHILE. 65

CAPITULO VI.

Ordena el concilio Tridentino la celcbracion'de sínodos provinciales.

—

Estension inmensa que comprendía la jurisdicción del metropolitano
de Lima.—Pío V, Gregorio XIII y Pablo V señalan tiempo para la

celebración de concilios en América.—D. frai Gerónimo Loaiza con-
voca el primer concilio provincial de Lima.—Espide el mismo otra

convocatoria para un nuevo concilio.—Obispos que concurrieron á

él y sus resoluciones.—Primer concilio de santo Toribio.—Su bisto-

ría.—Sus decisiones.—Competencia ruidosa entre el metropolitano

y el obispo Lartaun.—Conducta que observaron en ella los obispos

tl« Cbíle.— Primer sínodo de Santiago.

gos sínodos provinciales celebrados en Lima en

este siglo , han sido reputados como la regla mas

segura de la disciplina de la iglesia americana. En
sus actas se encuentran socorridas de un modo tan

sabio como prudente las necesidades de su cristiandad,

estimulado el celo de sus pastores y regularizados

sus establecimientos de piedad. El concilio general de

Trento mandó (1) que estas augustas asambleas se

reuniesen cada tres años , con el fin de ordenar las

costumbres, reprimirlos abusos, ajustar las contro-

versias
, y determinar otros puntos por los sagrados

cánones. Según esto , el metropolitano lia de convocar

á sínodo por sí, y en caso de tener impedimento justo,

deberá por él hacerlo el mas antiguo de los obispos

sufragáneos, quedando los demás en la obligación

estrecha de obedecer la convocatoria. Mas esta dis-

posición tan justa como necesaria, no podía tener

(i) Sesión XXIV, cap. II. de reform.
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efecto en las diócesis de América , sino de un modo

imperfecto. La jurisdicción de los metropolitanos al-

canzaba hasta una distancia inmensa, comprendien-

do diócesis , cuyos territorios tenian centenares de

leguas : el de Lima
,
por ejemplo , alDrazaba desde

Nicaragua hasta el cabo de Hornos
; y los diez obis-

pos establecidos en ese inmenso territorio hablan de

em})render viajes mui dilatados y penosos, cada vez

que fuesen convocados á sínodo. Una ausencia larga

del obispo ocasionaba males de infinita gravedad á

iglesias nacientes , cuyo progreso pendia todo del

cuidado y vigilancia del poder. Atento á estas cir-

cunstancias
,
que hacen difícil la reunión de concilios

en América, san Pió V acordó que se celebrasen de

cinco en cinco años ; Gregorio XIII
,
que de siete

en siete; y últimamente Paulo Y, que de doce en

doce, á instancias de los reyes católicos. El primer

arzobispo de Lima D. frai Gerónimo de Loaiza , de la

orden (le santo Domingo, apenas recÜDió el palio me-
lr()})olitano cuando espidió su convocatoria , con el

objeto de reunir en congregación á los obispos mas in-

mediatos ; mas ésta no bastó para la resolución de las

graves y difíciles cuestiones que ofrecía la introduc-

ción del cristianismo entre gentes tan diferentes de

todas las otras de la tierra, en genio, costumbres y
creencias : pareció necesaria la reunión de un concilio,

y los obispos de Chile fueron llamados á el , así como

los demás sufi-agáneos de la metrópoli. La convocato-

ria ordenaba la concurrencia en los primeros días del

año 1567; mas la apertura no se verificó hasta el

i de marzo , asistiendo ú ella los obispos de la Plata, de
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Quito y de la Imperial (1), con los procuradores de las

ií>lesias cuyos pastores no pudieron concurrir. El vi-

rei 1). Fiancisco de Toledo, como representante del

soberano , se apersonó también en la asamblea y tu-

vo su asiento al lado de los padres. Una de las pri-

meras atenciones de estos fué fijar la jurisdicción de

los obispos safragáneos y revisar las bulas de institución

de los obispados. Sucesivamente sancionaron algunas

reglas para el decoro del culto divino en las catedrales

y puntualidad en la celebración de los oficios divinos.

Estas leyes aunque se han reputado como demasiado

duras
, y no recibieron la aprobación del papa , los

padres del concilio Límense tercero mandaron no

obstante respetarlas y obedecerlas. El catecismo de la

doctrina cristiana que debiera ponei'se en manos de los

indios , fué otro de los asuntos sujetos á su delibera -

cion
, y afortunadamente el que entonces se acordó

,

con algunas ligeras modificaciones que se le hicieron

después , es el mismo que en todas las iglesias de

América , sujetas en aquella época al dominio del rei

de España, se respeta y enseña hasta ahora.

El mas célebre de los concilios que en este siglo se

celebraron en Lima y aun en América , fué el primero

de los que convocó y presidió santo Toribio Alfonso de

Mogrovejo. A él concurrieron D. frai Antonio de San

Miguel, obispo de la Imperial, D. frai Diego Medellin,

obispo de Santiago , D. Sebastian de Lartaun, obispo

(1) ¿Asistió á este concilio el obispo de la Imperial? Esto es para
mi cuestionable ápesar que lo dicen autores de tanto peso como Me-
lendez. A la fecha de su apertura no era el padre San Miguel
sino obispo electo y como tal no tema voto en el concilio. Si asistió

fué pues solamente como consultor, como teólogo ó con otra investidu-

ra semejante
,
pero no como uno de sus padres.
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«leí Cuzco, D. frai Alfonso de la Guerra , obispo de la

IMata
, y los procuradores de otras idesias suíragáneas.

(".oncurrieron también el virei D. Martin de Henriquez,

el deán y cabildo de la iglesia metropolitana y gran

número de teólogos y jurisconsultos, nombrados para

consultores. El concilio hizo su solemne apertura el

1 o de agosto de 1 582, en la catedral de Lima. Celebni

en ella de pontificial el metropolitano , é hizo á los pa-

dres una elocuente oración el obispo de la Imperial.

Después de esto, de común consentimiento, se declaró el

concilio legítimamente instalado. Se leyeron los decretos

del Tridentinoy Toledano IV que prescriben el modo de

celebrar los sínodos provinciales, el mandato especial

que habia del Sr. Gregorio XIII, entonces reinante,

para la celebración de este
, y el ruego y encargo

dirigido por Felipe II al metropohtano con el mismo

ol)jeto. Inmediatamente hizo cada uno de los padres

,

delante del arzobispo, la profesión de fé en la fór-

mula que prescribe la constitución de Pió IV, hacién-

dola también el arzobispo en presencia del obispo de la

Imperial. Se declaró como habia de precederse en las

materias sujetas al conocimiento del concilio, y se señaló

la sala capitular de la iglesia para las congregaciones

particulares que habían de celebrarse. Llegaron al

concilio en octubre del mismo año, D. frai Pedro de la

Peña, obispo de Quito, y en marzo del siguiente, los

obispos D. frai Francisco Victoria, obispo de Tucuman

y D. Francisco Granero de Abales,de la Plata.

Un año cabal de trabajo diario
,
para el acuerdo de

rada uno de los puntos propuestos hasta entonces á la

deliberación del concilio, puso á éste en estado de
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lugar que la anterior, el quince do agosto de mil

(juinientos ochenta y tres. En ella ofició de pontifi-

cal el revei^endo obispo de Tucuman y se definieron

cuarenta y cuatro capítulos, en los cuales, se declara-

ron sin valor los decretos pronunciados por la congre-

gación que celebró el arzobispo D. frai Gerónimo

(leLoaiza; ordenándose que fuesen observados sola-

mente los del concilio provincial que presidió este

mismo i)relado ;
pues aun cuando sus actas carecían

<le la aprobación del papa, su celebración liabia sido

legítima y canónica. Mandóse ademas disponer un cate-

cismo en elidioma de los indios, para que estos apren-

diesen correctamente la doctrina cristiana. Se ordenó

á los doctrineros cuidar que sus subditos tuviesen

claro y distinto conocimiento de los misterios de

nuestra fé
, y con especialidad de los que confesamos

en el símbolo apostólico. Se definió que los indios

debían ser doctrinados en idioma natural
;
porque el

español era aun desconocido entre la mayoría de ellos.

Se mandó que ningún cura ni clérigo particular ata-

case ni las personas ni las propiedades de los indios

idólatras , bajo pena de escomunion ; tuvo presente el

concilio
,
que el valor de los eclesiásticos mejor em-

pleado está en convertir que en conquistar. Se de-

claró también
,
que los matrimonios contraidos entre

cónyujes infieles se dirimen con el sacramento del

bautismo, y que al idólatra convertido al cristianismo,

se permitiera vivir seis meses maridal)lemente para que

en este tiempo tratase de la conversión del infiel;

j)ero luego que hubiesen trascurrido , se manda al
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obispo que los separe, quedando el recien converti-

do autorizado para contraer nuevo matrimonio.

Para evitar que los indios se casasen en prado

proliibido por el concilio deTrento, como lo ejecuta-

Isan frecuentemente, se ordenó á los obispos que

señalasen en cada pueblo uno ó dos padrinos
,

para

(jue libres los demás del parentesco espiritual , con-

li'ajesen matrimonio sin este lazo en que caian por

falta de escrupulosidad. Se mandó también á los re-

gulares que no suministrasen el sacramento del bau-

tismo y matrimonio , esceptuando solamentente á los

que ejercian en pueblos tle indios los oücios de párro-

co. Con esmero particular encargó el concilio á los

obispos , tuviesen sumo cuidado de esplorar la sufi-

ciencia de los confesores
;
porque , á la verdad , nin-

guno puede ejercer dignamente el oíício de juez , si

ignora las leyes que le rigen , ó las quebranta á cada

paso escandalosamente. La observancia cumplida de

los sagrados cánones
,
que prescriben los dotes que

deben tener los oidenandos , fué recomendada del

mismo modo á los obispos. No era raro entonces en

las iglesias de América ver ele vadas al sacerdocio per-

sonas destituidas de la suficiencia y virtudes que

exige tan alta dignidad , desacreditando de esta ma-
nera el instituto sacerdotal, que parecia repelerlos.

El decoro del culto divino llamó también en esta

sesión el cuidado y vigilancia del concilio. ]\Iandó este

que los sacerdotes no se confesasen después de vesti-

dos con los ornamentos sagrados ; señaló el adorno á

los ministros
, y las luces con que habia de llevarse

á los enfermos el santo veático. Dio instrucciones á los
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curas sobre el modo como habían de preparar á sus

feligreses para la comunión pascual: señaló el lugar

y los vasos en que dei>ia depositarse la sagrada euca-

ristía
, y recomendó el aseo y ornato con que debia

custodiarse tan sagrado depósito: declaró que debia

administrarse esta á los condenados á muerte; pero

no por modo de veático ; ordenó por último, que cuan-

do se espusiese en público para la adoración de los

fieles en los templos , debian asistir sacerdotes á ve-

lar de rodillas para edificación de los seglares. La ce-

lebración del santo sacrificio de la misa en casas

particulares, quedó absolutamente prohibida.

Como trabas puestas por las leyes de la iglesia á

la ambición de alguno de sus prelados, y como medio

])ara evitar cualquiera sospecha de simonía en los

ministros eclesiásticos , el concilio mandó que se guar-

dase en todas sus partes el decreto de Alejandro III

que encargó , al exigir y recibir los estipendios corres-

])ondíentes , el desinterés que pide el alto carácter de

los sacerdotes ; señaló á los ministros de las curias epis-

copales los derechos que deben cobrar
, y les impuso

graves penas si se escedieran en su cobro.

En la tercera sesión celebrada el 2á de setiembre

del mismo año , fueron publicados igual número de

capítulos que en la anterior. En ellos se amonesta á

los obispos que no pierdan de vista las obligaciones

propias de su ministei'io , declarándose al mismo tiem-

po cuales eran estas. Se encarga á los jueces eclesiás-

ticos , dispensen protección á los indios ; á los párrocos

([ue los doctrinen
; y á todos que les den trato suave

y benigno. Se manda á los ordinarios que no admitan
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vlérigos ostiaños al ejercicio de las órdenes , sin que

por sus dimisorias hagan constar antes haberlas re-

cibido legítimamente. Se prohibe á los eclesiásticos

bajo severas penas", las negociaciones, el juego, la

caza y otras entretenciones repugnantes á la santa

gravedad de su profesión. Se les ordena cargar hábi-

to decente , y de ninguna manera de color , ó que sea

|)r()pio de seglares; mandándose á los obispos que

castiguen á los contraventores de estos decretos. Se

luhninan penas gravísimas contra los eclesiásticos

({ue no lleven la vida conveniente á su estado : se les

encarga evitar todo trato que pueda dar sospechas de

i'elaciones ilícitas con personas de diverso sexo
;
que

se abstengan de tomar tabaco antes de celebrar misa;

que se ocupen en el estudio
;
que frecuenten los tem-^

l)los y otras cosas tan propias como estas para ins-

pirarles piedad , celo y rectitud.

Para los monasterios de monjas se dieron también

estatutos saludables. Después de señalada la inversión

preferente que debe darse á sus rentas , se declara el

modo con que los ordinarios han de visitarlas ; se

manda á las abadesas y demás preladas que las go-

l)iernan , cuiden que las religiosas no entren con fre-

cuencia en los locutorios , ni se distraigan en conver-

saciones con personas estrañas.

Entre tanto , como algunos de los padres instasen

pOr que se les permitiera volver á sus iglesias, el

concilio acordó celebrar sus dos últimas sesiones , las

que en efecto se realizaron en los dias 13 y 18 de

octubre siguiente. En los 25 capítulos de que constaba

la primera de estas , atendieron los obispos á ordenar
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io conveniente á las visitas apostólicas. Mandaron

(jiic los delitos de los indios fuesen castigados mas
c/)n penas corporales que con escomuniones ; ellos

sabian lo muclio que conviene á la iglesia economizar

sus armas terribles para quien las conoce
;
pero sin

valor ninguno para aquellos que no aprecian sino i.)

([ue ven y sienten. Encargaron la observancia de las

tiestas, bajo graves penas, y decretaron otros estatu-

tos dirigidos á vigorizar algunos puntos de disciplina

eclesiástica. En los seis decretos publicados en la

quinta y última sesión, dieron los padres reglas mui

saludables p.xra la vida cristiana y perfección evangé-

lica : declararon también á quien correspondía esplicar

las dudas que pudieran suscitarse acerca de la inteli-

gencia de algunos de los estatutos del concilio : en-

cargaron á los párrocos despojar á los indios de sus

costumbres bárbaras , 6 inspirarles hábitos virtuosos y
])olíticos

;
que se escribiesen directorios para la con-

fesión en el idioma de éstos , los cuales , después de

aproliados por la autoridad eclesiástica competente , se

distriijuyesen á una con el catecismo. Mandaron en fm,

([uc se íbrmase sumario de sus actas bajo la inspección

del metropolitano
,
protestando que todas las decisiones

contenidas en ellas quedaban sometidas al juicio de

ia santa sede romana. El celo , la sabiduría y pi'uden-

cia que manifiestan los decretos de este concilio , hacen

concebir una idea grande del mérito de los prelados

que lo formaron : y á la verdad , bien conocidos son

cilgu-nos de ellos , como hombres en aquella época so-

bresalientes por lo vasto de sus conocimientos y lo

acrisolado de sus virtudes. Futre los denias merccie-

TOM. I. 8
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ron particular atención los obispos frai Alonso Guerra,

frai Francisco Victoria
, y sobre todos el metropolitano

santo Toribio Mogrovcjo
,
quien á la santidad incom-

parable de su vida
,
juntaba una versación nada común

en las materias del derecho eclesiástico.

No faltaron durante el concilio algunas competen-

cias ruidosas que desgraciadamente dividieron el

sentir de los padres , y ofendieron la concordia que

en ellos habia reinado hasta entonces. El obispo del

Cuzco , hombre lleno de riquezas y aspiraciones , ha-

bia introducido en su iglesia ciertas novedades , y
gravado á su clero con impuestos indebidos. Vanos

fueron los reclamos que se le dirigieron para que dejase

de molestar, exigiendo tributos que no le correspon-

dían ; el clero agraviado determinó elevar su queja al

concilio, que á ki sazón se reunia en Lima. Así lo

hizo , y tomada en consideración por los padres , man-

daron éstos procesar al obispo acusado. Este influía

poderosamente en sus colegas y en otros personajes

de la mas alta dignidad de Lima: á merced de sus

inmensas riquezas
,
parecía disponer de la voluntad de

muchas personas, en quienes la independencia mas

alisoluta en su proceder habría sido el mas honroso

titulo para ejercer los cargos que desempeñaban. Pre-

tendió desde luego que -el concilio le juzgase alegando

ciertas disposiciones de la iglesia que parecían favore-

cerle. Pero el metropolitano conocía demasiado el

prestigio del obispo del Cuzco ; divisaba que el éxito

de la causa habia de serle favorable , siempre que el

concilio fuese quien le juzgase
; y sostuvo con energía

.corresponderle al papa su resolución. Insistió el obispo
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procesado en contradecir la remisión , sostenido por

los obispos del Tucuman y de la Plata
, y con la pro-

tección de dos personajes tan esclarecidos , atrope-

llando los respetos que debia á la asamblea
, pidió se

trajesen á la vista los autos del proceso. El arzobispo

no se hallaba presente entonces
; y el secretario del

concilio se negó , como era justo , á semejante peti-

ción : irritado el obispo del Cuzco por su repulsa , se

lo arrebató violentamente. En tales circunstancias

acaeció la muerte del virei Enriquez
, y el oidor de-

cano D. Crislóval Ramírez de Cartagena, que entró á

subrogarle en el gobierno , favorecía abiertamente las

pretensiones del acusado. Este orgullecido aun mas

por el poder que veia de su parte , trató de violar la

seguridad del concilio , despojando al arzobispo de los

papeles y llaves que conservaba en su poder , desde

la violencia hecha anterioi'mente al secretario. Para

facilitar la ejecución de su proyecto, armó á sus ami-

gos y familiares
; y sin duda lo habria realizado , si el

corregidor no hubiese prevenido fuerza competente

,

para evitar la tropelía escandalosa con que se inten-

taba vejar la venerable persona del presidente del

concilio. No fué necesario remitir esta causa al papa,

como queria santo Toribio , ni que los padres senten-

ciasen, como pretendía el obispo del Cuzco
; porque

una muerte violenta cortó la vida de éste , cuatro

dias antes de celebrarse la penúltima sesión. Dios quiso

de esta manera remover la causa principal de un des-

orden tan trascendental. Los obispos que formaban la

parcialidad del muerto informaron al rei de todo lo

acontecido
; pero su proceder mereció la reprobación
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(]v\ monarca : los términos en que está concebida la

contestación que éste les envió , dan á conocer dema-

siado que ellos habian tomado en la cuestión una parte

mas activa que la que les correspondia ; como así

mismo que liabian impedido al concilio tratar alíjunos

])untos pertenecientes á su conocimiento Mui iionroso

es sin duda para los obisi>os de Chile haber estado

eonstantemenle unidos al metropolitano, así como ha-

ber sostenido la justicia de su causa contra los avances

pretensiosos de aquellos padres.

Terminadas las sesiones del concilio , sus actas fue-

ron elevadas á la santidad de Pió Y, quien las aprobó

con algunas leves modificaciones. Felipe II, por la real

cédula dada á 18 de setiembre de lo9l , lo mandó

recibir y obedecer en todas las provincias del Perú y

en todos los obispados sufragáneos de Lima.

Santo Toribio convocó á sus sufragáneas para uu

nuevo concilio provincial , el cual tuvo lugar en efecto

el año 150 1 , con asistencia del 'obispo del Cuzco.

Celebró una sola sesión , en la que se promulgaron

20 capítulos dirigidos á estirpar algunos abusos que se

iban introduciendo en las iglesias , con perjuicio de la

disciplina canónica
;

pero sus actas no recibieron la

aprobación del pontífice : lo acredita así la carta diri-

gida por el metropolitano á Clemente Mil , haciéndole

una relación exacta del estado de su iglesia.

Los obispos de Chile de vuelta en sus diócesis tra-

taron de poner en planta los acuerdos del concilio

:

con este objeto el de Santiago convocó á sínodo á sus

párrocos. De suma importancia eran los objetos que

debían proponerse á la deliberación de esta asamblea :
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con su reunión, tratábase de dar cumplimiento á lo

mandado por el Tridentino
, y por reiteradas dispo-

siciones de la silla apostólica; de instruir á los curas

y doctrineros en las reformas acardadas para aquella

iglesia por los padres del concilio Límense
; y de

promover sobre todo la instrucción de los indios

en los rudimentos del cristianismo, de los cuales

tan remotos vivian aun la mayor parte. El sínodo

se instaló en Santiago á principios del año 1 586

bajo la presidencia del obispo. No dudamos que en

sus reuniones , tratarla de llenar los fines que se pro-

puso ; mas sus actas no han llegado hasta nuestros

tiempos , ni la memoria de sus disposiciones se nos ha

trasmitido con la de la celebración. Si atendemos al

tiempo en que ella tuvo lugar , á las circunstancias de

aquella iglesia y á la calidad de los individuos que la

formaron, fácilmente podremos calcular algunos de sus

acuerdos. La situación borrascosa del estado era tras-

cendental á la iglesia : una guerra viva y desastrosa ha-

cia sentir sus estragos en todas partes
; y mientras esta

subsistiese , se juzgaba de todo punto imposible la in-

troducción del cristianismo en los pueblos beligerantes.

El sínodo fijaría sin duda la atención de los manda-

tarios en este punto, como esencial para el progreso

de la fé. Las circunstancias particulares suelen á ve-

ces ser gérmenes de prácticas abusivas : por desgracia

hasta hoi subsisten en nuestras iglesias algunas naci-

das en aquella época, las cuales, ni el tiempo ni

la autoridad han podido desarraigar. El sínodo debió

tomar sus precauciones para cortar á tiempo este mal,

y precaver la pureza y santidad de su disciplina de



7 8 HISTORIA

los rudos ataques do la corrupción y de la ignorancia.

Satisfactorio nos es decir, que los eclesiásticos pues-

tos en aquella época remota al frente de las parro-

quias eran hombres animados por un celo ardiente

\ una caridad generosa. Apenas hallaremos empresa

ardua y cuyas tendencias fuesen benéficas á la reli-

gión , en que no veamos á su lado el nombre de algún

sacerdote, como su promotor mas eficaz. Hombres

animados do este espíritu , fácil nos es concebir lo mu-

<ho que harían para aumentiir y propagar los prin-

cipios religiosos , en unas regiones todavía sin tintura de

fé ni (]{' civilización. Las actas que contendrian todos

estos importantes documentos , debieron quemarse en

alguno de los incendios que ha sufrido la iglesia cate-

dral
;
pero podemos creer que ellos fueron como la

fuente de donde tomaron los sínodos posteriores el

espíritu de muchas do sus disposiciones. La memoria

de sus estatutos debió conservarse fresca durante mu-

chos años.

Iji iglesia de la Imperial no celebró sínodo alguno

durante este siglo : la continua agitación en que la

guerra traía los ánimos de todos no era circunstancia

fiívorable para semejantes reuniones.

/^
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CAPITULO. Vil.

Exigencias de la inieva cristiandad de Chile—Vienen alienarlas los
regulares.— Fundación de los dominicos Frai Gil González recorre
el territorio chileno, y establece conventos de esta orden.—Se erige
la provincia de San Lorenzo.—Los franciscanos se establecen en
Chile.—Competencias del comisario con el visitador eclesiástico.

—

Se erige la provincia déla Sanlisima Trinidad.—Fervor de los pri-

meros frailes del convento del Socorro.—Orden de la Merced.—Su
progreso.—Primeros pasos de la compañía.—Establece su colegio de
San Miguel en Santiago.—Se propaga rápidamente.—xVcontecimien-
los ruidosos que acompañan al establecimiento de los agustinos y
desenlace de ellos.—Fundación del monasterio de las aguslinas, de-
clarada nula por el papa.—Se ratifica su erección.—Clarisas de la

Imperial.—Monasterio de Santa Isabel en Osorno.

^^UANDO dimos una ojeada rápida sobre los prelados

que gobernaron las iglesias de Chile en el siglo que nos

ocupa , dijimos haber dirijido algunos de ellos al rei

vigorosos reclamos pidiendo misiones para propagar

el conocimiento del Evangelio entre los infieles. Pero

esta medida no bastaba para alcanzar el objeto que se

pretendía : unas instituciones mas sólidas era necesor-

rio plantear para acudir á las exigencias de las nuevas

cristiandades. Se necesitaba fundar casas donde sa-

cerdotes formados á vista de aquellas, las auxiliasen

con mayor esmero y capacidad , como consecuencia

precisa del conocimiento del mal , cuyos pasos hablan

podido medir educados á su presencia. Algunos indi-

viduos del clero español hacian prodigios en la grande

empresa de la conversión de los indios
;
poro su fuerza

se agotaba al fin , el trabajo se suspendía , y el fruto

se malograba por falta de operarios que cultivasen

las plantas que debian producirlo. Las órdenes regu-
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lares vinieron á Cliilc como un cuerpo destinado á

sostener los trabajos iniciados hasta entonces en la

conquista espiritual, y á emprender otros nuevos y
mejor organizados. Ellas correspondieron al fin de su

instituto , dando en Chile , como en todas las demás

naciones de la tierra , dias gloriosos á la religión cris-

tiana con la claridad de su doctrina , con el ejem[)lo

de sus virtudes y con el fervor de su predicación. En

sus claustros se formaron esclarecidos predicadores

,

que diseminados en nuestras provincias , seml)raron la

semilla de la fé , teniendo algunos de ellos la fortuna

de regarla con su sangre. Intrépidos al frente de los

¡Kíligros no dejaron de acometerlos, siempre que en

la empresa se interesase la honra del Señor : pacien-

tes , toleraron todo género de privaciones
, y que sin

duda alguna serian muchas en un pais bárbaro y lleno

de enemigos. Aun nos quedan todavía numerosos re-

cuerdos de los padecimientos de los padres Alonso de

Cervantes y Sebastian de Villalobos , hijos de santo

Domingo
,
quienes con otros compañeros de profesión

atravesaron por tierra desde Santiago hasta los confi-

nes del territorio de Valdivia, donde en diferentes lu-

gares murieron á manos de los indios. Todo el mundo

admiró á un Luis Valdivia
,
jesuíta , que animado por

la caridad mas ardiente , atravesó dos veces el in -

menso Océano
,
para ir á defender en presencia del

monarca español los intereses de los indios araucanos:

y en fin , fresca está aun la memoria de Oracio Vechi,

de Martin de Aranda y de otros mil regularas que

dieron su vida por adquirir entre nosotros nuevos hi-

jos á la fé de Jesús.
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emprendieron en Cliile las órdenes monásticas : ellas

estuvieron dedicadas largos años á la educación moral

y científica de la juventud
, y sus conventos fueron

los seminarios que proveyeron á sus iglesias nacientes

de párrocos celosos, así como á otros obispados de

América , de pastores eminentes por su ciencia y por

su piedad. Tales fueron entre otros un Jacinto de Jor-

([uera , dominico ,
primei" obispo electo de la Asunción

en el Paraguai ; un Alonso de Brisefío , franciscano

,

obispo de Nicaragua , ambos chilenos y educados en

los claustros de Santiago : los nombres de estos pre-

lados venerables , no pueden recordarse sino entre los

elogios y las bendiciones que les lian merecido sus

acrisoladas virtudes. Podríamos recorrer los servicios

de todo género que los regulares prestaron en Chile

á la fé y á la civilización de sus habitantes
,
pero te-

memos hacernos molestos. La serie misma de los

acontecimientos que nos han de ocupar en el curso

de esta historia , los darán á conocer : ellos son de tal

magnitud
,
que cualquiera podria distinguirlos fácil-

mente entre los demás que hemos de consignar en

nuestras páginas.

La orden de santo Domingo, á quien como dijo el

pontífice Clemente X, «cupo en suerte sujetar la gran-

de región americana á Dios y á su santa iglesia roma-

na
, y anunciarles antes que todas las otras órdenes el

Evangelio de Jesucristo , » fué también la primera que

fundó conventos y estableció comunidades en el estado

chileno. El rei, por cédula dada en Valladolid á cuatro

de setiembre de mil quinientos cincuenta y uno, encar-
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gó al vicario general de los dominicos, residente en Li-

ma, (¡lie erabiase á Chile tres frailes de su religión, para

que se ocupasen en doctrinar á los indios recien con-

quistados. El vicario general írai Domingo de Santo To-

más , recibió el encargo del soberano
, y envió inme-

diatamente al padre írai Gil González de San Nicolás

con facultad de fundar conventos , recibir novicios y

hacer todo lo demás que juzgase oportuno para esta-

blecer en Chile su instituto. Esta disposición del vicario

general fué ratificada en el capítulo provincial celebra-

do en Lima en julio de mil quinientos cincuenta y tres

;

y por este mismo confirmado frai Gil en el cargo de

vicario nacional de la nueva provincia que ya se fun-

daba. El año cincuenta y dos el fundador puso en

Santiago los cimientos del primer convento que insti-

yó , dedicado á Maria Santísima , bajo la advocación

de su santo rosario: tenia entonces en su compañía,

entre otros religiosos , al padre Luis Chaves de cuyas

virtudes daremos noticia en otro lugar. El capitán

1). Juan de Esquivél, vecino rico de Santiago, donó

al padre González para esta fundación , los terrenos

que hasta ahora ocupa , todos sus demás intereses,

y aun su propia persona , recibiendo el hábito de lego,

en cuyo estado acabó , según se cree , su vida san-

tamente. El fundador, á la vez que veía su con-

vento del Rosario , recorría otras comarcas que recien

se conquistaban
, y con impondera'jle fatiga dispuso

en ellas la fundación de otros nuevos. Las circuns-

tancias del país no eran, á la verdad, las mas favora-

bles á sus miras : la guerra devastaba casi todo el rei-

no
, y los establecimientos europeos

,
parecían espues-
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tos á fracasar á cada instante. Pero este hombre espe-

rinientado en todo género de trabajos , no sabia desis-

tir de sus empresas , siempre que veia en ellas el

provecho de los prójimos. Dios bendijo su obra , ha-

ciendo progresar sus fundaciones de tal modo
,
que en

mil quinientos ochenta y uno , se contaban estalilecidos

\a conventos de dominicos en Concepción, Villari-

ca , Valdivia y Osorno
, y eran aprobados en el

capítulo de la (3rden celebrada en Lima ese mismo año,

bajo el gobierno del vicario general frai Martin de la

Parra. Frai Gil continuó por muchos años ejerciendo

su oficio,, y sus obras marcharon siempre progresiva-

mente : su vida llena de fatigas le presentaba a los ojos

de su congregación como el sacerdote apostólico , co-

mo el prelado sabio , como el hombre , en fin
,
que pa-

rcela haber heredado el espíiitu de su santo patriarca.

Gobernó la provincia de Chile en calidad de vicario

hasta el año mil quinientos ochenta y uno , en el cual

se le nombró por sucesor á frai Baltazar Heredia.

Éste aceptado el cargo , se preparaba para ir á desem-

{Xíñarlo; pero se lo impidió la muerte : para substituir-

le fué nombrado frai Rejinaldo de Lizarraga, quien

ejerció el oficio <?le vicario general y visitador de su

orden en Chile, hasta que frai Gregorio Tapia fué ele-

gido en su lugar el año 1 580.

La propagación rápida del instituto dominicano en

Chile, pedia con justicia la erección de sus conventos

en provincia independiente de la jurisdicción de los

provinciales de Lima ; así lo hizo efectivamente Sisto

Fabro
,
general de la orden , el año mil quinientos

ochenta y ocho , nombrando por primer piovincial de
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ella al ya mencionado padre Lizarraga. Esta provincia,

llamada de San Lorenzo mártir, sin duda por haberse

constituido el dia de este santo , lia producido hom-

bres eminentes en santidad y letras: los [)riiní;i'os pa-

dres que la gobernaron er¿ui religiosos dotados de un

espíritu singular, y con él formaron una comunidad

compuesta de frailes virtuosos y observantes. Al padre

Lizarraga sucedió en el gobierno de la provincia frai

Francisco Kiveros
; y á este por su orden los padres frai

Acasio de Naveda
,
primer hijo de Chile que fué lla-

mado á desempeñar el cargo honroso de la prelacia

,

y frai (j'istoval Valdespin. Teniendo á la vista el ejem-

plo (lc> hombres de esta clase, no es de admirar que

descollasen en virtud tantos religiosos de santo Do-

mingo ,
que dieron lustre á los conventos de Chile en

este siglo diez y seis.

La orden de san Francisco vino después á unir sus

trabajos con la de santo Domingo en el cultivo de la

vida del Señor (1\ El año mil quinientos cincuenta y
tres llegaron á Santiago el padre frai Martin de Ro-

bleda, con la investidura de comisario de su orden

,

acompañado de otros cuatro religiosos que hablan de

formar la comunidad del convento , (pie fundó en San-

tiago el veinte de agosto del mismo año. El tes:)rero

D. Juan Fernandez de Alderete hizo donación de sus

casas al fundador
, y en estas liabitaron efectivamente

hasta el veinte de marzo de mil (pñnientos cincuenta

y seis , en que ocuparon un hermoso sitio
,
que les dio

la piedad de unos vecinos , cuyos apellidos eran Or-

(I) Real cédula en Valladoüd a 'i de setiembre de ío'il.
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tiz y Escübedo Bravo. Contii»uo á esto se hallalni una

capilla ó ermita dedicada á ÍVlaría Santísima Ijajo el

título del Socorro, la cual estaba construida para dar

culto á la imagen que ü. Pedro Valdivia condujo del

Perú y conservó á su lado en todas sus espediciones.

La custodia de este deposito, que la piedad de atjue-

llos tiempos , su venerable antigüedad , los numerosos

recuerdos que á ella se ligaban y otras mil circunstan-

cias hacían mirar como sagrado , estaba coníiada por

el conquistador á los padres mcrcedarios. Por la muer-

te de frai Antonio de Olmedo, religioso do esta orden,

que cuidaba de la ermita, qued(5 esta abandonada y el

cura visitador eclesiástico D. Rodrigo González l^Iar-

molejo entró á poseerla como cosa sagrada, cuyo

cuidado le correspondía por su oficio. El cabildo y
justicia de Santiago acordaron entregar la ermita á los

padres franciscanos, y efectivamente así se ejecutó.

El visitador protestó contra este acto llevado á efecto

sin su consentimiento
,
quiso conservar su posesión

,

estorbó á los padres celebrar oficios en la capilla, y pre~

tendió compelerlos á que la eviicuasen mudando su

monasterio á otro lugar. Laudable nos parace este celo

del visitador, en cuanto meramente se dirigía á con-

servar sin mengUíi los derechos de su jurisdicción; mas

no pareció del mismo modo á los padres franciscanos:

ellos creyeron legítimo el título con que poseían la

ermita
, y por consiguiente juzgaban como atentatoria

la conducta del visitador. El padre comisario ocurrió á

la real audiencia de Lima , interpuso en ella queja

contra aquel funcionario
, y pidió c[ue su monasterio

fuese amparado en la posesión. La audiencia mandó al

TOM. I. 9



80 HISTORIA

ü;ol)erna(loi* y justicia de Santiago que no permitiesen

á persona aleuna molestar á los padres en la posesión

(le la ermita J . Nada decían') sobre las pretensiones

del visitador, ni menos las condenó como injustas ó

avanzadas.

Lil)res ya los menores de la oposición que esperi-

mentaban , conocieion serles necesario diseminarse por

las otras poblaciones para procurar en ellas la planta-

ción de su instituto. Multiplicando su número con los

que en su comitiva trajo del Perú el gobernador D.

Garcia Hurtado de Mendoza , organizaron en Santiago

una comunidad perfecta , y dieron })rovidencias para

que se hiciese lo mismo en las otras ciudades del es-

tado. Concepción recibió en su recinto un convento

íranciscano el año loo9; la Imperial el de 1560;

y sucesivamente se formaron en Osorno, Villarica,

Valdivia, Castro, Serena, Malloa , Monte y Chillan.

Todos estos conventos dependían del custodio de Santia-

go, quien recil)ió su nomliramiento del provincial de

Lima. Diez y ocho años duró solamente esta forma de

gobierno
,
porque hallándose á la conclusión de este

j)eríodo el custodio de Chile con suficiente número de

conventos para erigirse en provincia independiente

,

hizo su recurso
; y en el capítulo general celebrado en

Valladolid el año 1 505, quedó instituido con autoridad

de Pío IV, bajo el nombre augusto de la Santísima

Trinidad. Esta institución recibió su cumplimiento siete

años después
, y en su virtud los padres celebraron

capítulo en Santiago, eligiendo el 2 de enero de I 57*2

(1) Real provisión á ocho de febrero de looG.
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por primer provincial á tVai Juan Vega, natural de

Valladolid y religioso conventual de Rávida en Portugal.

Después de este, la provincia siguió celebrando sus

capítulos y eligiendo ellos ministros })rovinciales , ha-

biendo llegado á ocho el número que tuvo en este

siglo, siendo el último frai Juan de Tovar, elegido el

año 1598, á quien mataron los indios en Curalava.

Por muerte de éste la provincia se siguió gobernando

por vicarios provinciales durante doce años.

La observancia de las reglas , la contracción al es-

tudio y todo cuanto puede desearse en los que se con-

sagran al estudio religioso , hacian recomendablei en

aquella época á los padres que componían la provin-

cia de la Santísima Trinidad. Nosotros hemos querido

copiar de un antiguo cronista de los menores, el si-

guiente período, que da una idea exacta de las virtu-

des fervorosas que distinguían á aquellos venerables

religiosos. «El fervor, dice, de su oración era estraor-

)) diñarlo, eximio el cuidado y la vigilancia de su

)) mortificación, estremado el rigor de sus penitencias,

)) entrañable el amor entre sí y la competencia que

» había entre todos de ser cada uno el primero en el

» trabajo, y el mas pobre en el hábito y en la celda.

)) Todas sus conversaciones eran de Dios , de su amor

» y de sus divinos atributos. Había frailes legos san-

)) tísimos, de ardiente espíritu y alta contemplación,

» pobrísimos
, grandes trabajadores y muí caritativos.

» Fuera largo especificar el fervor de los novicios
, y

» de los varones admirables que en aquella fragua de

» santidad se formaron.»

Mientras los dominicos y franciscanos habían hecho
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en Chile csclusivo para ellos el cultivo do la vina del

Señor , los padres IVai Antonio Correa y frai Antonio

Rondón trabajaban por introducirles su religión mer-
cedaria , como un cuerpo que deberia servirles de auxi-

liar en sus trabajos. Esta orden por tantos títulos

benemérita á la iiílesia
,

j)rotegi(la ])or los monarcas

españoles como creatura de ellos , apenas se habia

fan lado cuando se estendió con rai)iclez en los reinos

de España y en gran parte de la Itaüa. Descubierta

la América vemos á muchos de sus religiosos siguien-

do las banderas de los conquistadores , y procurando

atraer los indios al yugo suave de la lei divina, al mismo

tiempo que aquellos pretendian imponerles el duro é

insoportable de la dominación estranjera. Los padres

Rondón y Correa se hallaban en Lima cuando Diego

de Almagro organizó su espedicion para invadir el

territorio chileno ; se incorporaron al ejército en clase

d3 capellanes, y parliri|)aron p )r consiguiente de to-

dos los azares que corrió la empresa de aquel desgra-

ciado conquistador. Con Valdivia volvieron de nuevo á

(^iiile
, y entonces ponsaron sériam3nte en establecer

su orden en Santiago: fundaron con este objeto un pe-

queño hospicio dedicado á nuestra señora del Socorro,

del cual cuidó frai Antonio Olmsdo hasta su muerte.

Los padres Correa y Rondón acompañaban constante-

mente al ejército
; y como por muerte del padre Olmedo

hubiese quedado desamparado el hospicio del Socorro,

el cabildo lo cedió á los franciscanos ,
quienes efecti-

vamente entraron á ocuparlo. Inútiles fueron los recla-

mos de los padres mercedarios para que se les volviese;

j>orque nada consiguieron , fuera de un nuevo sitio que
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les otorgó el cabildo para que construyesen convento.

No eran pequeños los inconvenientes que se [)resenta-

ban para realizar tan grande empresa : el número di-

minuto de sus religiosos , la total carencia de recursos

y otros semejantes; mas no fueron suficientes para

acobardar á hnmbres del temple de atiucllos. Para ven-

cer el primero , con permiso del superior
, pasó á

Lima el padre Correa en busca de otros frailes, y
efectivamente logró con su actividad juntar once, con

los que volvió á Chile para instituir la provincia de su

orden. A su llegada fué elegido por primer provincial

el padre frai Rodrigo González Carvajal, varón vene-

rable por sus virtudes relevantes y por sus vastos

conocimientos; y ell O de agosto de 1 5GÍ3
,
quedó fun-

dado el convento principal de Santiago , bajo el título

de San José. La reputación de santo que adquirieron

al padre Correa sus virtudes nada comunes, contribu-

yó sin duda en gran manera al incremento de esta or-

den : él recorrió los territorios recien cont[uistados y
puso en contribución á sus pobladores, para edificar

convento en la Imperial, cuyos claustros tuvo el con-

suelo de ver poblados de religiosos observantes. Val-

divia, Osorno y Coquimbo, debieron sus conventos al

celo de frai Juan Zamora, y Concepción al de frai Ro-

drigo González Carvajal.

Casi al mismo tiempo que se operaba en Chile el

establecimiento de los institutos monásticos ya men-
cionados, rodeado de los acontecimientos que acabamos

de referir, procuraba establecerse en su suelo otra orden

religiosa
, y sin contradicción , la mas célebre de cuan-

tas ha producido la iglesia católica en estos últimos
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tiempos. La orden á cuyo celo y vigilancia estuvo

confiada esclusivaniente casi dos siglos la conversión

de los chilenos, á la que debió la religión grandes pro-

gresos entre estos mismos, y en fin, á la que parece

tenia destinada la divina Providencia para plantar la

(^ruz en el suelo de Arauco
, y hacer arrodillarse delante

<le ella á mil tribus indómitas. Esta era la compañía de

Jesús : á Chile , mejor que á otras muclias naciones

americanas, le quedan aun recuerdos numerosos de

esta orden
,
por tantos títulos célebre en la historia

religiosa y política de las naciones. Apenas habrá lugar

en el territorio chileno donde los templos , los conventos

y otros mil establecimientos útiles no estén publicando

la infatigable laboriosidad de los jesuítas sus fundadores.

El S de febrero de 1 593 partieron del Callao para Chile

ocho religiosos de la compañía
,
que habían de santifi-

cáis un suelo anegado tantas veces con sangre. El padre

Juan Sebastian, provincial del Perú, cuyo primer cui-

dado en su ingreso al gobierno fué introducir en Chile

á los hijos de san Ignacio , nombró para rector prepósito

de ellos al padre Baltasar Peña , hombre ya septuage-

nario , famoso por el celo y valor con que arrostró

inmensos trabajos en la institución de la compañía,

siendo el blanco de las crueles persecuciones promo-

vidas contra ella, principalmente en Zaragoza, vi-

viendo aun su santo fundador. Fué la navegación

trabajosísima
, y después de haber consumido en ella

39 días
,
pudieron apenas llegar al puerto de Coquim-

bo. De aquí se encaminaron por tierra á Santiago, donde

entraron antes de amanecer el lunes de la semana

santa
,
para evitar de este modo el honroso recibimien-
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to que les habia preparado la ciudad. Los padres de

Santo Domingo les hospedaron generosamente en su

convento
, y lo mejor del pueblo se esmeró en mani-

festar el gozo con que recil3Ía en su seno un instituto

que , según decian , les colmada de bendiciones. Ape-

nas pasaron los dias solemnes de la pascua , cuando el

cabildo se reunió para señalar á los padres el sitio que

hablan de ocupar
;
pero las miras de estos parecían ser

diferentes : pidió el rector que se le oyese en una junta

compuesta de lo mas distinguido del pueblo
, y en ella

les hizo presente, « que siendo el instituto de la com-

pañía discurrir por todo el mundo predicando el Evan-

gelio , hablan determinado asi él como sus compañeros,

no tener en Chile lugar fijo por entonces para su

residencia , sino recorrer todas las comarcas , ó aquellas

que tuviesen mayor necesidad de los auxilios que ellos

distribuirían. Añadió ademas , que la porfiada guerra

que sostenía la gobernación con los naturales , no daba

lugar á que los vecinos de Santiago emprendiesen la

planteacion de un nuevo convento, que demandaba

gastos de crecidas sumas que ellos no podían permitir

que se erogasen.» Esta conducta eminentemente po-

lítica de los jesuítas les concilio aun en mas alto grado

la benevolencia del pueblo.

Los que componían la junta protestaron contra la

resolución tomada por el rector : en el acto juntaron

una gruesa suma de dinero que bastó para la compra

del sitio y casas donde hasta hoi se conserva la com-

pañía, y donde, á pesar de la repugnancia manifestada

al principio por el rector, echaron los cimientos de un

colegio, al que dieron el nombre de San Miguel Arcan-
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gel. La fábrica de una pequeña capilla que se elevó

(MI el recinto de su claustro, fué obra do pofiuísimos

días; y á las seis semanas después de la llegada de

los religiosos á Santiago, comenzaron estos á ejercitar

en ella los ministerios propios de su profesión. Mui

luego conocieron los jesuilas la necesidad de sistemar

la instrucción religiosa que daban especialmente á los

neófitos: dividieron los trabajos en clases diferentes,

pusieron al frente de cada una de estas al individuo

que paieció mas conveniente. Asombrosa fué la cele-

ridad cjn cpie marchó esta orden en Chile. Pero esto

no és estraño : la compañía en todas partes ha osten-

tado llevar en sus leyes perfectamente calculadas, el

principio de donde fluyen naturalmente los rápidos

j)rogí"esos que la han visto hacer todas las naciones

de la tierra. Ella es semejante á aquellos cometas que

suelen aparecer sobre el firmamento y cuya majes-

tuosa cauda pe manifiesta mas grande á medida que

recorren las órbitas comprendidas en su giro. Como

obra de Dios no necesita medios humanos para su

desarrollo, y sus primeros pasos son como los del

águila fpic sale del nido materno y sin acobardarse

de su debilidad , remonta su vuelo hacia el sol, cuya

brillantez le agrada y quisiera contemplar mas de

cerca ; así la compañía , apenas salida del regazo pa-

terno, apenas aparecida en las comarcas de Chile,

contó ya colegios numerosos, hijos ilustres
,
piedica-

dores insignes y religiosos sobresalientes en todo género

de virtudes. El padre Baltazar estuvo al frente de ella

hasta principios del siglo siguiente
, y á su solicitud se

debió la fábrica de una suntuosa iglesia con que decoró
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SU colegio (le Santiago. Las virtudes de este religioso

eminente , asi como la do los otros compañeros suyos,

su dedicación al servicio de los pr(3j irnos y el esmero

en propender al culto divino, cscitaron en los vecinos

de Santiago una nolile emulación ])ara proveerles de

todo lo necesario para la fábrica tle su templo y

colegio.

No fué la entrada do los padres agustinos en Chile

tan pacífica como la de las otras (jrdenes regulares;

])ues para establecerse tuvieron que lucliar con ene-

migos llenos de prestigio y de poder. En efecto: man-
dada la fundación de la orden de ermitaños de san

Agustín por real cédula de Felipe 11 , dirigida al virei

del Perú D. García Hurtado de Mendoza el año

4 591, y sóbrecartada en otra tres años después, el

provincial frai Alonso Pacheco envió de Lima para que

la realizasen á frai Cristóval de Vera, con facultades de

vicario provincial, á frai Francisco Hervas , doctor

célebre de la universidad de Lima , á frai Pedro Tor-

res , religioso mui conocido por la mansedumbre y
humildad de su carácter y á frai Francisco Diaz. A
estos cuatro se juntaron también en Val|)araiso , los

]>adres frai Juan de Vascones y frai Pedro Picón. El

gobernador 1). Martin García de Loyola , de acuerdo

con el ayuntamiento , les señaló para convento un

sitio colocado en el centro de la ciudad
;
pero ciertas

personas graves comenzaron á inquetarlos con pleitos,

alegando tener derecho preferente á él y pidiendo á

la justicia que los espcliese de aUí. Los padres agus-

tinos no esperaron á que esto llegase á suceder , antes

bien sin aguardar sentencia del juez, abandonaron el
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local que se los había dado, y pasaron á o€ii|)ar la casa

(\ue los donó la p;onerosidad de los hermanos D. Alfonso

y doña Catalina Riveíos. Aquí les aguardaban todavía

mayores desgracias : tales fueron , 1 .* la completa

inundación de su convento, que se hizo , dirigiendo so-

bre él meditadaraente un raudal en una de las noches

tenebrosas de julio, y después el voraz incendio que

redujo á cenizas la iglesia , el claustro y los demás

edificios que había j^erdonado poco antes el agua. La

voz pública individualizó á los autores de estos atenta-

dos sacrilegos; el corregidor D. Nicolás de Quiroga

inició proceso para castigarlos, prendió á los quehabian

servido de instrumento para perpetrar el delito; confe-

saron estos de plano todo el hecho , nombraron á las

j)ersonas que los habían inducido á él , mas no pasaron

adelante los procedimientos del corregidor
,
por que su

jurisdicción no alcanzaba á los verdaderos delincuen-

tes. En estas circunstancias creyó el fundador ser

necesario que uno de los religiosos volviese á Lima ó

informase al vireí de todo lo acontecido, y eligió al padre

Vascones para desempeñar esta importante comisión.

Este sacerdote , ademas del ascendiente que tenía en

Lima por su elocuencia y su virtud , supo disponer

de tal modo el ánimo del vireí
,
que este le hizo entrar

al leal acuerdo para informar en él personalmente de

lo acontecido : resultado principal de esta diligencia

fueron gruesas sumas de dinero con que el vireí y
otros personajes auxiliaron á Vascones, para reparar

las pérdidas sufridas por los suyos en Santiago. Tam-
bién se libró carta al gobernador de Chile, encargándole

que con suma vigilancia procurase evitar la repetición
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de hechos tan escandalosos como estos. La regularidad

volviíí pues á establecerse, y la orden a crecer y aun

á propagarse
;
porque á fines de este mismo siglo se

fundaron conventos en la Serena por fi-ai Gristóval áv,

la Vega
, y en Concepción por frai Juan Toro Mazóte.

El general de la orden frai Alejandro Senense la di-

vidió del Perú
, y la hizo provincia independiente con

el título de San Agustín en 1599.

Las monjas aguslinas de Santiago, debieron su

existencia en este siglo á la piedad ilustrada y gene-

rosa del obispo D. frai Diego Medellin. Guando tratamos

de este prelado, indicamos algo de los sucesos que

tuvieron lugar en la fundación de este monasterio, y
ahora no parecerá estraño que tratemos de individua-

lizarlos. Persuadido el obispo de la necesidad que tenia

Santiago de un establecimiento que sirviese tanto á las

niñas para su educación esmerada , como de retiro y
soledad á las adultas que desearan consagrarse á Dios

en vida fervorosa , acordó admitir la oferta que le hacia

doña Francisca Terrin de Guzman de su persona y
bienes para consagrarlos á este santo objeto. Era esta

señora una matrona nol)le que permaneció uniendo al

celibato el ejercicio mas perfecto de las virtudes cris-

tianas. Llena de gozo oyó del obispo que tendría lugar

la realización de su deseo , é inmediatamente se dedicó

á procurarse otras que la acompañasen en la empresa.

Sus virtudes daban á doña Francisca un ascendiente

poderoso sobre sus conciudadanos , y no tardó en hallar

muchas que voluntariamente querian asociársele en la

fundación del monasterio. Rodrigo de Quiroga, á la

sazón gobernador del reino, le ofreció su protección , y
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las vecinos mas principales se esmeranjn en conce-

derle toda especie de recursos. Con tan felices auspi-

cios, el señor MeJellin púsolos fundamentos de esta

obra
, y erigió el monasterio que llamo de la limpia

Concepción de María. Sus primeras religiosas, que vis-

tieron el hábito en número de 6 incluso la fundadora,

cumplido el año de noviciado , hicieron su profesión en

manos del obispo. ?s'o dejaron de notarse algunas irre-

gularidades en el proceder de este alto personaje. Se

hecho menos la licencia del papa que habia de auto-

rizar la fundación del nuevo monasterio, así como la

aprobación canónica de las instituciones que se habían

escrito para regirlo : requisitos que las leyes de la igle-

sia señalan como esenciales. Faltando estas circuns-

tancias , se decía , y con razón , las profesiones hechas

en el monasterio de la limpia Concepción deben esti-

marse como de ningún valor. Según las disposiciones

civiles la fundación del monasterio adolecía también de

graves defectos, por no haber precedido á ella el

permiso real.

Estas voces que al principio no pasarían de una

ligera murmuración , apoyadas luego en el sentido de

teólogos y juristas de nota, tomaron aspecto alar-

mante. Quiroga llegó á temer que puesto su silencio

en conocimiento del rei , le habia de acarrear alguna

reconvención desagradable , trató de ponerse de acuer^

do con el obispo sobre los medios de evitarla , y ambos

convinieron en ocurrir á las autoridades competentes

para que subsanasen los defectos de que adolecía lo

hecho. Asi se ejecutó en efecto : el obispo dirigió al

pa}xi una relación circunstanciada de todo lo ocurrido
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y además las constituciones escritas por él para e!

nuevo monasterio, pidiéndole que se dignase aprobarlas,

y le permitiese instituir bajo de ellas una comunidad

en Santiago.

El creía llana su petición , supuesto que en aquellas

no se encontraba estatuto alguno que de antemano no

hubiese sancionado ya la iglesia romana en las consti-

tuciones de las otras órdenes; mas no sucedió así.

Gregorio XIII antes de todo declaró nulas las profesio-

nes hechas bajo aquellas leyes no aprobadas p ir la

iglesia : ordenó al obispo de Santiago previniese á his-

religiosas estaban en libertad para elegir entre todas

las constituciones aprobadas por la iglesia la que en-

contrasen mas análoga al objeto de su instituto. El

obispo cumplió fielmente lo que se le mandaba
; y las

monjas eligieron para sí la reglas de san Agustín y las

constituciones que había dado á las canonesas regulares

de Lima el ilustrísímo señor D. fraí Gerónimo deLoaiza,

su primer arzobispo. El 19 de setiembre de I57G

recibieron de mano del ol)ispo el hábito con la funda-

dora, las señoras Isabel Zúñiga, Beatriz Mendoza,

Isabel de los Angeles , Gerónima Acurcio y Villavicen-

cio, Ana de la Concepción y Añade Cáceres , las cuales,

el 21 de setiembre del siguiente año, hicieron su pro-

fesión solemne en presencia del mismo prelado , con

asistencia de ambos cal)ildos y del pueblo todo
,
que

celebraba este acontecimiento como uno de los plausi-

bles para él. Las religiosas dedicaron desde luego su

atención á la enseñanza de las niñas
; y no solo par-

ticipaban de su cuidado las hijas de los ciudadanos

ricos de Santiago , sino también algunas naturales del

TOMO I. 10
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pais : de estas sobresalieron muchas por su virtud tanto,

que su fervor y buenos ejemplos han sido hasta lioi

objeto de admiración para cuantos las conocen.

Kl obispo de lalnij)erial , IVai Antonio de San Miguel,

procuró también proveer de monasterios á su diócesis.

Siguiendo las tendencias de su profesión franciscana

preürió las de santa Clara, y habiéndolas conducido

desde el Cuzco ,
pobló primero el que habia fundado

en la Imperial
, y después el que erigió en la ciudad

de Osorno. El fm que so propuso aquel prelado, fué

cuidar por medio de ellos de la educación moral y

leligiosa de las mujeres. Las monjas de la Imperial

profesaron la antigua regla de santa Clara
, y en con-

formidad con esta no poseyeron ni bienes ni rentas. Su

funda !or prohibió ademas que se exigiese dote á las

(jue hubiesen de ser admitidas á los votos: alegaba

como fundamento de esta disposición que debiendo las

leligiosas de santa Clara subsistir solamente de la li-

mosna, era infringir lo dispuesto en la acción tercera

del concilio Límense traer una dote que no podia con-

veitirse en renta perpetua, como lo hablan sancionado

aquellos padres. Pero por santo y caritativo ([ue

|)areciese esle acuerdo del obispo no pudo tener efecto

duradero; mientras él se conservó á la cabeza del

obispado , ocuirió liberalmente á todas las necesidades

del monasterio ; pero su falta le hizo sentir el peso

enorme de la miseria. En un pais despoblado y pobre,

por fervorosa que fuese la piedad de los fieles, las li-

mosnas no podian ser ni crecidas ni frecuentes. Esto

(lió ocasión para que se estableciese por el ilustrísimo

señor Cisneros la entrega de una dote, que habia de



DE CHILE. 99

traer al monasterio toda aquella que recibiese el velo.

Queremos observar aquí de paso no ser las dotes de

las religiosas ni contrarias al espíritu de la iglesia , ni

repugnante á sus estatutos, como sabiamente observó

el señor Benedicto XIV en su sínodo diocesano. Por

mui laudable que fuese el celo del obispo San Mi-

guel (jue librando ti las pretendientes para el liábito de

dar una cantidad considerable de dinero, abrió las

puertas del claustro á muchas personas fervorosas,

que destituidas de fortuna no podían solicitar su admi-

sión en él ; no debemos disimular que ese mismo celo

puso á los monasterios en estado de caducar , llegando

á faltarles los recursos precisos para su subsistencia.

Algunas de las fundadoras de este monasterio , esta-

blecida ya su comunidad , volvieron al Perú á prin-

cipios del siglo siguiente : se dice haber sido recibidas

en el de la Encarnación de Lima y pasadas después

al de su orden, que entonces se construía en la misma

ciudad

.

El monasterio de Santa Isabel establecido en Osorno

y al que frecuentemente vemos llamarse «De la en-

señanza,» fué fundado por el primer obispo de la

Imperial antes del año 1573, nombrando para abadesa

de él á la señora Isabel de Placencia (1). El grande

incremento que tomó la ciudad de Osorno en este

siglo, las inmensas riquezas que en ella amontonaron

sus habitantes
, y el -ser su localidad como el centro de

otros establecimientos españoles, le hicieron llegar á

(1) Todos los hechos relativos á este monasterio, que hemos de
referir en este y otros capítulos, constan de una real cédula dada en
Madrid á 1.» de febrero de 1697, la que lencmüs á la vista, y de otros
ducumentos antiquísimos.
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SU auiie con incroible rapidez. El monastCM'io estaba

colocado iunicdiato á la plaza y era consicverado por

los vecinos , como el mas precioso tesoro que pudieran

conservar en su seno. Las religiosas sin perder de vista

el ol)jeto de su instituto, atendían con esmero infati-

iiable la enseñaza de las indias : algunas de estas fue-

ron tam])ien admitidas á la profesión religiosa con el

objeto sin duda , que empleando el conocimiento y
esperieneia ([ue tenian del genio , hábito y propensiones

de sus nacionales, cooperasen á su educación con me-
jor éxito. El vasto trecho que hasta lioi ocupan los

vestigios de este monasterio , manifiesta su gran ca-

pacidad, y hace pi-esumir que encerrai'ia denlio dif

sus claustros multitud de personas.

Tales fueron los semilleros de donde se propagó en

gran parte la doctrina del cristianismo entre los infieles

de Chile. Apesar de su reciente institución, dieron en

este siglo frutos abundantes y sazonados de virtudes,

(jue alimentaron el espíritu religioso de unos y lo for-

maron en otros.

Estos también fueron los primeros pasos que las ór-

denes monásticas dieron entre nosotros en el siglo

que no-; ocupa.
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CAPITULO VIH.

Personajes célebres.—Frai Gil González de San Nicolás.—Baltasar
Pina.—Frai Francisco Turinjia.—Frai Juan Gallegos.—Agustín Bri-

serio.-:-Frai Pablo Bustaraante y sus compaücros.—Frai Antonio
Correa—Frai Luis Chaves.—Los padres Francisco Frcnegal, Juan
de la Torre, Cristóval Ravaneda, Juan de Tobar, Acacio de Na-
veday CristóvalValdespin.— Frai Rodrigo González.—Doña Catalina
Miranda—Antonio del Campo.

^^^ijiMOS ya en otro lugar (1) no ser nuestro propó-

sito escribir aquí la vida de los hombres ilustres que

€on los ejemplos de sus raras virtudes edificaron en

Chile á los cristianos, y contribuyeron no poco á la

conversión de los infieles. Queremos solo dar á conocer

una parte , aunque bien pequeña , de su mérito
; y que

su recuerdo, por tant;s títulos digno de veneración,

no se borre de la memoria de los chilenos. Dejando para

otro que logre reunir por estenso mejores datos , la

ocupación de referir latamente sus hazañas espiritua-

les , nos contentaremos con repetir respetuosamente el

nombre de algunos , colocando á su lado uno que otro

hecho de los que con dificultad hemos colectado
, y por

los cuales podrá formarse una idea aproxima tiva del

carácter del personaje á que se refiere.

Los obispos que en este siglo gobernaron las iglesias

de Chile, ocuparían sin duda el primer lugar en el pre-

sente capítulo, si no juzgásemos del todo inútil volver

á repetir lo que ya de ellos tenemos referido. Esto

(1) Discurso preliminar.
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mismo observ^arémos en la narración de los siglos si-

guientes. Entre los hombres que se hicieron célebres

por su virtud, debemos colocar en primara línea á frai

Gil González de San Nicolás y á Baltasar Pifia , de los

cuales hemos dicho algo cuando tratamos del estable-

cimiento de sus respectivos institutos. El primero de

estos, sevillano de nación, vino á Lima siendo ya sa-

cerdote profeso en la orden de santo Domingo. El Peiii

era entonces teatro de mil revueltas, y en estas figu-

raban no solamente los seglares sino muchos individuos

del clero
, y aun los obispos y otros prelados de primer

j-ango. Frecuentemente se veia á estos adherirse á un

partido , ir tras los ejércitos , i no era raro verlos po-

nerse á su cabeza. Estas circunstancias presentaban

medios seguros de obtener pronto ascenso á los ambi-

ciosos , i)ero con descrédito del ministerio santo que

tenian á su cargo. Frai Gil , ajeno de todo cuidado que

no fuese propio de su profesión , se dedicó á predicar la

palabra divina con tal elocuencia y unción
,
que se

granjeó el renombre de predicador santo. Tenia ade-

más un alma pura y un entendimiento despejado de

las preocupaciones supersticiosas y repugnantes á la

religión
,
que reinaban en aquella época. El ¡masaje si-

guiente es buena prueba de esto. Visitando cierta oca-

sión frai Gil al arzobispo de Luna D. frai Gerónimo

Loaiza, le halló sumamente afligido, y preguntándole

la causa de su pena , le respondió aquel prelado : que

se consideraba mui infeliz
,
porque en toda la ciudad de

Lima no se habia hallado un solo sacerdote que pudie-

se arrojar al demonio del cuerpo de una posesa. Frai

Gil rogó al arzobispo la mandase llevar al dia siguiente
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á la iglesia de su convento , lo que en efecto así se hizo:

la endemoniada era una joven de buena figura
, que

con ademanes desenvueltos y palabras lascivas ofendía

el pudor de cuantos la veian. Dijo á frai Gil mil de-

nuestos
;
pero este , sin reparar en nada de lo que se le

decia , comprendió la verdadera causa de aquella locura

y le proveyó de remedio en ciertos castigos que mandó

dar á la supuesta endemoniada , con tan buen éxito,

que no fué necesario ejecutarlos
;
porque esta , temién-

dolos , abandonó la farsa
, y sanó de una pasión crimi-

nal que la afligía.

Instituido vicario general para entender en la funda-

ción de su orden en Chile, pasó de Lima á Santiago,

donde puso los cimientos del convento del Rosario,

cuya comunidad gol)crnó largo tiempo. Infatigable en

el desempeño de su cargo , recorrió casi todo el país y

fundó conventos en Concepción , Valdivia y Osorno , á

los cuales tuvo el consuelo de ver en estado floreciente.

Grande seria su celo y prudencia, cuando, en medio de

tantas borrascas que en aquella época agitaban al país,

él no solamente pudo establecer sus conventos , sino

también darles incremento. Desempeñó el cargo de

vicario general de nación 1 asía el año 1581, Dios se

dignó llamarlo al descanso eterno : después de una vida

llena de fatigas , murió en Santiago
, y su congregación

perdió en él un sacerdote apostólico, un prelado sabio,

un hombre, en fin, que parecía haber heredado el

espíritu de su santo patriarca.

El segundo es el padre Baltasar Pina , nacido en

España en 1523. Recibió la sotana jesuítica de mano

de san Ignacio de Loycla ; fué su compañero insepara-
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ble, y participó délos trabajos que sufrió aquel santo

fundador en el estal)leciniiento de su orden. Distinguía-

le un espíritu grande ,
que ni conocia ni sabia temer ios

j)eIigros cuando se trataba de los intereses de Dios.

Su voz en los pulpitos, llena de unción y sabiduría, le

alcanzó en su patria el renombre de nuevo Vicente

Ferrer ó Bernardíno de Sena, y su celo caritativo fué

muchas veces comparado con el del apóstol san Pablo.

A estos dotes juntaba una maravillosa inocencia de

costumbres , no encontrándose en él , ni aun cuando

joven , defecto alguno que mereciese reprensión de

sus superiores. Poseyó el don raro de penetrar los

interiores y de discernir los espíritus con singular pron-

titud, dando muestras de él repetidas ocasiones, con

especialidad en el sacramento de la penitencia y direc-

ción de las almas , á cuyo ejercicio fué mui dedicado.

Resuelta la fundación de la compañía de Jesús en las

Américas , el padre Pina fué uno de los sujetos nom-
brados para el Perú por san Francisco de Borja , su

prepósito general, y poco después destinado á Chile en

calidad de ministro por el padre Juan Sebastian, vicario

del prepósito general y residente en Lima. Aunque á

la fecha de este nombramiento ya contaba el padre

Pina setenta años de edad , no se acobardó con la

perspectiva de los trabajos que había de tolerar en la

ejecución de la empresa que acometía. En otra parte

hemos hablado ya de su éxito : él logró ver instituido

en Santiago el colegio máximo de San Miguel Arcángel,

y en él florecientes varias congregaciones piadosas que

i'undó bajo la dirección espiritual de sus religiosos.

Tales fueron , entre otras , la cofi-adía de nuestra seño-
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ra de Lorelo para los españoles, la de la Concepción

para los estudiantes, la del niño Jesús para los indios

y la de Belén para los morenos. Todas estas por su

o])jelo cooperaron á la radicación do la fé y al aumento

de la piedad. Su edad sumamente avanzada no le per-

mitió permanecer en Chile por muchos años : deseaba

prepararse para morir en el i-etiro de su celda y en-

tregarse en ella , libre de todo otro cuidad(3 , á las

emociones de su espíritu fervoroso
;
pero exactísimo

en la obediencia, no se atrevía ni aun á represen t<'ir

sus achaques al superior para que le exonerase de la

prelacia. Al fin Dios escuchó sus votos, y volvió á su

colejiode Lima á principios del siglo siguiente: allí sin

objeto alguno que le distrajese del Ciiador, su ocupa-

ción continua era la oración , en la que permanecía

como inmóvil muchas horas cada día , siendo fruto de

esta la perfección tan sublime que adquirió en la prác-

tica de las virtudes. Lleno de ardientes deseos de

unirse con Dios, previo lleno de gozo el momento de su

muerte , acaecida el 29 de junio de 161 1 . Su pacien-

cia admirable , su penitencia rigidísima y su caridad

celestial fueron á reciljir de Dios el premio correspon-

diente. Los escritores que hablan de él le honran con

los epíteto? de hombre santo , varón religiosisimo c

ilustre, y piedra fundamental de la compañía de Jesús

en el estado chileno.

El padre frai Francisco Turinjia merece sin duda

ser colocado entre los muchos sugetos sobresalientes

con que la orden de san Francisco enriqueció á Chile en

el siglo XVÍ. Hijo de la provincia de los Doce Apóstoles

del Perú
,
pasó á Chile con el objeto de fomentar c!
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establecimiento de su instituto. Dotad) por Dios do

una facilidad maravillosa para el ejercicio de la predi-

(•a(Í!)n, su boca parcela despedir rau;la!es copiosísimos

de doctrina y de fervor : tanta era la unción y energía

con que hablaba en el pulpito
,
que pintando las penas

del iaíierno dejaba atíjnito y como fuera de sí á su au-

ditorio. A su voz se ablandaban los coiazones mas du-

ro3, mudaban de vida los hombres envejecidos en los

vicios, y aumentaban su devoción los justos y fervo-

sos. Sabia hacer amable la viitud aun á aquellos que

parecían aborrecerla, y iianaba los corazones para Dios

con admirable eficacia
,

])or medio dé la prudencia y

suavidad que parecían características en él. Sus obras

daban nueva fuerza á sus palabras : jamás predicaba

sin prepararse antes con ayunos, disciplinas y fervo-

losas oraciones
, y á esto debemos atribuir los maravi-

llosos frutos (jue reportó de sus trabajos apostólicos.

Amante de la pobreza , no poseyó ni aun aquellos

muebles que suelen parecer indispensables á los de su

estado.

Su obediencia no tenia límites
, y el rigor con que

trataba su cuerpo es fuera de toda espresion. Los

pueblos le respetaban y obedecían como á hombre

lleno del espíritu de Dios, y apenas se divulgábala

noticia de que había de predicar, cuando concurrian

gentes, aun de lugares lejanos, para escuchar de él

las palabras celestiales que instruyen y sostienen en el

camino (pie conduce á la vida eterna. No sabemos el

tiempo en ([ue acaeció en Santiago su preciosa muerte;

pero sí que esta fué la que cerró el curso de sus peni-

tencias y mortificaciones, para que su espíritu fuese á



T)E CIIÍLE. 107

recibir del Creador la corona eterna debida de justicia

á sus virludes.

Al misñio tiempo que el padre Turinjia edificaba á

Santiago de Chile con el ejenij)lo de sus raras virtudes,

llorecia también en la misma ciudad el padre l'rai Juan

Galleí^os. Naci lo en España , fué enviado á seguir el

estudio de las letras en la famosa universidad de París.

Ansioso de ad([uirir conocimientos que pudiesen seiie

útiles , cursó humanidades y después teología y juris-

j)rudencia , haciéndose acreedor por su a¡)licacion y

talento á que se le condecorase con el grado de doctor

en estas dos últimas ciencias, [)or la misma universi-

dad. Las lenguas griega, hebrea y caldea llegaron

también á serle familiares ; así como Ins idiomas cultos

de Europa. De París pasó á Bolonia con el objeto de

ilustrar su entendimiento con luces mas copiosas; y

recibido con aprecio en su universidad , o])tuvo el gra-

do de doctor en teología. Pero sin enorgullecerle su

saber , se reputaba como ignorante , siempre que no

consiguiese la ciencia que hace al hombre verdadero

sabio. Para adquirir esta determinó dejar el mundo,

renunciar sus honores, y abrazar la vida pobre y hu-

milde de los consejos evangélicos. Encontrando una

gran semejanza entre sus deseos y el instituto francis-

cano, hizo de él profesión solemne en la familia de los

ol)sei'vantes. Entonces dio rienda suelta á su fervor y

devoción , no omitiendo dihgencia alguna pai-a engran-

decer á Dios, á quien amaba tiernamente. La conver-

sión de los americanos traia entonces al nuevo mundo

una multitud prodigiosa de sacerdotes, que, renun-

ciando á sus conveniencias, querían por la gloria de
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Dios , someterse voluntariamente á las penurias é inco-

modidades que ofrecia el apostolado en unas regiones

incultas y salvajes. El padre Gallegos fué uno de estos,

y el Perú la tierra de su elección. Agregado á la pro-

vincia de los Doce Apóstoles de Lima , es indecible lo

que trabajó é hizo en ella por la conversión de los

infieles y la reforma de los cristianos. Enviado á Chile

j)or la obediencia , fué en este reino comisario de su

orden
, y la gobernó con las facultades anejas á su

investidura. Entre las virtudes que practicó fué sobre-

saliente en la humildad: por esta, el desempeño de los

oficios mas viles de la casa era para él su deleite. A la

humildad juntaba la observancia exacta de su regla, que

celaba con admirable vigilancia en sí mismo y en todos

los demás. Terminado el tiempo de su gobierno volvic)

al Perú, y murió en su convento de la ciudad de Tru-

jillo, á principios del siglo siguiente.

El hermano Agustín Briseño , coadjutor de la coni-

])añía de Jesús , es otra de las personas cuyas virtudes

dan lustre á la iglesia chilena en este siglo. Fueron

descendientes sus padres de las casas mas nobles del

Perú, y deudos inmediatos del duque del Infantado y
de los condes de Fuen-Saldaña, Ambicioso de gloria

mundana abrazó la carrera militar, y contribuyó no

poco con sus servicios á sostener la causa del i'ei en

las rebeliones que agitaron las provincias del imperio

peruano, en diversas ocasiones. Su profesión le con-

dujo á las campañas de Chile , donde á sus espensas

mantuvo en pié de guerra una compañía, empleada en

la reconquista del fuerte de Tucapel. Fastidiado de los

azares que hace correr á cada paso la suerte de la



DE CHILE, 109

guerra , se retiro á Santiago dueño de una pingüe for-

tuna y lleno de los honores que le adquirió su mérito.

Lilyeral en socorrer las necesidades de otros, consumió

una gran parte de su caudal en satisfacer las deu-

das de sus amigos y en aliviar las exigencias de los

pobres. Llegados á Chile los padres jesuitas, fué D.

Agustin uno do los sugetos que ofrecieron su fortuna

{)ara la fundación de la compañía
; y aunque reve-

ses do fortuna no le permitieron dar cuanto habia

ofrecido , no obstante dio todo lo que tenia junto cou

su propia persona, recibiendo el hábito jesuíta con

asombro de la ciudad. Una vida pobre , humilde y
abatida era la que deseaba para sí el hermano Agustin:

estaba persuadido que la corona brillante con que el

{ei del cielo premia los servicios de sus criaturas, no

se recibe sin haberse purificado antes de los defectos que

suelen contraerse entre las gloi'ias y ostentación mun-

danas. Sus deseos fueron cumplidos : y después de

vencidas con el desprecio las cosas de la tierra , con-

siguió también triunfar de sí propio con la práctica

perfecta de la humildad y obediencia. Dióse todo á la

conversación con Dios , y en esta ocupación santa le

encontró la muerte el 9 de agosto de iGOO. El colegio

{uáximo de San Miguel le honró como á uno de sus

fundadores , dispensándole la sepultura y demás dis-

tinciones que le pertenecían como tal.

Frai Pablo Bustamante, cuyo nombre lleva consigo

numerosos recuerdos de celo , constancia y ardiente

caridad, fué hijo de la provincia de Cliile, de la orden

de predicadores: en ella se hizo distinguir por su reti-

ro, !-ilencioy dedicación á la enseñanza de la doctrina

TOM. I. 11
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fiisliana. Después de haber predicado á los infieles de

las inmediaciones de Concepción con gran fruto, fué

mandado i)or el provincial fiai Acacio de Naveda á

Villarica en calidad de subprior y compañero de frai

Dominso ^[arquete, hombre célebre en aquella época

j)oi' su rara santidad y obras estraordinarias. Marqnele,.

que conocía el mérito de frai Pablo, lo apreciaba sobre

manera y quedaba edificado continuamente por su reli-

giosidad. Frai Pablo era incansable en el pulpito , en el

confesonai'io y en las demás ocupaciones del ministerio

apostólico. El padre Marquete fué llamado por la obe-

diencia á Santiago y de esta ciudad enviado alTuGuman,

de cuyos habitantes fué uno de los apóstoles mas celo-

sos ; frai Pablo le sustituyó en el oficio de pi'ior
, y este

cargo le proporcionó nuevos medios ])ara la conversión

de los infieles; buscaba á estos personalmente en sus

chozas, les hablal)a de Dios y les disponía para recibir

el santo bautismo. Con este celo por las almas convirtió

á muchos infieles, obrando con su ejemplo no menor

fruto en los cristianos. Sitiada Villarica por el ejército

del victoi"ioso Paillamacu , sus habitantes no pndicndo

resistir, al fin entregaron la ¡)laza. Frai Pablo fué una

do las primeras víctimas que sacrificó el airado toqui:

con siete lanzas hizo traspasar su cuerpo después de

liaberle hecho sufrir Aarins insultos. Con el padre

Bustamante , murió frai Fernando Obando, español,

compañero del padre Bustamante en este ministerio

evangélico
, y cuatro sacerdotes con un novicio lego,

cuyos nombres ignoramos.

La orden de la ^lerced produjo también en este

piismo tiempo dos varones , cuyas virtudes evangélicas
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edificaron singularmente á los habitantes de Chile: uno

(le ellos fué el padre fVai Antonio Correa , nacido en

Roma de ilustre familia. A la fama do la exigencia de

operarios evangélicos que padecía el Perú
,
pasó á él

y de este reino al de Chile con Diego de Almagro, y

después con Pedro Valdivia, participando de los azares

y trabajos que sufrieron estos ilustres conquistadores.

El deseo de que se estableciese su orden en Chile , le

hizo emprender viaje al Perú, de donde condujo algu-

nos religiosos que en unión de otros , instituyeron la

provincia mercedaria. El padre Correa recorrió todas

las provincias australes de Chile en compañía del pro-

vincial frai Rodrigo González Carvajal, y á su celo y
caridad se debió la institución de monasterios de su

orden en la Imperial , Valdivia , Osorno , x\ngol , Villa-

rica y en otras ciudades. Le distinguió toda su vida una

tierna devoción para con la madre de Dios , y fué

promotor insigne de su culto. A su cuidado se debe

la preciosa imagen de nuestra señora de las Mercedes

que hasta hoi se venera en su iglesia de Santiago

:

él la hizo contlucir de Europa al Perú y de aquí á

Chile. Elevado al provincialato, en desempeño de su

cargo visitó á pié todos los conventos de su orden

establecidos en Chile, incluso el de Chiloé y los de

Mendoza , San Juan y San Luis, que habia fundado el

padre Carvajal. En sus viajes no tenia mas viático que

el que le pi-oporcionaba la caridad de los fieles. Des-

pués de una vida laboriosa cerró su carrera con una

preciosa muerte en la Imperial. El otro es frai Rodrigo

González Carvajal , á quien debieron su existencia los

conventos mercedarios de las ciudades de Concepción,
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Mendoza, San Juan y Cónloba del Iiicunian. Él d¡('>

muestras de su celo fervoroso predicando con tesón

infatigable en los pueblos de los españoles, la reforma

de las costumbres viciosas que provocaban con tía

(>llos la ira de Dios.

No pasaremos en silencio la vitla ejemplar de fiai

Luis Chaves . religioso de santo Domingo. Asociado al

padre frai Gil González de San Nicolás jiasó á Chile
, y

<(aunque no era hoinbre docto en letras humanas, su-

plía esta falta con la práctica de las virtudes religiosas

que poseía en grado eminente.» (1) Su predicación pro-

dujo frutos entre los naturales , á quienes enseñó la fé

lleno de celo y caridad
, y entre los europeos cuyos vicios

reprendía constantemente. Dios le llamj para sí
, y su

muerte preciosa como la del justo , acaeció en el con-

vento de Santiago el año de 1580. Bien pudiéramos á

estos personajes ilustres por los servicios que prestaron

á la religión, añadir otros cu\os méritos esclarecidos

les hacen acreedores á (jue les consagremos un re-

cuerdo: tales son frai Francisco Frenegal, que, des-

pués de haber ejercitado la abogacía, renunció las le-

tras y las esperanzas que estas podían alimentarle , y
tomó el hábito de san Francisco en clase de lego en la

ciudad de Salamanca. Llegado á Chile con los otros re-

ligiosos de su orden que la establecieron en él , la edi-

ficó con el ejemj)lo de sus rai-as y escelentes virtudes:

frai Juan de la Torr(> de la misma orden
, que labró su

corona desempeñando el pcnosD oficio de maestro de

novicios del convento de nuestra señora del Socorro de

(1) MclenJcz,. «Tesoro de Indias.»
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Santiago
, y por su continua contemplación fué llamado

el santo, aun cuando vivo; frai Cristóval Ravaneda

,

varón venerable y predicador escelen te
; y en fin , fiai

Juan de Tobar, octavo provincial do los franciscanos,

que en Curalava la noclie del 23 de diciembre de 1 595,

fué muerto por los araucanos junto con frai Miguel

Bocillo , su secretario, y el lego frai Melchor Arteaga,

su compañero, cuando volvia á Santiago de la visita

de sus conventos en compañía del gobernador D. Mar-

tin Loyola. Los padres frai Acasio de Naveda y frai

Cristóval Valdespin , sobresalientes en literatura y en

virtudes, que contribuyeron al progreso de la religión

dedicándose á la enseñanza de la juventud , teniendo

ambos el mérito esclarecido de ser los primeros profe-

sores que difundieron en Chile las luces , el primero de

la filosofía y el segundo de la teología
; y en fin, podría-

mos nombrar otros muchos
,
pero carecemos de datos

circunstanciados sobre su vida , estando las escasas

noticias que de ellos nos dan algunos antiguos manus-

critos , tan sembradas de anécdotas y de hechos inve-

rosímiles ({uc absolutamente las hemos rechazado.

Creemos cumplir mejor con el deber de historiador su-

primiéndolas , antes que sufrir la crítica que con justicia

podría hacérsenos.

El bello sexo no dejó de producir mujeres ilustres,

cuyas virtudes mas tarde habían de hermosear las pá-

ginas de nuestra historia nacional, así como en su siglo

sirvieron de luminoso faro para guiar á la multitud

por el sendero del bien : daremos solamente cabida á

doña Catalina Miranda , ajustándonos en la relación que

vamos á hacer, á los testimonios de los padres Eusebia
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Nieremberg y Miguel de Olivares. Según estos histo-

riadores, nació doña Catalina Miranda en Vülanueva de

la Serena, en Estremadura, provincia de España. En-

contrándose en Sevilla para partir á Chile en compañía

de su tia doña Marina Orliz de Gaete , esposa de Pedro

Valdivia
,
que venia á unirse á él , vio el rostro de san

Francisco de Borja , en el acto que este ofrecía el

sacrificio divino, resplandeciente como una luz celes-

tial : tal favor reservado por Dios para las almas que le

complacen con sus buenas obras
,
prueba que doña Ca-

talina á la edad de doce años, no habia empañado con

la menor sombra de culpa el crisol de la virtud bau-

tismal. En Chile se le presentaba un campo virgen en

quedar ensanche al celo de su caridad, ejercitándo-

la mu i principalmente en la enseñanza de los indíge-

nas. Establecida en Santiago la compañía de Jesús , á la

cual profesaba una fuerte afección , eligió á uno de sus

individuos por su director de conciencia
, y á su lado

])racticó con rígida exactitud los deberes cristianos du-

rante todo el tiempo de su permanencia en Chile. De

aquí se fué al Perú , donde al cal)o de algún tiempo,

continuando siempre en la práctica de las virtudes en

una escala ascendente, murió con la muerte del justo,

\endo su espíritu á morar en la mansión celestial, y
(¡uedando en la tierra su memoria calificada con el glo-

rioso y modesto epíteto de santa.

Cei-raremos el presente capítulo con la vida de un

hombre que dio en el humilde estado de lego, ejemplos

aventajados en la práctica de las virtudes perfectas que

santifican al cristiano. Tal fué frai Antonio del Campo,

natural de España, de donde pasó al Perú y de este
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reino al do Cliilc , como uno de los primeros soldados

destinados para su conquista. Desengañado de la va-

nidad de los placeres de la tierra quis j alistarse en la

milicia de Cristo , eligiendo para realizar su designio

la orden de santo Domingo, que sin dificultad le re-

cibió entre sus alumnos en clase de converso. Vistióle

el hábito en la ciudad de Concepción frai Gil González,

y en manos de este mismo liizo sus votos solemne-

mente un año después. Una humildad profunda , una

f)bediencia sin límites , una mortificación austera y un

silencio admirable fueron desde luego buena prueba

de su vocación divina al estado religioso. Devoto fer-

voroso de María Santísima nunca dejaba de invocar á

esta señora principalmente en el ejercicio del rosario.

Decia fi'ecuentemen te «que siendo continuos los asaltos

del demonio para rendir á nuestra alma , también

debíamos procurar á cada paso auxilios para resistii'los,

y que él con los que alcanzaba por la devoción á la

Virgen María, jamás era vencido.» En su celda brillaba

la pobreza mas estrecha , así como en su vestido y en

todo lo demás que pertenecía á su uso. Acostumbraba

orar casi toda la noche dentro de una sepultura que

había cabado en su propia celda, y en esta, repu-

tándose muerto para cuanto pertenece al mundo,

adquiría por la contemplación una insensibilidad per-

fecta para todo lo que no era Dios. Compasivo con los

pobres nunca veía sus necesidades sin procurarles

algnn socorro. Para sujetar la carne , á la que llamaba

su enemigo casero , hacia uso diariamente de la disci-

plina
, y de una manera tan rigorosa

,
que aconteció

algunas veces levantarlo desmayado de la tierra:
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añadió otras moilificacione? corporales y ayunos

continuos á las penitencias anteriores. Una vida tan

austera puljücó luego su santidad nada común
, y sus

prelados le ordenaron pasar de su convento de San-

tiago al de Lima
,
para que sus virtudes sirviesen de

estímulo á sus religiosos. Poco tiempo vivió frai An-

tonio desempeñando en el convento del Rosario de

Lima el oficio tle portero que le encomendó la obe-

diencia ; Dios lo llamó luego al descanso eterno. Un
domingo después de haber comulgado mui de mañana

con el fervor que le caracterizaba y distribuido el agua

bendita por todas las celdas y oficinas del convento,

según la costumbre de su orden , alzó las manos al

cielo y en alta voz esclamó lleno de regocijo : «Bendito

sea Dios que rae ha dejado acabar con mi oficio:»

luego permaneció en profunda oración un gran rato, de

la cual se levantó para entregar las llaves de su cargo.

Hecho esto fué asaltado de una enfermedad violenta

que le quitó la vida en pocos instantes. Los historia-

dores que han escrito su vida, aseguran que Dios le

honró con maravillas antes y después de muerto;

pero ninguna de estas ha recibido hasta hoi la aproba-

ción de la iglesia.
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CAPITULO IX

Ideas caballerescas propagailas Duelos.— Costumbres licenciosas

dominantes y sus consecuencias— Prolectores de indios, su ori-

gen Los naturales defraudados en sus derechos. —Los obispos
condenan á los defraudadores.— Institución de las primeras parro-
quias Regulares instituidos párrocos— Decisión de varias cues-
tiones promovidas por esta causa El rei ruega á los obispos que
presenten clérigos para las parroíjuias. — Se quejan los prelados
regulares de esta disposición. — El provincial de Santo Domingo hace
al rei una solicitud que coarta la jurisdicción del obispo de la Im-
perial, su éxito Indígenas cristianizados propensos á los vicios:

recurren á varios ardides para cometerlos impunemente Escítanse
controversias sobre los ordenandos indígenas.— Su resolución.

fe L mismo tiempo que el inmortal Cervantes ensa-

yaba su inimitable crítica en estirpar de la península

las puerilidades romanescas cobijadas á la sombra de

las obras de caballería , venían estas á ostentarse en

miniatura en el teatro de infinitas proezas con que á

cada paso brindaba la cruda guerra sostenida en Chile

entre españoles y araucanos : la misma vanidad, el mis-

mo temerario arrojo y consiguiente insubordinación ([ue

animaban al héroe manchego en sus descomunales

hazañas , se reflejaba también en la conducta de los

héroes espai"iolcs , comprometiendo mas de una vez ¡a

existencia de las colonias con los rasgos de temerario

valor, á que los arrastraba su pundonorosa susceptibi-

lidad. En el capítulo tercero se habrán notado las

ventajas que de cuando en cuando obtenían los indios

sobre el ejército español, á pesar de la inferioridad de

sus armas
; y aunque el arílor y patriotismo mas de-

nodados fueron causa muí poderosa de aquellos , no
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lo l'ué iiiciics la osadía de los españoles, que acos^

tumbrados á triunfar en otros puntos de América de

millares de liombres con solo algunas escaramuzas

,

creyeron liahia de sucederles en Chile igual cosa. El

valor jamás bien ponderado de los araucanos parecia

íiibuloso á los que no liabian tenido ocasión de esperi-

mentarlo. Ansiosos de recoger laureles en el campo

de Marte , acometían sin reflexión á escuadrones que

parecían íáciles de vencer
, y en donde hallaban casi

siempre una muerte segura. Famoso es el encuentro

dé los catorce caballeros que, salidos de la Imperial

para socorreí- á Pedro Valdivia, se hallaron detenidos en

su marcha por un grueso número de tropas araucanas;

á las cuales no solo hicieron frente , sino que se lamen-

taban de no ser dos menos para poderse llamar los doce

de la fama. Sus votos fueron atendidos demasiado,

pues al primer choque no quedaron vivos mas que

siete
,
que , aprovechándose de la velocidad de sus ca-

i)allos, se refugiaron en la plaza de Puren.

Los duelos eran también frecuentes en aquella guer-

ra. Los europeos querían hacer entender á sus con-

traíaos que les eran superiores en fuerza y en valor.

Entre otros ruidosos desafíos , aparece uno mui reñido

(pie sostuvo contra ^lillalauco el comandante Reinoso,

en las inmediaciones de Concepción. Nadie podrá

aprobar tal conducta
, que, á mas de comprometer fuer-

temente la posición del ejército, es contraria al espíritu

del cristianismo y reputada con justicia como triste

reliquia do la antigua barbarie. Los dos campeones

pelearon largp tiempo con Í!>cierta ventaja, hasta que

apuradas sus fuerzas por las heridas y el cansancio, se
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separaron de mutuo con^eiitimionto. Ni fué menos no-

tal)le que este el duelo con que el í^eneral Garcia Ra-

món combatió contra el toqui Cadeguala. Enorgullecido

este por los golpes esforzados que habia sacudido sobre

los esi)arioles liasta sitiarlos en la ciudad de Angol

,

se presentó delante de los muros de esta plaza en un

sol)erl)io caballo que liabia quitado al general
, y desaíi(')

á batalla singular con plazo de tres dias á su jefe.

Aceptado el reto, el atrevido toqui se presentó en el

campo el dia señalado con modesto séquito , que dej(')

aparte. El general español le salió al encuentro con

cuarenta soldados, que igualmente colocó en distancia.

Los dos campeones se acometieron con denuedo; j)ero

el primer golpe decidió la victoria })or Ramón
,
quien

con su lanza atravesó departe á parte á Cadeguala. Este

no obstante rehusando humillarse á su competidor,

tentó volver á combatir
;
pero se lo impidií) la muerte.

Tales ejemplos y la continuación de la guerra

abrieron la puerta á la licencia mas completa de los

soldados. La mayor parte de estos eran solteros, y
para satisfacer sus pasiones viciosas se mezclaban sin

recato alguno con mujeres infieles. Una disolución

semejante , sobre combatir fuertemente la moral del

])ueblo , destruía el concepto grandioso de la pureza y

santidad del cristianismo que se trabajaba por hacer

concebir á los naturales. Esta mezcla punilile produjo

la raza de mestizos , á los cuales por lo común so

bautizaba con el nombre de sus padres, quienes ade-

mas los conocían y alimentaban como á hijos suyos.

No obstante esto , muchos quedaban en poder de sus

madres
, y educados por estas en la iníidelidad , no
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roc¡l)ian conoriiniento aliíuno de la fé que hablan

al)raza(lo en el bautismo; notándose con frecuencia en

estos mestizos el odio mas encai'nizado á las personas de

los españoles y á cuanto á estos perteneciera. Indivi-

duos de esta raza llegaron á ocupar los puestos mas

elevados de la milicia araucana y aun la diii;nidad de

t()(]uí , con la cual vemos condecorado al mestizo Alon-

s<i Diaz
, que después de apostatar , tomó el nombre

de Painenancú.

Una devoción mal entendida y supersticiosa era

título suficiente para granpíear á quien la profesaba la

confianza y estimación de todos. Hombres sumergidos

en vicios detestables, aparentando una vida austera y

cierta delicadeza de conciencia que con facilidad des-

lum])ian á los men')S cautos , llegaban á obtener los

destinos de mayor importancia en el estado ; em-
pleando luego el poder que recibian en enriquecerse

á precio de violar los principios mismas que simulaban

observar con escrupulosidad. El hombre pL^nsadoi" que

pretenda juzgar de las costumbres dominantes en Chile

en esta época por la faz que presenta el pais á primera

vista, apreciará quizá nuestro dicho como injusto y
temerario. Porque en efecto, por todas partes vemos

descollar bellos ejemplos de piedad la mas fervorosa:

al nol)le y rico caballero Esquivél lo vemos hacerse

pobre voluntario para fundar con sus bienes la orden

de santo Domingo; al general Rodrigo de Quiroga

enriquecer con cuantiosos intereses esa misma funda-

ción : á la \ iuda de Pedro Valdivia destinar gran

parte de sus bienes para dotar la cofradía del santo

entierro
; y en fin , por decirlo de una vez , á los pii-
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meros hombres empleados en fomentar instituciones

santas, y á sus caudales ingentes destinados á usos

piadosos. Pero mirado este cuadro por su reverso

presenta un aspecto del todo diferente. Vemos á la

justicia que sufre fi-ecuentes desacatos : unas veces no

obedecida por los inferiores, y otras no administrada

con la rectitud debida por los superiores : al gobierno

usurpado con arbitrariedad á su legítimo depositario,

fomentadas las discordias entre los ciudadadanos y per-

seguidos aquellos á quienes su relevante mérito hacia

acreedores á la respetabilidad de sus conciudadano**.

Las escenas escandalosas que siguieron á la muerte de

Pedro Valdivia son el mejor documento que podemos

aducir en prueba de todo esto. En ellas se dejaron ver

sin reserva la parcialidad , el rencor , la envidia , la

injusticia y otros crímenes de todo género. No eran

menos repugnantes que estos á la moral cristiana otras

costumbres que se notaban en los españoles estable-

cidos en el país. La superstición marchaba á la par

con la ignorancia, y de estos dos vicios germinaban

otros muchos. Se procuró hacer entender á los indios

que los sucesos de los conquistadores tenían estrecha

relación con las disposiciones del cielo
, y que este ha-

bía de autorizar todo cuanto aquellos hiciesen. Así á

la violencia, á la crueldad y á otras estorsíones re-

pugnantes á la razón se pretendió dar origen divino

para cometerlas sin duda con mayor descaro. Cualquie-

ra puede fácilmente comprender los males de inmensa

gravedad que nacían de aquí.

Los indios se veían obligados á prestar su servicio

personal á los conquistadores contra su voluntad, dcs-

TOM. I. 12
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pues de haberlos enriquecido con sus propiedades

que se les adjudicaban en repartimiento. Verdad es

que los europeas venidos á Chile no vejaron á sus

naturales con la sevicia que en otros puntos de Amé-
rica

;
pero también lo es que en lo general no se les

trató con la humanidad que de justicia les era debida

;

y como prueba de esto , bastará recordar que al tiempo

de hacerse el repartimiento del territorio entre los

conquistadores, hahia distritos que contaban millares

de habitantes
;
pero obligados estos por sus señores á

ocuparse en trabajos que escedian á sus fuerzas,

luego quedaron re(Uici;los á un número insignificante.

Por varias ordenan>:as estaba mandado bajo severas

penas á los dueños de indios que asignasen á estos un

competente salario en compensación de su trabajo,

y que además se diese á los que elaboi'asen en las

minas la sesta parte del metal que fuese esplotado

:

con este fm se establecieron en los pueblos y repar-

timientos ciertos protectores para que recogiesen y
guardasen los bienes de los indios, dando á cada uno de

estos solo cuanto bastase para sus necesidades. Pero

á la sombra de esta misma disposición , cuyo fin era

evitar que los naturales malgastasen el fruto de su

trabajo, así como que los dueños de los repartimientos

no se los compensasen debidamente , vinieron á come-
terse todavía mayores injusticias. Lo> proiectores

metían en sus arcas todo el dinero de los naturales

y luego lo empleal)an en negociaciones y grangcrías,

como si fuese un capital propio; mas concienzudos otros

quedaban mui tranquilos dando el dinero á sus amigos

para que girándolo estos , no fuese su fraude t<in ma-
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iiiíicslo. Cuando los duoños de encomiendas querían

proveer á los encomendados do ropa ó do otros útiles

que les eran necesarios, les hacian ocurrir á las tiendas

donde se negociaba con su propio dinero
, y allí les car-

gaban los efectos á un precio tan escesivo, que, á mas

de perder el fruto de su trabajo, quedaban exorbitan-

temente adeudados. No so crea que exageramos al

escribir esto : tenemos á la vista original la represen-

tación hecha al reí por D. Ramirianes de Saravía, pi-

diéndole que dignase poner freno á la conducta de los

protectores tan impudente, tan abusiva, tan contraría

á la justicia y á la religión. El rei prohibió á los protec-

tores que administrasen en lo sucesivo los bienes de los

indios
, y ordenó que en todos los pueblos se hiciesen

cajas con tres llaves diferentes, en las que se deposi-

tasen , sin que se pudiera estraer cantidad alguna , á

no ser con intervención de la justicia mayor del lugar,

del administrador general de bienes de indios y del

encomendero , en poder de los cuales habían de

permanecer siempre las tres llaves de la caja (1). Mandó

también que se llevase en cada caja un libro de conta-

bilidad , cuyas partidas estuviesen suscritas por perso-

nas destinadas para custodiar el depósito.

Una conducta tan escandalosa no quedaba oculta á

los naturales; al contrario, miraban usurpada su for-

tuna
, y con esta usurpación hollados también los prin-

cipios rehgiosos que tanto les inculcaban sus señores.

De aquí resultaba otro mal de no menos trascendencia

que el anterior : este era el desprecio que hacian los

(1) Real provisión de 26 de julio de lo96.
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¡ntieles do la lei cristiana; leí que miraban quebrantada

con tanto descaro por algunos de los mismos que apa-

rentaban profesarla y defenderla. La falta de lógica para

discurrir corectamente no les permitia observar la dife-

rencia que existe entre la lei y los que la obedecen,

persuadiéndose estar en aquella los defectos que solo

eran propios de estos. No se ocultó á los obispos este

írravísimo daño que la ca:licia de milos cris.ianis hacía

al progreso de la fé
; y entre otros el primer obispo de

la Imperial dirigió enérgicas representaciones á los jefes

políticos del estado para que cuidasen de cortarlo. De-

l)emos decir en obsequio de la verdad, que algunos de

estos se manifestaron celosos en corregirlo en cuanto

les era permitido; pues cierto es también que la auto-

i'idad de los magistrados no era en Chile tan robusta en

aquella época , que pudiese provocar sin temor el enojo

de los poderosos, y mucho menos en causa que intere-

sase á la gran mayoría de estos. Los prelados de por sí

liicieron también sentir el peso de su autoridad á los

defraudadores de los indios. Algunos de aquellos, agita-

d )s vivisimamente por los remordimientos de su con-

ciencia , ocurrían á sus pastores para que les señalasen

obras piadosas en que emplear los bienes, cuya pose-

sión no les correspondía : la fundación de algunas de

nuestras iglesias parrocjuiales fué debida á las pruden-

tes y sabias recome nrlaciones que los prelados hicieron

de ellas , como dignas de preferirse entre otras para sa-

tisfacer á la religión, cuya santidad habían deshonrado,

> á los in líos cuyos bienes trataban de restituir. Mere-

cen particular recuerdo las siete parroquias que fabricó

el capitán Pedro Olmos de Aguilera por consejo del
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obispo de la Imperial , coma también los hospitales que

fueron erigidos con igual motivo por el mismo Aguilera.

Otros para subsanar los perjuicios ocasionados á.los in-

dios en sus encomiendas , ordenaban á sus herederos

que instituyesen aniversarios ó memorias piadosas para

sufragio de sus almas, y aun subsisten muchas de estas

con el nombre de censo de indios.

La disciplina de las iglesias de Chile en este siglo es

el mejor testimonio que puede ofrecerse del celo y pie-

dad que tanto distinguía á los obispos que las goberna-

ron. La institución de parroquias fué uno de los objetos

principales que les demandó su atención. Instituyeron

dos clases de párrocos , unos que cuidasen de los cris-

tianos ya radicados en los principios de la fé
, y otros

que calequizasen á los infieles y cuidasen de los recién

convertidos. A los primeros confiaron la administración

de los pueblos
, y en los campos instituyeron á los se-

gundos con el nombre de misioneros ó rectores de in-

dios. La santa sede tenia ordenado á los obispos de

América hacer esta diferencia (1), y el reí de España

encargada su observancia en diferentes cédulas. Para

el ejercicio de este ministerio fueron destinados fre-

cuentemente individuos de las comunidades regulares

por falta de clérigos que lo desempeñasen. Como ya

hemos dicho que se establecieron en Chile con rapidez

las órdenes mendicantes y que so propagaron los mo-

nasterios , á sus religiosos que tomaron el cargo de pre-

dicar la fé á los indios, se encomendó también la cura

de sus almas. No tenemos noticia que ocurriese en

(1) Breves de Alejandro VI y de san Pió V.
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('hile alguna de las ruidosas competencias que se sus-

citaron entre los regulares y algunos obispos de las

iglesias de Annérica ; competencias que tanto llamaron

la atención de los padres del concilio Límense tercero,

sin duda, ó porque las pretensiones de los regulares

\ enidos á Chile no serian tan exageradas como las de

aquellos, ó porque los obispos no les darian lugar á sus-

citarlas. Los frailes doctrineros se reputaron como

verdaderos curas instituidos por el diocesano , y de

consiguiente con toda la responsabilidad aneja al cargo

(¡ue desempeñaban. Era ya este un punto ventilado

suficientemente, y resuelto en contra de la opinión de

los regulares que pretendieron sostener que sirviendo

las parroquias tan solo por caridad, no estaban obli-

íiados á su dessmpeño con la exactitud que los curas

instituidos del clero secular. Contra esta opinión del

todo errónea, levantaron la voz los prelados de las

iglesias, declarando que en el hecho de admitir un

religioso el cargo de una doctrina
, quedaba ya obligado

j)or justicia á prestar á sus feligreses los servicios

inherentes á él. Este cuerdo y prudente parecer fué

apoyado por una cédula del reí , en la cual encarga á

los diocesanos que no siendo conveniente dejar al

arbitrio de los doctrineros los servicios que debian

prestar á los in lios en la cura de sus almas, hagan

entender á los que en las dichas doctrinas desempeñan

el oficio de curas que están ceñidos á las funciones

de tales no por obligación de caridad , sino de estricta

justicia (1).

(1) Cédulas del 16 de diciembre de 1587 y del 30 de marzo de 1388
en Madrid.
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La administración de las parroquias por reculares

j)rcsentó en Chile sus inconvenientes , los cuales cada

(lia tomaron un aspecto mas ¡alarmante. Los rectores

j)retendian cierta especie de exención de la autori-

dad episcopal ; los clérigos llamados por el derecho

para su régimen, seveian frecuentemente incongruos;

y en fin , las bulas que , espedidas por los papas por

razón de las circunstancias , habilitaban á los regulares

para desempeñar el cargo de curas en las iglesias del

Nuevo Mundo, parecían haber ya cesado, según el

tenor de ellas mismas. El rei informado de esto ro-

gó con acuerdo del consejo á los ol)ispos de Chile,

(jue en lo sucesivo proveyesen en clérigos las parro-

quias de sus iglesias (1). Pero esta disposición, que

cx)mprendia á todas las otras iglesias erigidas en la

América española, puso en movimiento á los jefes de

las órdenes regulares, los cuales se quejaron de ella

al soberano. Mui poderosas serian sin duda las razones

aducidas contra la cédula
,
que pudieron resolver al

rei á suspenderla , como lo liizo ; le pareció entonces

conveniente adoptar el partido de rogar á los obispos,

« que llamasen á las personas de consejo y de saber que

pudiesen encontrarse en sus diócesis y les consultasen

si seria ó no prudente llevar á efecto lo dispuesto en

la referida cédula
,
quedando entretanto esta sin valor,

y los i-egulares en posesión de las doctrinas confiadas

de antemano á su cuidado.» (2) No obstante, encargó á

los obispos que ejerciesen libremente todos los actos

(i) Cédula á 23 de diciembre de 1383,

(2) Cédula en Madrid á 30 de marzo de 1588.
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jurisdiccionales sobre los regulares curas, y que los

visitasen personalmente.

Celosos los obispos de la oljservancia cabal de las

leyes canónicas, practicaron la visita diocesana á pesar

de la agitación continua que sacudía al pais ; mas sejA

por este o por otro motivo, no lo hicieron las mas veces

personalmente; y en estos casos para cumplir lo man-
dado por los cánones , nombraban algún individuo de

su clero que desempeñase las funciones de visitador.

I^s individuos de las órdenes regulares que servían

los curatos del obispado de la Imperial , tuvieron á mal

que se les nombrasen visitadores del clero secular y la

mayor parte de ellos
,
que pertenecían á la orden de

santo Domingo, pusieron queja á su provincial de ser

molestados frecuentemente con vejámenas de los clé-

rigos visitadores. Fiai Francisco de Riveros ocurrió al

rei solicitando cédula de su majestad para que el obispo

no diputase clérigos para desempeñar aquel alto cargo

en las parroquias servidas por regulares , sino que eli-

giese á individuos tomados de entre estos mismos. Nada

{)roveyó por entonces el rei
, y frai Acasio de Xaveda,

que sucedió al padre Riveros en el provincialato , ins-

tigado por nuevas quejas de sus frailes reiteró las súpli-

cas de su predecesor. El soberano rogó entonces al

obispo de la Imperial
,
que cuando personalmente no

pudiera visitar las doctrinas de su obispado cometidas

a los regulares, les enviase visitadores de su misma

profesión I). No liai duda que esta disposición coartó

las facultades que el derecho dá al obispo y puso coto á

(1) Cédula espedida en el Campillo á lo de oclubrc de io9'á.
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Sil jurisdicción
; pero acaso la intención del rei fué

lan solo acreditar en ella , la protección decidida que

concedia á los regulares que estaban dedicados á la

instrucción religiosa de los indios. El provincial, llf^gada

que fué la cédula á sus manos , la hizo saber á los cu-

ras de su orden , y fué personalmente de Santiago á la

Imperial , á conferenciar con el obispo lo concerniente á

su cumplimiento , el que en efecto se le dio.

Los naturales recien convertidos á la le eran pro-

pensos á incurrir de nuevo en sus hábitos viciosos
; y

para evitar las penas á que su apostasía les hacia acree-

dores, tomaban el arbitrio de retener el nombre gentil

y de usar el que se les imponía en el bautismo , tan

solo cuando se trataban con los españoles. A merced

de este engaño se entregaban á la embriguez , al con-

cubinato, al fraude y liacian otros mil desacatos á la

fé que habían abrazado. Los obispos siguiendo el espí-

ritu del concilio Límense , ordenaron á fines de este

siglo
,
que en el sacramento del baustismo se pusiese á

los indios nombre cristiano , y este se publicase en la

iglesia el primer día solemne ciue ocurriese : mandaron

también que el sombre del padre gentil fuese retenido

])or los bautizados como apellido de familia , sin poder

caminar ni a([uel ni este bajo pretesto alguno.

Los indios por su carácter suspicaz , se fijaban sobre

manera en las ceremonias del culto divino
, y la augus-

ta gravedad de ellas ejercía grande influencia sobre

sus ánimos. Les agradaba asistir sobre todo á la sant a

misa y reparaban la mayor ó menor devoción de los

concurrentes. Los obispos no perdieron de vista esta

coyuntura favorable que se presentaba para instruirlos
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en la fcí, y trataron de aprovecharla, disponiendo que

en su idioma se les esplicasen por los lenguaraces los

mistciios (pie encierran las ceremonias del sacrificio in-

cruento , y sabré t;)do que se tratase de inspirarles un

respeto profundo á la majestad suprema que adoramos

en él. Con este objeto el señor Medellin , mandó que

en todos los puel)los y doctrinas de su obispado, se to-

casen las campanas rl tien^po de la elevación de las

especies consagradas en la mica conventual
,
para que

arrodillados al oírla todos los fieles que se encontrasen

en los lugares inmediatos , diesen muestra á los in-

dios del acatamiento que merece el Dios que en ella

adora humildemente nuestra fé. Esta práctica piadosa,

que se ha conservado hasta nuestros tiempos , fué man-

dada después observar en la diócesis de la Imperial.

Repugnante á los principios del cristianismo
, y de

todo punto indisculpable nos parece el rigor que em-
pleaban algunos dueños de encomiendas, para obligar

á los recien convertidos á ciertas prácticas que aun mu-

chos cristianos viejos na estiman sino como meros ac-

tos de dev cion. La religión se empeña en suavizar el

yugo de su lei para los neófitos en su seno
, y solemne-

mente protesta contra las ideas terribles que de ella

pudieran inspirar
, por perversidad unos y supersticio-

samente otros. Los chilenos apenas vislumbraban la fé

nueva que acababa de arrancar de su lado los objetos

mas caros, á los cuales tenian consagradas tantas afec-

ciones, de los que retenían aun numerosas prendas, y
que hablan dividido su corazón durante largos años.

Frescas estaban todavía mil memorias que les repre-

sentaban al través de las prácticas de su nueva profe-
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sion , la imágon halagüeña de sus antig:ios vicios
; y en

fin, por decirlo de una vez sii conversión no podia ser

sino mui imperfecta, atendida su ignorancia, su falta

de esperiencia
, y sobre todo el corto espacio corrido

después de su admisión en la iglesia : mas ninguna de

astas razones pudo algo sobre acpiellos espíi'itus supers-

ticiosos , limitados de inteligencia y ricos en capricho,

que tanto abundaron entre los conquistadores de Chile.

Estos no pudieron tolerar que los indios crislianizados

no ayunasen ni se abstubiesen de la carne ni concur-

riesen al templo con la frecuencia que ellí)S : recur-

rieron al arbitrio de exigirles por fuerza , lo que se

negaban á practicar de grado. Aplicaron penas á los

nuevos cristianos porque á su juicio no eran devotos,

erigiéndose cada uno en tribunal espiritual. Esto era

monstruoso , esto capaz de irritar no tan solo á hombres

de fé imperfecta y débil coma la de los chilenos , sino á

los mas radicados en la perfección y divinidad de su

creencia. Mas de una ocasión fué esta intolerante y
supersticiosa conducta de los europeos, ocasión de pe-

queñas revueltas que clisponian los ánimos para pro-

nunciamientos de consecuencias formidables. No falta-

ron hombres ilustrados que la atacaron con nobleza y
energía; pero su voz venia á perderse en el confuso

murmullo de la mullitud que con entusiasmo le presta-

ba su aprobación. Mui distante estaba esta de adherir

al verdadero remedio que necesitaban los males de

los indígenas, cuando apoyaba un proceder tan irre-

gular; pero aun mas todavia cuando aprobaba el

nombramiento de «visitadores de hechizos» que se

espidieron en aquella época. Los indios convertidos re-
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tenían sus sortilegios y demás devaneos suporliciosos

que marchan siempre con la ignorancia ; los conquista-

dores ilustrándolos con la enseñanza de los dogmas

habrian desterrado completamente estos vestigios mise-

rables de la barbarie
;
pero esta diligencia les pareció

morosa , difícil y sobre todo era contraria al genio f)e-

tulanle de los que mandaban : la violencia fué invocada

de nuevo; y Alonso de Góngora , nombrado por el

gobernador Rodrigo Quiroga en octubre de 1 375 juez

comisionado para ^ isitar el país y castigar severamente

á los brujos que encontrase en él. El comisionado mu-

rió poco después de recibir su investidura y Pedro

Leisperberg , entró á sustituirle con título del mismo

Quiroga (1). El nuevo corchete recorrió con presteza

el pais , haciendo ])esquisas é iniciando procesos ([ue

habrian correspondido mejor á los miembros tan su-

ceptibles del santo oficio.

El clero aunque recien nacido , fruto del celo de

pastores celosos , recibió en esta época un tan rápido

como inesperado desarrollo. Trabajaron los obispos en

formarlo, lleno de piedad é ilustración; y para ello

ante todas cosas , creyeron de su deber esplorar la

pureza de vida de los ordenandos. Se exigía como con-

(i) » Por cuanto el capitán Alonso ('e Góngora, que nombré por
» capitán y juez de comisión para el castigo de los hechiceros de los

» indios, es tallecido de esta presente vida y conviene proveer otra

n persona que vaya á hacer dicho castigo. Porque es cierto que en la

» provincia de Promaucaes, ven todos los términos de esta ciudad
» de Santiago , hai muchos indios é indias que matan con hechizos á

u muchas criaturas, é indios é indias que venden los hechizos públi-
» camcnle . causa de la disminuciim de los naturales, y conviene pro-
« >eL'r de remedio á este gran daño, y contiando esta preservación á

» vos, el capitán Pedro de Leisperberg, vecino de esta ciudad, os

« nombro para capitán y juez de esta interesante comisión.»

Cabildo de Santiago'
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(lición necesaria para tener órdenes una devoción

probada: primero, por la asistencia á los templos, y

segundo, por la frecuencia de los sacramentos. En el

(ibispado de la Imperial se erigió un seminario como

liemos visto en otro lugar
,
para que en él recibie-

s:^.n educación correspondiente los que as[)iraban á

dedicarse al servicio de la iglesia en el ministerio

sicerdotal. La nueva raza que apareció en América

después que en ella S3 establecieron los europeas , di(>

Ligará que se ventilase como cuestión, si los hijos de

padres europeo é indio , á quienes suele llamarse mes-

t/zos
,
podrían ser lícitamente elevados al sacerdocio, ó

estarían comprendidos en la prohibición canónica que

escluye de él á los hijos de blanco y negro. El obispo

1). frai Antonio de San Miguel parece haberlo entendido

así
,
pues en uno de los capítulos de la erección que

hizo de su iglesia , dispuso
,
que no fuesen conferidas

las sagradas órdenes á los mestizos hasta nuevo

acuerdo. Sin embargo de esto , las opiniones no corrian

conformes en el particular: unos juzgaban que los

obispos podían ordenar á los mestizos siempre que

fuesen fruto de legítima unión y concurriesen en ellos

prendas de capacidad y de virtud que los hiciesen

acreedores al sacerdocio : otros negaban absolutamente

al obispo este derecho
, y los mas creían que solo po-

dían ser ordenados los mestizos, cuando supiesen la

lengua de los indios y fuesen aptos para servir de

párrocos ó doctrineros en las tierras de estos. Los

primeros fundaban su parecer en no haber disposición

algvma de la iglesia que prohibiese conferir órdenes á

los mestizos
; y al contrallo decían

,
que la bula del

TOM. I. 13
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señor Gregogoi'io XIII (I) parecía favorecerles, pues

facultando esta á los obispos de America para dispen-

sar la ilegitimidad de los españoles mestizos, siempre

(pie supiesen el idioma de los nattu'ales y se ordenasen

A título de él
,
parecía claro (pie careciendo de tal

impedimento, menos tenían obstáculo alguno que les

estorbase subir al sacerdocio. No carecía de funda-

mento el parecer de estos y la doctrina de los que

mas tarde trataron la materia, les favorece. Los segun-

dos apoyaban su negativa no en prohibiciones canó-

nicas , sino en algunas reales cédulas y otras órdenes

impartidas p ir el consejo do Indias
,
que encargaban

á los obispos no conferir órdenes á los niestízos hasta

que se proveyese otra cosa (2). Ignoramos las verda-

deras causas que pudieron motivar estas disposiciones

civiles, y no creemos fuesen solamente las que han

pretendido con Solórzano y Víllarroel otros escritores;

á saber , la propensión á los vicios que se notaban en

los individuos de esa clase; porque dejando las leyes

de la iglesia al cuidado de los obispos la elección de

los ordenandos , no habia razón para temer que fuesen

admitidos al sacerdocio los mestizos (jue adoleciesen

de aquel defecto. Por otra parte encontramos algunos

que, ordenados á pesar de los encargos del monarca y
de su consejo, fueron distinguidos en el sagrado ca-

rácter como sacerdotes perfectos , y aun también como

prelados respetables. Los últimos, finalmente, citaban

las palabras de la bula de Gregorio como argumento

(1) Dada o n io7f).

Í2) Real cédula al obispo del Cuzco á 13 de diciembre de 1377 y
otras.
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principal de su parecer. E! papa efeelivaaioiUG señala

como circunstancia á que debe atiínílersc para conferir

órdenes á los mestizos, «que entien;]an el idioma de

los indios y sepan hablarlo.» í^l obis[)o de la bnperial se

adhirió al sentir de los primeros
, y confu'ió órdenes á

todos aquellos en quienes vio concurrían los requisitos

pedidos por las leyes de la iglesia. En un obispado que

recien se establecía , las necesidades eran mui nume-

rosas
, y mui escasos al mismo tiempo los recursos

que se presentaban para socorrerlas. Se carecía de

párrocos que estuviesen al frente de las feligresías, de

misioneros que doctrinasen á indios , de sacerdotes que

reprendiesen las costumbres viciosas de los conquista-

dores, que estimulasen con su ejemplo la piedad de

todos, que aliviasen á los pastores en el pesado ejer-

cicio de su cargo, y, en fm, que llenasen otros mil vacios

(pie descubría á cada paso un prelado sabio y vigilante.

Mas, por grande que fuese el peso de estas razones que

asistieron al obispo para contravenir á las disposiciones

reales, no pesaron del mismo modo en el ánimo del

monarca; quien por real cédula lo reprendió agriamente

(1). Estas disposiciones dadas á tanta distancia y en

donde jamás se podría llegar á formar ni aun idea

inexacta del estado de las nuevas cristiandades de la

América
,
ponian trabas frecuentes á los obispos en el

ejercicio de su ministerio : no se observó esto mismo

con las mujeres mestizas que prctendian ser admitidas

al hábito j-eligioso : con motivo de la fundación de mo-

nasterios que se hicieron en las diócesis del estado, se

(1) llcal cédula citada por YillaiTocl.
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I¡resentaban para recibirlo mestizas ó indias ; las que

eran admitidas por los obispos en clase de conversas,

sin dificultad alü'una.

CAPÍTULO X.

Las comunidades "religiosas establecen la enscnanra Frai Arasiu lic

Naveda y frai Cristóxal Valdcspiíi enscnnu lilosoria y teología.—Los
jesuítas abren sus clases en Sanliagí).—Forman congregación de es-
tudiantes.—Pasos en favor de la enseñanza primaría.—Don frai An-
tonio de San Miguel establece su seminario en la Imperial.—1.a ins-
trucción de las mujeres ocupa la atención de este ilustre obispo.

:^^(> podemos lisonjearnos de que en Ciiile se liiibic-

sen hecho grandes sacrificios en favor de la enseñanza

antes de concluidos los primeros 30 aiu)s de la conquis-

ta ; pero tampoco podrcí echarse en cara á los liombies

¡lustrados, iiaber sido omisos en procurar para la ju-

ventud la que permitian las circunstancias de acjuella

ep;)ca aciaga. Instituidas las comunidades religiosas

cu Santiago , fué natural que se pensase en ase-

gurar su estabilidad: para este objeto abrieron sus no-

viciados, queriendo formar en ellos por medio de la

educación religiosa y científica, hon^bres dignos de

ocupar el lugar para que les destinaba su instituto. Te-

i/jmos á la vista algunos estrados heclios de las actas

do los primeros capítulos que celebró en Santiago la

(')rden de santo Domingo; y en ella vendos que el añ(^

1587
, ya fueron admitidos al hábito jóvenes nacidos

en Chile é hijos de sus conquistadores ,. y nombrados

maestros para que los dirigiesen en el aprendizaje de
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las ciencias que debe poseer el eclesiástico. En el mis-

mo año vemos ya hecho notable por sus aventajados

conocimientos á frai Acasio de Naveda, natural de

Chile , é instituido lector en el convento del Rosario de

su orden
;
poco después encontramos enseñando teolo-

gía en la misma casa á frai Gristóval Valdespin , el pri-

mero que abrió en Chile curso de esta ciencia sublime.

También es constante que la orden de san Francisco

recibió novicios en su convento del Socorro antes del

año 1558; y debemos suponer que se cuidarla de su

enseñanza. Estos y otros datos nos inducen á creer que

los regulares trabajaron en la instrucción desde su es-

tablecimiento en Chile
; y sean cuales fueren las ciencias

que hubiesen enseñado , á ellos cumplió la honra de

inaugurar la carrera de las letras , en la cual nuestra

juventud recibió los primeros destellos de la ilustración,

que agrandándose con pausado desarrollo , hoi se os-

tenta luminosa y radiante , figurando á la vanguardia

de la civilización de las repúblicas hispano-americanas

.

Los padres jesuítas abrieron sus clases en Santiago

pocos meses después de su llegada. En efecto : grande

era el prestigio que la compañía habia adquirido en la

enseñanza de la juventud en todos los lugares del viejo

y nuevo mundo , donde se hallaba establecida ; asi es

que apenas llegó á Chile cuando sus habitantes también

cjuisieron aprovecharse de su enseñanza. El padre

Pina
,
prefecto de esta orden , fué rogado para ello por

los prelados regulares y por otras notabilidades
; y dis-

puesto á prestar un servicio del cual tanta honra re-

sultaba á su congregación , ordenó al padre Gabriel

Vega que abriese en su colegio un curso de filosofía.
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Lospi(3v¡nciales quibicron ciprovccliarse de la enseñanza

de los jesuítas , y enviaron algunos religiosos de sus co-

munidades para que les sirviesen de alumnos: once

mandó el de santo Domingo , seis el de san Francisco

con estos , algunos mas que concurrieron de la Merced

V con un G;ran número de seculares se inauguraron so-

lemnemente las lecciones el 15 de agosto de 1593.

Concluidos los tres años del estudio de la filo-ofía , s('

defendieron conclusiones públicas con toda la pompa

posible, y asistiendo lo mas lucido del vecindario. La

enseñanza de la teología siguió al curso de filosofía que

acababa de concluirse, y de él salieron sujetos mu i

aprovechados y ministros aptos para el desempeño del

pulpito y del confesonario. Bien satisfactorios fueron los

resultados de este primer ensayo hecho del entendi-

miento de los chilenos
, para que se dejase de trabajai-

por su incremento.

Pero lo que contribuyó al progreso del aprendizaje

de los jóvenes en gran manera , fué el esmero con que

atendieron los jesuítas á formar congregaciones de

estudiantes: estas tenían por objeto no solo poner

on acción el mutuo estímulo en el aprovechamiento

del estudio , sino principalmente edificarse unos á

otros en las prácticas de obras piadosas. Los estu-

diantes enrolaron sus nombres en una asociación titu-

lada de la Concepción Purísima de María : según las

leyes de esta , debían profesarse todos sus miembros

amor fraternal , socorrerse en sus quebrantos y conso-

larse en sus aflicciones. Los primeros puestos de la

cofradía correspondían á los mas adelantados, y la

negligencia en el estudio quitaba la esperanza de
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obtenerlos alguna vez , á menos que no se variase de

conducta. Para conseguir buen resultado en el primero

(le aquellos objetos propuestos, trabajaron en instituir

ciertas conferencias en determinados dias del mes,

donde reunidos todos los estudiantes de Santiago v

cuantas personas quisiesen concurrir , defendian una ó

muchas cuestiones , dando en su defensa muestras de

mayor ó menor aprovechamiento. Todo el que mos-

traba capacidad y estudio en el desempeño de su

conferencia , se llevaba los aplausos , las honras y dis-

tinciones de los demás, y obtenia los puestos eminen-

tes en la congregación. Gozaban del respeto con que

les honraban los otros
, y atendían á la conservación

intacta de su prestigio como el mas sagrado de los

deberes que les incumbían.

No recibía menos fomento la piedad de aquellos

jóvenes de las prácticas religiosas que cada miembro

de la congregación se miraba como obligado á ejecutar.

Un día de cada semana se reunía toda esta para oír de

su director espiritual una plática , dirigida á formar en

los corazones tiernos de aquellos oyentes la verdadera

virtud , á preservarla de los riesgos inminentes que

á cada paso le abre el mundo
, y á levantarla , resti-

tuyéndole su hermoso esplendor, si se hallaba abatida

acaso por los vicios , ó ajada por algunos hábitos de-

fectuosos. Una vez al mes era también obligatoria la

confesión sacramental
, y la sagrada comunión se reci-

bía del modo mas solemne y majestuoso ; llegándose á

ella todos los congregados con luces encendidas en las

manos. Todos estos actos tan recomendables de por sí,

lo son aun mas considerado el influjo que ejercen so-
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bre corazones que por su ternura son susceptibles

de impresiones
,
que duran como el mismo corazón

donde se gravan. La juventud formada bajo un sis-

tema semejante , fácil es concebir cuantas y cuan

preciosas esperanzas ofreccria para el porvenii- á sus

hábiles directores : no fueron defraudados á la verdad.

Los jesuítas, con este método políticamente concebido

y hábilmente desarrollado , lograron reunir la juventud

de Santiago y ponerla para ellos bajo un solo punt >

de vista ; conocer en él la capacidad de cada uno de

sus individuos, examinar sus tendencias, y, en fin, ga-

nar su corazón.

La enseñanza primaria demandó también la atención

de la compañía. Todas las escuelas de Santiago acu-

dían á esta los viernes por la tarde , llevando al fren-

te sus cruces y pendones : un padre estaba destinado

para instruir á los niños en los rudimentos de la fé;

les hacia repetir por clases las preguntas y respuestas

del catecismo; y luego concluía esplicándoles algún

punto doctrinal de un modo adecuado á sus capaci-

dades. De este modo instruían á los alumnos de las

otras escuelas, hasta que pudieron estaljlecer la suya

en el colegio. Hasta entonces el aprendizaje de las

primeras letras se había hecho , dando al maestro ó

preceptor alguna paga en recompensa de su trabajo

;

pero los jesuítas abrieron las puertas de su escuela

para dar enseñanza gratuita , salvando de este modo
la barrera formidable que se oponía á la ilustración

del pobre. Al paso que en Santiago se procuraba por

todos estos medios dar progreso á la enseñanza , tam-

bién en las provincias del sur se trabajaba por dar
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pronto desarrollo á los entendimientos de los jóvenes.

.Merced al celo del ilustrado obispo D. frai Antonio de

San Miguel, en su seminario adquirieron los conoei-

miiMitos indispensables para el desempeño de su mi-

nisterio , los primeros eclesiásticos que tuvo formados

en su seno la iglesia de la Imperial.

La instrucción de las mujeres no fué desatendida

en esta época. Ya hemos dicho en otro lugar, que,

|)ara proporcionarla á las jóvenes de Santiago, se acor-

dó y realizó la fundación del monasterio de Agustinas;

el que recibió en sus claustros á las hijas de los ciuda-

danos ricos. Las ciudades de la Imperial y Osorno,

proporcionaban en sus monasterios iguales medios á

las tiernas hijas de sus pobladores. El vasto recinto

que ocupan las ruinas del segundo
,
que aun se ven y

nosotros visitamos no hace machos años , manifies-

tan que contenia en su seno numerosas alumnas. En-

señarles el conocimiento de Dios y de la fé que se

dignó revelar á los hombres , suministrarles los prin-

cipios de la lectura y escritura y la enseñanza de

algunas labores útiles y propias de su sexo , era cuan-

to se adquií'ia en todos estas establecimientos.

Lo ({ue dejamos dicho es suficiente para formar una

idea del estado en que la enseñanza quedó hasta prin-

cipios del siglo siguiente.
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CAPITULO X!.

(Jucila reducida la protlicaciün evangélica á los pueblos por falla de

operarios.—Frai Antonio Oiiadrainiro y Irai Cristóval de Mérida jtre-

dican cii San Felipe y sus comarcas Avanzan hacia los Iluiliclics

y Cuneos.—Los padres dominicos csta'jlecen misiones en Angol.

Coya y otros puntos.—Luis Valdivia y sus compañeros en Arauco.

—

Sus esfuerzos para priiniii!i;ar la lo y escollos en que tropieza.—La
{ruerra comienza ii encenderse, y los misioneros se retiran.—Frai

Martin de loS Santos y frai Cristóval Buiza lanceados en Angol.

—

Mueren frai Pedro Zoza y frai Juan Vega en Valdivia.—Las misiones

destruidas Trabajos de los jesuítas en Santiago en favor de la fé.

—Provincias del norte evangelizadas.—Causas que innuyeron prin-

cipalmente en favor de la espansion del cristianismo en Cliüc.

rJ^'^
(1 que hemos dicho en los capítulos precedentes

acerca del celo de los obispos que administraron en

este siglo las iglesias de Cliilc y de la caridad de sus

sacerdotes, fué anticipar la idea justa que ahora da-

i*emos de los progresos de la fé, debidos en su ma-

yor parte á las escelentes virtudes de aquellos varo-

nes esclarecidos. En estos vemos puestos en acción

todos los recursos que puede sugerir el valor y la

religiosidad á toda prueba, cuando tratan de realizar

e:n})resas gloriosas para üios. Y ¿cuántos triunfos no,

[)odria prometerse la fé de los esfuerzos de hombres

de esta clase? El cristianismo no era en los primeros

años de su existencia en Chile sino como un tierno

infante á íjaien su debilidad apenas permite dar algunos

j)asos inciertos, y luego desfallecido se rinde al peso

de una fatiga supei¡')r á sus fuerzas, hasta lograr

reponerse de su pasada agitación. La voz de los pri-

meros predicadores principió á intioducir su conoci-
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inionío entre la gonlilidad de sus comarcas; pero á la

verdad era nuii déJjíl para ([uc se pcrciljiese en todo

el territorio de un país tan vasto y tan poblado. Fue

pues necesario reducir la predicación á los pueblos

y á sus inmediaciones, hasta tanto ([ue fortalecida

por nuevos operarios, esta empresa pudiese llevarse á

cal)o en un círculo mas estenso. La oportunidad de

dar este desarrollo al plan de misiones, llegó al fin

des[)ues de pasado el año mil quinientos ochenta.

Frai Antonio de Quadramiro y frai Cristóval de Mé-
jida, ambos de la orden de menores, meditaron re-

correr el archipiélago de Chiloé y penetrar hasta el

esti'echo de Magallanes para fundar allí alguna misión,

si lo permitían el estado y carácter de las gentes.

Realizado su viaje, visitaron algunos lugares situados

Ain las costas del archipiélago, y complacidos de la

buena disposición con que eran recibidos en todas

paites, partieron para España con el objeto de buscar

otros sacerdotes que les acompañasen en su empresa.

El reí les permitió colectar la misión que pretendían;

pero no sabemos si tubo ó no efecto. Quadramiro y

sus compañeros después de sufrir indecibles padeci-

mientos , volvieron al estrecho
, y se encontraron en la

ciudad de San Felipe que fundaba Pedro Sarmiento.

Aqní , habiendo esperado inútilmente que apareciesen

algunos indios, se resolvieron á buscarlos en sus tolde-

rías. Para realizar una resolución semejante, era

necesario soportar trabajos todavía mayores que los

pasados hasta entonces : escalar montes escarpados,

penetrar bosques de inaccesi!)le espesor , transitar

pantanos profundos y caminos fragosísimos ;
pero nada
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"de eslo iicobardó á los dos niisioncro-;, logrando, como

Iruto de su valor apostólico, descubrir al fui los valles

orientales del estrecho. Aquí encontraron naciones nu-

merosas que les recibieron con agrado y les dieron

muestras de sumisión y mansedumbre : en su seno

se detuvieron todo el tiempo suficiente para ins-

truirlas en el cristianismo, y regenerarlas por medio

del santo bautismo. Hecho esto, se avanzaron hacia el

pais que deslinda con las naciones de los Huilches y

Cuneos buscando lugar aparente para establecer su

misión. Donde quiera que pasaban se les presentaban

gentes dispuestas para abrazar el cristianismo, y que

¡¡edian con fervor se les preparase para conseguirlo.

Asolada la ciudad de San Felipo y cortada la comunica-

ción entre estas remotas tieri-as y las otras de Chile, no

se ha sabida hasta hoi el último resultado de las espe-

diciones, fatigas y trabajos de estos dos insignes

operarios evangélicos.

Mientras los padres Quadramiro y Mérida hacian

resonar en los confines mas remotos de Chile el eco

del Evangelio, frai Rejiualdo de Lizari'aga procuraba

aumentar el número de los ministros evangélicos. Con

este objeto , animado de un celo ardiente , dirigió al

rei una representación, suplicando se dignase permitirle

conducir de España á Cliile algunos religiosos para po-

blai- los conventos de su orden y doctrinar á los infieles.

El rei despachó dos cédulas: una rogando al obispo de

la Imperial que protegiese á los frailes colectados por

frai Uejinaldo y destinados por este mismo para las mi-

siones de aquel obispado
; y la segunda ordenando al

virei del Perú (jue le informase del estado de esas mis-
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mas misiones. Aquel celo y estas providencias tan opor-

1 linas no poclian todavia surtir todo su efecto
, y para

conseguirlo
,
pareció necesaria la fundación de hospicios

en las tierras de los indios , en los cuales, residiendo de

un modo estable los religiosos doctrineros
,
pudiesen re-

portar mayor provecho. Mas esta empresa , fruto de la

meditación y de la esperiencia, era de los padres de

santo Domingo , los cuales creyeron podria tener sus

li'opiezos llegada á realizarse. Se trataba en ella de dar

un ensanche desmedido á la jurisdicción de los provin-

ciales , haciendo crecer el número de sus hospicios y

confiando á los frailes dominicos esclusivamente la en-

señanza de los indios. El provincial frai Francisco de

Kiveros elevó al rei su solicitud, y esta se reducía á pe-

dir : piimero
,
que se le facultase para fundar hospicios

de su orden donde creyese conveniente
, y segundo,

(¡ue los religiosos destinados á esos hospicios fuesen los

curas del distrito donde estuviesen erigidos. El príncipe

escuchó benigno la petición
, y ordenó al gobernador de

(Ihíle que no solamente permitiese sino que fomenta-

se la fundación de aquellos hospicios ; debiendo los

padres desempeñar en ellos los oficios de párrocos para

la conversión de los naturales. La cédula fué recibida

en Santiago el año de 93, y sus pi"omotores no fueron

omisos en darle ejecución. Frai Acasio de Naveda se

trasladó sin pérdida de tiempo de Santiago á la Im-

perial con el objeto de instituir las casas que se pro-

yectaban. Algunas llegaron á erigirse en Angol , Coya,

Valdivia y en otras partes , en las que vivieron los

religiosos ocupados en procurar la conversión de los

indios infieles y en instruir á los ya convertidos.

TOMO I. 14
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Los padres jesuítas venidos á Cliile , trayendo por

objetó principal eatcquizar á los indios , no estuvieron

tranquilos hasta que se encontraron entre ellos, pre-

dicando la religión cristiana. Luego que el estado de

las cosas lo permitió , el rector Luis de Valdivia man-
dó á los padres Fernando de Aguilera , mui versado en

la lengua de los indígenas, y Gabriel Vega, hombre

de profundos conocimientos, los cuales principiaron

su misión por las tierras de Arauco ; en cuyo territorio

se detuvieron algún tiemjio dando noticia á sus habi-

tantes de la doctrina santa que evangelizaban. Con

iin[)onderable gozo escucharon los araucanos las \ erda-

des que se les predicaban en su idioma; desde luego

rogaron á sus padres que bautizasen á sus niños:

este mismo beneficio les pidieron también algunos

viejos y los enfermos de peligro; mientras todos

los demás emprendían con fervor el aprendizaje de

las verdades que les harían capaces de recibirlo

fructuosamente. De Arauco marcharon á Tucapel con

escolta de soldados por estar la tierra en movi-

miento; y de aquí recorrieron la mayor parte de las

poblaciones europeas situadas al sur del Biobio. A
La fama de los frutos inmensos que se recogían en

estas misiones , vino presuroso el padre Valdivia de

Santiago á Concepción , hizo venir á esta ciudad á los

padres misioneros y después de oír de ellos la rela-

ción de sus tareas , mandó que Vega volviese á San-

tiago
; y en unión del padre Aguilera y del hermano

^liguel Telena determinó continuar él la empresa prin-

cipiada. Sin pérdida de tiempo i)arlió para Arauco, en

cuyo punto debía de nuevo abrirse misión. Ya no
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encontraban los jcsuitas como anteriormente gentiles

idiotas y sin conocimientos de los principios del cristia-

nismo; al contrario, las verdades predicadas anterior-

mente liabian echado raices en el corazón de los indios,

y ahora no se hacia mas que regar estas plantas para

<jne diesen fruto. La predicación se hizo en el idioma

chileno
, y el concurso fué inmenso : aquellos que en

otra ocasión habían demorado el bautismo hasta pi-o-

l)ar su vocación , ahora lo pedian á voces conmovidos

por la eficacia de los sermones. Gran cuidado tuvieron

los padres, antes de separarse de este lugar , de ins-

truir algunos catequistas para que continuasen doctri-

nando á los recien convertidos, é ilustrando á otros

para que se convirtiesen. La conversión de los habi-

tantes de los territorios déla Imperial , Valdivia, Villa-

rica y Osorno fué luego después el objeto de las tarcas

de aquellos fervorosos predicadores, donde al parecer

eran inmensos los bienes que el Evangelio producía en

todos aquellos lugares
;
pero á la verdad fueron poco

durables. Los indios se conmovían, recibían el bau-

tismo y con repetidas muestras de constancia pare-

cían adherirse al cristianismo ; mas llevaban oculto en

el fondo de su pecho nn fuego, que alguna vez había

de causar una esplosíon terrible. Este era el odio in-

veterado contra los españoles, que parecía trasmítirsci

de padres á hijos: como consecuencias de él encon-

traban los misioneros en la mayor parte de los natu-

rales proyectos de venganza, planes de 'rebelión,

hostilidades
, y casi siempre la meditación de cuanto

pudiera contribuir á esterminar de sobre la tierra

aípiellos molestos estrangeros. Grandes fueron los es-
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fuerzos que lucieron Valdivia y Aguilera para calmar

la iiTitacion de los indios
;
pero

, ¿ qué podrian alcan-

zai- la elocuencia y el fervor sino eran removidas las

causas que producian aquella efervescencia? Inmenso

es á la verdad el intlujo del cristianismo para produ-

cir cambios asom])rosos en el corazón humano; pero

también es cierto (}ue su doctrina, aunque no apoya

su fuerza en la palabra de quien la predica ni en las

obras de quien la profesa , sino en el poder de su

autor , se insinúa mas fácilmente en el corazón de

quien la escucha , cuando no existen prevenciones

odiosas en contra de arpiellos que aparecen sirviendo

como de instrumento paia entenderla.

Ya hemos indicado en otro lugar, que las obras de

una gran parte de los colonos de Chile no corres-

pondian á la santidad de su fé : los desórdenes lamen-

taljles en que vivian eran trascendentales á los indios,

y sus estorsiones les irritaban vivamente. Los padres

estaban persuadidos que sus palabras serian en gran

parte infructuosas para los naturales , si antes de todo

no operaban una reacción saludable en las costumbres

de I js europeos. Bastante trabajaron para conseguirlo;

|RMo se ponian de por medio la codicia, la sensualidad,

la mala fé
, y otros mil vicios funestos , que , enseño-

reándose del corazón , hablan enervado y casi agotado

todo principio de virtud y moralidad. Esta corrupción

<le costumbres que veian los indios entre los que se

llamalxm cristianos, era una lección viva que obraba

contra la pi^icacion del cristianismo. Miraban á este

como invención de los hombres á quienes sus crímenes

hacian detestables, y entonces, el odio que del)ia re-
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caer tan solamente en los delitos , vino á comprender

á la religión misma que los condena y los castiga.

Viendo pues los misioneros que el fuego de la guerra

se encendía á gran prisa
, y que no se trataba de re-

mover las causas que lo atizaban , determinaron aban-

donar por entonces un campo donde tan poco lucro

recogian, y retirarse á trabajar en otro ([ue les propor-

cionase mejor fruto : en efecto , volvieron á Santiago.

No bien se hablan retirado cuando estalló el movi-

miento revolucionario ; cuyo primer brulote , lanzado

contra el gobernador Loyola y su comitiva, los redujo

á cadáveres
, y fue como el sonido de alarma para

sublevar todas las tribus que se estendian al sur del

Biobio. El abandono que hicieron los españoles de las

ciudades de Angol y Coya, valió la destrucción de las

doctrinas que en ellas tenian establecidas los padres

de santo Domingo : el toqui araucano victorioso las

arrasó desde sus cimientos
,
para que no quedasen , si

fuese posible, ni aun vestigios de ellas. En la misión

de Angol residía á la sazón el padre frai Martin de los

Santos
,
quien habla liecho prodigios en la conversión

de los araucanos , logrando con su celo atraer á la fé

á innumerables gentiles. Después de recorrer con

grande fatiga aquellas comarcas, habla fabricado una

iglesia cerca de la ciudad en la cual tributaba culto al

Señor y doctrinaba á los fieles con admirable constan-

cia. Pronunciado el movimiento de 22 de noviembre, las

tropas de Paillamacu destinadas á espugnar la ciudad,

asaltaron la misión establecida en su seno : frai Mar-

tin cayó en manos de los soldados amotinados, quienes

despedazaron á flechazos su venerando cuerpo : frai
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Cristóval de Buiza , de la misma casa, se esforzaba para

contener la rebelión exortando fervorosamente á los

indios; pero cayó traspasado de una lanza. Suerte

iiíual á la de estas misiones estaba preparada también

á las establecidas en Valdivia : los españoles, como lo

(liiíimos en otro lugar, creyendo escarmentados á los

araucanos ,
que batidos ya en varias refriegas tenidas

en las inmediaciones de la ciudad, se habian retirado

á gian distancia , confiados además en el miedo de

((ue creían poseido á su enemigo, se entregaron al

descanso; pero aquel ni se consideraba vencido, ni

menos conocia el temor cuando se trataba de empresas

arduas. El ejército araucano cayó repentinamente en

la plaza de Valdivia , incendió las casas , saqueó las

j)n)picdades, é hizo un botin de increíble riqueza. Los

habitantes dominados de un pánico terror , corrían

unos á guarecerse en las naves , y otros menos felices

ó tuvieron que sufíir una dolorosa muerte á manos de

su enemigo, ó quedaron sometidos á una dura esclavi-

tud en calidad de prisioneros de guerra. Los indios se

dirigieron á los templos y cometieron en ellos inaudi-

tos desacatos : estos escitaron el celo de frai Pedro

Zoza ,
prior de Santo Domingo, el cual, volando á su

iglesia cuando era saqueada , trató de hacer presente

;\ los soldados el sacrilegio que cometían
,
provocando

hi ira de la majestad: aun no liabia concluido de

liablur, cuando, algunas flechas dirigidas contra él, le

hirieron moi'talmente. No obstante que perdia mucha

sangre , atendió en este estado á socorrer á una joven

cristiana á quien algunos soldados quedan violar den-

tro del mismo templo. Bañado en sangre y lleno de



DE CHILE. 151

lieiklas liahlü con tal energía
,
que la joven quedó libro

(le sus manos sin detrimento de su pureza. A la

muerte del padre Zoza , siguió la del lego frai Juan

Vega
,
que empeñado en libertar del estrago algunas

imágenes de las que se veneraban en la iglesia

,

pretendía arrancarlas de los indios que las despe-

dazaban. Las memorias de las cuales nos servimos

al escribir estos pormenores, cuentan once sacer-

dotes que perecieron en la ruina de estas ciudades. Tal

fué el trágico fin de las doctrinas de Angol , Coya, Val-

divia y de otras establecidas con tanto trabajo en sus

distritos. Dios, cuyos juicios son incomprensibles, per-

mitió que su fé sufriese estos golpes terribles en unas

regiones donde, según el parecer de los hombres,

]X)dia plantearse con gran facilidad
, y que la sangre

de sus ministros fuese derramada con el objeto de

prevenirla para la fecundidad á que seria llamada en

tiempos posteriores.

Mientras que el cristianismo sufria en las provincias

del sur estos recios contratiempos , se ostentaba vic-

torioso en los otros territorios del estado. Forzoso nos

es volver á repetir el nombre de Luis Valdivia, á quien

hemos visto ya figurando en Arauco, y con el dar

algunos pasos atrás para no omitir sucesos importantes

de que fué causa principal en Santiago , antes de su

marcha á las provincias del sur. Entregada á él por

el superior de su orden la enseñanza de los indios de

Santiago , se dedicó al aprendizaje de su lengua con

tanto entusiasmo que antes de un mes pudo ya cate-

quizarlos, predicarles y confesarlos en ella. Deseoso

de hacer estensivo á los demás predicadores este co-



1 52 HISTORIA

nocimienlo que él habia adíiuirido, formo gramática,

diccionario y l^ocavulario de la misma lengua , con

cuyas obras facilitó en gran manera la predicación y
la enseñanza. A la doctrina del padre Valdivia, asistían

los naturales de las inmediaciones de Santiago y los

cautivados en la guerra, que se ocupaban en el ser-

vicio de los europeos. No pas!) mucho tiempo sin que

se hiciese notar la ventaja de la instrucción dada á los

indios en su propia lengua sobre la que recibían an-

teriormente en idioma español. Los que antes hablan

concurrido á recibir una instrucción que no entendían,

estimulados por la fuerza ó por el interés de recibir

algún ligero agasajo que solia dispensarles la caridad

de los sacerdotes , ahora iban por su libre voluntad,

|)ues comprendían el bien incalculable que les traia el

conocimiento de la fé. El padre Valdivia encontró en

los indios un entendimiento claro y despejado , un es-

píritu dócil, un genio despierto, con cuyas prendas

pi'onto empezó á conocer los progresos que hacian en

la instrucción que les daba. Uno de sus primeros cui-

dados fué elegir de entre los concurrentes de mayor

instrucción dos que fuesen como tribunos de los de-

más : tenian estos la honrosa incumbencia dé conducir

á la presencia de los padres á los infieles que deseban

instruirse en las verdades de la fé y disponer con ra-

zones eficaces la voluntad de los que perseveraban en

la vergonzosa ignorancia.

A estos tribunos permitía el gobernador que llevasen

varas, como llevábanlos alcaldes ó justicias de aquel

tiempo, para que manifestándose con autoridad entre

suí> conciudadanos los respetasen y obedeciesen. Sa-
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lian por las calles y alrededores de la ciudad
,
jiiiitahan

á todos sus connacionales que encontraban y los diri-

ííian al colegio para que fuesen matriculados entre los

oyentes del catecismo. Dos dias en cada semana se

hacia esta enseñanza con mui edificante publicidad:

juntos todos los catecúmenos y los recien convertidos

en la iglesia de la compañía , tomaba el tribuno de

mayor autoridad el estandarte de la cruz y ordenán-

dose los demás en devota pi'ocesion , marchaban can-

tando en su idioma las oraciones del catecismo por

los lugares mas públicos. De vuelta en la iglesia

se les predicaba de un modo adecuado á su capa-

cidad
, y se les reprendian con particular esmero los

vicios á que se les notaba propensión. Instituye-

ron también los padres para los indios cierta asocia-

ción particular bajo la tutela y advocación del niño

Jesús. Los que se convertían á la fé solían pedir con

grande instancia ser admitidos en ella
;
pero esta gra-

cia no se dispensaba sino á los que hubiesen dado

repetidas muestras de adhesión y respeto al cristia-

nismo , á los que hubiesen persuadido á otros que lo

abrazasen
, y, en fin, á los que se hubiesen dedicado á

la enseñanza de los neófitos ó de los catecúmenos,

sirviendo en este ejercicio como da coadjutores á los

padres. Los cofrades tenían sus prácticas especiales

de devoción , rezos , confesiones , comuniones , visita

de enfermos y otras obras piadosas de esta naturale-

za , en las cuales se les daba á conocer prácticamente

lo que es la rehgíon cristiana.

Imponderable fué el provecho que sacó la religión

de este noble empeño que los hijos de san Ignacio
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tomaban por su incremento. Los indios instruidos on

ios preceptos de la fé perdieron la propensión (\m)

tíMiian á los vicios , y muchos de ellos no solo vivieron

como cristianos arreglados , sino que practicaron vir-

tudes heroicas , como tendremos después ocasión de

decirlo , dando mas de una vez pruebas de constancia

poco común en la observancia de los preceptos de su

fé. No queremos pasar en silencio un hecho que con-

íiima esta verdad
, y hemos preferido entre otros

muchos que podríamos aducir en su testim.onio. Entre

las indias convertidas al cristianismo en SaT]tiago,

hubo una (jue á la hermosura de su fisononu'a juntaba

otras prendas que la hacían recomendable. Regenerada

j)or el santo bautismo, formó la generosa resolución

(lo no manchar sií alma con culpa alguna , y para fi-

jarse mas en ella se entregó sin reserva á la práctica

(le fervorosos ejercicios de piedad y devoción. Un sol-

dado , deseoso de satisfacer vergonzosas y criminales

])asiones
,
procuró hacer desistir á la joven de su santa

empresa. Después de hal)er enqjleado para ello inú-

tilmente cuantos medios pudo sugerirle su lascivo de-

seo para rendirla
, quiso violentarla escandalosamente

aprovechando una ocasión en que la soledad fíivorecia

su intento dejiravado. La joven india resisti() con valor

superior á todo elogio, y el soldado, avergonzado d.-

verse inferior en fuerza á una mujer, sacó su espada,

la cubrió de heridas, dejando en la muerte que le dio

el testimonio de una virtud heroica sostenida hasta

o\ lin , y de una pasión vergonzosa mal refrenada. El

monasterio de la Concepción recibió en su seno á algu-

nas de estas fervorosas neófitas
, y á la verdad sus
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virtudes fueron un ornamento precioso cuya memoria

les honrará mientras se conserve. Los habitantes de

his comarcas inmediatas á Santiago fueron también

ihistrados á fines de este siglo por \í\ predicación evan-

géhca. Los misioneros no se contentaban con predicar

en las iglesias y en las capillas, sino que penetraban

dentro de los bosques y se introducían en las pobres

cabanas de los indios que habitaban en lo mas espeso

de ellos; les hablaban de Dios , les rogaban se viniesen

en su compañía, y cuando lo conseguían, los llamaban

al lugar destinado para insíruir á todos cuantos su

diligencia y empeño lograba reunir (1). Al celo de los

jesuítas, que siempre en movimiento obraba tantos

prodigios en el territorio de Santiago , se juntaba

el de las otras órdenes regulares
,
que , llenas de emu-

lación santa, se disputaban la preferencia para soportar

los sacriñcios que traía consigo el oficio del predicador.

Los habitantes de Aconcagua , Coquimljo , Copiapó

y de las otras comarcas del norte del estado , á fines

de este siglo ya habían abrazado el cristianismo con

muí cortas escepciones : y entre los predicadores que

evangelizaron en estos dos últimos lugares, encontra-

mos nombrados con particulares recomendaciones al

padre fraí Bernardino Agüero , de la orden de san Frr*n-

cisco.

Verdaderamente es admirable la rapidez con que

marchaba el cristianismo, haciendo en tan corto tiem-

( 1 ) Estos rasgos heroicos del celo de los jesuítas que predicaron en
Chile en la época que nos ocupa, los hemos copiado casi literalmente

del abate Miguel Olivares, Historia de la compañía eyt CIúIb.

Manuscrito del autor.
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\)o tantíis y tan l)rillantes conquistas. Dios, cuya pi'o-

videncia no necesita para obrar otros medios que su

volunlad
,
quiso que en esta parle de Chile, su fé,

tiiuníando de corazones duros y de entendimientos

abismados en la ignorancia y la superstición, se in-

denmizase de los reveses que esperimentaba en las

romarcas del sur: haremos no obstante, recuerdos de

aliíunos instrumentos que descubrimos haber entrado

en los planes que esta misma providencia desarrollo

para efectuar la conversión de los chilenos. El celo y

esfuerzo apostólico de los obispos , decimos con ines-

plicable satisfacción, haber sido uno de los principales

agentes de esta. Quien haya reflexionado algún

tanto sobre los rasgos de su vida apostólica
,
que deja-

mos consignados, liabrá observado en ellos una cali-

dad ardiente
, y que para obrar no reconocía límites

algunos : se desvivían , por decirlo así
,
por la salva-

ción de los prójimos
,
procurándola por cuantos me-

dios estaban á su arbitrio. A ellos se debió el grande

incremento c[ue las órdenes regulares tomaron en Chile:

á ellos la institución de seminarios donde formaron

un clero conforme al espíritu de la iglesia : á ellos la

fundación de monasterios donde se santitican tantas

almas. Pero nos haríamos molestos si recorriésemos

una á una todas las obras con que los obispos dieron

entre nosotros tanto esplendor al cristianismo en este

siglo. No debemos estrañar que un clero formado por

(>llos mismos y en su presencia, llenase con perfección

todas sus miras. Desinteresados, no los animaba

para obrar otro objeto que el aumento de la gloria de

Dios : fuertes , no se rendían al peso de los trabajos
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que soportaban eii sus empresas; y valientes en lin,

desafiaban los peligros , no angustiándoles otros (pie.

los que rodeaban á las almas esclavizadas por el de-

monio, en las tinieblas de la infidelidad. Después de

haber plantado con su celo el cristianismo , lo culti-

varon con sus virtudes y ejemplos , siendo cual astros

radiantes destinados á difundir la claridad en el sohí^

de las tinieblas.

No necesitamos detenernos mucho para manileslar,

([uc las ordenes regulares fueron otro de los instru-

mentos empleados por la divina Providencia para pro-

pagar su fé en el tersiíorio chileno. Mientras ([ue las

coumnidades i'cgulares no tuvieron en Cliilc un esta -

l)lecimiento fijo , los individuos de ellas que se em-
pleaban en la predicación evangélica , eran traídos de

la España ó del Peiú ; pero luego que tomaron in-

cremento y tuvieron suficiente número de alumnos

formados en sus claustros , los prelados emplearon

á estos nuevos operarios evangélicos en el ministerio

a[)ostolico, sin tener necesidad de recurrir á los esíra-

ños. Su concurso á la obra del Señor fué coronado

con el mejor éxito
,
pudiendo decirse , que desde en-

tonces data en nuestro suelo la rapidez y esplendor

en la difusión del cristianismo, cuyo precioso legado

es el inestimable don que hemos heredado del co-

loniaje , salvando mas robusto y lozano de la tor-

menta borrascosa que hundió en la nada el poderío

español.

Entre las órdenes monásticas que dieron en esíc

siglo misioneros á Chile, las de santo Domingo y
Compañía merecen i)arliculares elogios por el celo, la

TOM. I. 1 O
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caridad, elcsfiioizo y otras virtudes que distinguieron

á los sugetos sacados de ellas y que se dedicaron á la

instrucción de los infieles. ]á) que dejamos dicho en

los capítulos antei'iores y en el presente , nos exonera

de hacer nuevas digresiones, en las cuales |X)drianios

n^íerir aun mas menudamente los trabajos inmensos

que soportaron
, y que Dios hizo fecundos con su gra-

cia. Hombros eran ellos dignos de compararse con los

piimeros apóstoles del cristianismo , ü quienes se ase-

mejaron por la generosidad de corazón
, por la grande-

za de espíritu y por la invencible paciencia.

Los reyes de España emprendieron la concjuista de

América recien descubierta , tanto para estender su

dominio y acrecentar su poder, cuanto para facilitar la

conversión de los pueblos infieles que la habitaban.

Así es que al mismo tiempo que partían de los puer-

tos de España numerosas flotas y poderosos ejércitos

destinados á sojuzgar las naciones americanas, partían

también algunos misioneros para emplearse en ilustrar

ios entendimientos de sus habitantes. Este paso era

aconsejado tanto por la política como por la religión:

no se ignoraba qu<í el medio mas poderoso para tener

sujetos á los pueblos y afianzar sobre ellos la auto-

ridad de sus señores , es instruirlos en sus deberes

religiosos , darles reglas de gobierno y sujetarlos al po-

der público, y á las obligaciones de la vida ci\il, con

el estrecho vínculo de la conciencia. Fuera de las órde-

nes terminantes que dieron los soberanos á sus vire-

yes y gobernadores para la institución de catedrales

,

parroquias y conventos de regulares en Chile , su

generosidad })rove\ (3 á lodos estos establecimientos de
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ios recursos indispensables para su cx'slencia y dui-a-

cion. A su costa se levantaron la mayor parle de los

templos,- se sastenia en ellos el culto de Dios y se

trasportaban do un lugar á otro los misioneros , según

lo pedían las exigencias del ministerio apostólico. Ni

es menos digno de atención el cuidado (pie manifes-

taron en la instrucción religiosa de los naturales de

Cliile. Ordenes rigorosas li!)radas á los gobernadores

del reino , reconvenciones severas á los que parecían

negligentes
, y otros mil documentos de todo géne-

ro , acreditan la piedad y celo que desplegaron para

plantear la fé en esta parle, la mas remota del Nuevo

Mundo. Los ministros encargados de ejecutar estas

disposiciones
,

por lo regular se manifestaban tam-

bién celosos, correspondiendo de esta manera á la

confianza de sus soberanos. «Yo, dice el historiador

« Ovalle , soi buen testigo, y puedo decir que gene-

« raímente he visto en todos los jefes muí grande es-

« limación de los ministerios que ayudan á este fin,

c( y algunos he conocido en particnlar mui señalados

« en este celo de las almas. Donde tuve yo cuidado

« de la doctrina y enseñanza de algunas , los hallé

« siempre mui prontos á la ejecución de todo lo que

« les proponía
, y acudían no solo por medio de los

<( ministros inferiores é inmediatos, dándoles las órd(>-

« nes que eran necesarias para ello
,
pero cuando im-

« portaba lo hacian inmediatamente por sus personas

«sin escusar, siempre que parecía conveniente su

« asistencia personal á todo lo que importaba al ser-

vicio de nuestro señor.» (1)

(1) Breve relación del reino de Chile, lib. 8.», cap- 3."
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SERIF. DE LOS JEFES rOEITICOS

q'.ie gobernaron el estado de Chile desde su conquista Iwisla el fin del

siglo Wl.

Dun Pedro Valdivia conquista el reino de Chile , y
lo í¿;ol)ierna hasta los últimos dias de diciembre de mil

(juinientos cincuenta y tres, en que murió en TucapeL

Don Francisco Viliagran gobierna las provincias

del sur. 1). Rodrigo de Quiroga es obedecido en San-

tiago, y D. Francisco de Aguirre en Coquimbo.

Los alcaldes gobiernan en sus departamentos por

disposición de la audiencia de Lima ^ año de rail qui-

nientos cincuenta y cinco.

Don García Hurtado de Mendoza , marqués de Ca-

ñete , entra al gobierno de Chile en veinte y cinco de

abril de mil quinientos cincuenta y siete, y lo desem-

peña hasta el cinco de febi'cro de mil quinientos se-

senta y uno.

Don Rodrigo de Quiroga interino.

Don Francisco de Viliagran , nombrado goberaador

por el rei Felij)e II, se i-ecibe del mando en Coquimbo

el cinco de junio de mil quinientos sesenta y uno
, y lo

desempeña hasta el veinte y dos de junio de mil qui-

nientos sesenta y tres, en que muere.

Don Pedro de Viliagran interino por nombramiento

de su hcM'mano y antecesor.

Don Rodrigo de Quiroga interino por nora])ramienta

de la real audiencia de Lima.

La real audiencia de Concepción reasume el gobier-

no en mil quinientos sesenta y siete.
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Dr. D. Melchor Bravo de Sarabia , nombrado por

Felipe II gobernador y capitán general del reino y pre-

sidente de su real audiencia en mil quinientos sesenta

y ocho, egerce el supremo mando hasta el ocho de

junio de mil quinientos setenta y cinco.

Rodrigo Quiroga, natural de Ponferrada, nombrado

por Felipe II , muere el veinte y seis de febrero de

mil quinientos ochenta
, y le sucede Rui Gamboa inte-

rinamente .

Rui Gamboa , nacido 'en Durango de Vizcaya
, go-

bierna por nombramiento del virei de Lima.

Don Alonso de Sotomayor, marqués de Villa-hei'mo-

sa, obtiene el gobierno del reino el diez y ocho de

Julio de mil quinientos ochenta y tres
, y lo desempeña

hasta que pasa al Perú el treinta de junio de mil qui-

nientos noventa y dos , nombrando á Pedro Viscarra

interinamente.

Don Martin Oñez y Loyola, de la orden de Calatra-

va, nombrado gobernador de Chile, toma el gobierno

el seis de octubre de mil quinientos noventa y dos
, y

lo desempeña hasta su muerte, acaecida en Cúralava

el veinte y dos de noviembre de mil quinientos no-

venta y ocho.

Licenciado D. Pedro Viscarra toma de nuevo el go-

bierno interinamente, y lo desempeña cerca de seis

meses.

Don Francisco de Quiñones recibe el mando en

Concepción el diez y ocho de mayo de mil quinientos

noventa y nueve.



1 G2 HISTORIA

SERIE DE LOS TOQUIS

que gobernaron el eslado de Araufo en este siglo.

1." Aiilavilu I, que principió á figurar como jefe de

Arauco el año de mil quinientos cincuenta
,
permane-

ce ejercitando el supremo cargo hasta la batalla de

Andalien , en la cual muere.

á." Lincoyan , famoso por su estatura gigantesca,

sucede a Aiilavilu y ejerce el cargo de toqui jeneral

desde mil quinientos cincuenta y uno, hasta que es re-

movido del mando por el senado araucano.

(^aupolican, natural de Pilmaiquen, es criado toqui

por el senado en mil quinientos cincuenta y tres; echo

prisionero cerca de Ongolmo, muere empalado en

(láñete por orden del comandante Reinoso.

3." Antigtienu, bajo oficial del ejército proclamado

toqui , muere ahogado en el Biobio en mil quinientos

sesenta y cuatro , después de haber hecho célebre su

jeneralato con repetidas victorias.

i." Paillalarú, elegido toqui inmediatamente des-

pués de la muerte de Antigüenu, desempeñó este

cargo hasta su muerte , acaecida en mil quinientos

setenta y cuatro.

5." Painenancu , español mestizo, cuyo verdadero

nombre es Alonso Diaz
, y pasado al servicio de los

araucanos , tomó el de Painenancu , fué investido con

la dignidad de toqui en mil quinientos setenta y cua-

lio, y la ejerció como nueve años. Hecho prisionero

en Arauco muere empalado.
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()." Cayanciiia, natural de Marigüenu, elegido loquí

en mil quinientos ochenta y cinco, abdica el mando en

su hijo Nangoniel.

1 ." Nangoniel principió su gobierno en mil quinien-

tos ochenta y seis
, y es muerto en una refriega : pasa

después á

8,° Cadeguala, aclamado toqui por los "oficiales , es

muerto en desafío por el comandante español García

Uamon en mil quinientos ochenta y siete.

9." Guanalcoa, memorable por sus repetidas vic-

torias, muere mui viejo en el año de mil quinientos no-

venta y uno, y le sucede.

10. Quintunguenu
,
que muere despedazado.

1 1

.

Paillaeco sucede á Quintunguenu inmediata-

mente, y muere al fin del año de mil quinientos no-

venta y uno.

12. Paillamacu sucede al anterior, reporta délas

armas españolas insignes victorias, y gobierna hasta

el año tres del siglo siguiente.

CRO^OLOGIA DE LOS OBISPOS

([ue gokrnaroQ las iglesias de Chile desde su fundación hasta el fin del siglo \VI

del cristianismo.

OBISPOS DE SANTIAGO.

1." Don Bartolomé Rodrigo González Marmolejo,

natural de Carmena en Andalucía , electo primer obispo

de Santiago por Pió IV , hace la erección de esta igle-

sia el año de mil quinientos sesenta y tres
, y la go •
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Ikmik) hasta el de mil quiíiieiilos sesenta y cinco , en

el cual muere sin consagrarse.

Vacante de dos años.

2." Don frai Fernando Barrionuevo, di' la (jrden de

san Francisco, natural 'de Guadalajara en España,

toma posesión de la iglesia de Santiago el año de

mil quinientos sesenta y siete , la gobierna diez y ocho

meses , y muere.

Vacante de cinco años.

3." Don frai Diego Medellin , franciscano, natural

de Lima, según unos, y de Estremadura, según

otros
;
gobierna la iglesia de Santiago desde el año de

mil quinientos setenta y cuatro , hasta el de mil ([ui-

nientos noventa y tres.

Vacante de dos años.

4.° Don frai Pedro de Azuaga, fraile menor, pro-

movido al obispado el año de mil quinientos noventa

y cinco , muere sin recibir la consagración episcopal

en noviembre de mil quinientos noventa y siete.

Vacante de tres años.

OBISPOS DE LA IWPERIAL.

1.° Don frai Antonio de San Miguel y Solier, na-

tural deVergara, religioso de san Francisco, electo

jirimer obispo de la Imperial por los papas Pió IV y
Pío V , hace la erección de la referida iglesia el pri-

mero de abiil de mil quinientos setenta y cuatro , y
la gobierna hasta el de mil quinientos ochenta y nueve.

2." Don Agustín Cisneros , español de nacimiento,

y deán de la bnperial
,
promovido al obispado de la
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¡iiisiiia iglesia , la gobieraa desde el año de mil qui-

nientos ochenta y nueve , hasta setiembre de mil qui-

nientos noventa y cuatro. Muere sin consagrarse.

Vacante de dos años.

3." Don iVai Reginaldo Lizari'aga es elevado á

mitra el año de mil quinientos noventa y seis.
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SEGUNDA PARTE.

(',(i|¡i|!n'!'.il(' liüFlii el añ.i 1700.

CAPITULO. I.

l'I•íl^pcc•lo [xtlitico i!c Ciiüo á principio de este siglo.— yuirioiies hace
dimisión del mando.— Garcia Ramón rclira sus fuerzas de los po-
sesiones araucanas.— Alonso de Rivera se fortifica para continuar
la guerra.—l'ailiamacu estrecha el asediode las plazas sudbiobianas.
Se rinde Villarica.— ileroismo de la señora Aguilera.— Toma (!e

Ja Imperial y suerte desventurada de sus habitantes T.as religiosas

-preservadas del furor de los vencedores Muerte de Paillamacu
Hucnecura toqui Talaverano sucede á Rivera dcjuesto por el

reí Sotomayor y Garcia Ramón Antecedentes de este jefe

Los araucanos destruyen el fuerte de Boroa.— La real audiencia
restablecida en Santiago. — Acción de Lumaco.—Muerte de Ramón.
Ailaviiiu 2." — Merlo de la Fuente y Jaraquemada.— Empresas del

jesuita Valdivia, carácter y antecedentes de este personaje.—Defien-
de la causa de los indios en presencia del soberano.— Vuelve á Chile.

Congresos de Catirai y de Nancú y éxito de sus sesiones Entran
dos jesuítas atierras enemigas Amanamon íilmen jeneral Perfi-

dia de Mclendez y sus terribles eonseíucncias Utaílame.—Se firma

la paz con los ulmenes .Tesuitas en Elicura y su muerte triígica.

—

VA ejército español pide venganza y Valdivia protesta contra ella.

—

Valdivia perseguido.— Gaspar Sobrino y Pedro Cortés en la curte de

Madrid.—Resuelve el rei lascontroversiasque estos agitan.—^Inerte

de Rivera Hechos de sus sucesores.—Vuelve á España Valdivia.

—

Lazo y sus antecedentes.— Batalla de las Cangrejeras.— Suben de
.punto los horrores de la guerra El marqués (le Raides firma la

paz en Oi'iH'"—Piedad Cílificantc del presidente Mujica Ruidosas
contiendas del ayuntamiento de Concepción.— El jeneral Acuña
renueva la guerra.—Cientarú toqui.—El ejército español destrozado,.

Toma de Chillan.—^^Horrible sedición en Concepción.—Sucesores de
Acuña.—Meneses dá la paz.—Carácter de este jefe y su conducta
filantrópica.—Su ruina.— Triunfo de Meneses.—Últimos jefes es-

pañoles.

^^^L cuadro que vamos á presentar en el capítuU)

presente , es uno de aquellos en que resaltan con

colores vivísimos las pasiones mas exaltadas que al-
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uiimi vez pudo al)rigar el corazón humano. Por una

parte vemos puestos en movimiento cuantos artificios

puede sugerir el despotismo, la barbarie y crueldad

de un conquistador orgulloso que se irrita por la tenaz

resistencia de una nación hei(')ica , (pie detiene su

\ uí^lo en el ce.rso de sus victorias
;

por otra menos-

preciados y profanados los objetos (jue como santos

adora nuestra fé, por un pueblo bárbaro que cnvolvia

bajo un mismo anatema cuanto tuviese relación con el

rnenúgo de su libertad: por do quier aparecen derriba-

dos los templos del Señor, pasados á cuchillo sus mi-

nistros, vilipendiado su culto, y reducidos á escombros

tantos asilos erigidos por la caridad para salvar la

inocencia y aliviar la orfandad y la miseria: la de-

\ astacion y la muerte parecen en esta época haberse

dado cita para pasear su estandarte de esterminio

sobre esta sección desgraciada del Nuevo "Mundo. Tal

es en resumen la naturaleza de los acontecimientos

que formaban la íisonomía de la situación política del

estado chileno, en la época que vamos á bosquejar. La

guerra entre los araucanos y españoles, que cada dia

se hacia mas sangrienta, mortificaba sobre manera al

jeneral don Francisco Quiñones: el entusiasmo de los

primeros
, por conservar á toda costa la libertad na-

cional, hacia hiútiles cuantas medidas habia tomado

jiara hacer cesar el derramamiento de sangre . que

tantas vidas costaba á los individuos de ambas nacio-

nes : así es que fastidiado
,
pidió y obtuvo la dimisión

de su empleo.

La cspeiiencia que tenia de los araucanos el antiguo

maestre de campo García Ramón, dio lugar á que
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los españoles concibiesen grandes esperanzas de oh-

tener por su medio un éxito tan favorable coni(>

¡)ronto en la guerra
;
pero este mismo conocimiento le

hizo alejarse de los campos de Arauco apenas tomó él

mando y mantenerse pasivo hasta que vino á reempla -

zarlo Alonso Rivera, oficial de gran nombradla en la

guerra de losPaises Bajos. El rei, al nombrarle goberna-

dor de Chile , esperaba de su talento y valor la concpiis-

ta de Arauco, que, á mas de absorver gran cantidad <l(í

dinero á sus arcas, tenia en continua alarma á todo el

reino. La pi'imera diligencia del nuevo jefe fué asegurar

con buenas fortificaciones las márgenes del Biobio , lo-

grando con esta providencia reanimar los ánimos de

aquellos habitantes que aun no renunciaban del todo el

pensamiento de abandonar á Chile. Mientras la ejecu-

ción de estas medidas de grande impoitancia ocupaban

á Rivera , el toqui Paillamacu apretaba cada dia con

mayor rigor el asedio de las ciudades trasbiobianas.

Horrible era la miseria que sufrian sus desgraciados

habitantes
, y mayor aun la angustia en que los co-

locaba su absoluta incomunicación con los otros

establecimientos europeos. Consumidos los víveres,

comenzó el hambre á hacer sentir sus efectos espan-

tosos ; un pedazo de cuero cocido , las ratas , otras

sabandijas, y hasta los escuerzos mas repugnan-

tes eran manjares que devoraban con apetito los

sitiados. El coronel D. Francisco del Campo, pre-

tendió introducirles un refuerzo considerable de tropa

y municiones
;
pero todas sus tentativas encaminadas

á este fin, fueron infructuosas. Dos años once meses

resistió apenas Villarica ; mas al fin de este tiempo ya

TOMO I. i 6
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sus habitantes liabian perecido , unos tic nccesidat!

y otros ámanos de los sitiadores en las salidas, ([\u\

acosados por el liambie , hacían de cuando en cuando

para buscar en los campos inmediatos alí^o de que

sustentarse. Las tropas del toqui ocuparon la ciudad,

y en el primer impulso de cólera nada perdonaron:

una gran parte de los soldados de la guarnición fue

condenada á muerte, las iglesias y las casas fueron de-

molidas, y lo restante de los vecinos reducido á es-

clavitud. Igual suerte cupo á la Imperial poco después.

F>ta ciudad, que por el vasto comercio de sus habitan-

tes y el esplendor de sus riquezas era considerada como

el emporio de las colonias australes, habría resistido

menos tiempo al sitio , si una heroica española, llamada

Inés Aguilera, no la hubiese reforzado con su valoi".

Desanimada la guarnición se proponía cajiilulai-, en-

tregando la j)laza
;
pero doña Inés, que había perdido

en el sitio á su esposo y á sus hermanos , les disuaílí()

del proyecto, hasta que una coyuntura feliz les pro-

porcionó salvarse por mar con el obispo y una gran

])arte de los vecinos. La ciudad, destituida de socorros,

se rindió al toíjuí ; (piien , después de entregai'la al

saqueo de sus tropas, ordeiró su destrucción. Osorno

fué la última (pie cayó en poder del toqui victorioso:

á pesar del esfuerzo de su guarnición , no [)udo resistir

las fuerzas de sus sitiadores engrosadas con las dos

divisiones del ejército araucano qu?; acababan do triun-

far en Villarica y en la Imperial. Aunque una part-e

considerable de los vecinos de las poblaciones destrui-

das habia escapado con tiempo , no obstante fué

crecido el número de los españoles ([uc quedaron



DE CHILE. 171

cautivos de los indios, y nmcUas mas las mujeres que

pasaron á poblar los serrallos de los vencedores. Entre

oslas eran comprendidas alguniis religiosas de los

monasterios de la Imperial y Osorno; pero fueron

preservadas como por milagro de mil riesgos inmi-

nentes, en que les ponia á cada paso la sensualidad

de sus señores. En otro capítulo daremos razón de la

manera con que salvaron tantos peligros y lograron

su libertad , esponiendo su vida generosamente antes

que servir de pábulo á las pasiones brutales de hom-

bres envejecidos en los vicios. Paillamacu, á quien

estos hechos tan ventajosos para su patria adquirieron

un renombre glorioso y una fama inmensa, no disfrutó

largo tiempo de su prosperidad: la muerte, cortanrlo

el hilo de sus dias , arrebató al estado de Arauco un

jefe que sino aventajó , igualó al menos en hazañas

á Lautaro y á Caupolican. Paillamacu murió á fines

del año de 160i, el mismo en qne se consumó la

ruina de las ciudades australes de Chile.

Huenecura , nombrado toqui para suceder á Pailla-

macu, habia sido educado para la milicia en la escuela

de Lumaco: su antecesor le dejaba brillantes ejemplos

que imitar, y él se proponía no omitir sacrificio alguno

á fin de conservar el lustre que hablan dado á la dig-

nidad de toqui los hechos esclarecidos de aquel. Los

españoles casi al mismo tiempo recibieron también un

nuevo jefe. Al esperto Rivera, removido del gobierno

por haber contraído matrimonio sin real permiso,

reemplazó el oidor Talaverano. El rei se proponía co-

locar de nuevo en el gobierno de Chile á don Alonso

Sotomayor, pareciéndole sin duda acertada la con-
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ílucta gubernativa que observó este jefe anteriormente,'

j)ero Solomayor, que no se hallaba en el caso de

cambiar la paz (jiie le proporcionaba su presidencia do

Puertorico
, por los azares de la guerra araucana,

lenunció la real merced , recomendando á García Ra-
món, como al hombre capaz de dirigir con acierto los

negocios espinosos del estado chileno. García Ramón
liabia servido bajo las órdenes de Sotoraayor, no so-

lamente en Chile sino antes en Granada
, portándose

con valor y entereza en circunstancias harto difíciles.

En el Perú obtuvo también puestos de primera im-

j)ürtancia, y su nombre era conocido no solamente en

los reinos hispano-americanos sino en la misniíi

España. Felipe 11 mandó al virei que en caso de no

admitir Sotomayor la capitanía general de Chile , nom-

brase para ella á García Ramón , lo que efectivamente

hizo el virei á 2 de enero de 160 o. La promoción de

aquel antiguo veterano tan conocido de todos por su

providad y pericia, dio á las colonias de Chile días de

contento. Un nuevo motivo habia además para este,

y era ,
que con el real nombramiento, recibió el ca-

{)!lan general un buen número de soldados diestros

en la guerra. Las proezas de los araucanos , no solo

llamaban ya la atención de las colonias españolas de

América , sino que resonaban en la misma Europa y

eran cantadas por insignes poetas. El nuevo manda-

tario, creyendo encontrarse en circunstancia de dar un

golpe mortal sabré aquella nación heroica, adquirién-

dose un nombre famoso , determinó invadir el estado

de Arauco. En efecto, colocándose á la cabeza de 3,000

veterauos v alíjanos auxiliares , llegó sin dificultad
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hasta Boroa , donde levantó un fuerte y dejó para su

defensa buena guarnición. El toqui destruyó esa nueva

fortaleza, y sucesivamente deshizo todo aquel florido

ejército en quien ponia las esperanzas de su engran-

decimiento futuro el general español. Este, que á los

títulos de capitán general y gobernador del reino,

habia agregado el de presidente de la audiencia, que

después de 34 años de suspensión acababa de ser res-

tablecida en Santiago , el 8 de setiembre de 1 609
,

pasó de nuevo el Biobio al frente de 2,000 liombres.

Huenecura le encontró á la entrada de los pantanos de

Lumaco ; mas después de un combate mui reñido , la

acción quedó indecisa. Las penas que le acarreaban

tantos reveses llevaron al sepulcro á García Ramón,

el 19 de agosto de 1610. García Ramón no dejó nin-

guno de aquellos funestos egemplos que mancharon la

vida de los conquistadores; sino al contrario numerosos

recuerdos de humanidad, desinterés y generosidad que

dan honor á su nación. Casi á un tiempo murió tam-

bién el toqui Huenecura , á quien subrogó Aillavilu II

oficial valiente y de resoluciones acertadas.

Según reales órdenes y disposición del presidente

difunto , el gobierno de Chile recayó en el decano de

la audiencia D. Luis Merlo de La Fuente
,
quien lo des-

empeñó con entereza y justificación , hasta la venida

del sucesor que le destinó el virei del Perú en D. Juan

Jara Quemada.

Mientras la guerra continuaba de este modo cada

vez mas sangrienta , un celoso jesuita levantaba la voz

en el gabinete de Madrid
,
para interpelar al soberano

en favor de los desgraciados contra quienes el monarca
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asestal)a sus armas. Era el padre Luis Valdivia , ({ue,

aiiiuiado de los sentimientos mas nobles que puede

abrigar un pecho generoso , emprendió viaje á España

con el objeto de informar al soberano sobre las ver-

daderas Cíiusas que prolongaban la desatrosa guerra de

Arauco. Pocos sujetos reunian en a(juella época las

cualidades (pie el padre Valdivia para desempeñar un

cargo semejante : él liabia recorrido las posesiones de

los indios y vivido entre ellos: conocia su genio, sus

costumbres, sus inclinaciones y sobre todo liabia hecbo

un estudio pailicular de cuanto les mortificaba en

el trato con ios europeos. Desempeñaba el rectorado

del colegio de Santiago cuando su prelado provin-

cial le llamó á Lima para que abriese escuela de

teología : en esta ocupación le halló el i'uego del virei

(jue le pedia fuese á España á informar al rei del esta-

do de la guerra de Chile y de los medios á proposito

])ara concluirla. El hábil y celoso jesuíta para desem-

peñar mejor su comisión , volvió á Chile y recoriió de

nuevo el pais araucano , sondeando diestramente el

ánimo de sus habitantes. No tardó mucho en volverse

al Perú , y recibidas del virei sus credenciales , mar-

chó á presentarse á Felipe III en la cói'te de Madrid.

Numerosas fueron las conferencias habidas entre el rei

y el misionero para acordar los medios de pacificar á

los araucanos y de introducirles la fé. El ruido de las

armas y los aparatos terribles de una guerra sangrien-

ta , nada habían aprovechado hasta entonces para

inspirarles temor ; un nuevo plan era pues de necesi-

dad adoptar y sus bases fueron recomendadas al talen-

to y discreción del padre Valdivia. El cambio total del
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sislciiia ciiipleado hasta entonces para la conquista ele

Arauco , fueron las bases que este presentó ; según sus

principios debian mudarse algunos mandatarios espa-

ñoles
,
pi'olnbirí^e toda clase de agresión contra el tcri'i-

torio de Ai'auco
, y en íin , reducirá la defensa del

pais conquistado todas las operaciones hostiles que ha-

blan anegado en sangre tantas veces la porción mas

bella del estado chileno.

El soberano aprobó el pensamiento del padre Valdivia,

y quiso que él fuese quien quedase á cargo de realizar-

lo (1). Con este objeto al carácter episcopal con que se

proponía investirlo, manifestó voluntad de añadirle

títulos de gobernador y capitán general de Chile. Pero

por ardientes que fuesen los deseos del monarca y rei-

teradas sus instancias , nada de esto fué bastante para

inclinar la voluntad del filantrópico sacerdote ; lejos de

¡)rcstar su consentimiento para cjue se realizasen las

nñras del sol)erano en favor de su personal engran-

decimiento ,
protestó que i'enunciaria llevar á cabo la

empresa que se le encargaba, en caso que se le

forzase á admitir sobre sí dignidades que de ningún

modo convenían con su profe-ion regular, ni eran

conformes con sus inclinaciones. Sin embargo, por con-

descender en algún modo con la voluntad de su reí y

previendo que podría ser favorable á sus proyectos,

aceptó que se le espidiese el nombramiento de visita-

dor general del reino. Felipe permitió entonces al pa-

dre Valdivia que eligiese gol)ernador de su devoción

;

y en efecto lo hizo en la persona de Alonso Rivera,

(l) Documento núm. 6.
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cuyo carácter moderado y benigno para los indios

,

tenia conocido niui á fondo. Evacuadas todas estas

diligencias dio Valdivia su vuelta para Chile , trayen-

do consigo religiosos de su orden que debían acom-

pañarle en la grande empresa que tomaba sobre sí.

En Concepción empezó el visitador á ponerse en co-

municación con los araucanos. ¡ Há ! sí él hubiese pre-

visto que desde ese instante se abría también la era

de sus padecimientos y amargiu^a ! El padre Valdivia

hizo entender á los españoles que debían suspender

toda clase de hostilidades , y que esta medida era

cabalmente el alma del tratado ([ue se proponía ce-

lebrar con los ulmenes enemigos. Una proposición

semejante alarmó sobre manera á hombres en cu-

yo interés estaba prolongar la guerra y cuanto no

obrase en consecuencia con esta , iba á causar su rui-

na. Toda la entereza que caracterizaba al padre Val-

divia lué necesaria para refrenar la murmuración de

una soldadesca sin disciplina , apoyada por jefes des-

nudos de honor y de prestigio. El dio íi saber por

medio de los indios cautivos la comisión que traía del

soberano á los ulmenes mas inmediatos
, y de estos

vinieron algunos á conferenciar las bases de la paz

que se pretendía entablar. Dos proposiciones señala-

ban los araucanos que debían admitirse antes de

todo , á saber : la libertad absoluta y sin condición al-

guna de todos los indios que retenían los europeos en

su servicio
, y el reconocimiento del Biobio por límite

entre los estados independientes de Arauco y las colo-

nias sujetas al reí de España. A consecuencia de estas,

los españoles debían poner en libertad á los cautivos
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dentro de un breve tiempo y evacuar los fuertes que

tenían construidos al sur del Biobio , luego que estu-

viese firmado el tratado. La entrevista fué dilatada
;

pero nada decisivo acordaron los contratantes , creyen-

do ser mas conveniente aguardar la reunión de un

congreso mas numeroso de ulmenes, que seria convo-

cado inmediatamente y al que debia concurrir también

el padre Valdivia. La prisa que se dieron los vocales

de la junta disuelta para reunir á los que debian

formar la nueva, dejaba entender bastante que los

araucanos procedían con sinceridad y que procuraban

la paz de buena fé. En efecto , un gran movimiento

se dejó sentir en la provincia de Citirai , causado por

los ulmenes de sus parcialidades que se disponían á

marchar á Nancú , lugar designado para la reunión del

congreso. El 13 de junio de 1G12 fué avisado el padre

Valdivia que este le esperaba, é inmediatamente par-

tió para él escoltado por tropas araucanas. Huaiqui-

nilla abrió la sesión felicitándose á sí mismo y á sus pa-

tricios por la conclusión de una guerra tan destructora.

El padre leyó las provisiones reales, y esplicó los desig-

nios del soberano al espedirlas. líabló largamente de

los bienes ([ue traería la paz á los estados y la

escrupulosidad con que habían de observarse las C3n-

diciones que se estipulasen. Los ulmenes volvieron á

significar que no admitirían la paz sin que previamente

se aboliera el servicio personal que los españoles exi-

gían de sus nacionales
, y además se evacuase el fuerte

de San Gerónimo
,
que , construido en el centro de sus

tierras , frecuentemente era origen de disturbios é in-

quietudes. El padre otorgó francamente lo que se le
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pedia, y luego se despidió para volverse á Concepeioii

y acordar con el gobernador Rivera las medidas con-

ducentes á consolid.ir esa misma paz convenida con

los ulmenes de Catirai. Valdivia entró en la ciudad

acompañado de un sécpiito numeroso, cuya mayoría

formaban los que acababan de firmar la paz : estos

(pierian esplorar el ánimo de los españoles observando

el semblante con que recibian las condiciones estipu-

ladas. Rivera se manifestó gozoso pnr el éxito feliz de

los trabajos del visitador ; ordenó al punto que se

demoliese el fuerte de San Gerónimo
, y puso en liber-

tad á los indios que tenia detenidos.

El padre Valdivia , concluida esta negociación que

|)odia considerarse como ensayo de las que habia de

hacer después , estableció misiones en las plazas de

Arauco y Monterei. Los fervorosos jesuítas Oracio

Veclii y Vicente Mondolell , fueron enviados á ellas

en compañía de otros individuos de su misma })rofe-

sion. Su fundador se proponía catequizar á los indios

por medio de estos padres, ganarles la voluntad y
conservar entre ellos el amor á la paz que hablan

abrazado. Grandioso era su proyecto á la verdad
; pero

demasiado cortos los recursos que tenia á su dispo-

sición para realizarlo. No obstante su genio fecundo

y siempre en movimiento , supo arbitrar otros para

principiar la empresa
, y los padres entraron á egercer

el encargo píira que se les destinaba no mucho tiempo

después de sus nombramientos. Las costumbres su-

mamente relajadas de los soldados que componían las

guarniciones de los fuertes donde acababan de esta-

blecerse estas misiones, eran como lo han sido siempre
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la piedla de escándalo para los gentiles, y los jesuítas

j)ersiiadidos que poco avanzaría la fé entre los eslra-

ños , sino reformaban primero las costumbres viciosas

do los domésticos, emprendieron con celo este nuevo

trabajo. El éxito de sus tareas no fué la realización de

sus esperanzas : el corazón humano es de tal condiciou,

que rara vez se desprende de los hábitos en que ha

vivido largo tiempo : y esta era cabalmente la situación

de las personas cuyas costumbres se |)rüponian refor-

mar los misioneros de la compañía, ^lienti'as que estos

I ("abajaban por remover los obstáculos que se oponian

á la fé, el [¡adre Valdivia procuraba establecer la paz

en las j)rovincias del estado araucano
,
que aun no la

hablan admiiido. Aucanamon , iilmen de Pui-en , ele-

gido toqui por dimisión que hizo de este puesto Ailla-

vilu, tenia \m gran inílujo entre los indios de las

provincias, y una vez que se lograse inclinar su vo-

luntad á favor de la paz, era cosa fácil pacificar á

lodo el estado. El padre Valdivia de acuerdo con el

gobernador Rivera
,
pensó desde luego adoptar algún

medio para conseguir este objeto , siendo el primero

que Pedro Melendez fuese ,á casa de Aneananioíi , le

instruyese de l-as cédulas mandadas por el rei y le

suplicase tener con él una conferencia. El toqui con-

cedi<5 de buena voluntad lo ([ue se le pedia y no tardó

mucho liemj)o en ti-ansporíarse á Paicaví, para llenar

allí los deseos de Rivera y del visitador. En la confe-

i-encia, después de leida la real cédula ([ue trajo

Valdivia , Ancanamon manifestó hallarse animado do

los mismos sentimientos que el soberano en favor de

la paz; pero quiso ({ue siivieso de preliminar á esta,



i 80 HISTORIA

la evacuación de los fuertes Paicaví y Arauco. Los artí-

los que se ventilaron para acordarla paz, se reducían,

á respetar el Biobio como barrera de ambas naciones

sin que fuese lícito á persona alguna pasailo con ejér-

cito ; á entregarse mutuamente en lo sucesivo los

desertores
; y en lin á [)ermit¡r á los misioneros la

centrada para el territoi'io araucano con el objeto de

})redicar la religión cristiana. La ratificación de estos

artículos pertenecía á los jefes de los cuatro ulamapus,

y el toqui quiso encargarse de verlos peisonalmen-

te 1
; ; y en esta virtud partió para Puren acompañado

de Melendez. Ancanamou pidió á este que lo esperase

en su casa , mientras él iba en l)uscíi de los utamapus;

ordenando á sus mujeres lo obsequiasen como merecía

un liuésped en su concepto tan magnífico. Melendez,

iraicií.nando la confianza con que se le honiaba , con-

trajo relaciones ilícitas con María Jorquera, dama

española y mujer de Ancanamon. No satisfechos aun

l)¡en sus deseos ])rutales y sin temer las consecuencias

que ])odrian acarrear, entabló comercio de igual na-

turaleza con otras dos jóvenes del serrallo del toqui.

Una conducta tan pérfida y manchada con tantos crí-

menes en intervalo de tiempo tan breve , necesitó

maquinar otro nuevo delito para evitar los golpes mor-

tales que habían de descargarse sobre los culpables.

fi) En estos hechos seguimos casi literalmente la relación quede
ellos nos dejó D. Francisco Nuüc-z Pineda y Bascuñan en su «Cau-
tiverio Feliz.» Las circunstancias que reúne esta obra de ser su autor

sujeto distinguido por sus conocimientos y virtudes, de haberse escrito

niui pocos años después que acontecieron y de haber tratado el autor

durante su cautiverio con los personajes que intervinieron en ellos, nos
hace preferir su testimonio al de otros escritores que nada dicen acer-
ca de los sucesos que refiere aquel , y nosotros reproducimos.
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Melendez, que conocía que sus liechos no p )clian (|i:c-

dar ocultos, y que por consiguiente presto estarían en

conocimiento del toqui , trató de separarse de casa dtí

Ancanamon, llevando consigo á sus amantes. La re-

ligión de la espafiola y el deseo que las otras dos

tenían de profesarla , le [)areció título bastante para

cohonestar su fuga , como si el cristianismo pudiese,

alguna vez servir de disfraz á proyectos tan crimi-

nales. Las tres mujeres con dos pequeños liijo^ slí

lefugiaron en Paicaví , imploraudo la pi'otcccion del

gobernadoi' Rivera que se liallal)a allí con motivo

(le los tratados iniciadas. Las razones que alegaron

j)ara una retirada tan estrepitosa, fueron las (]U(^-

sus j)asiones y sus temores hicieron que convinie-

ran al traidor Melendez. Incomprensible nos parece á

hi verdad el proceder de Rivera en esta ocasión : á éi

1)0 podían ocultarse los resentimientos que la admisión

de las mujeres en el fuerte halVian de causar al to^iuí

araucano , ni menos los muchos recursos que este

tenia á su disposición para vengar el agravio que se 1(í

infería. Además, agriar á un hombre cuyo influjo en

la actualidad se liacia valer en favor de la paz que

solicitaban los españoles , no entraba en los cálculos

de la política; pero no obstante, esto sucedió. Parece

que una mano siniestra se introducía ocultamente para

obrar en los negocios que miraban á la prosjierídad de

Chile, impidiendo que se diese nn paso tan conforme á

sus verdaderos intereses. Mientras tanto Ancanamon
,

recorriendo á los utamapus, redujo á sus jefes á sus-

cribir los tratados de paz ventilados en Paicaví. Con

este objeto acordaron venir á casa del toqui para pasar

TOMO I. 17
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en componía do "Melcn(l(3z á la presencia do Rivera.

Ancananion liió bastante dueño da sí mismo partí

reprimir la rabia que le ocasionó oir la traición (h^^

'\lo!(Mi(loz y la fuga de sus mujeres ; disimulando el

lerrihle dolor (pie osperimentaba su alma, luzo creer

á los ulmenes que los principios en que había sido

o lücada la Jorquera , autorizaban aquella fuga; pero

(]n(í apersonándose él en Paicaví todo quedaría repa-^f

do de un modo satisfactorio á los principios religiosos

de su mujer y al honor de su persona. Mas los ulmenes

peneti-ai'on el origen verdadero de la fuga do las

mujeres del toqui, y desde luego desconfiaron también

que este lograse la reparación de su agravio. Sin cesar

le estimulaban á la venganza
;
pero Ancanamon , con-

secuente con su pi'imer propósito
,
partió al fuerte á

reclainor pací!icamen(e del gobornadoi- sus mujeres é

hijos. Su p.e'icion fué desechada bajo diferentes pro-

testos: se le dijo que siendo la Jorquera mujer espa-

ñola, él no tenia derecho para pedirla. El íocpií limitó

entonces su demanda á la d(>volucion de las nacionales;

pero esta le fué negada igualmente
,
porque se suponía

liaberse hecho cristianas y rehusar volver á su poder.

Dudoso le pareci(') á Ancanamon que en tan corto

1ienq)o hubiesen sido bautizadas sus mujeres; pero

viendo que eran inútiles todos sus esfuerzos para re-

cuperarlas, se retiró meditando planes atroces de ven-

ganza. Utaflame, archiúlmen de Elicura, vino en estas

circunstancias á figurar como personaje importante en

las negociaciones de paz. Enemigo acérrimo antes del

noml)re español , había sido ganado por la generosidad

con que el padre Lvils Valdivia le hizo restituir un hijo
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cautivo
, y preLeiidia por gratitud servir á aquel ele in?-

trumeuto para que sus afanes por establecer la paz

no fuesen infructuosos. Utaflame conferenció con otros

ulmenes las condiciones bajo las cuales recibiiia la

paz la provincia de EUcura , y de acuerdo cotí ellos,

presentó al gobernador el 7 de diciembre de 1615?,

ciertos artículos que pedian fuesen sancionados para

servir de base á los tratados : la destrucción del fuerte

de Paicaví , solicitada antes , era el priinero : mira-

ban los indios con terror estos establecimientos, no

tanto porque en ellos veian el apoyo de poder que

el enemigo egercia sobre sus tierras , sino {)orque

encerraban á los individuos que tantas estorsiones

cometían contra elks cada dia. La predicación deí

Evangelio que pedian se hiciese por padres de la com-

})añía
, y la devolución de los hijos de Ancanamon

á su padre , fueron las otras condiciones propuestas

por Utaflame. Este, de acuertlo con Ancanamon, según

parece, no se fijaba ya tanto en la vuelta de las mujeres

prostituidas por Melendez ; fuese porque la ternura

])alernal le hiciese ver mas fácil esla petición , ó poi

-

((ue pensase reservar para mejor circunstancia la de-

manda de aquellas , se limitó á pedir solamente sus

hijos , como que su posesión le pertenecía sin disputa.

Las dos primeras condiciones fueron admitidas por el

gobernador
, y en orden á la última opuso todavía sus

dificultades, contra el sentir del padre Valdivia. Este

hombre ilustrado miró siempre con indignación los

crímenes que motivaron la ira de Ancanamon: juzgó

necesario trat<ir á este con indulgencia y aun condes-

cender con su petición, para evitar el rompimien-
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to (jtio con ojo previsor miraba no mui distan (o.

K! arcliiúlmon do Elicura firmó la paz y en virtud

(le ella llevó en su compañía á tres religiosos jesuitas

cuyos nombres eran: Martin Aranda , chileno, Oracio

Veclii , de Sena y Diego Montalva , mejicano. Im-

prudente pareció á muchos la resolución de mandar

sacerdotes á una tierra recien pacificada , donde

])ermanecian vivos tantos recuerdos á prop()sito para

tíscitar odio contia la nación á que pcrtenecian los mi-

sioneros, y donde en fin gozaba de inmenso poder un

hombre recien agraviado de un modo atroz. Solo en i'I

celo ardiente del padre Valdivia podemos encontrai-

disculpa ; él estaba persuadido que los de Elicura

j)rocedian con sinceridad ; no se engañaba , y aunque

no eran ocultos para él los resentimientos del toqui,

j)udo creer mui bien que las consideraciones debidas

al archiúlmen pusiesen coto á su venganza. El !)

de diciembre entraron los padres en las tierras de

Elicura y fueron bien recibidos de sus moradores, que

deseaban con impaciencia lograr los frutrs del minis-

terio apostólico. Ancanamon supo luego todo esto,

y reuniend) doscientos soldados de caballería, pro-

tegido por la oscuridad y el silencio de la noche,

llegó repentiíiamenle en la madrugada del 1 i de di-

ciembre al alojamiento de los padres, en circunstan-

cias que se preparaban para decir la misa. El her-

mano Diego Montalva fué el primero que sufrió la

muerte : Martin Aranda salió al encuentro del irritada

íoquí
,
procurando calmarle con rueges y promesas '-

])cro pronto su alma fué en busca de la de Montalva-

Su cuerpo quedó muerto por las heridas que le hicieron
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los golpes de las picas y macanas alzadas contra él.

Oracio Vechi fné de los tres el último qnc murió: un

úlmen que le debia la libertad , intentó salvarle la vida

huyendo con él; pero sus diligencias fueron vanas:

alcanzado por Ancanamon , recibió la muerte de su

mano junto con su generoso protector. Molina afirma,

que el arcbiúlmen ü tállame fué también este dia víc-

tima de la ira del toqui. Valdivia vio en la muerte de

los misioneros realizados los tristes presagios que le

atormentaban desde que el alférez Melendez dio margen

á los resentimientos del toqui, y el gobernador les aña-

dió pábulo con su falta de política. Vio deshechos en un

instante todos sus planes y desvanecidas las esperanzas

lisonjeras que alimentaba de un éxito feliz. El ejér-

cito español clamó venganza
; y Rivera juzgó necesario

no dejar impune un atentado tan horrible. En vano

protestó Valdivia contra esta determinación ; en vano

citó en su apoyo las estrechas órdenes del soberano.

Pero, ¿qué podrían las voces del sacerdote contra e'

grito de una muchedumbre movida por el interés? La

guerra se abrió de nuevo con síntomas tan sangrientos

como al principio. Valdivia quedó hecho el blanco de

las calumnias y diatribas de sus connacionales ; sus con-

sejos prudentes y proposiciones pacííicas se denotaban

como origen de los desacatos cometidos en Elicura.

Se le achacaban miras personales y siniestras , suj)o-

niéndole interesado en la paz por ganar un nombre

tan prestigioso entre los ulmenes, que le diese in-

fluencia para realizar aquellas á su tiempo. El corazón

del heroico Valdivia sufrió impertérrito esta borrasca, y
sin que le arredrase una conducta tan pérfida como atre-
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vida, onltMK) al padre Gaspar Sobrino su compañero ín-

sej)arable, (pie [)nrliese para España á inlbriiiar alrei de

tocio lo ocurrido y de las hos I ¡lidades renovadas contra

las órdenes de su majestad. El gobernador no se des-

cuiJó do hacer lo mismo por su parte: Frai Pedro Sosa,

Iranciscano, y el coronel Pedro Cortés , siguieron á So-

brino para vin licar la conducta de Rivera. Según las

<)rdencs de esto, sus emisarios debian sostener en la

('(')rt.\ que los cliilenos eran incapaces de conocer las

ventajas de la paz
;
que no guardaban te en sus estipu-

laciones
; y que su barbarie se obstinaba en desconocer

al verdadero Dios y en negarle el culto que le corres-

])onde , á p.\sar del muclio celo con (pie se les habia

predicado. Sin esperar además la resolución del rei,

hostilizó á los indios , y estos por su parte no dejaron

de hacer la guerra á sus pretendidos señores. Lonco-

thegua, que sucedió al toqui Ancanamon, dio á Rivera y
á sus subalternos furiosas batallas

;
pero sin éxito

decisivo. Aquel murió en Concepción en marzo de

1717, nombrando para ([ue le sucediese en la capi-

tanía general del reino, al oidor D. Fernando Tala-

verano.

No bien habia muerto Rivera , cuando el padre So-

biino llegó á Concepción trayendo la resolución dada

por el rei. La conducta de aquel gobernador mereció

una agria reprensión del soberano ;
quien mandó guar-

dar para el tratado con los araucanos (1) los siguientes

artículos: primero, que continuase la guerra defensiva

si 1 límite alguno de tiempo : en esta virtud
,
que los

(1) Documento núra. 7.
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jefes políticos se abstuviesen de entrar con gente arma-

da en el territorio enemigo. Segundo, estrañando su

majestad (jue no hubiesen sido respetadas las resolu-

ciones que trajo el padre Valdivia , manda que el virei

del Perú, envié un visitador que haga ejecutarlas pun-

tualmente. Tercero, que la facultad de tratar con los

indios de guerra pertenezca esclusivamente al padre

Luis Valdivia. Cuarto
,
que los intérpretes rentados ¡x)r

el rei para la comunicación con los indios, fuesen nom-

brados por el mismo Valdivia
, y dependiesen total-

monte de él. Quinto, que se cumpliesen estrecliamente

los pactos hechos con los ulmenes de Catirai, Elicura y
las demás parcialidades que hablan tratado paces

; y el

gobernador en todos los negocios i'elativos á estas, acce-

diese á las insinuaciones que Valdivia hallase por conve-

niente hacerle. Sesto, que .el padre Valdivia pudiese

disponer que entrasen misioneros de la compañía en las

tierras de los enemigos, cuando lo tuviese á bien
, y

colocarlos en los puntos mas importantes, y todo esto

sin intervención alguna del gobernador. Séptimo, que el

fiscal declarase libres á todos los indios cautivados en

la guerra, á que dieron margen los sucesos de Elicura.

Octavo, que los enemigos que tomasen en lo sucesivo,

cuando ellos invadiesen el territorio conquistado, se

reservasen detenidos hasta cangearlos por españoles

cautivos; y, en fin, que los moradores de las parcia-

lidades que habian dado la paz , no fuesen pensionados

en servir á su majestad fuera de sus tierras.

El virei del Perú , esforzó aun mas estas resoluciones

del soberano
,
protestando que privaría de su empleo

á los funcionarios que se atreviesen á contradecirlas.
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Biillante fué á la verdad este triuiifü de Valdivia ; asi

«•oino vergonzoso el ningún suceso favorable que obtu-

vieron ios emisarios de su ingrato émulo.

Kl gobierno de Talaverano duró apenas 10 meses;

jxiro observó con tal escrupulosidad todo lo ordenado

[Hiv el soberano, que no consintió bajo pretesto alguno

se hiciesen escursiones en las tierras enemigas. D.

Lope de Ulloa fué destinado por el virei del Perú

para jefe supremo del Estado de Chile, y confirmado en

este cargo por el rei. Los araucanos tuvieron también

casi á un mismo tiempo un nuevo caudillo. Por renun-

cia de Loncothegua , recayó la dignidad de toqui en

Lientur , militar de valor y de esperiencia
, y que

dotado de una actividad superior á todo encareci-

miento, pasó V repasó diferentes ocasiones el Biobio,

sin ser dañado por las tropas españolas (1). Ulloa

lecibió del rei carta franca para continuar ó no la

guerra : quizá ya se desconfiaba en la corte de que los

medios propuestos por Luis Valdivia produjesen los re-

sultados que prometia su autor; pero poco pudo hacer,

pues falleció el 8 de diciembre de 1620.

El padre Valdivia , el varón santo , el filantrópico y

(peloso defensor de los indios se habia ya marchado para

España. Su conducta apostólica, denigrada tantas veces

por el interés y falso celo, jamás contrajo mancha algu-

na que pudiese justificar el encono de sus adversarios.

;1) Molina coloca en este tiempo la batalla de Cangrejeras y otras
cspediciones que no sucedieron sino 10 años después, como lo acredita
en su «Cautiverio Feliz» D. Francisco Bascuñan que fue testigo ocu-
lar de ellas. Molina se las atribuye a Lieutur, cuando fué Putapichion
el general que las acometió.
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Vm el rei haijia enconlrado un protector decidido de sus

laudables empi-esas. Pei'o, ¿qué ventaja podría repor-

tar de tan benévolas disposiciones el generoso Valdivia,

cuando fué él mismo víctima del que le parecía el mas

íiel depositario y coadyuvador de sus empresas, traício-

nándíjlo vilmente y cediendo á los impulsos de la

conveniencia y estraviadas propensiones? El ruido

sordo de la murmuración mortificaba sin cesar á este

hombre cstiaordinario , ora se ocupase en el desem-

peño del ministerio apostólico, en las misiones de los

naturales convertidos, ora retirado en el recinto de su

celda en el colegio de la Concepción , su alma solo

buscase la conversación con Dios; allí le perseguía, y
de un modo tan cruel ,

que su interior quedaba lace-

rado, y satisfecho el furor de sus detractores. Esta

continua lucha, á que lo sometía la tenaz resistencia de

los colonos , hacia enteramente inútil su permanencia

en Chile y los azares que la rodeaban
,
produgeron en

el padre Valdivia la convicción de no poiler arribar

al constante objeto de sus anhelos. De vuelta en España,

informó al soberano de los felices resultados que ofre-

cían los medios pacíficos , cada vez que se hablan em-
pleado para reducir á los indios

;
presentó dibujado en

un mapa el estado independiente de Arauco y sei^iaK) el

Biobio, recomendándolo á su majestad para ([ue fuese

siempre el límite de las dos naciones.

El período gubernativo de sus sucesores, el oidor

D. Cristóval Cerda, D. Pedro Sores de Ulloa y í).

Francisco de Álava , fué de muí corta duración

;

mas á pesar de esto vinieron de continuo á las

manos con el atrevido Lientur
,
que no cesó de hos-
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lilizar las poblaciones españolas; poro no piulu'ruk)

(ístc al íin sobreponerse á los años, renunció el puesto

íjue habia conservado con tanta dignidad en Puta-

piciiion
,
joven (jue por sus aptitudes , valor y corduia

parccia digno de ocupai'lo. El nuevo toípu' Iiabia pa-

sado esclavo entre los españoles los primeros años de

su juventud ; mas esta condición humillante no abati<')

l;.s brios de su alma. Era soverbio, atrevido y capaz

de realizar grandes proyectos. El asalto dado á los

luei-tes Nacimiento y Quinel , fueron las hazañas con

([ue señaló el principio de su generalato; pero malo-

gradas ambas empresas se contenió con saquear la

provincia de Chillan. D. Luis Fernandez de Córdoba,

señor del Carpió , elegido presidente de Chile {)or el

virei del Perú, tuvo orden espresa para restablecer

la guerra ofensiva contra los araucanos. Ignoramos

los nuevos motivos que influyeron en ^sla resolución

opuesta Á los mandatos del rei. Córdoba tuvo ({ue lu-

char con un enemigo terrible y á quien nada acobar-

daba. Entre otras acciones con que á su despecho

marcó su gobierno Putapichion, merece recuerdo par-

ticular el triunfo que obtuvo en las inmediaciones de

Chillan. Muerto en la batalla el corregidor, sus hijos y

otros individuos del ayuntamiento de la ciudad, pudo

á su salvo entregarla al pillage de sus soldados. A
este señalado triunfo siguió la acción do las Cangre-

jeras que tuvo lugar el 1 o de mayo de 1 629 , y en

donde batida y desecluí la guarnición española por el

ejército araucano, quedó prisionero entre otros el céle-

bre capitán don Francisco Nuüez Pineda y Bascuñen
,

quien en su «Cautiverio Feliz» , nos dejó un estado
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exacto de las costumbres y sucesos de aquella época.

A la acción de las Cangrejeras siguió tani!)ien otra ge-

neral que dio el toqui al ejército español.

A !). Fi'ancisco Lazo de la Vega , sucesor de Cordova

calüicahan de hombre ilustre el valor denodado que ma-

nifestara mas de una vez en los ejércitos del rei de Ks-

j)aña, que llevaron la guerra á Flandes eu aquella

época; su pericia militar le procuró un asiento (^n el

consejo de guerra del rei católica, y su cuna iUislre

/a cruz de Santiago con que fué autorizada su per-

sona. El gobierno de Chile era entonces mii'ado ya como

\\n cargo de impoilancia y que solo pudieran ocupar

sujetos tan distinguidos como Lazo. Mas la fortuna
,

ese genio caprichoso que se complace en jugar con los

míseros mortales, burló la suerte del nuevo presidente

,

marclütándole en Arauco los laureles que con tanto sa

criilcio cortó en Flandes y en España. Los encuentros

y acciones parciales tenian lugar entre los beligerantes

frecuentemente; uno de estos fué el de 1 a Alvarrada;

en él habria sido derrotado enteramente el presidente

Lazo , á no haber casi muei'to Puíapichion en el mo-

mento mas crítico de la batalla.

El toqui Quepuantú , teniente y sucesor de Putapi-

chion, asaltado y acrivillado traidoramente por Lon-

comilla , con veinte y tres heridas murió del uiodo mas

heroico. Guenucalquin, Curanteo y Curimilla que su-

cesivamente obtuvieron el mando supremo después de

de Putapichion , hicieron la guerra sin éxito alguno

favorable á su causa. Sus hechos podemos calificarlos

mas bien de temerarios que de valientes y cuerdos.

Lazo puso en movimiento cuantos arbitrios tuvo á su
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disix)sicicn para concluir la guerra. Taló las parcialida-

des araucanas, quitando la vida á cuantos hombres ca-

paces de llevar anuas encontraba ; incendió sus casas

y sementeras ; hizo lra::sporlar al Perú á los que jSer-

donaba la vida, pero nada a[)rovechó. Los araucanos á

trueque de conservar su independencia, sacriíicaban su

libertad, sus bienes y aun su vida gustosamente. El amor

á esa pati'ia , ídolo querido , hacía á los desterrados es-

ponerse al furor del mar en frágiles embarcaciones y

muclias veces sin ellas
,
por venir á prestar nuevos

servicios á su independencia. ¿Cuántos fueron sor-

prendidos casi exánimes
,
pereciendo de necesidad en

playas lejanas á donde los ari'ojó el furor de; los

vientos?

Lazo pidió al rei nuevos elcmento.s para la guerra,

prometiéndole concluirla en el breve tiempo de dos

años. E! ayuntamiento y vecindario de Santiago refor-

zaron su petición
;
pero .el monarca , instruido de los

pormenores de la guerra atroz que habia hecho á

una nación digna de mejor suerte , le exonei'ó del

cargo y le nombró por sucesor al marqués de Baldes

y conde de Pedroso Francisco López de Zúñiga. Mui

lisonjeras esperanzas abrigó la corte confiada en los

talentos políticos de Zúñiga. Este llegó á Chile á prin-

cipios del año IG40, y una de sus primeras diligencias

fué abocarse á Lincopinchon
, que electo toqui en lugar

de Curimilla
, gobernaba las fuerzas araucanas. Arabos

jefes se distinguían por su carácter pacífico, así es que

lograron entenderse fácilmente. Un armisticio general

fué el efecto inmediato de esta entrevista : mientras

ella el toqui debia c nvocar un congreso general don-
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<lc se ventilasen los artículos bajo los cuales se habiaíb?

íijustar la paz. El G de enero de 1641 se presentó en

Quillin el tOf[uí Lincopinclion con una comitiva de,

10,000 persona? , er.lrc les cuales se encontraban los

archiúlmenes , ulmenes y demás individuos notables

del estado. El marqués llegó también allí con un sé-

quito moderado
, y después de las ceremonias de cos-

tinnbre , la paz quedó ratificada bajo las mismas bases

que pretendió Ancanamon algunos añ!)s antes. Los

jefes se abrazaron cordialmente , felicitándose por el

buen éxito de su empresa. Este tratado abrió la puerta

á todos los prisioneíos de guerra y los españoles reci-

bieron en su seno á 42 de los que habia cautivado

Paillamacu. El comercio se restableció entre las dos

naciones, y volvieron á fructificar aquellas tierras á

quienes el fuego y la sangre habiau hecho estériles.

El rei aprobó los tratados de Quillin, y Zúñiga los

hizo observar rigorosamente durante los G años de

su gobierno.

Al mar([ués habia conciliado la benevolencia general,

el amor á la justicia que brillaba en todos sus actos

gubernativos : ciudadano alguno jamás pudo echarle en

cara
,
providencia que tendiese al favoritismo que en

Chile se habia visto entronizado antes de esa época en

los gabinetes de muchos gobernadores. La termina-

ción de su mando causó un sentimiento universal.

Venía un nuevo presidente á regir los destinos dA
[)ais y nadie podría asegurar que la época borrascosa

no reaparecería. En Concepción puso Zúñiga el bastón

en manos de su sucesor
, y se retiró á Santiago para

prevenir desde allí su vuelta para Europa. En esta

TOM. I. 1

8
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fué desgraciado : á la altura de Cádiz y á la vista del

puerto, el navio español que lo conducía fué apresado

é incendiado por otro inglés. El ex-presidenle Zúñiga y

su mujer se contaron entre las víctimas que las llamas

sacrificaron aquel dia, y sus dos hijos entre los prisio-

ner, s conducidos á Londres. Tal fué el lin trágic(»

del marques de Baides , conde de Pedroso, señor do

los estados de Zúñiga y Tobar , capitán general del

reino de Chile y presidente de su audiencia : á él de-

bió la patria, paz y prosperidaíl ; la religión, pro-

greso y esplendor; la justicia , celo y rectitud
; y 1 >s

ciudadanos, resj^eto y garantías. La fortuna con ta/.

risueña le llamaba á la metrópoli para coronar su

carrera gloriosa ; la fama con voz imponente publicaba

ser el acreedor legítimo de los premios oñ'ocidos por

el rei , á quien lograse terminar honrosamente la

destructora guerra de Arauco, y el voto de la corte

le condecoraba ya con un pingüe vireinato

La inconstancia borró en un instante tan magnífica

perspectiva , anegándola en las ondas del inmenso

Océano.

A D. iSIartin de Mujica, que sucedió al marqués de

Baides , caracleriza'oan una piedad s<')lida y la sumisión

mas profunda á kis órdenes del soberano : así es que

con estudio particular ti ató de remover los escollos

(jue algunos genios inquietos suscitaban á cada paso,

jiara que fracasase en ellos una paz adquirida á costa

de enormes sacrificios.

Pero esa paz que tan fielmente había guardado el

presidente Mujica con los enemigos del estado, sin su

presencia habría caducado entre el obispo D. Diego
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Zambrano y los miembros del ayuntamiento de Con-

cepción. Los escesos de todo género que cometian

impunemente no solo la gente del pueblo, sino los

individuos mas calificados de la nobleza, movieron al

obispo á fulminar penas canónicas contra los pública-

mente escandalosos : el ayuntamiento so quejó porque

el cayado pastoral hirió entonces sin duda á algunos

de sus miembros, pidió satisfacción; y no recil;ién-

<lola
,
porque el criminal jamás debe recibirla , se

constituyó en completo entredicho con, el obispo. La

lorcida voluntad del ayuntamiento para con el prelado

fué lueg.i un hecho público, y asunto de mil chistes

sarcásticos que entretenian á los corrillos. En estas

circunstancias llegó á Concepción el piadoso presidentí;

y su primera diligencia fué restablecer la armonía,

que necesariamente debe reinar entre los dos podei es.

Los regidores tuvieron por satisfecho su amor propio,

oyendo las esplicaciones que el obispo dio á los perío-

dos de un edicto que mas les mortificaban
, y el digno

pastor no desdeñó recibir las muestras de respeto

que desde luego principió á darle el erguido ayunta-

jniento.

El conocimiento de la causa principal de los males

infinitos que sufría Chile, puso á Mujica en situación

de procurarle remedio pronto y eficaz ; aquella estaba

en la variación continua de mandatarios y en las cah-

dades de estos. Un gobierno precario no tiene por lo

regular medios bastantes para hacer la felicidad de sus

gobernados, ni entra en los cálculos do la política dar

principio con este objeto á empresas que han de quedar

en embrión. El virei del Perú por una parte habis
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lioclio como atribución suya el nombramicuto de los

cai)itaiies generales de Chile
, y en sus intereses estaba

conservarla. La capitanía general era un puesto hon-

roso, lucrativo y que dejaba sobradamente satisfechas

las aspiraciones del pariente ó del favorito á (piien tra-

taba de protegerse. Las reales cédulas por otra lla-

maban al gobierno en el acto de vacar al ministro mas

antiguo de la audiencia. En los individuos que forma-

ban el círculo del elegido, recaían todos los cargos de

distinción que podia dar el nuevo mandatario , los cor-

i'egimientos , los puestos de la milicia y las reduc-

ciones mas pingües de los indios. Un nuevo gobernante

causaba en Chile un movimiento universal , movi-

miento del que casi siempre se resentía su socie-

dad
,
producia descontento y dejaba por desgracia

cjt'mplos inmorales. No podia Mujica manifestar de

una manera mas concluyente su celo por el estado,

(jue dando un paso para libertarle de tan grave mal:

trató pues
,
ya que no podia cortarlo de raíz, de evitarlo

al menos en cuanto estuviese de su parte, solicitando

del rei que facultase á los presidentes elegidos por su

majestad, para nombrar sucesor interino. No era esta

luia novedad. Rivera, García Ramón y otros, habían

recibido antes del rei esa señal absoluta de confianza,

(|ue ahora estimaba Mujica corno de primera necesi-

dad. La petición de Mujica pareció exajerada á la

mayoría de los hombres influyentes : por de contado el

\ irei de Lima y los oidores de Chile no podían suscri-

birla porque contrariaba sus intereses; pero á pesar

de todos ellos pesaría mas en el ánimo de Felipe IV

la justicia, el celo y la verdadera filantropía que revé-
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laba el memorial del presidente. Este fué investido

de la facultad que pedia, ordenándose que el nombra-

miento se depositase en pliego cerrado en el real

acuerdo, y en ningún caso se abriese sino después de

muerto el presidente.

Durante el gobierno de Mujica acaeció el espantoso

terremoto del 13 de mayo de 1647, que asoló las ciu-

dades de Chile. El presidente se hallaba á la sazón cu

Concepción, desde donde socorrió á la capital con 2,000

pesos, que remitió á su ayuntamiento para que los

distribuyese (1 ). Este hombre por tantos títulos bene-

mérito para Chile, vio acercarse su fin cuando menos

era de esperarlo. Lleno de proyectos grandiosos y de

vivacidad para realizarlos, en mayo de 1649 fué asal-

tado de una enfermedad tan violenta, que en pocas

horas cortó el frágil hilo de su vida , en la ciudad de

Santiago. Se creyó por algunos que su muerte fué

procurada con veneno que le suministraron personas

de su familia, empeñadas en que no aberiguase un

delito que les habia descubierto, y se proponía casti-

gar severamente.

Abierto por la audiencia el pliego de provisión que

habia dejado el presidente, resultó elegido el maes-

tre de campo D. Alonso de Córdoba y Figueroa: su

nombramiento pareció acertado á unos que veian en

él al militar aguerrido en 47 años de milicia constante;

pero otros abrigaban temores nacidos del conocimiento,

que tenian del carácter y opiniones del nombrado.

Córdoba habia desaprobado los tratados de Quilhn , é

(1) Véase el documento número 8.
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inclinándose mas bien á la subsistencia de las hostili-

dades, como medio mas pronto para concluir la guerra:

en el número de estos se contaban los ulmenes, quie-

nes llevando sus recelos mas adelante
,

pasaron á

manifestarlos al nuevo presidente ; mas este los tran-

quilizó, asegurándoles que la paz sería permanente,

mientras por parle de ellos hubiese cordialidad y buena

fé. Un nuevo congreso celebró Córdoba con los ulme-

nes en la plaza de Nacimiento por diciembre de 1649;

y en él fueron renovadas las paces subsistentes

hasta entonces, y cuyas condiciones hizo guardar con

la mas rigorosa escrupulosidad.

No procedió de esta manera su sucesor D. Antonio

de Acuña, nombrado gobernador interino de Chile por

el virei del Perú en 1 030. La codicia de sus hermanos

pohlicos D. Juan y D. José Salazar, á quienes colocó

imprudentemente en los primeros puestos del ejército,

hostilizó á los indios de tal modo que los obligó á que-

brantar las paces de Quillin. Clentaru , elegido toqui á

plenitud de votos , se puso en campaña y señaló el

principio de su generalato con la total derrota del

ejército español
, y muerte de su jefe el sargento mayor

D. José Salazar. A este triunfo del jete araucano,

siguieron otros no menos memorables. Los fuertes de

Arauco , Colcura , San Pedro , Talcamavida y San Ro-

sendo cayeron en manos del vencedor
; y el mismo

presidente Acuña
,
que con un poderoso ejército pro-

curó detenerle en los campos de Yumbel, quedó batido

completamente. Clentaru se apoderó de la ciudad de

Chillan
, y después de reducirla á cenizas , dio vuelta

á sus tierras para disfrutar de sus espléndidas victorias.
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Los vecinos de Concepción, que miraban en la protec-

ción criminal que Acuña concedía á sus cuñados, el orí-

gen de todos aquellos males, le negaron abiertamente la

obediencia é intentaron quitarle la vida. Tal era la furia

de la multitud sublevada en masa
,
que esto habría

llegado á suceder á no mediar los ciudadanos , deán

1). Rodrigo Arias de Omaña y D. Alonso Puga y No-

voa ,
quienes con prudentes razonamientos lograron

moderar la justa indignación de aquel irritado pueblo.

Acuña conoció al fin que su conducta era criminal:

prometió repararla... pero ya era demasiado tarde:

el puebla agolpado á la puerta del palacio, pedia á

gritos su deposición; pedia mas todavía... su cabeza.

Por instantes crecia la conmoción : la nobleza , el

ejército parecían participar del entusiasmo que ani-

maba al pueblo, de tal modo que en las calles de

Concepción resonaba esta sola voz : muera el tirano!

viva el rei! Acuña, amedrentado por el aspecto impo-

nente de la revolución que ponia fin á su insoportable

despotismo, se refugió al colegio de los jesuítas auxilia-

do por el contador D. Miguel Carcano de la Lastra
; y

el veedor general D. Francisco de la Fuente y Villa-

lobos, proclamado gobernador á pesar de su estado

valetudinario , tuvo que condescender con el pueblo

y tomar el mando (1). Acuña en su retiro per-

maneció oculto y desprestigiado hasta la llegada del

almirante D. Pedro Portel Casanate, sucesor que le

nombró el virci del Perú. Portel, después de mandar

(1) Seguimos en estos hechos á Córdoba Figueroa, quien dice haber
tenido á 1a vista documentos irrecusables. Historia de Chile, lib. lY,
cap. XX.
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0-njuiciur á Acuña, se empeñó en reunir aprestos para

seguir la guerra: y en efecto, durante los siete años de

su gobierno, esta se continuó con encarnizamiento.

Por muerte do Portel se hizo cargo del mando el

maestre de campo mas antiguo D. Diego González

Montero, quien puso gran cuidado en mantener el

lustre de sus armas. A su sucesor D. Ángel Peredo,

una piedad y fervor poco comunes hicieron mas reco-

mendable que sus hechos militares. El obtuvo sobre

los indios algunas victorias parciales; pero ninguna de

grande consecuencia. La ciudad de Chillan
,
que per-

manecía aun en escombros desde que fué arrasada por

Glentaru , debió á Peredo su nueva vida : él la reedi-

licó dándole por título el santo de su nombre. Peredo,

absuelto del gobierno de Chile , recibió real orden para

depositar el bastón de la presidencia en manos del

reverendo obispo D. frai Dionisio Cimbrón , á quien

se le conferia , mientras el gobernador de Alcántara

1). Gerónimo de Bulboa Mogrovejo podia ir á recibirlo;

mas aquel varón ilustre
, que á la cogulla habria unido

entonces el bastón de la capitanía general, era ya falle-

cido. Mogrovejo también murió antes de emprender su

viaje desde España para Chile , y ,
por estas circuns-

tancias casuales , el mando de Peredo se hizo mas largo,

y le dio tiempo para que tomase providencias, con el

lin de poblar las feraces comarcas de la repoblada

Chillan
,
que hacia tiempo se encontraban desiertas.

El general D. Francisco de Meneses (i) resi-

(1) D. Claudio Gay se manifiesta enemigo de Meneses en la narración
de los sucesos que tocan á su persona; nosotros, al contar estos, prefe-
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tlí?nció la conducta gubernativa de Pcrcdo , apenas

recibió de sus manos el mando. Muchos reprobaron

(ísta resolución: Peredo tenia amigos, y amigos harto

influyentes y poderosos, quienes se dijeron ofendidos,

y trataron de prevenir al público contra el nuevo pre-

sidente. Mas, á este hombre de temple nada común,

})oco asustaba lo que suele llamarse «opinión pública,»

y no es mas que un nombre que , á fuerza de ser invo-

cado tantas veces , ha perdido todo el concepto pres-

tigioso con que debiera aparecer en la sociedad

,

convirtiéndosele frecuentemente en representante de

intereses ó de opiniones de círculo. Mencscs con-

taba con antecedentes que en Chile hasta entonces

no habia reunido otra persona. Deudo inmediato de

la real casa de Portugal , siguió desde niño la ca-

rrera de las armas en los ejércitos de España
, y

bien joven aun llegó á ocupar el puesto brillante de

jeneral de artillería ; su carácter intrépido le hizo

temible
, y para separarlo honrosamente de la mili-

cia le confirió el rei la presidencia de Chile , agregada

á muchas cruces y medallas de honor que tanto au-

torizaban ú las personas en aquella época. Parece que

limos sobre todos los otros historiadores á Córdoba Figueroa, porque es
contemporáneo á esos sucesos, pi)r el rarácter de verdad que brilla en
su narración, y porque guardando perfecta coincidencia su historia con
las otras en los demás sucesos, no hai motivo para creer que en este
se hubiese separado de la verdad. Rechazamos, pues, formalmente los

negros colores con que el señor Gay pinta al presidente Meneses; y
creemos que al referir sus hechos no tuvo presente las reglas de la

buena crítica. Meneses ni fué déspota, ni defraudador de los intereses
reales, ni tampoco suscribimos á su fuga de la cárcel porque nuestros
documentos nos seQalan lo contrario: su marcha a Mendoza fué con di-
ferente motivo.

El autor.



202 HISTORIA

este militar belicoso por naturaleza , habría teñido

luego su espada con sangre araucana
; poro no fué

así: puso, al contrario, particular cuidado en resta-

blecer la paz que habían roto sus antecesores : su genio

vivo y resuelto, unido á la im¡)ortancia de su perso-

na , le daban un prestigio imponente que supo hacer

valer en favor de sus proyectos. Las órdenes del reí,

respecto á la pacificación de los indios, prohibían

terminantemente y bajo penas severas á los españoles

introducirse con pretesto alguní á las tierras de aque-

llos. Meneses, después de poblar la plaza de Puren,

de suma importancia para la conservación de las ciu-

dades y puestos de los españoles , hizo efectivas con

todo rigor aquellas disposiciones sin distinción de per-

sonas. Esta conducta no vista hasta entonces en los

Jefes de Chile, ofendió á mil individuos que reporta-

ban ventajas de las irrupciones en el territorio de los

indios. El clamor de aquellos condenaba al presidente;

pero este, acostumbrado á mandar para ser obedecido,

ningún aprecio hizo de su vana gritería. Si el gobier-

no de Meneses hubiera sido durable, la paz habría

también consolidádose de una manera permanente;

pero su conducta funcionaría le había acarreado nu-

merosos émulos que meditaban su ruina sin cesar;

entre estos se contaban el obispo y los oidores de San-

tiago, con otros individuos de influjo no menos pode-

loso que el de aquellos personajes. El presidente

fué acusado ante el virei del Perú , quien mandó á

Chile al licenciado D. José Antonio Munibe en unión de

D. Diego Avila Coello, marqués de Nava-Morquende,

para que lo procesase. Una providencia semejante , á
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mas de no eslar en las atr¡l)iuu)iics del virei , era vio-

lenta ó inipolílica
;

pero aun lo fué mas el modo con

(¡lie se ejecutó.

Los comisionados emplearon en la captura del pre-

sidente á sus principales enemigos
; y sin haberle toda-

via residenciado, le hicieron sentir todo el peso de su

arbitrariedad. No creyendo á este ilustre preso se-

guro en Santiago , cuyo noble vecindario le amaba con

esceso , le enviaron á Mendoza , donde debia aguardar

el éxito de su causa ; mas
,
puesto después en libertad

bajo de íianza
,
pasó al Peiú. La causa formalizada, en-

tre tanto , fué remitida por el virei al consejo de indias,

y la resolución de éste declaró justos los procederes

de Meneses. Mandó reponerle en el gobierno de que

se le había despojado
;

pero la ejecución de esta sen-

tencia tan honrosa para el presidente Meneses , no tuvo

lugar por su muerte acaecida en Lima. El gobierno

de Avila Coello no fué favorable á los indios como el de

su antecesor
,
pues que con un grueso cuerpo de tropas

88 introdujo en su territorio , taló gran parte de sus cam-

pos é hizo algunos prisioneros. La noticia del nomlsra-

miento que la corte tenia hecho en D. Juan Enrique/,

para presidente , le obligó a volver con precipitación al

Perú en 1 6G9 nombrando para que se le subrogase a D.

Diego González Montero; persona de la primera nobleza

de Santiago y de prudencia ya acreditada en el gobierno

de antemano. Enriquez , aunque no favorable para

los naturales , trató de restaurar la [)az establecida por

Meneses; y aun cuando esto le atraía odiosidades, fué

harto mas feliz que aquel en sus consecuencias. En-

riques había prestado al rei servicios mui importantez
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en las guerras de Flandes y de Ñapóles , y á estos an-

tecedentes que le acreditaban de buen militar , unía

brillantes conocimientos literarios especialmente en

materia de jurisprudencia. Su carácter estremada-

mente bondadoso le liizo parecer débil mas de una

vez : esta debilidad produjo murmuraciones, y el pre-

sidente fué llamado sin rebozo «inmoral é hipócrita.»

La conducta de ciertos funcionarios de la real audien-

cia y de algunos deudos del mismo presidente ni era

decente ni recatada: eran concubinarios; no obstante

Enriquez lo disimuló. Él olvidaba acaso que la toleran-

cia, liizo mas de una vez criminales á los mandatarios

mas íntegros en sus manejos personales. D. José Garro,

nombrado para subrogarle, dejó el gobierno deBuenos-

Aires para tomar el de Chile; y desde s u entrada en él

se aplicó con celo infatigable á procurar la prosperidad

c!e sus gobernadas. La codicia de ciertos jefes se había

hecho proverbial en Chile , y la inmensa fortuna que

se les vela juntar en poco tiempo, escitaba graves mur-

muraciones y mil odiosidades entre sus habitantes.

Garro sabía esto
, y para preservarse hizo pasear por

la plaza de Santiago el día de su entrada al gobierno

algunos miles de pes -s que poseía. Amante de la paz

celebró un nuevo congreso con los ulmenes del estado

Araucano en el bello territorio de la antigua Imperial á

piincipios de 1683, concurriendo á él á la cabeza de

áOOO hombres
, y siendo recibido por toda la nobleza

del pais y un número crecido de soldados. La paz fué

alU ratificada de nuevo por ambas partes con mutua

satisfacción. Garro hizo memorable su gobierno, mani-

festando mui esplendorosas las virtudes cristianas en
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cada uno de sus actos gubernativos. Compasivo y gene-

roso socorría con abundantes limosnas á los necesita-

dos; manso y afable, mostró lenidad sin que nadie por

eso le llamase débil ; interesado por el progreso de la

fé entre los araucanos ,
promovió el establecimiento do

misiones, poniendo algunas de estas bajóla dirección

de individuos del clero secular. El conjunto de tan es-

clarecidas prendas le grangeó el renombre de «Garro

el santo.» Este hombre incomparable , recibió por su-

cesor á D. Tomas Marin de Poveda , marqués de Caña-

da Hermosa
,
que

,
por la via de Buenos-Aires , llego á

Chile
, y tomó su gobierno. Poveda poseía buenos co-

nocimientos del estado de cosas en Chile, del carácter

de sus habitantes y de las personas llamadas á figurar

en los negocios del país. Estos antecedentes, adquiridos

al lado del presidente Enríquez , de cuya comitiva for-

mó parte, le fueron de suma utilidad.

Los Araucanos
, pasivos desde algunos años atrás,

parecía que no volverían á tomar aquella actitud impo-

nente que los hacía temibles en la guerra. A Clentaru,

á ese hombre ilustre que dio á su patria tantos días

gloriosos , orlándola con timbres de sobresalientes vic-

torias, sucedieron en el toquiato Alejos, soldado mes-
tizo, desertor del ejército español, Mizque, Colicheu-

que
, Udalevi y Aíllicuriche. Pero el nombramiento de

todos estos que sucesivamente desempeñaron la supre-

ma dignidad araucana , si bien nos rinde una prueba
eficaz del celo de los chilenos por conservar ilesa la li-

bertad de la patria , á sus hechos de armas no podemos
calificarlos sino como de arrojos de la temeridad. Mi-
Ualpal

, elegido por los ulmenes para suceder al última
TOMO 1. i\g
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<lc aquellos, juntó sus fuerzas en Moqueliua para re

-

.«íistir la inhununidad^con que el comisario D. Antonio

Pedreros , castigaba en medio de la paz
, y contra las

órdenes de Povcda , á los brujos o machis de la tierra.

Pedreros raurió acribillado de heridas cuando trataba de

vadear el Quepe para entrar en combate con el toqui;

pero unidas las fuerzas de dos divisiones del ejército

español mandadas por el maestre de campo I). Alonso

de Córdoba y Figueroa y por el sargento mayor del

reino D. Alonso Cobarrubias fué (1) á Millalpal imposi-

l)!e resistirlas, y tuvo que capitular. Poveda, que sen-

tía sobre su corazón la ruptura de la paz asi como la

imprudencia de Pedreros, su única causa, determinó

invitar á los araucanos á la reunión de un congreso,

donde depuestas las odiosidades encendidas por la

nueva conflagración, se reconciliasen los ánimos y

(juedase sólidamente restablecida. Este se verificó en

efecto á fines del año 1694 y á él asistieron el presi-

dente y los ulmenes, quienes proclamaron la paz de

un modo estusiasta.

La real Audiencia , cuyos miembros como poco há

hemos natado, no correspondían con su conducta á

1a alta confianza ([ue el soberano tenía depositada en

las personasde sus miembros , hizo durante el gobierno

de Poveda nuevas demostraciones del todo agenas do

la política, decencia y gravedad propias de los que

desempeñan la magistiatura. El presidente, estrañan-

do sobre manera los hábitos despóticos con que los

(i) TA historiador Córdoba Figiicrna refiere delonidamente lodo?

ni hprlios de armas pavcialrs orurrido? en este tiempo.
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oidores trataban á lus ciudadanos , se tomó la libei-

lad de reconvenirlos en el socrclo del acuerdo : este

|)aso era social, religioso y mui laudable, porque los

miembros del gobierno egcrcen el poder no para

despotizar, sino para hacer amable la autoridad , ni

para inspirar terror con el modo brusco de quien man-

da , apoyado en la fuerza , sino la confianza y simpa-

tías que conciban la lei y la conciencia , en cuyo

nombre se manda
, y porque , en fin , los gobernados

tienen dci'echo para exigir de sus gobernantes aten-

ción y cordura en el modo de administrar justicia: así

como estos sumisión y autoridad , á lo que ordenan en

nombre de la lei
;
pero nada de esto valía algo á juicio

de los oidores , ellos continuaron el mismo porte ({ue

basta entonces, y al prudente Poveda, (jue procuraba

evitar el diario ajamiento de los ciudadanos , le de-

clararon sin otro motivo guerra abierta á su persona

y á sus resoluciones. Mas, preciso es decirlo en ho-

nor del presidente, éi no se dejó intimidar por esos

oidores que con tanto arte sabían ocultar bajo de su

toga armas vedadas para hacer descender de su!^

jjueslos á los mandatarios que no les dispensaban todí)

el profundo acatamiento que ellos exigían ; despreció

sus amenazas
, y despreció también los informes si-

niesti'os que contra él dirigieron al rei. Él estaba

apoyado en la lei, barrera formidable que resguai-

da á los hombres públicos de los ataques de la

maledicencia. Poveda dejó de mandar
;
pero cuando

ciunplió el período porque habia sido nombrado, y
entonces mismo fué honrado por el soberano con i-e-

petidas [)ruebas de benevolencia.



208 lilSTORIA

l'iui siniplo ojeada sobre el bosquejo que acabamos

(le hacer de la situación política de Cliilc , sugiere mil

reflexiones serias (jue fluyen natuiahnente de los

hechos delineados en aquel. Ningún estado de la Amé-
rica Espaíiola tuvo á su frente jefes tan distinguidos

como Chile ; la guerra araucana
,
que hacia eco en

Europa, atraía á la corte de TAÍadrid los soldados mas

distinguidos para procurarse el honor de ser enrola-

dos en las lilas destinadas á medir sus fuerzas en

Arauco , con campeones cuyo valor era considerado

como proverbial en todas ])aríes. Las musas de Ercilla

y de Oña , cantando las proezas de Valdivia , Villagian

y Hurtado de Mendoza , las habian pintado con co-

lores tan románticos
,
que enardeciendo el ánimo de

los jóvenes, les hacia dejar la culta Europa para

buscar en las pintorescas riberas del Biobío y del Cau-

ten , las aventuras que adquirieran un renombre glo-

rioso á aquellos héroes españoles. Da aquí es que

vemos correr á la conquista de Arauco á muchos in-

dividuos de la antigua nobleza , á individuos conde-

corados con mil distinciones honrosas y á caballeros

que llevaban en las cruces y medallas de las órdenes

militares á (¡uc pertenecían , un testimonio auténtico

de su mérito personal. Las ideas dominantes á prin-

cipios del,siglo, aun estaban animadas por la exalta-

(i')n caprichosa (pie inspiran los hechos de la antigua

caballería
; y debemos estimar como consecuencia

necesaria de esto, los arrojos temerarios de los sol-

dados europeos que tanto se distinguieron en la

gueria. Algunos de estos creían fabuloso el valor chi-

leno antes de esperimentar sus efectos ; los que en
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Flandes y en Italia midieron sus fuerzas con veteranos

aguerridos , no llegaban á persuadirse que una horda

de bárbaros , sin armas , sin jefes , ni disciplina

pudiese detener y aun derrotar á los vencedores en

Ñápeles y Frisia
;
pero no obstante , así sucedió fre-

cuentemente : Sotomayor , Alonso de Rivera , García

Ramón y Lazo de la Vega , eran soldados esclarecidos

en la guerra que la España sostenía en Italia y Países

Bajos : sus hechos de armas gloriosos les alcanzaron

puestos brillantes en la milicia
;
pero todo el valor y

la pericia militar de ellos no pudieron contrarestar

al denuedo araucano. Fueron vencidos
, y el tiiunfo

de sus enemigos es la prueba mas concluyente de que

el patriotismo y la unión, saben hacer prodigios en

defensa de la libertad nacional en todos los países.

Al reí importaba fomentar aquel ardor entusiasta en

el pecho de la juventud española ; no sería á la ver-

dad estimado Chile entonces por un país tan rico como

el Perú
;

pero se alimentaban de él muí lísongeras

esperanzas , desde que Valdivia aseguró al gabinete

de Madrid «que era mas pingüe y mas delicioso que

todos los otros de América conquistados hasta enton-

ces » ; era además la llave de las posesiones estable-

cidas sobre el Pacífico
, y que se veían á cada paso

amagadas de invasiones estranjeras. De aquí es que

lejos de oponer dificultades á los individuos de toda

clase que se manifestaban deseosos de ocuparse en la

guerra de Chile , les concedió protección
, y aun me-

dios muchas veces para realizar su designio.

La capitanía general de Chile , era un puesto de

suma importancia que no se fiaba á un militar cuaW



2 1 O niSTORiA

quiera , sino á los que contaban con antecedentes de

valor, conducta y fidelidad á toda prueba. Cuando

j)roveía el rei , vemos elegidos para él á hombres que

ocupaban en la corte puestos mui distinguidos como

gubernaturas , tenencias generales y otros semejantes.

Cuando su provisión era hecha interinamente por los

vireyes del Perú , entonces , aunque el favoritismo

solia influir en el nombramiento
, y esto ocasionó gra-

vísimos males á Chile , sin embargo , recayó en ese

mismo caso alguna vez en oficiales de mérito , en

grandes togados y en sugetos mui principales y con-

decorados.

Los hechos de los gobernadores de Chile que de-

jamos referidos , manifiestan bien á las claras el

carácter y tendencias particulares de cada uno de

ellos : afectos unos á la guerra , la hicieron de un

modo cruel , v su resultado único fué ensangrentar el

pais y alejar mas y mas la esperanza de reahzar la

conversión y civilización de los araucanos. Persuadi-

dos otros que la paz producirla aquellos bienes, la

I
rocuraron de corazón

;
pero conciUándose de paso el

aborrecimiento de los europeos inclinados a la guerra

par su propio interés.

g* - -• • • *^

gt > - - -

^::.:
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CAPITULO 11.

Situación política de los naturales. — Son declarados esclavos por
Felipe III. — Fundamentos de esta disposición.— Sus efectos ter-
ribles.— El obispo de Santiago representa al rei los vejámenes de
los indios.— Resolución del rei.— Se instala en Santiago una junta
para que delibere sobre la libertad de los indígenas.— Nuevo re-
curso del obispo de Santiago en favor de los naturales.—Ocurrencias
que lo favorecen.— Resolución del reí no obedecida.— Se fulmina
pena capital contra los infractores de la libertad de los naturales. —
Situación religiosa de estos.— Conservan la fé los que la habían
recibido á pesar de la guerra. — Encomenderos descuidados. —
Párrocos rentados con el producto de los censos de indios.— Manda
el rei que se obligue á estos á vivir en pueblos.— El virei del

Perú enerva la disposición del soberano.— El Gscal solícita que se

«slablezca cátedra de idioma chileno.— Recapitulación.

^^^As alternativas que sufrió en este siglo la condi-

ción de los indómitos patriotas de Arauco , nos presenta

un cuadro variado , cuyos colores vemos animarse

unas veces de un modo bello por los efectos benéficos

de disposiciones sabias y prudentes
, y enrojecerse

otras por las medidas terribles que frecuentemente

daban margen á las mismas rebeliones que con ellas

procuraban sofocarse. El principio de la época que

describimos , fué maicado por un tizne trazado por la

mano de Felipe III
,
quien por real cédula declaró

esclavos á los prisioneros que fuesen tomados en la

guerra (1). Esta disposición que nadie se atreverá á

defender como justa , se apoyaba en motivos que

suponian toda legitimidad en los derechos del soberano

español sobre el territorio chileno. Los principales

(1) Real cédula en Bentosilla á 26 de marzo de 1608.
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eran : la rebelión de los araueanos y de sus aliados

sin causa justa y el crimen de apostasía que se les

imputaba haber cometido negándose á respetar la

autoridad de la iglesia y profanando de mil modos los

objetos que esta respeta como sagrados. No es nece-

sirio hacer largos discursos para conocer la falsedad

de estos dos fundamentos que prestaban apoyo á la

lesolucion del soberano. Prescindiendo de la carencia

de justo título en este para apropiarse un pais que

no le pertenecía ; encontramos justificada la rebelión

de los chilenos por las estorsiones de todo género que

sufrían en aquella época. El servicio personal que se

les obligaba á prestar á unos estrangeros
, y de un

modo insoportable , habria bastado para justificarlos

aun cuando no hubiesen intervenido otras causas; tales

como el despojo de sus propiedades , la violación de

sus derechos y las estorsiones de todo género que se

les hacia sufrir. Aunque muchos infieles hablan abra-

zado el Evangelio en las provincias sujetas á la do-

minación de los toíjuís , aquel no les prohibía hacer

esfuerzos para sacudir un yugo ilegítimo; ni las de-

mostraciones de odio que recalan sobre el nombre

español, afectaban de ningún modo á la fé que se les

predicaba. Verdad es que en la jebelion fueion derri-

bados los templos , lanceadas las imágenes y conver-

tidos en usos profanos los sagrados ornamentos
;
pero

también es cierto que nadie pudo probar á los cris-

tianos haberse hecho cómplices de tan atroces de-

litos
; y que á estos dio margen la conducta de los

españoles
,

que repetidas ocasiones convirtieron las

iglesias en fortalezas para arcabucear desde ellas á
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sus onouiigos. Los infieles reducidos en Chile al cris-

tianismo fueron casi siempre consecuentes á su í'é;

en su conducta pública manifestaron respeto á los

objetos del culto y afición á los sacerdotes : como

j^rueba de esta verdad , basta recordar los vivos

deseos con que pidieron misioneros en los tratados de

paz estipulados con los presidentes Zúñiga y Meneses.

Una disposición semejante del rei, dio nuevas alas

á la codicia de los que procuraban la destrucción de

los indios. En breve no se hizo distinción entre ami-

gos y enemigos : eran vendidos igualmente todos los

individuos que se prendían en las irrupciones de los

españoles; y con frecuencia eran arrebatados á los

padres sus hijos pequeños á prelesto de doctrinarlos.

Algunos europeos inclinados por condición á la cruel-

dad se hacian temer por su fiereza de aquellos pai-

sanos inocentes , cuyo único delito era defender la

libertad de su patria. No era raro juntarse un buen

número de hombres que se decian hidalgos y cristia-

nos para pegar fuego á las rancherías de los indios
, y

hacer perecer en las llamas á todos los que no podian

escapar
( 1

) . Los poderosos pretendian tener en su

osadía un justo título para tratar como esclavos á los

que vivían en sus feudos ó repariimientos. La voz del

célebre jesuíta Valdivia declamó con incansable es-

fuerzo contra este proceder tan cruel, tan violento y
tan anticristiano. En el capítulo precedente recorrimos

los trabajos de aquel hombre apostólico y dimos razón

del éxito de ellos.

(1) Documento núni. 9.
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A pesar de la buena disposición manifestada mas

tarde por el niisnio Felipe en favor de los chilenos;

á pesar del espreso mandalointimado por él á los íío-

i)ernadores, para que no hostilizasen á los naturales;

la distancia debilitaba las resoluciones del rei
,
que no

estaban de acuerdo con los intereses de los que dc-

bian obetlecerlas
, y lejos de darles cunq)li bienio ha-

cían alarde de obrar en sentido opuesto. Tan cierto

es que el impulso comunicado á las ruedas de la

iná(|uina social, es tanto mas débil y enervado, cuan-

in mayor es la distancia á que se hallan colocadas del

centi'o de acción que las anima. Los gobernadores

así como las justicias inferiores ensordecían para no

oir las quejas lastimosas de los agraviados
, y ;i las

veces también despreciaban el celo de los que toma-

ban á su cargo defender á estos. Tan terribles males

se reagravaban aun mas por la conducta de uno que

otro doctrinero, cpie infectados por la codicia de los

seglares, hostilizaban á los convertidos obligándoles

á contribuir con derechos indebidos. En medio del es-

pantoso estado en que el conjunto de tantas y tan

adversas circunstancias constituian á los desgraciados

indios, los obispos manifeslai'on por ellos constante

interés y reiteraban á la corte sus reclamos. Pero no

obstante , este orden de cosas subsistió hasta que la

mano de la Providencia permitió el concurso de algu-

n.is causas que hablan de trastornarlo. Hemos dicho

(]ue los europeos pretendian esclavizar á los naturales

sin otro título que su ai'rogancia
; y el rei tuvo ocasión

de conocer hasta qué punto subia este desorden, sin

temor de equivocarse; y qué clase de personas estaban
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comprendidus siiviendo de iuslruinento para él. Kl

obispo de Santiago ü. frai Diego de llumanzoro y el

íiscal de la audiencia ü. Alonso de Zolóizano, le ha-

hian elevada inamoriales minuciosos del liiste estado

de los indios, asi como las causas que lo motivaban.

La falta de instrucción religiosa, los continuos agravios

que les inferíanlos europeos, la servidumbre personal

á que se les liabia somali lo , eran , según el juicio de

ellos, origen de los males que los agobiaban. Estos he-

chos
, que por sí solos eran bastantes significativos para

manifestar el estado de los indios de Chile, hicieron pen-

sar al rei en cortar de raiz aquellos vicios. En efecloor-

denó ante todo que fuesen vueltos ásus tierras los que

existiesen cautivos en el territorio de sus dominios, sea

cual fuere el título con que los poseyesen sus pretendidos

<lueños (1). Aunque esta disposición ya dejó entender

el juicio que formaba el soberano del estado de los in^

dios de Chile
,
quiso no obstante auxiliarse conlasluces

de las personas que mas interés habían tomado por la

suerte de aquellos seres harto desgraciados. Con este

objeto crió una junta, cuyos miembros fueron losobis-

pos de Santiago y de Concepción
, y los superiores de

Santo Domingo, san Francisco y la Conqiañía. Las atri-

buciones concedidas á esta congregación estaban limi-

tadas á tomar en cuenta las circunstancias particulares

de los indios y á fallar en virtud de ellas, si debían

continuar libres o volver de nuevo á la esclavitud. El

voto de los congregados fué unánime en favor de la

(1) Real cédula á 9 de abril de J662.
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libertad y esta quedó sancionada perpetuameate por

<el soberano (1).

Pero no obstante esta resolución tan espresa del

rei , los indios continuaron esclavos todavia durante al-

gunos años. Los encomenderos y jefes del ejército sa-

caban de ellos inmensa utilidad, y no era fácil reducirlos

á que la renunciasen. El obispo de Santiago vo'vió á re-

presentar al rei la esclavitud en que permanecían los

indios por inobservancia do las disposiciones dadas á

su favor. A este prelado habla dolado la Providencia

de un celo estraordinario para reprender los vicios; y
su voz fuerte y vigorosa clamaba sin cesar contra los

infractores de la libertad natural de aquellos. Un he-

cho ruidoso por su naturaleza y mas aun por sus

consecuencias, puesto oportunamente en conocimien-

to del soberano, patentizó la justicia de los recia

-

mos del filantrópico prelado. El oidor D. Juan de

la Peña y Salazar practicaba la visita del reino

cuando una india llamada Margarita compareció pa-

ra pedir, se la libertase de un español que la re--

tenia confo esclava, sin otro título que la fuerza. El

oidor cerciorado de la injusticia que se hacia á la india

la puso en libertad y conminó con multas á su opresor

sivolviaá causarle algún vejamen. Estando en este

estado la causa, la audiencia ordenó al visitador la re-

mitiese á Santiago con la india y su hijo : el tribunal

vistos los autos los devolvió al juez, ordenándole su

continuación: la causa fué al fin resuelta en favor de

Margarita. Cinco meses después que la sentencia pasó

(1) Real cédula en Aranjuez, á 6 de mayo de 166^.
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por cosa juzgada , la audiencia ordenó nuevamente al

visitador que la remitiese con los individuos, materia

de ella. El oidor mandó los autos; pero na las personas

([ue se pedían por hallarse la madre enferma
; por ser

aquella estación la mas rigorosa del invierno; y jior

estar, sobre todo, atinada ya la causa. Nada valieion

estas razones en concepto de la audiencia ; no se

quiso ver la malicia con que so perseguía la li-

bertad individual, y se ordenó al oidor resuelta-

mente que enviara á Santiago las víctimas que se

pretendía sacrificar , lo que fué obedecido sin demora.

E\ oidor también sin pérdida de tiempo elevó al cono-

cimiento del reí esta ocurrencia , agregando á mas una

relación que individualizaba los vejámenes de toda cla-

se que sufrían los naturales de Chile. Mucha impresión

hizo en el ánimo del soberano el informe de aquel toga-

do: y á la verdad las providencias (jue dio fueron tan se-

rias cama enérgicas. Cometió al obispo de Santiago la

revisión de la causa
, y le señaló la pena que debia

aplicar á los jueces que hubiesen firmado aquellas

providencias atentatorias [\). A consecuencia de esta

resolución, el presidente y oidores fueron condenados

por el obispo á pagar quinientos pesos á la india Mar-

garita, en indemnización de los vejámenes sufridos; y

la justicia ultrajada por sus mismos ministros, apai'c-

ció de este modo vengada por el celo del monarca.

El obispo D. frai Berníu^lo Carrasco, que sucedió

al señor Humanzoro, juzgó que para evitar tantas

estorsíones, sería conveniente crear una plaza de pro-

;i) Real cédula en Madrid á 3 de diciembre de 1071.

TOMO I. 20
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lector general do iiulios, debiendo el que la desem-

peñase, gozar todas las prerogal ivas que disfrutaban

los miembros de la audiencia ; lo pidió así á su ma-
jestad , y le propuso para llenar el nuevo cargo al

licenciado I). Juan de la Cerda , de cuyo celo é inte-

gridad vivía ])lenamenlc satisfecho. El rci no accedi<')

á la súplica del obispo : y para evitar aquellos des-

órdenes le pareció bastante reconvenir fuertemente á

los ministros de la audiencia {
1

}. Sin embargo, no fué

esto suficiente
, y el soberano se vio obligado á san-

cionar pena de muerte contra todos los que atacasen

de alguna manera la libertad de los indios. Esta pena

terrible fué la única que se creyó capaz de asegu-

rar á los naturales en la jiosesion del derecho indis-

putable de la libertad que á cada homljrc concedió el

criador (2). Pareció conveniente además hacerles en-

tender que estaban llamados á formar un solo pueblo

con los europeos
, y para esto mandó al capitán ge-

neral
,

que con todo esmero hiciese publicar entre los

naturales el contenido de la real cédula, que declaraba

nobles y grandes señores de la tierra á los hijos de los

caciques. En esta virtud se les reputaba como hábiles

])ara ser elevados al sacerdocio, y para ejercer todos

los destinos honoríficos del pais (3).

Hasta aquí hemos considerado el estado de los

indios solo por el aspecto que nos presenta su

situación política: ahora es necesario que lo juz-

guemos también por su situación religiosa. Las misio-

(1) Real cédula á i7 de febrero de 1680.

(2) Real cédula á 11 de mayo de 1697.

(3) Real cédula 1 22 de marzo de 16«J7.
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íI'lís establecidas en los obispados de Chile estaban

subsistentes on su mayor piu'te á principios de este

siglo , á pesar do las conviilsionos con qae las agitaba

la guerra. La ruina de las ciudades del sur, que

referimos en el capítulo primero , acarreó natural-

mente la destrucción de las (jue estaban instituidas

en el territorio de la Imperial ; mas , á pesar de esto,

los indios convertidos que respetaban la fé , conser-

vai'on su creencia y la trasmitieron á sus hijos. Sin

embargo de la rudeza de su entendimiento conocían

sus ventajas y deseaban que todos los suyos las dis-

frutasen. De aquí nacia el notable empeño que ma-
nifestaban en llevar, así á los recien nacidos como á

los moribundos , á los españoles prisioneros para que

les administrasen el bautismo. Este paso lo creían

tanto mas esencial cuanto contemplaban á la criatura

en aptitud de conseguir la felicidad eterna por el

sacramento regenerador. Bascmian , en su «Cautiverio

Feliz» , n3s asegura qae este empino por bautizarse

ora general en todos los indígenas cuando se les de-

jaba obrar libremente
; y que él mismo lo administró

á muchos individuos durante el tiempo de su cauti-

vidad. Nosotros creemos (jue si los misioneros se

hubiesen inti'oducido sin el estrépito de las armas,

habrían verificado en poco tiempo la conversión de

todas aquellas gentes. Mas , una política torcida
,
pre-

tendía entonces unir á la voz pacífica del evangeli-

zador el ruido s3rdo del cañón, y regar con sangre

la semilla del árbol, cuyos frutos son p:iz , caridad y
vida.

La situación religiosa de los naturales que habitaban
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el territorio conquistado y bajo la dominación de

los españoles, no era por lo general niiii ventajosa al

principio de este siglo. Aunque á la verdad los misio-

nexos se manifestaban celosos por estender el Evan-

gelio entre los infieles , también es cierto que esto

tenia sus escepcioues perjudiciales á la causa de la fe.

Omisos algunos descuidaban la enseñanza, viniendo su

apatía á contribuir tanto á la barbarie de sus parro-

quianos como la misma ignorancia. Los obispos care-

eian de recursos para cortar de raiz este mal, pues

(pie, siendo por lo general regulares los doctrineros,

estaban sujetos así ellos como su reducción á la po-

testad del prelado de la orden á que pertenecían. Ne-

cesitaban pedir su remedio á quien podía darlo. El reí

apercibió á estos doctrineros omisos repetidas ocasio-

nes, recomendándoles el exacto cumplimiento de sus

deberes (1). Por otra parte los encomenderos atendían

mui poco á la enseñanza de sus feudatarios: tenían

estos mas de doscientos mil pesos en las cajas institui-

das bajo el nombre de censos de indios
; y el obispo de

Santiago propuso al reí que con ellos rentase á los

doctrineros y quedasen aquellos libres del pago de toda

especie de derecho parroquial. Esta ingente cantidad

era el frut3 del trabajo de los naturales
, y se les

retenia á pre'esto que podían malgastarlo: según el in-

lbrm3 del ob.spo , dado en mil seiscientos sesenta , se

dividía en tres parles: ia una perteneciente á los indios

que ya ud ex-is-ian en los pueblos; la otra que no reco-

nocía duea ) ,
porque olvidados los protectores de ím-

1^1) Cuatro reales cédalas espedidas á priücipios de este siglo.
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poner los capitales á su tiempo se lKil)ia perdido la me-

moria de sus dueños
; y la última que era de los indios

muertos y cuyos pueblos también habian perecido. De

las que pertenecían á los primeros y á los últimos no se

hacía entonces uso alguno , y la de los segundos estaba

aplicada al pago de algunos empleados de la real

audiencia. «La piedad cristiana, se decia, debe estar

)) siempre de parte de estos miserables : ellos debie-

» ron gozar de sus bienes
; y si como vemos no los

» disfrutaron , ni para sustentarse, ni para vestirse,

» hágase al menos que sirvan de medios para procu-

)) raiies el pasto espiritual de la doctrina cristiana.

» Frecuentemente vemos que no se encuentra un sa-

» cerdote qne sirva las doctrinas de los indios ; son

)) tan dilatadas , tan faltas de recursos para llenar las

)) necesidades mas urgentes de la vida
,
que los encar-

» gados de servirlas ó se ven obligados á abandonar-

» las del todo, ó á buscar otros arbitrios para subsistir.

» Además, su inmensa estension hace necesaria la

» asistencia de dos sacerdotes en cada una de ellas.

» ¿Un hombre solo podria socorrer á los fieles que

» viven diseminados en un territorio de cincuenta le-

» guas, y este cortado por rios invadeables en verano,

)) y por esteros caudalosos en invierno?... O los infe-

» lices indios que pasaron su vida en la ignorancia y
» en los vicios por falta de doctrina , se ven condena-

)) dos á morir del mismo modo , ó los doctrineros vi-

» viran mártires ó de la necesidad ó de la fuerza. No

» hai remedio (1).» El rei mnndó al presidente y

(1) Informe dado al obispo de Santiago sobre inversión de censos
de indios. Año de mil seiscientos sesenta. Existe original entre la

colección de documentos del autor.
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audiencia que de los cajntales de censos de indios se

señalase congrua á los doctrineros que careciesen de

ella , lo que en efecto así se verificó. Para el arreglo

lie estos capitales nombró á los obispos de Santiago y

Concepción, y al oidor mas antiguo, á los cuales con

el título de «jueces de censos,» ordenó que tomasen

cuenta á los que habían administrado su producido

basta esa fecha
, y anualmente en lo sucesivo exigiesen

la mism;i rendición de cuentas (1). Esta disposición

lué ratificada y ampliada después por otra nueva , en

la cual se ordenó que en defecto de los obispos , sub-

rogasen las dignidades del cabildo
, y al oidor mas an-

tiguo sustituyese el inmediato. Otra medida ocupó

también con preferencia la atención de Felipe lY , y

fué la de reducir á pueblos á los que vivian disemina-

dos en los campos para facilitar su instrucción. Se

creería
, y con i'azon , (jue estando siempre á la vista

del párroco, serian instruidos sin dificultad. A D. Diego

Benavides, conde de Santiesteban , virei del Perú,

se comunicó esta orden : según ella , libres todos los

indios retenidos bajo cualquier protesto, debían habitar

en pueblos que se les edificasen ó en otros de su elec-

ción , y gozar de todas las prerogativas que disfruta-

ban los demás vasallos de la corona de España. Pero

aquel jefe tenia desgraciadamente ideas poco favora-

bles á los naturales de América : ideas sugeridas ])or

la ignorancia , abrigadas por el temor y fomentadas por

el interés; lejos de apoyar la resolución del soberano,

le suscitó inconvenientes y pretestó graves dificulta-

( 1 ) Real cédula á 9 de agosto de 1676,
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des para si cumpliin'.enlo. El soberano deseó (jiic

l'uesen allanadas estas
, y ordenó al capitán general de

('hile y al obispo de Santiago
,
que, tomándolas en con-

sideración , le sugiriesen la manera de conseguirlo.

Pero al mismo tiempo que el segundo de estos funcio-

narios manifestaba un empeño decidido por la completa

libertad de los indios , la que miraba realizada desde

el momento que tuviese lugar la formación de pueblos

que queria el soberano, el conde de Lemus, nuevo

virei del Perú, pretendía que aun en esta ocasión triun-

lasen las antiguas ¡deas. No podia desentenderse de los

bienes incalculables que produciría aquella medida;

pero deseaba que se consiguiesen sin reducirlos á

pueblo. Confesaba el crimen enorme de los encomen-

deros que esclavizaban á los indios
;
pero no obstante,

se manifestaba inclinado á tolerarlo. «Si la enseñanza,

decía al obispo de Santiago, de que tanto necesitan

los naturales de ese reino , se pudiese conseguir por

medio de los curas y de algunos misioneros de la

compañía de Jesús , sería mas pronto el remedio
, por-

que no sabemos los inconvenientes que habrá en re-

(hicir á pueblos gente tan belicosa, donde con mas

l'acñüdad hai'án juntas de que pueda resultar algu-

na conspiración Siempre ha sido escrupuloso el

servicio personal de los encomenderos porque son

efractorcs de la libertad natural
; y por esta parte están

inclusos en la Bula de la Cena, y sin embargo, se ha

tolerado en ese reino por escusar mayores inconve-

nientes, conocida la altivez de los indios, y notoria

inclinación á conspirar (1).» Las intenciones benéficas

( 1 'I Oficio del 12 de enero de 1669, al obispo de Santiago.
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del soberano
,
quedaron

,
pues , sin efecto esta vez

como otras muciías, y los que por tantos títulos eran

acreedores á disfrutar sus efectos, permanecieron toda-

vía sometidos á los males que los agobiaban desde largo

tiempo atrás,

D. Alonso Zolórzano, de cuya filantropía hemos

hecho mérito en otra ocasión , ejercía el cargo de pro-

tector de los indios como inherente al de fiscal de la

audiencia : creyendo que nada podría contribuir tanto

á la instrucción religiosa de sus protegidos, como el

que hubiese sacerdotes adornados con el conocimien-

to de su idioma
,
que les predicasen y enseñasen la

doctrina cristiana, pidió al reí que rentase una cátedra

de lengua chilena y rogase á los obispos de Santiago y

Concepción que prefiriesen para los beneficios parro-

quiales á los que hubiesen adquirido su conocimiento.

Los obispos de Cliile esforzaron la petición del fiscal
; y

la enseñanza de la lengua araucana quedó establecida

en Santiago bajo la dirección de los jesuítas. Estos se

habían ejercitado en su aprendizaje y en su seno exis-

tían individuos que la poseían con perfección. No po-

dremos asegurar á ciencia cierta hasta donde llegaron

los frutos de esta institución: sabemos sí que se

ordenaron algunos á título del idioma y que fue-

ron colocados en las parroquias donde era mayor el

concurso de naturales , á los que enseñaron con pro-

vecho la doctrina en su propia lengua.

Lo que dejamos dicho en el capítulo presente nos

dá luces suficientes para conocer el estado político y
religioso de los naturales de Chile en la época que nos

ocupa. Humillados por las vicisitudes de los tiempos y
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d.'- la fortuna, ellos fueron condenados: I." á los hor-

rores de la esclavitud : á pesar de haber sido «Uzada

esta, tuvieron que soportarla disfrazada de mil maneras

])or el interés de los poderosos y por la arbiti'ariedad

de los gobernantes. 2.° su libertad fue sometiíla á jui-

cio; y en este triunfó, porque los jueces no estaban

afectados por las ideas rastreras que dominaban á la

mayoría de los conquistadores do América en aquella

época. 3." para hacer respetar la libertad de ellos fué

necesario conminar ásusopresores con la pena mas ter-

lible que puede aplicarsa á los delincuentes. 4." ellos

se manifestaron siempre dispuesti^s a abrazar la A»

cristiana cuando so les predicó pacíficamente. 5."* los

encomenderos atendían muí paco á la instrucción de

sus feudatarios. G.° algunos gobernadores impidieron

lo que podia ser en beneficio de los indios. 7," íinal-

mente|, los obispos manifeslaron siempre celo y energía

en favor de los indígenas, y á ellos fueron debidas las

filantrópicas medidas establecidas con el fin de prole-

üfcrlos.
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CAPÍTULO in.

l.os sacerdotes predican sin conlradicciun en el tcrriloriü c<)iu|u¡sla-

do. — Los obispos Hiimanzoro y Carrasco se manilicstaa celosos por

la instrucción de los indífíenas..— El rei nianJa respetar las dispo-

siciones del obispo Cirrasco en orden á estos. — Apercibe este y dá

sus órdenes á los encomenderos.— Jesiiitas en Arauco.— Los habi-
tantes de la isla de Santa María reciben la fé.— Hacen esperiencia

de la \ir¡ud de bis jesuitas.— Trabajos del padre Vechi— Modollel

en Monterci.— Empresas apostólicas del pudre Rosales y de sus

compañeros.— Los jefes de Arauco edifican templos. — Trastornos

que produce la tolerancia criminal del gobernador Acuña.— Sacer-

dotes cautivos.—Espedicion de Valdivia.— El padre Varíias trabaja

])i)r restablecer la paz El padre Rosales entre los Roroanos.

—

Misión de Peñuclas.— Penetra la fé hasta la Imperial. — Los Machis
persiguen á los misioneros. — Los padres Pozo y Chacón presos.

—Los mercenarios predican á los chilotes.— Los jesuítas Ferrugino

y Banegas recorren la miyor parte de los archipiélagos de Chiloé,

Í;honos y Guaitecas.— Celo heroico de los padres Vargas y Pozo.

—

Agustín Villasa éntrelos Cuneos Queda cautivo.— Es senteiuiado

á muerte.— El general don Ignacio de la Carrera invade el territorio

Cuneo, y lo salv<>.

1 1 el celo, la piedad , el desinterés y otras virtudes

euiinentes que poseen algunos sacerdotes pudiesen bor-

rar los vicios de otros , sin duda las que adornaron á

los hombres apostólicos que tanto contribuyeron en este

siglo al progreso de la fé , no dejarían ni vestigio de

ios tristes recuerdos de la flaqueza humana
, que algún

escritor ha echado en cara á cicí'tos misioneros del

obispado de la Imperial.

Los límites estrechos de esta obra , no nos permiten

detenernos para referir uno á uno los proyectos que el

fervor y la caridad mas ardientes , llevaron á cabo

para realizar la conversión de los chilenos. La posesión

que conservaron los españoles de la mayor parle del
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íeniíüiio chileno, duba lugar á ios sacerdolos para

(|'ie ejercitasen en ella sin contradicción su santo mi-

nisterio. La predicación de la divina palabra se escu-

chal)a con IVecuencia en las aldeas; con ese objeto los

individuos de las órdenes regulares recorrían anwal-

niente las provincias que yacen entre Concepción y la

Serena, á cuyos habitantes administraban además los

sacramentos de la penitencia y Eucaristía. Por infornu"

(pie los obispos elevaron al reí en ese mismo tiempo y

por las resoluciones de este, se manifiesta ([ue los

obispados de Santiago y Concepción tenian número su-

íiente de clérigos y que se ejercitaban estos con íVuío

en los diversos ramos de su ministerio. Poseían mu-
chos el idioma de los naturales y en él enseñaban

los pi'incipios de la fé á los que por su rudeza no al-

canzaban á conocerlos en la lengua de sus señores.

La cátedra de lengua chilena que se estableció mas

tarde en Santiago (1), generalizó este conocimiento y

contribuyó no hai duda á la propagación del cristia-

nismo entre los indios. Las visitas que los obispos hi-

cieron de sus diócesis con frecuencia , contribuían

sobre manera á darles grande impulso. Entre estas

merecen particular recuerdo las de D. frai Diego

Humanzoro y D. frai Bernardo Carrasco. Ambos pre-

lados infatigables en la predicación , la desempeñaban

diariamente durante sus visitas, y lenian especial cui-

dado en averiguar con escrupulosidad el estado de la

instrucción de los indios de cada doctrina. El Sr. Car-

jTvSCO tomó en cada una de estas una razón individual

del número de indios que carecían de instrucción y de

(l) Aüo 1066! ^
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las causas que existían paradlo. Eldescuiducriinuial de

losgo!)ernadoros érala primera y principal; para obviar-

la , aterró coa censuras á los culpados , interpeló á la

n\il audiencia y elevó quejas de nuevo al soberano. Este,

jílabando el celo ardiente del pastor, dio orden al capi-

tán general para que hiciese obedecer todas las disposi-

ciones que diese para la enseñanza de los indios, llogíj

además al obispo que practicase nueva visita, y que

en ella oyese las quejas de los indios y elevase al co-

nocimiento de su majestad las que no pudiese reme-

diar. Alentado el digno pastor con esta resolución del

soberano, que lo ponia á cubierto de los N'^jámenes que

su celo podria acarrearle de parle de los poderosos,

es indecible cuanto trabajó en beneficio de la instruc-

ción de aquellos por cuya suerte tanto se interesaba.

Oyó á cuantos quisieron referirle la triste historia de

sus infortunios
, y lleno de sentimientos generosos y

humanos
,
prohibió á los encomenderos trasladar á los

individuos de sus encomiendas de un lugar á otro;

haceiles trabajar á ofras horas fuera de las que él de-

terminó; estorvarles llegar al sacramento del matrimo-

nio cuando quisiesen recibirlo
, y demorarles el sala-

rio bajo pretesto alguno, aun cuando fuese por empe-

ño, deuda ú otro motivo semejante. A él se debióla

abolición completa de las mitas (1) que habia permitido

introducir el presidente Enriquez y hablan tolerado

sus sucesores con notable perjuicio de los naturales;

y en fin, el cambio notable que principiaron estos ú es-

perimentar en su condición.

[1) Trabajo á que concurrian forzosamente todos los individuos de
una parcialidad.
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Los padres de la compañía de Jesús se. distinauieroii

por su celo y constancia jxn" cstender la íe en l;is

provincias del Sud , ocupadas aunen su mayor [)ai le

por infieles. No repelimos los traljajos del padre Val-

divia
,
que ya hemos insinuado en otra ocasión

, y por

su magnitud no podrán ser olvidados fácilmente. Fran-

cisco Vázquez rector del colegio de Santiago, acom-

pañado de los padres Oracio Vechi y Martin de Aian-

da
,
predicó la íé en catorce parcialidades de Arauco:

los habitantes de estas hicieron al principio alguna

oposición á la misión. « Estamos temerosos , decian,

» que vosotros seáis como otros curas que nos quita-

» ban nuestros hijos para pajes
, y nuestras mujeres

)) para criadas , bajo pretesto que no tuviésemos mu-
)) chas (1).» La esperiencia justiGcó la conducta de

los padres
,
quienes priucipiaron á ver el fruto de sus

tareas en la conversión de muchos. Algunos inciden-

tes de la guerra hicieron suspender la predicación

en aquel punto : Vázquez se volvió á Santiago
; y sus

dos compañeros pasaron á la isla de Saníamaría, dis-

tante cuatro leguas del continente de Arauco, á cuyos

liabitantes se proponian evangelizar. El genio pacííico

de estos era propio para hacerles concebir grandes

esperanzas : algunos años antes hablan sido instrui-

dos en la fé por religiosos de santo Domingo; pero

abandonados después , olvidaron los principios cristia-

nos y reasumieron las costumbres y creencias que te-

nian abjuradas. El cacique principal de la isla, bien

(1) Olivares, Historia, g quince. Verdad es que este íiistoriadornooini-

t<' ocasión pava defraudar el mórilo de los otros predicadores que f raba-
jaron en la conversión de los chilenos, y ensalzar el de los de su ins'.i'u'o.

TOM. I. 21
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avenido oon su estado presente, suscitó dificuUades á Io>

misioneros en el ejercicio de su ministerio; pero conmo-

vido por los discursos apostólicos de Aranda confesó á

voces sus delitos y fué en lo sucesivo instrumento eíicaz

(le la conversión de sus paisanos. El número de los

convertidos en esta isla llegó ¿quinientos- cuarenta,

contados no solamente los que recibieron el baustismo

sino los que volvieron al cristianismo que hablan re-

minciado con sus costumbres idólatras. Los araucanos

llamaron nuevamente l^» atención de los jesuítas, quie-

nes dejando la isla de Santamaría fijaron su residen-

cia en el pueblo dePejereluie. Los araucanos los nii-

laban todavía con recelo y quisieron esperimentar por

sí mismos si la virtud de los padres y su conducta cor-

respondian ó no á sus palabras. Conociendo que uno

de los vicios dominantes de los españoles eia el amor

desordenado á las mujeres, acordaron introducir á la

casa de los misioneros dos muchachas de buen parecer

á protesto que les sirviesen ; algunos de los caci-

ques principales se encargaron de presentarlas, y en

efecto así lo hicieron rogándoles que las recibiesen

paia su ser\ icio ; esta petición ofendía el pundonor de

los misioneros y tuvo una repulsa modesta pero enéi-

jica. Las mujeres no fueron admitidas y los autores de

la trama así como todos los demás quedaron edificados

de la virtud de sus predicadores. Vencidos los recelos

(|ue abrigaban los Indios lo fueron del mismo modo las

dificultades que de ellos nacían ; así es que en poco

tiempo estos fervorosos atletas de la fé cristiana , con-

taljan entic sus agentes un número muí considerable

ele luibitantes de todas las comarcas limítrofes. Una
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carta diiií^ida por Oracio Vcclii al padre Vaz(piez , rec-

tor de Santiago , nos dá a conocer la naturaleza de

este feliz cambio. «No hai bajo del cielo , dice
,
quien

)) cuide á estos desamparados indios sino el padre

» Aranda y yo. ¿Sed quid ínter tamos? ¿Qué podre-

)) raos favorecei" á tantos , siendo nosotros tan pocos?

» Tengo por cosa cierta que la compañía en todas las

» indias occidentales no tiene mejor empleo ni mas sa-

)) zonado fruto que este. Todos los pueblos nos están

» aguardando y deseando que vamos presto á darles

)) noticia de nuestra santa fé
; y cierto

,
padre mió,

» que si S. R. viera la multitud de gente que hai en

» estas poblaciones, no dejarla de enviarnos algún so-

» corro
;
porque es lástima tener dos personas catorce

» pueblos que doctrinar y entre ellos el de Peicoto que

» tiene cuatrocientos muchachos. Para que nos cobren

» amor vivimos entre ellos haciendo una grande rama-

» da y algunos ranchitos para nuestra habitación. En-

)) vienes S, R. gente porque esta es la mejor mies que

» hai en todo el Perú y Tucuman. ¡Por Dios! no se

» haga sordo S. R. á nuestros ruegos. El padre Aran-

)) da hace señas á los compañeros para que vengan á

» ayudar á tirar- la red de la pesca de almas, que hai

)) tantos peces en ella que no la podemos sacar afuera

)) del mar de este mundo á la playa del cielo los dos

)) solos (1).» Hasta aquí la carta del padre Vechi que

por sí sola dá á conocer que era mui gloriosa la misión

de que se ocupaba.

Casi al mismo tiempo el padre Vicente ModoUc!,

(l) Ovalle, «Historia de Chile.»
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fompañcio y confidente del célebre Luis Valdivia , se

empeñaba en hacer aiiniilir el Evangelio á los puei^los

de Monterei : desde este lugar se puso además en co-

municación con las parcialidades deCatirai, Elicura,

l'uren , la Imperial , 15oroa y Tolten, y se disponía para

ir en persona á la primera de estas , cuando supo Uj

muerte dada á los padres Oracio Vechi y á sus compa-

ñeros en Elicura. La guerra le impidió verificar su en-

trada
,
pero no le desalentó par.i el trabajo. Los indios

de Arauco, cuya misión fundó, los de Yumbel o Estan-

cia del Rei , los de Talcamavida y los que habitaban las

demás reducciones situadas en las inmediaciones de

las fortalezas , fueron entonces el objeto de su celo. La

paz estipulada por el marqués de Baldes
,
proporcionó

á los padres entrada sin recelo á estas parcialidades y
recoger en ellas frutos copiosísimos.

El sacerdote jesuíta Diego Rosales , cuyo nombre es

bastante célebre en la historia de Chile , sucedió al pa-

dre Modollel en el ministerio apostólico. Uno de sus

primeros cuidados fué edificar una hermosa iglesia y
casa parroquial con el título de Buena-Esporanza , para

los misioneros en Yumbel. Los sacerdotes destinados

á habitarla fueron también empleados en la predica-

ción. Rosales y el padre Francisco Vargas penetraron

repelidas ocasiones hasta la Imperial después de la

capitulación de Quillíu y hubieran en ella permanecido

de un modo estable , si lo hubiese permitido el presi-

dente Zúñiga ; mas este lo rehusó por no haber dado

todavía la paz algunas parcialidades de la cordillera.

El padre Rosales , después de permanecer algunos

años en la misión de Arauco , atravesó acompañado de
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Juan Moscoso el territorio comprendido entre Concep-

ción y Valdivia y desde la cordillera hasta el mar
,
ga-

nando en todas partes la voluntad de los indios que le

servian y oian con muestras de gran gozo. El estable-

cimiento de la paz de un modo permanente é inspirar

en los naturales un vivo deseo de abrazar la fé cris-

tiana, fueron el fruto de sus laboriosas tareas. La ftíbri-

ca de iglesias en las parcialidades del estado araucano

fué el grande objeto que ocupó con preferencia al pa-

dre Rosales á su vuelta de aquella penosa espedicion.

Grande empresa era por cierto reducir á los indios á

construir templos cuando su fé era aun tan vacilante y
tanta propensión sentían á renunciarla por volver á sus

antiguos hábitos ; no obstante, el hábil jesuíta supo in-

sinuarse con tanta destreza que vino á reducirlos in-

sensiblemente á que rindiesen á Dios esta suma mues-

tra de su reconocimiento y homenaje. Rosales, vela con

dolor desvanecerse las impresiones saludables que ins-

pira en el corazón de los infieles la palabra de Dios
; que

no duraban sino mientras permanecía el misionero re-

novándoles la memoria de los objetos que las produ-

cían ; que de aquí nacía la aversión con que miraban al

sacramento de la penitencia cuando se les amonestaba

para recibirlo, su resistencia para oír la predicación

evangélica después que volvían á los vicios, y en fin,

cierta especie de distancia á todo cuanto les recor-

daba las obligaciones contraidas por su nueva fé. La

construcción de los templos debía producir un gran

cambio en todo esto. Los templos en el seno de las

poblaciones recordarían sus creencias á los nuevos

cristianos , consolarían á los antiguos
, y facllitarian á
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los misioneros el desempeño de su ministerio. Los ca-

ciques y demás grandes del estado araucano, hicieron

una oposición tenaz al proyecto de Rosales. Catumalo

;i nombre de todos decia : «Nuestros mayores jamás

tuvieron templos, y nosotros debemos respetar su

ejemplo. » Los políticos los miraban como invención de

los españoles para introducirles sus creencias y cos-

tumbres, y para habituarlos á su yugo. Los que con

fervor y sinceridad luibian abrazado el cristianismo,

no se atrevían á contradecir á los otros , y parecían

someterse con entera voluntad á su opinión. Catumalo

era el jefe general de armas en A rauco, y á (juien

daba gran peso su autoridad. Sin embargo, el })adre

Gaspar Hernández consiguió vencer la voluntad de los

indios de Lebupié , los cuales edificaron dos capillas en

su parcialidad. El jefe araucano les reconvino áspe-

lamentcpor un hecho semejante, que, según él, com-

[Mometia en gran manera á las demás parcialidades.

Los de Lebupié , atemorizados por el lenguaje ame-

nazante del temible general , abandonaron las capillas

\ no se atrevían ni aun á llegar á sus inmediaciones;

tan intenso era el temor de que estaban poseídos.

Tn'o de.iabaesto de tener inquieto al padre Rosales, quien

esperaba una circunstancia favorable para hablar al

jefe de armas. Se proporcionó esta, y en ella lo com-

|jrometió de tal modo á edificar una iglesia en su par-

cialidad
,
que no pudo escusarse. Catumalo , aunque

ci^noció la magnitud y trascendencia de su compromiso,

no por eso dejó de cumplirlo
, y su ejemplo produjo

líos ventajas : disipó los temores de la parcialidad de

Lebupié y estimuló á las otras á edificar también las
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iglesias que pedia el hábil é insinuante misionero. La

realización del proyecto de este produjo inmensos

resultados favorables á la fé. Se facilitó la predi-

cación del Evangelio y la administración de los sa-

cramentos en aquellas comarcas
, y las conversiones

se multiplicaron de tal modo que los misioneros no

bastaban ya para atender á tantos. Los infieles asi

como los recien convertidos depusieron el recelo con

que miiaban á los padres
, y estos pudieron ganarles

la confianza y el amor
,
paso indispensable para hacer

fiuctificar la semilla del cristianismo en el corazón hu-

mano. Las bellas provincias de Puren y Tucapel , vol-

vieron á recibir misioneros y á reedificar sus iglesias

asoladas ; á unos y otros visitó el padre Rosales siendo

recibido como en triunfo por sus habitantes.

La mala conducta del gobernador Acuña interrum-

pió este orden de cosas tan ventajoso para la fé.

Despreciando las repetidas órdenes del rei é infrin-

giendo los artículos estipulados en las paces de Quillin,

trató aquel de encomendar nuevamente los indios y

do trasladar toda la reducción de Tomeco á la ciudad

t!e Chillan , cuyos campos estaban despoblados á con-

secuencia de la guerra. Disimulaba además los ve-

jámenes con que sus cuñados, jefes délas armas,

ostigaban á los naturales , les permitía hacer correrías

en sus tierras
, y se hacia sordo á las quejas de los agra-

viados. El alzamiento se pronunció el catorce de fe-

brero de mil quinientos cincuenta y cinco, y á conse-

cuencia de él los misioneros de Buena-Esperanza

*uvieron que retirarse á Concepción. Los indios pega-

ron fuego á la iglesia y destrozaron todos los objetos
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que encontraron en ella por santos y venerandos que

fuesen. Olivares refiere algunos hechos maravillosos

(jue acontecieron en la profanación de esta iglesia,

nosotros no los tomaremos en consideración , porque

no creemos suficientemente probada su verdad. A las

iglesias de los fuertes San Cristóval y Puren les cupo

la misma suerte que á la de Buena Esperanza.

En los estados de Arauco el gobernador habia per-

mitido á los indios retirarse de los pueblos á vivir en

las quebradas de los cerros con atraso indecible de la

enseñanza. La rebelión puso en sus manos las igle-

sias construidas con tanta oposición ; los vasos sagra-

dos , las imágenes y demás paramentos fueron presa

del robo ó de las llamas. El presbítero D. Juan Zaá,

que servia la misión de Colcura , fué cautivado
, y la

misma suerte sufrieron frai Juan Panto, franciscano,

que asistía la doctrina de Tucapel
, y el venerable an-

ciano cura de Talcamavída D. Francisco Girón , tres

jesuítas y otro individuo del clero secular, cuyos

nombres ignoramos. El padre Gerónimo de la Barra,

superior de la misión de Arauco , que se había librado

del cautiverio , cayó mas tarde en él, engañado por los

ardides de los rebeldes
;
pero luego fué cangeado por

el iilmen Dañé. Todos aquellos fieles sacerdotes fue-

ron condenados á soportar los horrores de la esclavi-

tud mas espantosa : sus amos les ocupaban en trabajos

superiores á sus fuerzas ; los herían con azotes de un

modo inhumano
, y guardaban sus pasos con la vigi-

lancia mas rigorosa ; de los demás esclavos la mayor

parle délos hombres fueron condenados á morir, así

como las mujeres á hermosear los serrallos de sus amos.
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Mientras el ciistianisnio sufria todas estas alterna-

tivas en el estado de Araiico y en las provincias li[ní-

trofes, su suerte no era mas ventajosa en los úlíimos

eonfines del territorio chileno. La ciudad de Valdivia

permaneció aterrada después de su ruina , hasta (jue

el año de mil quinientos cuarenta y tres temiendo el

virei del Perú D. Pedro de Toledo y Leiva que los

holandeses se hiciesen dueños de ella, mande) á su hijo

!). Antonio con diez buques de guerra y tres mil hom-

bres ])ara que repoblase la ciudad. Los j)adres Do-

mini>;o Lázaro de las Casas , Pedro de la Concha

,

Antonio Muñoz y Francisco del Castillo , se unieron al

ejército con el objeto de establecer misiones en sus al-

rededores. Una horrible epidemia quitó la vida á la

mayor parte de la gente , incluso su gobernador : el

resto ocupó los escombros de la antigua Valdivia
, y

sobre ellos principió á formar sus pobres habitaciones

en los últimos dias del año de mil seiscientos cuarenta

y siete. Los padres Francisco Vargas, Alonso del Pozo

y Fernando Mendoza vinieron de Concepción á reem-

plazar á los tres compañeros del padre Lázaro que se

volvieron al Perú, y el primero de estos, mui espe-

rimentado en el trato de los indios
, principió á com-

binar sus planes de conquista espiritual. En estas

circunstancias el general D. Francisco de la Fuente y

Villalobos y el padre Juan Moscoso , nombrados paci-

ficadores de la tierra , llegaron á Valdivia
, y en la

Mariquina tuvieron parlamento con los principales ul-

menes de las parcialidades inmediatas. Francisco Var-

gas se encargó de negociar la paz con los ulmenes de

los distritos situados al sud del caudaloso Odlacalla
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(|ue" no conciirriomn á la Markiuiíia; y para conse-

guirlo se dirigi(') iniíiávido en compañía de algunos

indios á Osorno, con cuyo iilmen negoció la reunión

de parlamento. Este tuvo lugar cerca de las márgenes

(!el Riobueno, y en él se capituló la paz con el rei de

lispaña , y la libertad de los misioneros para estable-

cer sus misiones y predicar el Evangelio en toda

aquella tierra. Vargas predicó en el parlamento y con

su acostumbrada y natural elocuencia , inclinó el cora-

zón de sus oyentes en favor de la fé que se i)roponia

enseñarles. Muchos de estos (¡ue eian ancianos, con-

S3i"vaban en su menjoria numei'osos recuerdos de los

lemplos de la destruida ciudad de Osorno, y algunos

se enternecieron echando menos las prácticas religio-

sas en que habian sido educados. El jesuila Moscoso

ra tilico el tratado que sometió mas tarde al conoci-

miento del presidente
,
quien lo confirmó con su aulo-

lidad. Aunque el carácter variable de los indios no

ílaba mucha seguridad á los misioneros, no obstante,

á merced del tratado que acababa de estipularse , el

padre Vargas enipez() á discurrir por los pueblos in-

mediatos de la ciudad predicando en ellos con grande

celo
, y convirtiendo á muchos. Resuelto á entrar en

los llanos de Osorno desistió de su intento , informado

de los lazos que se le tendían allí para cautivarle, \

dirigió sus trabajos á la conversión de otras gentes. La

Mariquina , los pueblos situados á la orilla del Choa-

(fue , la provincia de Chauchan , las vegas y montes in-

mediatos al rio Queuli, al Meguin y á Tolten, todos es-

tos lugares los corrió el fervoroso sacerdote haciendo en

ellos que conociesen á Dios mas de veinte mil infieles.
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No era menor el fer\ or t!o los sacerdotes que ha-

l)iaii lomado á su cargo la conversión de los boroanos.

Volvemos al padre Rosales : él estableció una misión

en el fuerte de Boroa el año de mil seiscientos cua-

renta y seis, la que sirvió el mismo con Francisco

Astorga , sacerdote de su profesión. En este lugar, la

mayor parte de sus habitantes descendían de los es-

|iañoles cautivados cincuenta años antes por los na-

turales en el alzamiento jeneral. Aquellos les liabian

trasmitido los principios del cristianismo, y sus pa-

dres con particular esmero cuidaban que recibiesen el

bautismo; })ero su fé estaba mezclada con mil creen-

cias supersticiosas y con mil abusos ajenos de la san-

tidad del cristianismo. Los sacerdotes tenían que com-

l)atir no ya solamente los errores de la inlidelídad,

sino los vicios que acariea la superstición , mas difí-

ciles aun de curarse que aquellos , cuando han echado

laices profundas en el entendimiento humano.

Los de Boroa, por fortuna, se mostraron dóciles

á la voz de sus predicadores , concurrieron á la fá-

brica de los templos con muestras de gran gozo y
dieron señales de adherirse nuevamente á la fé que se

les enseñaba. Una multitud de adivinos ó hechiceros

sumamente acatados
, y que tenían grande aceptación

entre los naturales de aquellas comarcas
,
procuraban

desacreditar la misión de Rosales ; sobre despreciar á

este le injuriaban con denuestos y le perseguían de

una manera cruel. Ni el convencimiento ni la razón

eran armas manejables con buen éxito para batir á

unos hombres ignorantes y dados á los vicios ; la

oración y la paciencia fueron las que dieron victoria
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al misionero sobre aquellos. Dos celosos sacerdotes

(le la compañía, Alonso del Pozo y Luis Chacón, avan-

zaron mientras tanto quince leguas al norte de Boroa

y establecieron misión en el lugar de Peñuelas ; era

<iste el mas apropósito para cultivar una cristiandad

floreciente. La multitud de familias que lo habitaban,

la condición apacible de su genio, la distancia que

las separaba de las demás parcialidades eran ven-

tajas positivas y de las cuales los misioneros se

proponían sacar bienes inmensos. A la primera insi-

nuación del padre Alonso para construir la iglesia

concurrieron al trabajo mas de seiscientos indios, con

los cuales en poco tiempo se levantó un hermoso

edificio. Dios bendijo la predicación de los padres , de

tal modo que su cristiandad fué la mas floreciente en

aquella época , entre todas las establecidas entre los

naturales. Una orden del capitán general dispuso re-

tirar á Tucapel las fortificaciones construidas en Pe-

ñuelas y bajo cuya sombra tenían constituida los

padres su misión; pero tan satisfechos vivían estos de

la voluntad y del amor de sus convertidos que no

dudaron un instante quedarse entre ellos sin temor

alguno. Asi lo hicieron en efecto ; sin el abrigo del

cañón la misión de Peñuelas fué cada vez progresando

mas rápidamente. La horrible revuelta que arrancó

desde sus cimientos las misiones establecidas en las

parcialidades sublevadas , trajo también su ruina á

esta. Al estallar el movimiento, Cliacon se encontraba

en la Imperial donde fué cautivado; el padre Pozo

tuvo el dolor de presenciar la ruina de su iglesia , la

profanación de sus sagrados ornamentos y el despre-
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cío de las imágenes que en él veneraba la jiiedad do

los cristianos. No obstante que estos sacerdotes eian

generalmente amados de los indios por su trato afa-

ble y sus recomendables cualidades , en su cautiverio

tuvieron que sufrir indecibles zozobras ; los rebelados

pedian á cada instante sus cabezas y los ulmenes sus

amigos , necesitaban interponer toda su autoridad para

libertarlos de la muerte. A Cbacon le fué permitido

habitar una casa contigua á la iglesia de la Imperial,

que como por milagro
,
quedó sin experimentar la

ruina de las otras
, y en ella ejercitó su ministerio con

los niños y cautivos españoles , todos los meses que

tardó en recuperar su libertad : al fm obtuvo esta

siendo cangeado por dos iilmenes en el fuerte de Cru-

ces. Poco tiempo después logró la misma suerte su

compañero el padre Pozo. Las misiones continuaron

asoladas y los misioneros cada vez con menos espe-

ranzas de volver á ellas.

En el archipiélago, último término de las con-

quistas españolas en América , el cristianismo no sufrir)

las mismas alternativas que en otras* partes. Los pa-

dres mercenarios tuvieron este territorio por suyo

para la conversión do sus habitantes , desde su des-

cubrimiento hasta el año mil seiscientos nueve , en

que vino la compañía á asociárseles en el trabajo.

Aquellos instituyeron convento en la ciudad de Cas-

tro , el que visitó y edificó con sus santos ejemplos el

padre frai Antonio Correa. El carácter dulce y natu-

ralmente benigno de los chilotes, hizo concebir á los

mercenarios grandes esperanzas de la conversión de

todas las islas, si hubiesen podido proporcionar á todas

TOM. I. 22
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ellas sacerdotes que las doctrinasen ;
pero esto no era

posible por entonces y hubieron de conformarse con

ceñir la predicación á la isla grande de Castro. El pa-

dre rector Francisco Vazqjiez , mandó á Ciiiloé á los

padres Juan Bautista Ferrugino, á Chacón y á Vane-

gas , los cuales sin tener domicilio alguno lijo , dis-

currieron por casi todo el archipiélago convirtiendo

y bautizando á muchos infieles en cada una de sus

islas. Grandes eran las dillcullades que en osle viaje

tuvieron que arrostrar los misioneros. Lo borrascoso

de aquel mar , donde están como sembradas las is-

las que forman el archipiélago , lo débil de las embar-

caciones en que lo cruzaban , compuestas de cinco

tablas amarradas con cortezas de árboles; lo rigo-

roso del clima , la continua lluvia y falta de abrigo

para soportarlo
, y en fin, la pobreza suma de los isle-

ños
,
que los hacia incapaces de ofrecer rlgun alivio

que hiciese llevaderas sus penurias é incomodidades.

Pero nada acobardó á estos hombres cuya divisa era

procurar á todo trance la mayor gloria de Dios.

Un año trabajaron en el cultivo de aquella inmensa

mies , concluido el cual se retiraron según la instruc-

ción que tenian. El padre Luis Valdivia de vuelta de

su viaje á España , envió de nuevo al padre Vanegas

y á otro religioso para que predicasen á los chilotes.

Vanegas , oriundo de Chile , se habia aphcado al estu-

dio de la lengua de los naturales y la conocía perfec-

tamente. Tenian los chilotes el mismo idioma que las

otras naciones de Chile
,
pero se diferenciaba en al-

gunas palabras y dialecto. Vanegas les predicó la doc-

trina en su propio idioma , facilitándoles de este modo
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sobre manera su aprendizaje. Algunas de las islas

que forman los archipiélagos de Chonos y Guaitecas

sirvieron también de teatro á su celo apostólico. Los

chilotes eran desde muchos años atrás , enemigos irre-

conciliables de los chonos; unos y otros se ofendian

mutuamente con irrupciones frecuentes, en lasque,

después de perecer algunos , los vencederes llevaban

cautivos á los hijos y á las mujeres de los vencidos.

El padre Yanegas se propuso reconciliar á estas dos

naciones
, y después de muchos pasos logró que hi-

ciesen parlamento y en él asentasen las paces que

duraron algún tiempo. Nadie habia hasta entonces

predicado el cristianismo á los chonos y guaitecas ; así

es que ninguna noticia tenian estos de su fé ; al prin-

cipio les parecía nuevo y maravilloso cuanto veian en

los padres , pero ninguna diñcultad opusieron ni

mostraron para abrazar la nueva religión. Ofrecieron

sus párvulos para que fuesen bautizados
, y ellos mis-

mos se manifestaron deseosos de serlo siempre que

aquellos se detuviesen algún tiempo en su compañía;

mas esto no era posible porque su principal destino

era evangelizar las islas de Chiloé. Mas, no se olvi-

dó de ellos el padre Vanegas
,

quien en compañía

de Juan Pozo , sacerdote de su mismo instituto , volvió

á visitarlos el año treinta de este siglo. Para ahorrar

la penosa travesía de aquel mar siempre embravecido,

marcharon los misioneros por tierra con indecible tra-

bajo hasta la última cima de la cordillera que enfrenta

á Chonos
, y desde allí bajando al mar armaron la pi-

ragua en que habían de atravesar las aguas que los

separaba del archipiélago, y que habían conducido
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sobre sus hombros con ese objeto. Nos hemos dete-

nido de intento individuahzando la ruta de este viaje: el

valor que para seguirla hubieron de menester aquellos

sacerdotes , á la verdad no pudo ser inferior al que

tanto admira el mundo en el apóstol del Oriente san

Francisco Javier. Los chonos no tienen residencia fija:

corren la costa indistintamente buscando peces y ma-

riscos de que alimentarse y lobos , cuyos cueros los

proveen de vestido. El aceite que estraen de estos

animales y que beben con singular afición , dá á sus

semblantes una lividez agreste. Entre estos hombres,

olvidados por el resto de los demás y fijos solamen-

te en la memoria de los que poseen con perfección

la candad evangélica, vivieron Vázquez y Pozo hasta

que los instruyeron y bautizaron. El interés que ma-
nifestaban con tanto candor por la fé que acababan

de abrazar hacía llorar de ternura á los padres. Entre

estos seres infelices , en estas regiones estériles , solos,

en manos de bárbaros y protegidos solamente por la

Providencia , hallaron consuelos que desearon inútil-

mente en las fértiles parcialidades de Boroa , en las

campiñas pintorescas de la Imperial , ó protegidos en

Arauco por los espantosos truenos de formidable ar-

tillería.

Mientras la fé reportaba en el arcliipiélago de Cho-

nos triunfos esplendorosos que le indemnizaban las

pérdidas que suíria en otras parles , los chonos mani-

festaban deseo de que se les predicase el Evangelio.

Los ulmenes de Osorno venidos á Cliiloé ofrecieron la

paz al gobernador D. Martin de Uribe
,
quien envió á

D. Antonio Nuñez para que asistiese al parlamento
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que debía reunirse en Osorno
, y cerciorado en él de

la sinceridad con que los ulmenes ofrecian la paz , la

diese en nombre del rei. Agustín Yillaza, que hacia

diez y seis años que asistía la misión de Chiloé , se ofre-

ció á acompañar á Nuñez para vencer los obstáculos

que se presentasen contra la paz. Su oferta generosa

fué admitida
, y el once de febrero de mil seiscientos

cincuenta tomaron el camino para Osorno, Nuñez y e'

padre Villaza. El día señalado para el parlamento,

celebraba la misa el padre mui de mañana
, y fué

acometido en el mismo altar por soldados cuneos

enviados por su úlmen para prenderle. La violencia

con que fué acometido le dejó apenas consumir la sa-

grada hostia y una parte . del sanguis
, quedando el

resto derramado sobre el altar. El padre despojado de

las vestiduras sacerdotales , fué arrastrado por el suelo

y luego llevado en compañía de Nuñez á la parciali-

dad de Nancuchú , oyó la sentencia de muerte fulmi-

nada contra él. Naucopillan , úlmen general de Osorno,

sabida la traición cometida contra los embajadores del

gobernador , temió sus consecuencias y trató de po-

nerse á cubierto. Manifestóse altamente irritado con

los cuneos
, y trasladándose con buena escolta de tro-

pa á casa de Nancuchú, arrancó de sus manos á

Villaza y á sus compañeros ; hubiera querido restituir-

los prontamente á Chiloé
,
pero las parcialidades del

camino no ofrecían seguridad á los presos , sino mil

motivos de temor á cada paso. Seis meses permane-

cieron aquellos en Osorno, y durante este tiempo el

padre no cesó de trabajar por plantar la fé de Cristo

entre los domésticos de Naucopillan. El general D.
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Ignacio de la Carrera
,
que sostituyó al gobernador

Uribe , á la cabeza de algana fuerza , se proponía

castigar á los cuneos , é invadió su territorio burlando

los ardides con que trataron de sorprenderlo mas de

una vez. Llegó hasta Osorno y recogió á los cautivos.

Estos fueron los pasos que dio la fé en el territorio de

Chile hasta la gran rebelión de la tierra acaecida en

mil seiscientos cincuenta y cinco.



DE CHILE. 24T

CAPITULO IV.

virtudes y literatura de los obispos de Santiago.— Antecedentes de
D. frai Juan Pérez de Espinosa.— Es elevado á la mitra.— Funda el

seminario conciliar.— Celebra sínodo en Santiago.— Visita la dió-
cesis. — Piuidosas desavenencias del obispo con el gobernador y
real audiencia.— El obispo abandona su sede episcopal, y pone á
Santiago en entredicbo.— Alarma de la ciudad.— Diputación de la

audiencia.— Vuelta del obispo.— Marcba para España, y muere.

—

D. Francisco Salcedo.— Sus antecedentes.—Recibe en la Plata la

consagración episcopal.— Desempeña santamente las funciones de
obispo.— D. frai Gaspar de Villarroel, natural de Quito, es promo-
vido á la mitra de Santiago.— Sus esclarecidas prendas.— Recibe
la consagración episcopal. — Virtudes beróicas del obispo Villarroel.

— Visita toda la diócesis, y á su vuelta acontece el terremoto que le

toma bajo de sus ruinas. — Su conducta política.-:- Es promovido á

la silla de Arequipa El obispo Sambrano toma el gobierno del
* obispado, renuncia, y muere.— D. Fernando de Avendaño y D. Die-

go de Encinas mueren sin consagrarse D. frai Diego de Human-
zoro Su biografía Publica el jubileo de Alejando VII Em-
prende la visita, celebra sínodo diocesano Edicto formidable del

obispo.—Acritud de su genio.—Choca con la audiencia y su resultado.
— Renuncia el obispado, y por qué motivos. —Muere. — Anteceden-
tes del señor Carrasco. ^^ Es instituido obispo. ^-Fabrica la catedral.

—Fervor apostólico del obispo en la visita.— La Providencia le salva

prodigiosamente.— Reforma del clero.— Celebra un sínodo.— Da
las reglas consuetas para su iglesia. — Piedad edificante del obispo

en las calamidades que sufre su grei.— Reedifica el seminario ron-
ciliar.— Es promovido á la Paz.— D. Francisco de la Puebla es

presentado para la mitra.— Sus brillantes cualidades.— Es compe-
lido á aceptar la dignidad.— Su pobreza suma.— Generosidad de
Carlos II.—D. Pedro Pizarro Cajal toma á su nombre el gobierno del

obispado.— Llega el obispo á Santiago y visítala diócesis.— Vir-
tudes heroicas del obispo en la visita.— Renuncia del obispo.

—

Muere santamente.

S^^NTRE los obispos quc rigieron el obispado de San-

tiago , se nos presentan hombres cuyas virtudes y
literatura hacen honor , no solamente á la iglesia que

gobernaron , sino á toda la cristiandad que enriquc-
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cieron con el precioso fruto de sus escritos y de sus

ejemplos. El primero que aparece es D. frai Juan

Pérez de Espinosa , elevado á pastor de la iglesia de

Santiago el año de mil seiscientos
,
por bula de Cle-

mente Yin. Era natural de Toledo y religioso francis-

cano de la provincia de Castilla la Nueva. Investido

del carácter sacerdotal , fué nombrado misionero para

la América , cuyo cargo desempeñó muchos años,

hasta que Felipe III le presentó para obispo de San-

tiago. El primer cuidado del nuevo pastor , fué pro-

veer á su iglesia de seminario para la educación de

su clero: en efecto, lo estableció por el año mil

seiscientos siete
, y lo gobernó por sí mismo hasta su

regreso á España. Los conventos de los regulares

hablan sido hasta esa época el único refugio que ofre-

cía Santiago á los jóvenes que se consagraban al estu-

dio de las ciencias que deben adornar al sacerdote.

El señor Espinosa , abriendo su seminario, les presentó

uno nuevo, y tanto mas ventajoso cuanto en él ha-

blan de hacer el aprendizaje de su carrera bajo la

inspección de su pastor.

La celebración de un nuevo sínodo, era medida

justamente reclamada como de imperiosa necesidad

para el arreglo de la iglesia. El obispo lo convoco el

año mil seiscientos doce; pero sus actas no han

llegado hasta nosotros , ni de ellas tenemos otra no-

ticia que la memoria que nos transmite el cuarto

sínodo de Santiago
,
que mandó observar sus estatutos

en la parte que no fuesen contrarios á lo que él dis-

puso.

La visita de su vasta diócesis , fué otro objeto impor-



DE CHILE. 219

taiitc á que se consagró Espinosa, logrando su solicitud

({ue sus ovejas , esparcidas en un distrito que abraza

mas de trescientas leguas, escuchasen la voz de su pas-

tor y recibiesen de él los consuelos de la religión. Los

habitantes de las provincias de Cuyo , sujetas entonces

al obispado de Santiago , vieron por primera vez en

su seno al obispo y recibieron de el el sacramento de

la conhrmacion.

Garacteriziiba al obispo un celo ardiente en todo lo

que conceinia á la conservación de su autoridad
, y

esto concitó algunas odiosidades contra su persona, la^

que estallaron en la primera circunstancia que se les

presentó favorable. Una persona , inhibida por su es-

tado de la jurisdicción lega, cometió un delito que le

hacia acreedor á severas penas ; sabedor de esto el

corregidor , mandó capturarlo y lo hizo sumariar.

El obispo en el instante reclamó al reo como subdito

suyo, y pidió sé le remitiese con el proceso levantado.

Ignoramos los motivos que tuvo el corregidor para

negarse, como lo hizo, á la solicitud del obispo:

volvió este á requerirle para que le remitiese la

causa, y^ no surtiendo efecto su requerimiento , le con-

minó con censuras. Llegó el caso de imponer estas,

y el obispo lo llevó á efecto sin que le tletu viese

respeto alguno. En este estado de tanto rompimiento,

un sacerdote de gran reputación , tomó sobre sí el ofi-

cio de mediador entre las dos autoridades
; y por su

consejo , el jefe político remitió el preso al obispo y
este se dio por satisfecho. Sin embargo, no faltó un

nuevo motivo que volviese á encender el fuego de la

discordia. El gobernador pretendió estorbar al obispo
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el ejercicio de su jurisdicción en la visita del hospital

de Santiago : su pretensión era contraria á las leyes

vií^entes en aquel tiempo y apoyado en estas el obispo,

j)idiü que no se le coartase en el ejercicio de sus fun-

ciones. El jefe [)olítico pidió parecer sóbrela materia á

varias personas ilustradas, pero el voto de estas resultó

disconforme. En esta virtud se convinieron ambas auto-

ridades, que dos jesuítas resolviesen la competencia;

como si la magistratura pudiese alguna vez someter á

arbitraje sus atribuciones. Mas la disensión no paró aquí:

la real audiencia tan quisquillosa como susceptible

siempre que se trataba de llevar hasta el fastidio la

Ncueracion fanática que exigia de grado ó por fuerza

para cada uno de sus miembros se creyó ajada, porque

el obispo , acompañado de algunos clérigos familiares

suyos, presidia al supremo tribunal en las públicas

concurrencias, üe esto formó queja y su clamor llegó

hasta el trono del monarca ; la cuestión era bien ridi-

cula , como eran casi todas las que ocupaban en

aquella época con preferencia la atención de los sesu-

dos oidores. Estos, aprovechándola oportunidad de su

queja , desahogaron en ella todos los sentimientos que

abrigaban contra el pastor, desde su advenimiento á

la iglesia de Santiago
; pero á decir verdad , todas

eran tan frivolas y pueriles como aquella. La de mas
peso consistia en que el obispo mandaba servir agua

bendita primero á los canónigos que á la audiencia.

El rei en este caso debió llamar al orden á sus mi-
nistros

,
pero se contentó con mandar al obispo que

no llevase mas que un page con la cauda , cuando

asistiese con la audiencia ; v en orden á la cuestión
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do agua bendita mandó que se diese á todo ul clero

con preferencia á los logados. Eslo era luiini-

llanto para la audiencia
, y lo era mucho mas ejecu-

tado por el señor Pérez de Espinosa que no entendía

mucho de política. Escándalos gravísimos y que

alarmaron sobremanera á la capital de Chile , fue-

ron consecuencia de esta desavenencia : vamos á

referirlos. La audiencia , á trueque de no sufíir la

humillación que le infciia , según su juicio , la cé-

dula real , acordó esperar fuera de la iglesia que

hubiese pasado la ceremonia del asperges. El agua

bendita habría perdido quizá en el concepío de sus se-

ñorías toda su saludable eficacia , desde que estaba

manoseada por los clérigos. El obispo se pronunció

amargamente contra este acuerdo ; llamó impolíticos

á los oidores que lo suscribieron
, y estos en despique

intimaron al obispo arresto en su palacio por medio

de uno de los alcaldes ordinarios. El ministro de jus-

ticia notificó esta orden incado de rodillas á su ilus-

trísima , declarándole al mismo tiempo que no la

ejecutaría; mas el pastor, ahorró el conflicto en que

habría puesto su omisión al devoto alcalde , saliéndose

al punto de la ciudad y retirándose al lugar que

desde ese día fué llamado «quebrada del Obispo (1).>j

La retirada del obispo , fué la chispa eléctrica que

conmovió á todos los habitantes de Santiago con

maravillosa prontitud. Dígase lo que se quiera, un

pueblo eminentemente religioso podrá sufriilo todo,

con tal que no se toque lo que su creencia venera

( 1 ) En la chacra del Salto.
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como sanio ; y aun cuando en esta vez la justicia

liubicse estado por la audiencia , el arresto del obispo

la liabria desmejorado en concepto de la grei
,
que

veia perseguido á su pastor. El movimiento crecia

por instantes en la ciudad y se convirtió en verdadero

tunmlto , cuando pocas horas después de la salida

del obispo , el cura del sagrario , en medio del toque

lúgubre de las campanas de la catedral
,
publicó en

entredicho á la ciudatl por óiden de su ilustrísima.

La audiencia temiendo el desenlace con que ame-

nazaba la exaltación del pueblo ; temiendo por ella

misma , á quien se acusaba de impiedad y de in-

justicia, mandó aceleradamente una diputación al

obispo , rogándole que se volviese á su palacio ; él

convino con la condición que los oidores le recibiesen

en el arrabal de la ciudad, y le acompañasen respetuo-

samente hasta dejarle en su habitación Así lo hicieron.

El entredicho se suspendió
, y la ciudad llorosa recüjió

en su seno á su pastor poco antes fugitivo.

Todos estos choques y oti'os nuevos que se suce-

dieron con cortos intervalos, estimularon al obispo á

emprender viaje á España para defender la integridad

de su jurisdicción atacada repetidas ocasiones. Su
proyecto lo realizó

,
pero sin pedir para esto las licen-

cias necesarias por derecho. Él sin duda tendría

causas tan urgentes que á su juicio le autorizaban

para proceder de esta manera. Con protesto de visita

partió para Cuyo
, y en Buenos-Aires se embarcó para

España. En la corte estaba ya la relación de todos

aquellos sucesos, que en verdad no acreditaban mucho
su lenidiid ni su prudencia pastoral. El rei desaprobó su
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conducta , y lo mandó regresar pronto á su iglesia*,

l'^sto no tuvo efecto ; el señor Pérez
,

prefirió retirarse

al convento de su orden en Sevilla , donde (}uedó al-

íiunos años , hasta que la muerte cortó el hilo frágil d«í

su vida (1 ) en la ciudad de Sevilla. Muiió en el con-

vento de su orden como religioso de san Francisco , el

año mil seiscientos veinte y dos
; y dispuso que so

le hiciesen los mismos sufragios que á los de su profe-

fesion. Antes de su muerte liabia fundado algunas nu!-

morias piadosas en Toledo , Sevilla y Alcalá. El con-

sejo de Indias las anuló, ordenando que el capital (l(;

GO, 000 pesos que dejaba para ellas, so devolviese á

la iglesia de Santiago.

El estado hostil en que habían constituido á las au-

toridades aciuellos choques , requería se diese al señor

Pérez Espinosa sucesor pacííico t[ue con prudencia

y mansedumbre mejor que con amenazas , deshiciese

las conjuraciones tramadas para vejar su potestad. En
1). Francisco Salcedo concurrían estas circunstancias,

sin que por eso careciese de celo y de vigor. Nació en

(liudad Real (2) , de una familia noble ; abrazó la carre-

la eclesiástica . y en ella se hizo distinguir por su ca-

ridad con los pobres. Pi'omoyido á canónigo de la

catedral de Tucuman ascendió después á la dígr!¡(h¡d

(1) El 'seüor Gay yjadece cqviivocacion al suponer que el obispo
Pérez de Espinosa se hizo religioso fraiiciscaiio en su retiro de Sevilla;

esto ni pudo tener lugar, ni lo dice la historia: no pudo tener lugar,
porque ya era religioso profeso de San Francisco y niui antiguo,
cuando fué esaitado á la mitra , como lo dejamos dicho, y el obispado
no disuelve los votos religiosos. No hemos visto historiador alguno
(¡ue afirme este hecho: «vivió en su retiro vida religiosa;» hé aqui lo

(¡ue dicen unánimes los historiadores.
; 2) En la Mancha.

TOMO I. 23
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de tesorero de la misma iglesia ; siendo en esta ciuí'a 1

insigne bienhechor de la compañía de Jesús. Sus aptitu-

des lo elevaron mas tarde á deán de la melropoliíana

déla Plata. La vacante de la iglesia de Santiago, le

ofreció ocasión á Felipe IV que conocia su mérito de

presentarlo para obispo el mismo año de la muerte

de su predecesor , cuya consagración recibió en electo

del arzobispo D. Alonso de Peralta con bulas de Gre-

gorio XV. En posesión de su iglesia (I) invirtió gi-an

[)arte de su caudal en repartir cuantiosas limosnas entre

personas cuyas necesidades indagaba cuidadosamente,

Peroá pesar de su carácter pacífico, no faltaron lan-

ces que volvieron á poner en aptitud hostil á las dos

potestades. Pretendió el capitán general que se le lle-

vase el libro del Evangelio en las misas solemnes: el

obis¡)o se negó á consentirlo
, y de aquí dimanó un gran

pleito (pie fué origen de repetí los escándalos y desa-

zones. El reí decidió la cuestión negativamente , c:.mo

con mas eslcnsion lo diremos en otro lugar.

Su predecesor había gobernado personalmente el

seminario conciliar
,

pei"0 el señor Salcedo creyó con-

vcnir mas al progreso de este establecimiento eiüíe-

garlo á la dirección de los jesuítas, como lo veriñcó.

Devoto ardiente del sacramento de la eucaristía , im-

puso una cuantiosa renta i)ara que se cantase perpe-

tuamente una misa en la catedral t'^idos los jueves en

honor de Jesús sacramentado. A su celo se debió la

erección de la parroquia de Santa Ana en la ciudad de

Santiago, y la de otras en el campo. Su gobierno

(i) Año 1,625.
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(hiró hasta el año mil seiscienlos IreinUí y cinco ou

que falleció carí,'ado de años , y fué enterrado en su

catedral (1). Tres años duró vacante la iglesia de

Santiago después de la muerte del señor Salcedo ;
pues

aun cuando D. frai Gaspar de Villarroel fué presenta-

do para sucederle en el año mil seiscientos treinta

y siete , no tomó posesión de él sino un año después.

Era frai Gaspar natural de la ciudad de Quito : el

licenciado D. Gaspar de Yillan-oel y D.-' Ana de Or-

doñez, sus padres, le llevaron á Lima para que allí

siguiese la carrera de las ciencias á la cual le veian

fuertemente inclinado. El estado religioso principió á

ser desde entonces el blanco de los anhelos del joven

Gaspar
, y cuando se hubo resuelto á abrazarlo

,
pre-

fiiró la orden de los hermitaños de san Agustín, la que

en efecto le contó en el número de sus alumnos el seis

de octubre de mil seiscientos ocho. Terminada con lu-

cimiento la carrera de sus estudias , la obediencia le

nombró profesor de filosofía y después de teología en su

convento de L-ma
; y habiendo llenado satisfactoria-

mente las obligaciones que le imponían estos cargos,

la afamada universidad de San Marcos premió su

mérito literario con la orla de doctor. Tales eran los

antecedentes de la carrera biülante que abrian á frai

Gaspar sus talentos y aventajadas luces. Después de

iiaber servido á su orden en los oficios de secretario

(1) El señor Gay lo hace jesuita no sé con que fundamento: el

hecho es que vino de España al Tucuman provisto de canónigo, y de
aquí pasó de deán no á Buenos Aires como supone aquel cscri'tor,
sino á la metropolitana de la Plata, donde recibió la consagración
<le obispo de Santiago. Hemos tenido á la vista el testamento del se-
ñor Salcedo.



'2o^) lUSToniA

del visilador general de la provineia , de definidor, de

[uior \ luíimamenle de vicario provincial
, pasó á

Europa sin otro objeto que adquirir ilustración y espe-

riencia. En Lisboa principió á publicar su Cuaresma

Saiirada, la que concluyó después en Madiid, Publicó

también casi al mismo tiempo su Comentario soI)re el

lilui) de los Jueces y otras obras de las cuales dare-

mos idea en el lugar correspondiente. Felipe IV , en

cuya presencia habia predicado algunas ocasiones , le

j)resentó para el obispado de Santiago y la santidad

lie l'ibano VIH le despachó las bulas correspondientes

el año mil seiscientos treinta y siete. Al siguiente

ano recibió en la iglesia de su convento en Lima la

consagración episcopal del obispo de Popayan D. frai

Francisco de la Zerna
, y se dirigió á Chile para tomar

jK)sesion de su o])ispado. La caridad y el celo para con

los prójimos fueron las virtudes que caracterizaron al

señor Yillarroel en el ejercicio de sus obligaciones pas-

torales. Tenia distribuidos los dias de la semana para

(lilcrenles obras de caridad ; los lunes daba la comida

\ otros socori'os á los presos en la cárcel ; los viernes

^ isitaba el hospital de San Juan de Dios , sirviendo , y

algunas veces de rodillas , á los enfermos los regalos

([uc les llevaba ; los sábados repartía limosna á innu-

merables mujeres necesitadas que llegaban á sus

j)uertas y los otros dias estaban estas abiertas para los

mendigos y demás menesterosos. Sucedió repetidas

ocasiones hallarse enteramente falto de recursos; y

porque el pobre que pedia en sus puertas no se fuese

sin algún alivio, empeñaba su anillo pastoral para

poder procurárselo. No podemos menos que indivi-
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(lualizar un hecho que manifiesta hasta donde subia el

ardor de su caridad. No estando una ocasión en pala-

cio su mayordomo , llegaron dos pobres casi desnudos

y temblando de frió á pedirle limosna : el obispo sin

detenerse un instante desnudándose de su ropa inte-

rior , dio á uno de ellos los calzones y al otro la camisa.

No era menor el celo con que cuidaba kVs almas (\uv

\e estaban encomendadas ; ordinariamente predicaba

y egercia el pontifical , visitó toda su diócesis y aun

las provincias de Cuyo donde hacia treinta años que

no iban los obispo?. De vuelta de este penoso viaje le

aguardaban nuevas tareas : un espantoso terremoto,

que sobrevino en la noche del trece de mayo de mil

seiscientos cuarenta y siete , arruinó casi completa-

mente la ciudad de Santiago, oprimiendo bajo de sus

escombros á gran parte de sus vecinos: el obispo ha-

bría sido también del número de estos á no haberlo

salvado Dios la vida milagrosamente. Cayó sobre él

la casa de su habitación y le hubiera oprimido á no

atravesarse una viga sobre su cabeza. El obispo en-

vuelto en las ruinas , invocó á san Francisco Javier y
por su intercesión creyó haber salvado la vida. Sus

familiares le buscaban llenos de angustia, y guiados

por el eco de una voz desfallecida hicieron cabar en

el lugar de donde salia y efectivamente lo hallaron

herido gravemente en la cabeza y lleno de contusiones

su cuerpo : le conduelan á curarlo
;

pero el buen

pastor reusando recibir consuelo alguno mientras su

grei corria peligro , hízosc subir á una mesa en la que

estaba colocada la iraágca de Jesús cruciScado , y
desde ella estuvo predicando y consolando á su afli-



258 HISTORIA

gido pueblo ; entre este permaneció toda la noche con-

íesando á cuantos lo solicitaban
,
que eran muchos.

Pasados aquellos primeros dias de tumulto y con-

fusión , se propuso reedificar provisionalmente una

iglesia catedral sin que le desmayase ni el desaliento

de los ciudadanos ni la grandeza de la obra que tra-

taba de emprender. Cargó sobre sus hombros los pri-

meros adobes que se asentaron
, y á su ejemplo con-

currieron los vecinos á fomentar el trabajo con tal

empeño
,
que en año y medio quedó la iglesia per-

fectamente concluida.

El señor Villarroel puso particular cuidado en evitar

los choques que habian tenido sus antecesores
;
quizás

hizo alguna vez al poder civil concesiones indebidas;

])ero esto importaba menos que conservar sin meugua
la autoridad eclesiástica, sacrificando paradlo, como

se habia hecho , la paz y el buen ejemplo debido á los

fieles. El rei le promovi(') al obispado de Arequipa el

año mil seiscientos cincuenta y uno, y en el mismo

dejó la iglesia de Santiago , entregando su gobierno

al obispo de Concepción D. Diego Sambrano y Villalo-

bos , elegido para sucederle.

La edad sumamen: avanzada de este sugeto le

impedia desempeñar las funciones de su cargo; por

este motivo creyó conveniente renunciarlo. Pero Fe-

lipe IV le ordenó que continuase en el gobier no

de la diócesis como lo hizo hasta el año cincuenta

)¿ tres de este siglo en que murió en Santiago ( 1 ;

,

^1 ) Tenemos á la vista las reales cédulas de contestación á la re-
nuncia del señor Sambrano Villalobos; él gobernó, pues, el obispado
de Santiago hasta su muerte.
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después de haber sido por su edad nonagenaria el

decano de los prelados de Indias. Fué sepultado en su

iglesia.

El señor D. Fernando de Avendaño , fué presentado

para la iglesia de Santiago á los dos años de vacante.

Los antecedentes recomendables de su persona hacian

esperar grandes bienes de su gobierno. Nacido y edu-

cado en la ciudad de Lima , en el seno de su familia

ilustre , abrazó la carrera eclesiástica con ejemplar

fervor. La universidad de San Marcos le numeró entre

los individuos de su claustro, dándole la orla de doctor

en leyes y sagrados cánones y su ilustración y virtudes

le abrieron en su carrera una senda distinguida. Des-

empeñó los honrosos puestos de vicario general
,
juez

de idolatría , cura rector del Sagrario , canónigo , chan-

tre y últimamente de arcediano de la santa iglesia

metropolitana de su patria. Obtenida la real presen-

tación se proponía esperar las bulas de confirmación

é institución episcopal
,
para pasar ya consagrado á su

iglesia
; pero se lo impidió la muerte. Igual suerte

cupo al doctor D. Diego de Encinas arcediano de la

catedral de Lima, su patria , hombre sabio y de admi-

rables virtudes , elegido para sucederle.

Don frai Diego de Human zoro , lomó al íin posesión

de la iglesia de Santiago el año mil seiscientos sesenta

y uno. Nacido en Guipúzcoa entró en la religión de los

menores, y luego que profesó en ella pasó al Perú para

ocuparse en las misiones de infieles. Sus hermanos re-

ligiosos
,
prendados de las virtudes que se manifesta-

ban en él tan esplendorosas , le eligieron guardián de

varios conventos
, y últimamente provincial de la pro-

##
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vincia del Cuzco. Frai Diego, en el desempeño de

todos estos cargos, no se propuso otro objeto que su

santificación y la de sus prójimos. La caridad , la hu-

mildad y la obediencia formaban el espíritu de este

leligioso y regulaban su proceder. Vacante la iglesia

de Santiago por muerte del señor Encinas , Felipe IV le

presentó al pontífice Alejandro VII
,
quien le espidió bu-

las de obispo. Por etjui vocación se le remitió del consejo

con la carta de aviso el original del papa, el que mandó

recoger el reí inmediatamente. No mucho después que

entró en posesión de su diócesis , emprendió la visita

de las parrí)([uias del norte , llegando hasta Copiapó

con indecible consuelo de los habitantes de este pueblo,

destituidos entonces de los socorros espirituales. Con-

cluida la visita de todo el obispado, publicó el jubileo

universal concedido por Alejandro Vil á toda la cris-

tiandad
,

pidiendo oraciones en favor de las armas

católicas paia contrarrestar la invasión hecha por los

turcos en el reino de Hungría. Señaló en Santiago las

semanas segunda y tercera del a(l\ienlo de mil seis-

cientos sesenta y seis para las diligencias requeridas

por la bula del jubileo, como así mismo las iglesias en

las cuales habían de practicarse.

La visita le había hecho conocer la necesidad de

celebrar con urgencia un nuevo sínodo
, y para reali-

zarlo convocó á los párrocos de su obispado para que

se reuniesen en Santiago.

Muí laudable es el celo que desplegó este prelado

para introducir la reforma de algunos abusos, pero

nos parecen demasiado severos los medios de que acos-

tumbraba valerse para conseguirlo. Tenemos á la vista
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nn cmIícIo formidable, publicado por él en cinco de

diciembre de mil seiscientos sesenta y nueve, y como

su tenor nos dá á conocer perfectamente su carácter,

licHK^s querido tomarlo en consideración. Solian en

algunos monasterios de Santiago celebrar sus religio-

sas la pascua de natividad con bailes y represen ía-

(iones en que mezclaban las cosas divinas con las

humanas; el obispo llcv(3 esto mui á mal
, y trató de

cortarlo. Para esto lanzó su edicto , en el cual conmin(')

;i las monjas á abstenerse de aquellos bailes y repre-

sentaciones «bajo santa obediencia y en virtud del Es-

píritu Sanio
, y bajo pena de escomunion mayoi' lat.e

sENTENci.E , cuya absolución quedaba reservada á él, y
bajo pena de privación de oficios á lasque los tuvie-

sen
, y las subditas de voz activa y pasiva por siete

años
, y á las que no tuviesen voto en las elecciones

bajo pena de cárcel por cuatro años
, y de ayunos á

¡)an y agua y una disciplina de corrección cada tres

(lias todas las semanas
; y á las demás novicias y niñas

de educación
, y criadas del convento so pena de que

serian echadas de él irremediablemente para no poder

volver á él en toda su vida.» Nadie á la verdad podrá

elogiar la lenidad del obispo en esta ocasión ; ni menos

d(^'ará de juzgar innecesario el empleo de un lenguaje

tan acre contra personas tan tímidas como las monjas

y sus educandas.

No faltaron durante el gobierno del señor Human-
zoro competencias que turbaron la paz que reinaba

entre las dos autoridades. La mas ruidosa tuvo su

origen en la celebración del Corpus. Habia mandado

el rei que de las mullas aplicadas á los gastos de cá-
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mará , se costeasen en las catedrales de sus dominios

las funciones del octavario de Corpus. En Santiago , no

habiendo aquel subsidio para cumplir lo que el sobe-

rano mandaba, acordó la audiencia, que cada uno de

sus miembros costease un dia de función
, y en efecto

se hizo así. El obispo pretendió que los oidores le con-

\idasen en persona
;
pero estos tuvieron por exagera-

da su pretensión, y mandaron al alguacil de corte

(jue lo hiciese á nombre de todo el tribunal. El pre-

larlo lejos de admitir este convite , cerciorado de que

los oidores no estaban dispuestos á reiterarlo perso-

nalmente , ordenó á los sacerdotes encargados de pre-

íliear el octavario que no lo hiciesen. Tal mandato del

obispo , sobre no ser el mas político , irritó á la audien-

cia sobremanera. No obstante, nada hizo esta poi-

entonces que pudiese manifestar su resentimiento. El

j)residente D. Juan Enriquez, deseoso de evitar en el

año siguiente las murmuraciones á que en el anterior

hablan dado lugar las ocurrencias entre el obispo y la

real audiencia , sin conocimiento de esta resolvió con-

vidarlo por sí á nombre de todo el tribunal que pre-

sidia; mas, sin embargo de este paso que manifesta-

ba los buenos sentimientos del presidente y el respeto

([ue le merecía su pastor , este insistió por el convite

personal de cada uno de los oidores ; concluyendo « que

no haciéndolo así no tenían para que ir á su iglesia.»

Una resolución tan terminante quitó al presidente las

esperanzas de terminar jiacíficamente esta competen-

cia que cada dia se hacia mas ruidosa. La audiencia

acordó que el octavario y demás fiestas de tabla se

celelíi'asen en la iulesía de Santo Dominiío ; de este

*%
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modo se propuso evitar la presencia del obispo que sin

duda le seria embarazosa. Mas este, aunque vio frus-

li-arse su proyecto de humillar al ti'ibunal represen-

tante del soberano, no por eso dejó de tentar oíros

medios para conseguirlo. Dirijió, exhortó á la audien-

cia para que concurriese á la catedral
, y al ayunta-

miento que se disponia á seguir el ejemplo del tribu-

nal lo conminó con censuras y penas pecuniarias,

alarmando sobremanera á los vecinos de Santiago.

Eq este estado, el fiscal D. Francisco Cárdenas Zo-

l(3rzano pidió á la real audiencia despachase real pro-

visión a! obispo para (|ue se contuviese en los límites

de su jurisdicción. El fiscal aprovechó esta oportuni-

dad para acusar al obispo de proced i alientos anteriores,

de los cuales resultaba una ingerencia ilegítima en actos

})rivativos de la jurisdicción real , como por ejemplo:

ejecutar, sin pedir auxilio á la potestad civil, la prisión

de personas legas. También de tener por notarios per-

sonas eclesiásticas
, y en íln , de dirigii se á la audiencia

\)0V exhortatorios y no por peticiones cuando necesitaba

su auxilio.

El tribunal accedió á la petición de su fiscal y des-

pachó real provisión encargando al obispo: 1° que no

usurpase la jurisdicción del rei entrometiéndose en

actos pertenecientes á ella : 2." que no escomulgase

por causas leves, ni impusiese penas pecuniarias á los

seglares : 3.° cpe nombrase notarios legos para las

causas , esceptuando aquellas que versasen sobre

asuntos puramente espirituales. El veinte y siete de

mayo de rail seiscientos sesenta y tres despacharon

esta provisión el presidente y oidores D. Juan de
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Ilonriquez , 1). Juan de la Peña Salazar , D. José de

Mencses, 1). Manuel León de Escobar y D. Diego

Portales. El obispo se sometió á la resolución tic la

audiencia, y por entonces nada se trató que pudiese

renov^ar la irritación causada por aquellos sucesos.

Hemos nombrado en otro lugar al señor Humanzoio

como uno de los defensores mas esforzados de la li-

bertad de los indios
; y á la verdad él trabajó con

ejemplar celo por librarles del servicio personal. Tan

intensa era la angustia que le causaba no poderlo con-

seguir, que pedia al soberano «le ])ermitiese hacer

renuncia de su iglesia
, ya que no podia remediar este

giavisimo mal que veia tan arraigado en sus fieles.»

(Cuidadoso también de la suerte de los naturales y
europeos enrolados en las filas del ejército

, y de los

cuales una gran parte quedaban prisioneros del ene-

migo , solicitó del rei que los padres mercenarios se

ocupasen en procurar su rescate
;
pero esto no tuvo

efecto por entonces (1).

Las angustias de su espíritu , la edad y los achaques

que le son consiguientes, estimularon al señor Hu-
manzoro á reiterar su renuncia, como lo hizo, pidiendo

al rei que en recompensa de sus servicios le mandase

asignar únicamente alguna corta renta para sulivenir á

sus necesidades en el retiro de una celda, donde pensa-

ba concluir sus dias. Pareció al consejo de Indias que

para tomar la resolución conveniente el obispo se pre-

sentase por medio de legítimo apoderado, y el rei lo

(1 )
Real cédula en Madrid á veinte y uno de junio de mil seiscien-

tos sesenta v nueve.
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ordenó así (i ). Mas, á pesar del vivo deseo que asistía al

obispo de quedar exonerado del enorme peso del go-

bierno que le abrumaba, no lo consiguió hasta que el

Criador lo llamó al eterno descanso. Amante de su reli-

gión , ordenó que fuese enterrado su cuerpo en la

iglesia del convento principal de su orden y como fraile

de ella. Murió en el año mil seiscientos setenta y seis.

Casi tres años duró vacante la iglesia de Santiago,

al fin de los cuales frai Bernardo Carrasco fue pre -

sentado por D. Carlos II á la santidad de Inocencio XI,

el cual le mandó espedir la competente bula de obispo

de la antedicha iglesia. Bernardo Carrasco nació en

el pueblo de Zana, jurisdicción del obispado de Trujillo.

En Lima abrazó la carrera eclesiástica profesando el

instituto de santo Domingo, y sus buenas disposiciones

le dieron mérito para ser promovido en él á los pri-

meros cargos. Desempeñó primero el de catedrático

de filosofía y sucesivamente los de pasante de teología,

regente de estudios , maestro de novicios y últimamen-

te el de provincial de la provincia de San Juan Bautista

del Perú.

Instituido obispo de Santiago el año mil seiscien-

tos setenta y nueve el primer objeto que ocupó su

atención fué la fábrica de la catedral , demolida por el

terremoto. La capilla provisional que había hecho fa-

bricar el señor Villarroel , ni era á propósito , ni conve-

nía al esplendor de una ciudad tan populosa como

Santiago. El señor Carrasco trató de fabricar una

(1) Real cédula en Madrid á cuatro de diciembre de mil ^seiscientos
setenta y tres,

TOMO I. 2 i
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nueva: consiguió para ayuda de su costo que el rei lo

cediese los dos novenos reales , á los que agregando

él la renta de su mitra, en breve tiempo dio á la obra

un empuje desmedido. A él cupo después la gloria de

consagrar esta iglesia en octubre de mil seiscientos

ochenta y siete , dedicándola á la Asunción de María á

los cielos.

No bien habia dejado planteadas todas estas obras,

cuando emprendió la visita de su obispado el año de

mil seiscientos ochenta. En ella dio muestras de poseer

todas las virtudes de un buen pastor : predicaba per-

sonalmente y con fervor , en especial cuando trataba

de increpar las injusticias que se cometían contra los

naturales. Autorizado por el rei para conocer durante

su visita de las quejas de estos
,
ya digimos en otro

lugar el modo satisfactorio como desempeñó su co-

misión. La instrucción de los niños le debió par-

ticular cuidado : frecuentemente se le veia rodeado de

muchos que aprendian de su boca el conocimiento

de Dios y el camino de la vida eterna. Dio principio á

su visita por la parte del sud, continuándola hasta el

lio de Maule último término de su diócesis. La parte

del norte la visitó también , á pesar de los riesgos que

le presentaban los frecuentes desembarcos que hacían

las tropas del pirata inglés Bartolomé Charp , en las

playas de la provincia de Coquimbo. La Providencia le

salvó prodigiosamente repetidas ocasiones de caer en

manos de aquel enemigo. En la costa de Tongoi des-

embarcaron en el mismo lugar donde se hallaba alo-

jado el obispo con su comitiva , no teniendo los que

componían esta otro recurso para ocultarse , que apa-
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gar las luces y el fuego del alojamiento. En la Serena

la presencia del obispo sirvió de consuelo á sus habi-

tantes , atribulados por los continuos asaltos y estor-

siones de los piratas. Socorrió á lo9 necesitados según

lo permitían sus escasas facultades , exhortó á los dé-

biles á perseverar en la defensa de la patria
, y dio á

todos importantes ejemplos de paciencia y resignación

en los trabajos. No hacia muchos dias que habia

partido de esta ciudad para el Huasco y Copiapó,

cuando entró en ella el enemigo el trece de diciembre,

y después de saquearla , la redujo á cenizas , llenando

de temor á sus habitantes. Después de recorridas las

parroquias del norte , remontó la gran cordillera de los

Andes y visitó la provincia de Cuyo , desempeñando

su ministerio pastoral en lugai'es donde no habia lle-

gado ninguno de sus antecesores. Esta visita, de la

cual tantos bienes reportó la fé , no fué menos pro-

vechosa para la reforma de los cristianos y decoro del

ministerio eclesiástico. Muchas almas tuvieron por

primera vez noticia clara de Dios
, y fueron regene-

radas con las aguas vivificantes del santo bautismo.

Veinte mil recibieron el sacramento de la confirmación,

y no tienen número lasque se lavaron desús vicios en el

de la penitencia. El rei, á quien se dio cuenta de ella,

dirigió al obispo una cédula , en la cual elogió su celo,

y le dio espresivas gracias por los bienes de que

habia colmado á tantos vasallos suyos. Cuasi cinco

años gastó el señor Carrasco en su visita diocesana,

al fin de los cuales volvió á Santiago para ocuparse

en preparar los trabajos del sínodo que se proponia

reunir.
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En efecto, la visita haljia puesto al obispo al cabo

de grandes males que necesitaban pronto remedio.

Los vicios inveterados en que vivian los seglares , es-

pecialmente los encargados de administrar justicia y los

encomenderos , fueron siempre el objeto preferente del

celo del obispo
;
pero poco fruto habían producido hasta

entonces sus exhortaciones. En el sínodo se proponía

con la cooperación de los párrocos , aplicar á cada uno

de aquellos el remedio mas conveniente y adecuado.

Los domésticos de Dios, los ministros del santuario

necesitaban también de reforma. Mal podrá el sacer-

dote salvar las almas de sus encomendados , sino

trata antes de salvar la suya propia , ni curar enfer-

medades ajenas , sino aplica á sí mismo los remedios

que exigen sus dolencias. «Mientras en el estado ecle-

siástico no se viere la reforma de vida que pide su

estado
, y el adorno de virtudes que delje hermosearle

en su alto oficio , mal podrá pedir á los legos á

cara descubierta su mejora (i).» El diez y ocho de

enero de mil seiscientos ochenta y ocho abrió el

obispo el sínodo acordado , al que dio por con-

cluido y publicó el día dos de mayo del mismo año.

Las reglas consuetas para el orden y gobierno de su

iglesia catedral , fueron también debidas á su laborio-

sidad .

Dios se dignó visitar á este prelado hiriendo á su

grei con repetidas plagas que mortificaban vivamente

su corazón lleno de ternura pastoral. Hemos indicado

ya las invasiones de piratas holandeses
,
que tenían en

(1) Carta pastoral del iluslrísimo señor D. frai Bernardo Carrasco.
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continua alarma á los pueblos situados en la costa de

Coquimbo. Pero no fué esta solamente : una epidemia

espantosa de viruelas
,
propagándose por las ciudades

y campos , diezmaba la población con rapidez asom-

brosa
; y un horrible sacudimiento de tierra que se

sintió el nueve de julio poco después de la una del

dia, arruinó parte de la ciudad de Santiago y aumentó

la consternación de sus afligidos habitantes. En estos

conflictos el señor Carrasco predicaba á su pueblo

exhortándolo á detener con la compunción la mano

del Señor, que vibraba su espada vengadora sobre la

desgraciada Santiago. Ordenó procesiones , rogativas

y penitencias públicas , siendo él mismo , á pesar de

sus achaques , el primero en observar las instruccio-

nes que daba á sus ovejas. Encontrando en los delitos

del pueblo el origen de los males que le afligían

,

dirigió frecuentes pastorales , especialmente contra

los pecados públicos que ocasionaban tantos escánda-

los; reprendió la torcida administración de justicia

^ y conminó con penas eclesiásticas á los que atacasen

ia libertad de los naturales. Para dar mayor publi-

cidad á los edictos que dirigia para la reforma úe

estos y de otros vicios , solicitó del ayuntamiento

de Santiago que asistiese á su lectura el miércoles

de ceniza y los domingos de cuaresma; en fin , no

hubo arbitrio que no tocase para reformar las cos-

tumbres de su grei. De sus pastorales algunas que

impresas han llegado hasta nosotros , revelan el an-

helante fervor y la caridad de alma que desplegaba

en medio de los conflictos , creciendo su celo á la

par que la desgracia redoblaba sus at.iques. Se ocu-
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paba en reedificar el seminario conciliar , cuando

recibió la cédula del reí que le proniovia al obispado

de la Paz. Difícil en verdad le era separarse de una

tieria cultivada á costa de tantos sacrificios; pero ha-

ciendo abnegación de sí mismo
, y cerrando los oidos

al grito que lanzaban sus afecciones profundas , se

resigno sumiso á la (jrden del soberano. Nombró para

el gobierno de la iglesia de Santiago al arcediano

D. Pedro Pizarro Cajal, y partió de ella á principios de

octubre de mil seiscientos noventa y cuatro.

Al mismo tiempo que Inocencio X promovía á ins-

tancias de Carlos II al señor Carrasco al obispado de

la Paz , nombraba para el de Santiago al doctor don

Francisco de la Puebla González , hombre de virtud

acrisolada y conocida ciencia. Nació don Francisco en

Pradeña de Sepúlveda : sus ilustres y virtuosos padres

le enviaron á la ciudad de Segovia , con el objeto que

emprendiese la carrera literaria
; y el convento de

Santo Domingo le abrió sus puertas para que dentro

de sus claustros cursase latinidad, filosofía y teología.

Aventajado en el aprendizaje de esta ciencia sublime,

fue considerado apto para enseñarla , y obtuvo su

cátedra por oposición en la universidad de Segovia.

Pero Dios le llamaba á otra jerarquía superior, é ins-

pirándole su voluntad , le hizo dejar el colegio y pedir

se le admitiese al sacerdocio , cuya orden recibió. El

arzobispo de Toledo le nombró sucesivamente cura de

tres parroquias diferentes
, y al lin de la de San Juan

de Madrid
, y examinador sinodal , cuyos cargos des-

empeñó con celo y dí^^i'-»- ' '"
'•.r.i... n

í'ue hacia <^
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Iro (lo sus pagos y lo pedia consojo frecuentemente en

asuntos do conciencia. Vacante la iglesia de Santiago

por la promoción del señor Carrasco , no le perdió de

vista para presentarlo como digno de presidirla. Infor-

mado Puebla de su nombramiento, rogó encarecidamen-

te al soberano que le admitiese su renuncia : interpuso

para conseguirlo los respetos del arzobispo de Toledo

y del confesor del rei; pero á juicio de estos , sus

mismas súplicas y los temores en que se apoyaban,

eran testimonio irrefragable de su mérito ; tuvo
,
pues,

(pie conformarse y admitir una dignidad que miraba

con horror. Su pobreza sirvió de nuevo obstáculo á su

exaltación : á pesar que liabia desempeñado cargos

luci'ativos , no tenia bienes algunos de que disponer

para cubrir los gastos que indispensablemente le era

necesario hacer en ese caso , ni menos para verificar

su viaje. La generosidad del soberano allanó esta

dificultad
, y consagrado en Madrid, emprendió su via-

je con dirección á Buenos-Aires. Desde aquí
,
que-

brantada su salud é imposibilitado por entonces para

seguir con la prontitud debida , remitió poder al

canónigo mas antiguo para que á su nombre tomase

posesión de su iglesia
, y la gobernase hasta su llega-

da. Este poder tuvo efecto en el arcediano don Pedro

Pizarro Cajal
,
quien en virtud de él se recibió del go-

bierno de la iglesia el treinta de octubre de mil seiscien-

tos noventa y ocho
, y la administró hasta el primero

de marzo del año siguiente , en que se apersonó el

obispo en Santiago. En el obispado edificó á su pueblo

con ejemplos singulares de virtud. Recto, nu.nca se

de^lizó ni un ápice fuera del sendero traziido por la
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justicia. Humilde, jamás profirió su l)oca una palabra

altanera
, y para imitar mas de cerca el tipo de su

divino maestro, tenia especial complacencia en ro-

dearse de mendigos , servirlos y darles albergue

aun en su propio palacio. Lleno de caridad , distribuia

toda su renta en obras santas , mereciendo particular

atención entre estas las iglesias de algunos monas-

terios , echas casi del todo á sus espensas. Pero

donde esta caridad se desarrolló en toda su estension,

fué en la visita diocesana que hizo de su obispado

no mucho tiempo después de estar en éL Derra-

maba abundantes limosnas de dinero entre los nece-

sitados , llevaba provisión de ropa para vestir á los

desnudos , reparó algunos templos ruinosos
,
perdonó

la cuarta episcopal á la mayor parte de los párro-

cos , oia confesiones en la misión que hacia dar durante

la visita de las parroquias , era infatigable en admi-

nistrar el sacramento de la confirmación, y, en fin.

parecia ser una fiel personificación de la caridad apos-

tólica. Un rasgo de su vida acaecido durante la visita

que practicaba de su diócesis , nos pinta en relieve el

espíritu filantrópico que animaba á este pastor para

con su rebaño. Atravesando el valle de Rancagua con

dirección á la costa , se proponía pasar ciertas cuestas

sumamente riesgosas en aquel tiempo. El padre Mi-

guel Viñas que le acompañaba le advirtió el peligro

(jue en ellas corria de desbarrancarse , á lo que res-

pondió ; «No he salido á buscar caminos buenos , sino

los que me guien á los lugares donde habitan mis ove-

jas ; estas debo buscar aunque sea á costa de perder

mi vida.» Mas de seiscientas almas halarla dejado de
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confiíMiiar si hubiera cedido á las instancias de los (jiie

procuraban retraerle entonces de su proposito.

Su vida privada era en todo conforme á su estcrior.

Todo su anhelo era ejecutar lo mas perfecto , descuidar

de su persona y de cuanto le pertenecía , no permitirse;

comodidad alguna en la comida , ni en el vestido y
mirarse en fin como objeto despreciable. Se levantaba

todos los dias mui de mañana
, y después de algunas

horas empleadas en la oración , celebraba la misa con

muestras de singular fervor. Asistía frecuentemente al

confesonario y gustaba sobre maneía conferenciar en

materias de teología mística , siendo en su época tenido

como uno de los mas peritos en dirección de espíritus.

Resolvía las consultas que se le sometían
, y en todo

esto no perdía jamás de vista la devoción y sencillez

propias de un alma que vivia entregada á Dios.

Un año antes de su muerte remitió al reí la renuncia

del obispado
, y como si quisiese despedirse de sus

ovejas principió una segunda visita. Las fatigas del

ministerio apuraron sus fuerzas hasta lo último , de

tal modo que se vio precisado á volver á Santiago.

Fué singular la paciencia que. mostró en su enfer-

medad, estaba su cuerpo llagado por el rigor de sus

penitencias , á las cuales se añadían dolorosos cáus-

ticos que fue necesario aplicarle de continuo
;
pero lejos

de quejarse daba gracias á Dios de un modo frecuente

porque le mortificaba aquí en la tierra para hacerlo

digno de él en el cielo. Convalecido de este recio ata-

que , aguardaba con deseo vehemente la noticia de la

admisión de su renuncia para retirarse á concluir sus

dias en los claustros de la compañía de Jesús, cuyo
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inslilulo habia de profesar por voto hecho eu su enfer--

medad
;
pero Dios dispuso galardonar antes sus mereci-

iiiientos y darle la corona que le habían tegido sus vir-

ludcs pastorales. En enero de mil setecientos cuatro, fué

acometido de un ataque tan violento que le condujo al

sepulcro en pocos dias. Fué encontrado por sus domés-

ticos caido en tierra, sin sentido, con una disciplina

(MI la mano
, y desnudas sus espaldas cubiertas de

cilicios. Vuelto en sí se felicitó al oir la noticia de que

llegaba su muerte, recibió con piedad edificante los

santos sacramentos
, y después de ordenar á sus alba-

ceas que le sepultasen en la puerta de su iglesia, dio

su alma al Criador en la mañana del veinte y uno de

enero del mismo año. Su cuerpo fué enterrado en la

bóveda de la catedral
,
pero la fama de su rara san-

tidad será durante mucho tiempo uno de los timbres

gloriosos de que hará ostentación la iglesia de Santiago.
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CAPÍTULO V.

Traslación de la iglesia catedral de San Miguel de la Imperial á la

parroquia de San Pedro de la Concepción.— Antecedentes del obispo

i), frai Reginaldo Lizarraga.— Presentado para el obispado, recibe

bulas y se consagra.— Su celo pastoral. — Deja la Imperial y pasa
á Concepción. — Santidad del obispo.—Trasladado alParaguai, mue-
re.— Noticia del obispo Corni.— Cualidades aventajadas del padre
Oré.— Toma posesión de la mitra; viaje á Chiloé El rei le con-
sulta Muere.— Frai Marcos Castro renuncia el obispado.— Lo
admite D. Diego Sambrano y Villalobos.— Sus antecedentes.— Re-
cibe la consagración y emprende la visita diocesana— Su aventa-
jada caridad.—Motivos por qué choca con el ayuntamiento de
Concepción.— Es promovido á Santiago, y le sucede D. frai Benito
Cimbrón.— Carácter del nuevo obispo.— Suben de punto los males
de la iglesia de Concepción.— Virtudes apostólicas de que dá repe-
tidas pruebas el obispo.— Terremoto espantoso.-^ El obispo nom-
brado capitán general.— Muere sin ocupar supuesto.— El arzobispo
de Lima anula la elección de capitular que hace el cabildo.— Su
sucesor fallece sin consagrarse. —Frai Francisco de Loyola viene á
llenar la vacante. — Visita su diócesis.— Su caridad ardiente. — El
obispo y los ulmenes.— Concesión del obispo.— Muere.— Dos suce-
sores malogrados.— El señor Hijar recibe el gobierno, y convoca íji

sínodo.

A iglesia de la Imperial, que tan llena de vida se

mostrara á fines del siglo pasado ostentando el fres-

cor y lozanía de la juventud
,
que tan radiante apare-

ciera alzando su frente sobre todas las iglesias de Chile,

se presenta en la época actual cubierta con el luto del

infortunio , hecha el vilipendio de sus propios hijos,

perseguida y humillada por la mano del bárbaro, y en

fin obligada á obandonar su majestuoso templo men-
digando el asilo de una humilde parroquia

,
que en

otro tiempo fuera su tributaria. Terrible alternativa

por cierto; pero que en sí lleva el germen de una sa-
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ludablc lección ,
para no reposar tranquilo en la corteza

deleznable de lo que está sugeto á la mano del mortal,

sino remontar nuestras miras y nuestra esperanza al

trono de aquel que imperturbable mira y dirige las

escenas de este mundo sin que en él se opere la menor

vicisitud o reacción. El señor Lizarraga primer obispo

que la gobernó en este siglo , fué también el primero

que tuvo que sufrir con su iglesia estas tristes vicisi-

tudes , como varaos á verlo.

Baltasar Lizarraga nació en Vizcaya , de donde pasó

al Perú en compañía de sus padres
,
que fueron los

primeros fundadores de la ciudad de Quito. Inclinado

desde la niñez al recogimiento y al estudio solicitó de

aquellos le permitiesen frecuentar el convento de Santo

Domingo de Lima , en cuya ciudad se hablan estable-

cido después. Hallando la vida de los religiosos del

todo conforme con sus ideas y proyectos , recibió el

hábito dominicano, de manos del prior frai Tomás

Argomedo , varón insigne en virtudes y letras , el año

mil quinientos sesenta. Trocado el nombre del siglo

por el de Reginaldo que le dio su orden , apareció en

el claustro como modelo de perfección evangélica. A
pesar que aborrecía la elevación , tuvo que vivir siem-

pre ocupado en el desempeño de cargos importantes;

fué prior de varios conventos, definidor y vicario

provincial de su orden en el Perú
, y provincial en

Chile. Terminado este cargo volvió á Lima, donde

desempeñó el de maestro de novicios en el convento

del Rosai'io. Don García Hurtado de Mendoza , á la

sazón virei del Perú , conociendo muí á fondo las pren-

das del padre Reginaldo
, y lo mucho que había tra-
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bajado en Cliilc por la fé, le juzgó digno do ¡a mitra é

informó de sus méritos á Felipe II
,
quien lo preseiitó

para obispo de la imperial. Recibió bulas de Clemen-

te VIH, y en virtud de estas , después de la consa-

í^racion episcopal, se dirigió á su iglesia.

No bien iiabia tomado su posesión, cuando enorgu-

llecido Paillamacu por los señalados triunfos que obtu-

vieron sus armas sobie el ejercito español, puso siiio

á las ciudades mas opulentas del obispado , siendo una

de estas la Imperial, metrópoli de todas las colonias

de Chile por su esplendor y grandeza. El obispo ex-

hortó á sus habitantes á sufrir con paciencia los iníi-

nitos males que les acarreaba el cerco. Perdida la

esperanza de salvar la ciudad , una gran parte de sus

moradores se retii'aron á Concepción
;
pero el obispo

j'cluisó hacerlo mientras que la porción mas indefensa

(¡e sus ovejas (las religiosas del monasterio) queda-

sen espuestas á perecer. Dios, cuya providencia

queria libertarle , le presentó ocasión favorable pa¡a

salvar á aquellas , y salvarse á sí mismo. En efecto,

una embarcación logró acercar--'e de noche á la embo-

cadura del Canten
, y prevenido el obispo de su venida

})artió á ella con las religiosas y la mayor parte de

los vecinos que aun permanecían en la ciudad
, y se

dirigió á Concepción. Destruida la Imperial y consi-

derada como imposible su reedificación , el señor Li-

zarraga de acuerdo con el deán y cabildo , trasladó ía

catedral a la Concepción ( 1
).

En el obispado obró siempre como hombre (fue

(i) Documento núni. 10.

TOM. I. 25
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tenia á Dios presente en su alma , y por Dios socorría

á los pobres y menesterosos á quienes daba cada día

y á todas horas muchas Umosnas. Jamás usó ropas de

seda, ni gastó dosel ú otros atavios convenientes á su

dignidad, viviendo en su persona , en su familia y en su

mesa con la misma pobreza (jue cuando era simple

religioso. No parecía sino un obispo de la primitiva

iglesia: levantábase una ó dos horas antes del día,

rezaba luego maitines, de rodillas empleaba dos horas

en prepararse para celebrar la misa, y concluida esta,

permanecía en oración hasta las nueve. Despachados

todos los negocios de su ministerio
,
gastaba el resto

del tiempo en el estudio y en la oración. Ayunaba

tres días cada semana , traia sobre sus carnes un ás-

pero cilicio, dormía en el duro suelo sin otro cobertor

([ue una pobre frazada
, y habiendo dado esta á un

])ol)re sucedió no tener durante algunos días para

abrigarse otro recurso que su capa.

Mn (/incepción escribió el señor Lizarraga varias

obras, de las cuales hablaremos en otro lugar. Sus

sei'mones produgeron grande efecto en la reforma de

costumbres de los europeos; persiguió al vicio con

celo pastoral donde quiera que lo vio , aunque para ello

tuvo que sufrir grandes trabajos. Felipe III le presen-

tí) para el obispado del Paraguai
, y promovido á él

pjr Paulo V , dejó la Concepción para dirigirse á su

nueva iglesia. En esta tuvo que sostener continuos

chocpies en defensa de su jurisdicción ; consumido al

íin [)or los disgustos y pesadumbres que le acarreaba

su cargo, conoció y anunció á los suyos el día de su

muerte. Esta correspondió en todo á las acrisoladas
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virtudes que practicó en vida. Vestido del hábito de

su orden , recibió en su oratorio el santo viático, y des-

pués de alternar con su clero los salmos penitenciales

entregó el alma á su Criador , el año mil seiscientos

quince , á la edad de setenta.

Don Carlos Marcelo Cornerino, á quien colocan los

historiadores en este lugar, no lo nombra el sínodo de

Concepción , no obstante que recibió bulas para este

obispado : era natural de Trujillo
, y en Lima hizo su

carrera literaria hasta ser condecorado con el título

de doctor por la universidad de San Marcos. De la

canongía magistral de Lima , fué promovido para el

obispado de Concepción , y de este , cuya posesión no

tomó, al de su patria.

El año 1619 Felipe III presentó para obispo de

la Concepción á frai Luis Gerónimo de Oré
, y á la ver-

dad, era necesario un hombre de sus prendas para

suceder dignamente á aquellos que con tan recomen-

dables y variadas cualidades habían hecho brillar el

obispado. Gerónimo de Oré , nacido en Guamanga del

Perú, el año mil quinientos cincuenta y cuatro de

padres ricos y nobles
,
profesó la orden franciscana en

el convento de los Doce Apóstoles de Lima. Siguió con

aplauso la carrera de lector, y desempeñó del mismo

modo todos los cargos honrosos de su religión sin es-

ceptuar el de provincial y sin que por esto dejase de

predicar con celo las santas verdades del Evangelio. En
su patria fué insigne cooperador de la fundación del

monasterio de Clarisas, que hizo su padre, aplicando á

olla una parte de sus cuantiosos bienes. Comisionado

por el general de su orden para visitar la custodia de
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la Florida ,
pasó á desempeñar su cargo con fervor y

desprendimiento ejemplar: concluido que fué este,

pasó á Roma, en donde á sus instancias se erigió en ca-

pítulo general la provincia de la Florida. Permaneció

en Roma hasta que Felipe III le presentó para el obis-

pado de la Concepción, y obtenida bula del papa Paulo

V, y recibida en España la consagración episcopal,

emprendió el dilatado viaje que era necesario hacer

para llegar á tomar posesión de su remota diócesis. En

esta , la larga vacante que habia esperimentado le hacia

sentir graves y urgentes necesidades
;
para conocerlas

mas bien y aplicarles remedio oportunamente princi-

pió su visita. El archipiélago de Chiloé fué el primer

objeto á que atendió su fervor pastoral. Ninguno de

sus predecesores habia penetrado hasta allí, á pesar

del vivo deseo que manifestaban sus habitantes de ser

unsidos con el santo crisma de la confirmación. El

señor Oré recorrió algunas de las islas mas principales,

instruyendo en ellas á sus habitantes. Concluida la

visita de Chiloé, volvió á Concepción, desde donde

marchó visitando las parroquias establecidas en el

norte de su diócesis. Felipe IV hizo gran concepto de

su mérito personal y le consultó sobre las medidas que

debian adoptarse para conseguir la pacificación de los

Araucanos (1). El obispo opinó que antes de toda otra

diligencia debia retirarse el ejército español de las

inmediaciones del Biobio
,
para que sus individuos no

cometiesen eslorsioncs contra los naturales
;

que

(l) Real cédula en Madrid á veinte y siete de majo de mil seiscientos

Yeinte y tres.
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se mandase respetar las riberas de aquel rio por límites

de ambos estados como lo pretendían los naturales, y

fomentar la entrada de misioneros que les proporcio-

nasen el conocimiento de la fé. ¡Ojalá hubiesen tenido

efecto estas indicaciones! ¡ Cuánta sangre se hubie-

ra ahorrado]

Aplicado al estudio le parecía no haber vivido el dia

íjue no adquiría algún conocimiento provechoso. Fruto

de su estudiosidad fueron muchas obras que escribió,

algunas de las cuales han sido publicada;, en diferentes

ocasiones. En la avanzada edad de setenta y cinco

años mmió en Concepción
, y fué sepultado en su igle-

sia. Por su muerte Felipe ÍV eligió para succderle á

frai Marcos Castro, agustiniano; pero habiendo este re-

nunciado , D. Diego Sambrano y Villalobos fué presen-

tado por el mismo Felipe para obispo de la Concepción.

Era el señor Sambrano natural de Mérida, en Estre-

madura. Dedicado por sus padres á la carrera de las

letras , cursó filosofía , teología y sagrados cánones en

la universidad de Salamanca , alcanzando con su apro-

vechamiento y estudiosidad el grado de doctor en la

última de estas facultades. Dedicado al ministerio par-

roquial obtuvo por oposición el curato de Torremocha

en el obispado de Badajoz, y después de haberlo servi-

do con laudable celo , lo renunció y pasó al Perú, en

donde desempeñó el cargo de cura y vicario foráneo

de la villa impei'ial de santa Bárbara del Potosí : y suce-

sivamente el de vicario general y visita'dor eclesiástico

del obispado de la Paz y comisario general de cruzada.

Instituido obispo de la Concepción por bula de Urbano

VIH, recibió en Lima la consagración episcopal, y partió
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á tomar posesión de su iglesia. En la dilatada época

que la gobernó, dio repetidas pruebas de mansedumbre,

])rudencia y caridad. Una de sus primeras atenciones

fué visitar su obispado, y lo verificó de un modo tan

completo, que en las doctrinas de los indios no dejó de

presentarse personalmente y administrar el sacramen-

ts de la confirmación. En Arauco dedicó la hermosa

iglesia construida por los jesuítas para el servicio de la

misión establecida allí. La terrible epidemia de virue-

las que en su tiempo hizo horrorosos estragos en Chile,

puso á prueba su caridad para con los pobres. Fami-

lias enteras contagiadas por la epidemia quedaban ais-

ladas, porque el temor que el mal inspiraba á los de-

más los hacia retirarse. El obispo á pesar de hallarse

asistido del temor general , no por eso se dejó

arrastrar de los frios impulsos del egoísmo , sino que

en alas de una ferviente caridad volaba al lado

del menesteroso y desvalido
,

prodigando los con-

suelos rehgiosos en el instante terrible en que el

hombie ludia entre el ser y la nada. En medio de

la desolación que produjo la propagación de aquel

espantoso mal en el corazón de todos , la caridad de

su pastor servia de consuelo á los moribundos, dis-

liibuyó dinero á los pobres, curó y sirvió por sus

manos á los enfermos, y exhortó á todos á someterse

bajo la mano de aquel Dios que vivifica cuando castiga

y consuela cuando hiere. Jamás se presenta la religión

personificada en sus pastores , mas divina y mas au-

gusta que cuando derrama sus ternuras en el lecho

del moribundo.

No era menor su caridad siempre que se trataba de
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realizar alguna obra piadosa
; y entre las muchas que

fomentó , merecen particular atención las cuantiosas

sumas que dio junto con su casa al convento de Nues-

tra Señora de la Merced para el edificio de su iglesia y
de sus claustros.

A pesar de la mansedumbre de su espíritu , sentía

vivamente la impudencia con que se cometían y aun

en su misma presencia, los vicios mas execrables á que

puede abandonarse el hombre olvidado de sus deberes.

Ni la predicación fervorosa de los sacerdotes , ni los

edictos formidables que publicaba para contener este

desorden
,
producían efecto : el mal estaba arraigado

en el corazón de los grandes y de aquí se derramaba

para contaminar á los pequeños. El ayuntamiento de

Concepción se dio por sentido de ciertas espresiones

vertidas por el obispo en algunos de sus edictos
, y le

reconvino con palabras poco decorosas á su digni-

dad. Esto y contestaciones fuertes que siguieron des-

pués , hicieron resolverse al ayuntamiento á no con-

currir á las funciones de la catedral. El obispo commi-

n() con censuras á cada uno de sus miembros sino

concurrían
, y lo habría realizado , si en estas circuns-

tancias el presidente D. Martin Mujica no hubiera lle-

gado á Concepción y reconciliado los ánimos indis-

puestos. Promovido por bula de Inocencio X á la

iglesia de Santiago, dejó la Concepción el año mil

seiscientos cincuenta y uno.

Frai Dionisio Cimbrón, presentado por el Felipe IV

para sucesor de Sambrano , demoró mucho en llegar á

su obispado. Nacido en el pueblo de Cintruénigo en el

reino de Navarra , tomó el hábito de los Bernardos en
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el monasterio de Espina: su religiosidad y aventajada

literatura , le hicieron ascender hasta el priorato de su

comunidad, cuyo oficio desempeñó sucesivamente en

los conventos de las villas de Junquera y nuestra se-

ñora de Osera. El general de su orden le hizo su secre-

tario, y no mucho después definidor y comisario gene-

ral de su religión. Promovido á la mitra, recibió bulas

de Inocencio X
, y en su virtud la consagración episco-

pal en Lima del arzobispo ü. Pedro Villagomes
,
quien

le honró además con su íntima amistad. Las circuns-

tancias que rodearon á su iglesia durante el tiempo

que la gobernó , fueron las mas azarosas que pueden

imaginarse. Cansados los araucanos de sufrir el gobier-

no despótico y tirano del general Acuña , se sublevaron

contra los españoles é invadieron y destruyeron los

pueblos limítrofes á sus estados. Concepción habría

corrido igual suerte á no haberse encontrado allí el

general con una buena guarnición
,
que logró recha-

zarlos. Pero no obstante ni cesaron de infestar su terri-

torio ni de cometer en él por via de represalia cuanto

mal podían. El señor Cimbrón, hizo presente al ge-

neral la verdadera causa de la guerra : y el pueblo,

que la consideraba en la torcida administración del

jefe
, pidió amotinado su cabeza. El obispo necesitó

echar mano de toda su autoridad para contener la se-

dición. Acuña dejó el mando como vimos en su lugar, y
lo recibió del pueblo en Concepción D. Francisco de la

Fuente y Villalobos
,
quien lo ejerció hasta la llegada de

D. Pedro Portel Casanate, su sucesor. La suavidad, los

ruegos y la persuasiva del señor Cimbrón contribuyeron

muí eficazmente á la restauración de la paz.
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Visitada la parte de su diócesis que permilia el estado

peligroso de la guerra , el obispo informcj al soberano

mui minuciosamente «de la situación del pais, de la

desmoralización de sus habitantes y de la suma igno-

rancia de todos.» Aunque las reales órdenes que vi-

nieron á consecuencia de aquel informe no fueron

obedecidas ; no obsíante el señor Cimbrón reiteró sus

informes al soberano : todos estos son otras tantas elo-

cuentes apologías de la libertad de los indios tan vejada

en aquellos tiempos calamitosos.

A los males con que afligia la guerra á la iglesia de

Concepción , se añadieron los que produjo el espantoso

terremoto acaecido á las ocho de la noche del quince

de marzo de mil seiscientos cincuenta y siete. Fué tan

violento ,
que á los primeros vaivenes dio en tierra con

casi todas las iglesias y casas de la ciudad. Mas no

pararon en esto sus estragos : dos horas después , re-

trocediendo el mar muchas cuadras de sus playas , vol-

vió impetuosamente y saliendo de aquellas inundci y
arrasó todo cuanto habia perdonado el terremoto

,
qui-

tando la vida á muchas personas. El obispo vio en esta

calamidad una nueva muestra de la justicia divina,

irritada por los vicios del pueblo y de esto tomó mo-
tivo para exhortarle á la reforma de costumbres en

que tanto hablan trabajado , asi él como sus prede-

cesores.

El rei
,
penetrado de las prendas aventajadas que

adornaban al señor Cimbrón, le honró con repetidas co-

misiones que daban á conocer el alto concepto que ha-

cia de su persona
; y como en prueba esplendente de

su real afecto, le nombró interinamente gobernador,
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capitán general del reino y presidente de su real au-

diencia. Mas esta cédula del soberano llegó cuando el

oMspo ya era muerto (1). Agobiado por el inmenso

l)eso de las calamidades que acompañan á la guerra y

á la miseria, la salud del obispo, antes llena de verdor

y lozanía, se hizo achacosa. El arzobispo Villagomes,

sabeJor de las penurias que sufria, le socorrió con una

gruesa cantidad de dinero, toda la que distribuyó el

obispo entre los pobres sin reservar cosa alguna para

si. Este bellísima acto de caridad evangélica , mas her-

moso todavía practicado por un pastor en el seno de

su grei, cerró la carrera del obispo Cimbrón, sirviendo

íe remate al suntuoso monumento que le elevaron

us virtudes y rara santidad. Consumido por una furio-

ía disenteria, murió en Concepción el 19 de enero

Je 1661. El cabildo de la iglesia eligió al deán para

vicario; mas el arzobispo Villagomes, encontrando nula

es.a elección, nombró al cura de Conuco D. Juan

Ruedas.

Frai Andrés Betancur de los menores y provincial

de su orden de Santafé, fué promovido á la mitra de

(l) Después del señor Cimbrón coloca Acevedo: 1.° á D. Diego Me-
dcUin, de quien no hallamos noticia alguna ni en el sínodo de Concep-
ción ni en otros documentos antiguos que poseemos. Creemos mas bien
que sea este algún equivoco semejante al que sufrió colocando entre
los obispos de Concepción al señor Azuaga, que no lo fué sino de San-
tiago en el siglo pasado. A esto nos induce no solo el silencio dicho,
binóla circunstaiH-ia de ser este señor Medellin del mismo nombre,
patria y profesión que el tercer obispo de Santiago; 2.» al señor
Morales; y 3.° al señor Vergara Loyola, de quien tenemos datos segu-
ros que gobernaba la iglesia de Concepción el año mil seiscientos se-
tenta y cuatro. Apoyados en estas razones, hemos colocado al señor
Boiancur en seguida del obispo Cimbrón, por asegurar el mismo Ace-
>edo que su elección se hizo en mil seiscientos sesenta v cuatro.
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Coiu'cpcian por Felipe IV el año mil seiscientos se-

senta y cuatro. Sin tomar posesión de su iglesia

murió en el año siguiente al de su nombramiento.

Frai Francisco Vergara de Loyola elegido para

sucederle , nos presenta en su gobierno una vida in-

fatigable en el ejercicio del ministerio apostólico.

Exaltado del provincialato de los ermitaños de San

Agustin de Lima (su patria) al obispado, por bula de

Alejandro VII , en el dilatado tiempo que lo gobernó

construyó la iglesia cateilral aunque pobremente
,
pero

con bastante solidez. Las rentas escasas de su obispado

parecian multiplicarse en sus manos ; con ellas asistió

á la fábrica de su iglesia , la proveyó de ricos orna-

mentos , de vasos sagrados , campanas y una magnífi-

ca custodia sin que por esto dejase de distribuir entre

los pobres abundantes limosnas. Olvidado de su per-

sona para todo lo que podia serle cómodo , la tenia

presente solo cuando trataba de humillarla. El ano

setenta y cuatro de este siglo emprendió la visita de su

obispado con gran celo. Entre los naturales converti-

dos al cristianismo , era entonces común retener todas

las mujeres que habían tenido en el paganismo : los

misioneros se habían empeñado por cortar este abuso;

pero su celo habla provocado siempre la rebelión.

Alguna persona mal intencionada corrió la voz entre los

indígenas que el obispo iba á separarlos de sus mujeres

por la fuerza. En la plaza de Yumbel conoció el señor

Loyola los funestos efectos de aquella invectiva
, y

para prevenirlos, mandó llamar á los ulmenes vecinos;

pero no concurriendo á su voz sino algunos niños
,
pre-

gunt<3 el motivo de la resistencia que manifestaban los
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demás. Informado de cual era, trató de borrar la

siniestra impresión cavisada por la mentira propa-

lada ; sus insinuaciones surtieron buen efecto : los

caciques y señores mas poJerosos concurrieron á oir

las instrucciones del obispo , y convencidos por la

eficacia de sus razones de la necesidad que Icnian

de renunciar la pluralidad de mujeres, consintieron

de buena voluntad en casarse con una , siempre que

se les permitiese retener las otras en calidad de

criadas. Bien conocía el obispo que esto no era mas

que una farsa ridicula
, pues las personas con quienes

trataba no eran tan timoratas que escrupulizasen con-

tinuar su trato con las otias porque se hablan des-

posado con una , ni tan continentes que dejarían do

N ivir como antes teniéndolas á la vista y en su propia

casa; sin embargo, creyó séroste un mal menor ({ue

perder la paz y con ella los Infinitos bienes que la

acompañan, y se los permitió. Esta concesión echa por

el obispo , aunque rigorosamente hablando pugna con

Icis leyes de la iglesia ; no obstante , la clrcimstancia

de no conseguir obrando de otra manera sino causar

una rebellón, pudo autorizarlo para otorgarla. ¡ Tan

cierto es que las leyes mas estrictas tienen que encor-

varse frecuentemente bajo el Imperio de las circuns-

tancias
, y que una tenacidad Indiscreta por conservar

aquellas en todo su vigor, suele acarrear mayores

males que los bienes que están llamadas á producir!

El obispo debió recordar que el origen de la guerra que
alligió al pais en el gobiei'no de Rivera , no fué sino la

delenclon de las mujeres deAncanamon, echa contra

la opinión del Inmortal Luis Valdivia. ¡Oh si entonces
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hubiera procedido acjuel jefe con la prudencia que este

o])ispo , cuánta sangre hubiera ahorrado !

El señor Loyola, después de un gobierno dilatado,

murió en el año ochenta y dos de este siglo , llorado

de cuantos le conocian y principalmente de los pobres,

que le miraban coma el refugio de sus necesidades. A
la hora de su muerte nada tuvo que disponer, porque

sus limosnas todo lo hablan consumido
;
pero muri(')

rico de merecimientos , de virtudes y de buenos ejem-

plos. Su cuerpo fué enterrado en la catedral.

En el año siguiente al de la muerte del señor Lo-

yola , Carlas II presentó para que le sucediese en

el obispado á frai Antonio de Morales, de la orden

de predicadores, natural de Lima, sujeto de vasta li-

teratura y provincial de su orden en su patria : consa-

grado por el arzobispo de Lima, pasó del Callao á bordo

del navio San Juan de Dios á tomar posesión de su

iglesia
;
pero una tempestad desecha hizo fracasar la

embarcación en la costa de Tucapel, sepultando entre

las ondas al obispo y demás pasajeros. Con el aviso

de esta desgracia el mismo Carlos hizo nueva pre-

sentación en la persona del predicador de su majestad

frai Luis Lemus y Usategui, de los ermitaños agusti-

nos (1), el que aun cuando recibió en Madrid la con-

sagración episcopal, murió en la misma ciudad poco

después.

Estas repetidas castástrofes que sufria la iglesia de

Concepción en sus prelados
,
prolongaron su vacante

(1) Rea! i?édula á 21 de junio de 1687. Por ella consta que el señor

Morales ya liabia naufragado.

fOM. I. ¿(J



290 • nisToitiA

liasta el año mil seiscientos noventa y cinco, en el

que tomó posesión de ella D. frai Martin de Hijar y

Mendoza, presentado por Carlos II, y promovido del

obis[)ado de Quito al de la Concepción por bula del

pontífice Inocencio XII.

Martin de Hijar era natural del Perú. Recibido el

hábito de los ermitaños de San Agustin en Lima, llegó

hasta el provincialato mediante su virtud é insli-uccion.

Consagiado obispo de Quito , restableció en su iglesia

la paz perdida por ruidosas contiendas de sus ciuda-

danos; de aUí promovido á la silla de la Concepción,

trató de celebrar sínodo diocesano, idea importante

que no hablan podido realizar hasta entonces sus an-

tecesores. En efecto , el año mil setecientos dos , con-

vocó á los curas de su obispado para la celebración

del sínodo
;
pero apenas habia esta iniciado sus trabajos

en la ciudad de la Concepción , cuando el obispo asal-

tado de una grave enfermedad quedó imposibilitado

para continuarla. Mui'ió el año mil setecientos cua-

tro
,
por cuyo motivo pertenece también al siglo si-

guiente. Su cadáver fué sepultado en la catedral.

Estos son los prelados que gobernaron la santa igle-

sia de la Imperial trasladada á Concepción en este

siglo.

Wmm
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CAPITLiLO VI.

Concilio provincial 3.° de santo Toiibio.—Su solemne aperUira.—Los
obispos de Chile escusan su asistencia con justas causas Resv'i-

incn de sus sesiones.—D. frai Juan Pérez de Espinosa celebra sí-

nodo en Santiago Reúne una nueva el señor Salcedo, y dá en ella

los aranceles para su iglesia.—El ayuntamiento de Santiago reclama
ilel arancel, y recurre al rei Disposición de este.— D. trai Diego
de Humanzoro celebra nuevo sínodo.—Constituciones del sínodo

que reúne el señor Carrasco.— Quedan aprobadas y mandadas obe-
decer.— Rcslas consuelas.

l^^AS iglesias de América, colocadas en circunstan-

cias escepcionales , rodeadas de numerosos obstáculos

<{ue impedian el franco desarrollo del germen divino

<}ue constituye su base
, y que en sí contiene una fuer-

za ilimitada , no podian regularizar su marcha por las

reglas normales de la constitución eclesiástica : de aquí

provenia una imperiosa necesidad de cimentarse sobre

bases peculiares
,
que guardasen afinidad con la situa-

í'ion irregnlar que las rodeaba. Mientras el genio de la

guerra hizo de la América un inmenso campo de ba-

talla , era imposible toda convención eclesiástica por

la carencia absoluta de medios de comunicación , como

también por ser indispensable la presencia del pastor

al lado de los combates
,

para mitigar con ella los

horrores de la crueldad. Pero á medida que las colo-

nias iban arraigándose y tomando estabilidad , el pri-

mer cuidado de los obispos fué celebrar sínodos
,
para

normar en ellos la marcha de su respectiva grei. Asi

vemos con placer en este siglo que el genio de los con-
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cilios americanos , santo Toribio y los obispos chilenos

Espinosa , Humanzoro , Carrasco 6 Hijar corresponden

solícitos al llamamiento que parecía hacerles su época,

dejándonos en los sínodos que reunieron, consignados

bellos documentos de su ilustración y desvelo por los

intereses de la iglesia.

Santo Toribio convocó á sus sufi-agáncos para que,

reunidos en Lima el 1 5 de marzo de 1 508 , celebrasen

concilio provincial ; mas no habienlo concurrido al-

guno , ya fuese por lo largo y diQcultoso de los caminos,

o por lo calamitoso de aquella época , reiteró su con-

vocatoria para el año siguiente. El ) 1 de abril de 1601

no habían llegado á Lima mas que los obispos de Quito

y de Panamá; el de Paraguai habia muerto en el

caiüino , el de Tucuman se hallaba gravemente enfer-

mo , al de la Imperial el estrecho asedio que sufría no

le permitía concurrir ( 1 ), y al de Santiago , recien ve-

nido á su iglesia , no hai duda le seria también diíicul-

toso separarse de ella. En esta virtud, pareció conve-

niente á los obispos que habían conciu^rido no demorar

mas tiempo la celebración del concilio , sino proceder

luego á su apertura, como en efecto lo hicieron el

mismo día en la iglesia metropolitana de Lima. Cele-

braron los padres del concilio dos sesiones: la 1.* el

dia de su apertura , en la cual hicieron su profesión

defé, el arzobispo en manos del obispo de Quito,

D. frai Luis López deSolís, y este con el de Panamá,

I 1) Mclcndcz pretende que D. frai Reginaldo Lizarraga asistió á este

foncilio. Sin duda no tuvo presente sui acias, en las que no se le vé
inscrito. Además, 61 no pudo asistir porque entonces cabalmente se
liallaba sitiado en la Imperial.
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D. Antonio Calderón , en las del metropolitano. Se de-

cretó en esta sesión lo conveniente para evitar compe-

tencias en orden al lugar que dcbia ocupar cada uno

de los concurrentes
, y se leyeron los sagrados cánones

relativos á la celebración de concilios provinciales. En

la sesión 2.'' y última, que tuvo lugar el dia 18 del

mismo mes, se nombraron jueces y testigos sinodales;

y se acordó la forma del interrogatorio que debia ha-

cerse á los testigos presentados para las informaciones

de los elegidos para obispos. El concilio se lamentó

que en algunos obispados no se observasen los decre-

tos del concilio Limense 3.°, celebrado el año 1583,

principalmente en la parte que prohibe las negociacio-

nes y juegos de los clérigos , y en la que trata de

reprimir las costumbres y abusos perniciosos
, que im-

pedian el fruto de la divina palabra entre los infieles.

Lleno de celo mandó que se publicasen de nuevo los

sacrosantos decretos de aquel concilio ; é hizo respon-

sables á los obispos de su observancia.

En el obispado de Santiago se congregaron cuatro

sínodos en el presente siglo. El 1.° de estos lo celebró

D. frai Juan Pérez de Espinosa el año 1612; el 2.°

poco después D. Francisco Salcedo
; y el 3° D. frai

Diego de ílumanzoro en el de 1G70. Pero del 1.°

no nos queda otra cosa que su tradición: del 2." nos

quedan los aranceles de curas y ministros eclesiásticos

que en él mandó observar el señor Salcedo. Este

obispo habiendo dispuesto su arancel y publicádolo, el

ayuntamiento de Santiago lo tuvo por mui subido
, y

se presentó pidiendo que mandase suspenderlo en ra-

zón que gravaba á los fieles con nuevos impuestos, lé-
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jos de aliviarlos. La audiencia pidió los autos
, y ha-

biéndolos visto , remitió la causa al rei en su real

consejo de Indias. Kl obispo pidió en este á su majes-

tad mandase declarar que en la diócesis de Santiago

debia guardarse el que se observaba en la ciudad de

Lima , de quien era sufragáneo Santiago. El rei mandó

(pie el arzob¡s[)o de Lima en unión con el virei arre-

glase un arancel para la iglesia de Santiago, que fuese

conforme á sus circunstancias
; y estando concluido,

sin mas trámite, lo hiciesen observar ( 1
). Así lo hicie-

ron el conde de Chinchón y el oljispo electo de Popa-

van
,
provisor de Lima

,
por comisión que le dio para

ello el arzobispo. El arancel convenido por aquellos

dos personajes, en virtud del mandato del rei, aunque

bastante defectuoso, es el que hasta hoi subsiste. Del

3." nos restan los decretos que se reproducen en el

cuarto, que lo celebró D. frai Bernardo Carrasco, y cu-

yos estatutos se conservan vigentes hasta hoi. La visita

de su obispado hizo conocer á este la necesidad que

tenia de celebrar sínodo
, y en efecto lo convocó para

el 18 de enero de 1688.

Reunidos ese día en presencia del gobernador y
audiencia de Santiago , el deán y cabildo y consulto-

res nombrados para el sínodo (2 , treinta y cinco pár-

rocos del obispado y las demás personas que por

derecho habían de intervenir en él , celebró el obispo

de pontifical en la catedral y dio por instalado el síno-

do, señalando su palacio episcopal para las sesiones

(1) Real cédula en Madrid á 5 de mayo de 1622.

(2) Documento níim. 11.
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que habían de celebrarse los lunes de cada semana.

Las resoluciones de este sínodo forman 14 capítulos,

divididos cafer viríio de estos en varias constituciones.

El i .° se dirige á ordenar lo conveniente al decoro del

santo sacrificio de la misa. Reconociendo la devoción

debida á la misa
,
prohibe á los clérigos y seglares el

uso del tabaco en humo ó polvo antes de recibir la

eucaristía : manda observar lo prevenido por derecho

en orden á sus paramentos y ceremonias , al ornato y

respeto de los templos , calidad de las luces y lámpa-

ras
, y en fin prohibe celebrar el santo sacrificio en

oratorios que no tengan la aprobación necesaria, y bajo

pena de escomunion el hacerlo en las salas de los di-

funtos. El capítulo 2.° se dirige todo á encargar á los

clérigos la asistencia á las funciones de la catedral.

El 3." recuerda á los sacerdotes la obligación que les

impone su alto carácter de vivir con tal pureza de cos-

tumbres
,
que sean vivos modelos de virtud y religión.

Les prohibe tener trato familiar con mujeres , así como

visitar á las de este sexo que fuesen sospechosas por

su conducta. Fulminó penas terribles contra los cléri-

gos concubinarios: manda que se abstengan del juego

de naipes todos los ordenados , aunque sean solo de

menores. Declara la clase de vestido que han de usar

los eclesiásticos, y cuales deban tenerse como profa-

nos para estos : provee de medios para la instrucción

de los clérigos idiotas y para que se ejerciten en el

ministerio de la predicación los que el prelado juzgase

aptos. Manda observar estrictamente lo dispuesto por

el Tridentino en orden al domicilio de los ordenados : y
en fin fulmina escomunion contra los de otro obispado
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que no tuviesen licencia por escrito para estar fuera de

su diócesis. El capítulo 4,° se contrae á inculcar á los

párrocos sus deberes : les prohibe teneí^stiujeres dentro

de casa , aunque sea á pretesto de servic/o: les manda

instruir á sus feligreses en la fé, exhortarlos contra los

vicios , celebrarles la misa á hora cómoda, disponer-

los para recibir los sacramentos , cuidar de la ense-

ñanza de los párvulos con particular esmero , visitar

con frecuencia su feligresía , formar anualmente matrí-

cula de los que cumplen con los preceptos de la confe-

sión y comunión anual ; corregir á sus feligreses con

caridad, y no salir del curato sin licencia escrita del

prelado. Les faculta para celebrar dos misas los días

festivos, siempre que concurra la distancia de tres le-

guas entre los puntos donde celebrare, y 'no haber

otro sacerdote en disposición de hacerlo; conmina con

penas á los que casasen sin la trina amonestación que

previene el derecho , les impone obligación de velar á

los casados dentro de los seis dias primeros que siguen

al casamiento, y de asistir á los moribundos constante-

mente. Les prohibe con severidad fulminar censuras,

usar de traje seglar, administrar los sacramentos sin

hábito talar y exigir derechos indebidos. Les manda

llevar en la parroquia cinco libros , á saber : dos en que

deben ser registrados los nombres de los bautizados,

en el i .° los de los españoles y en el 2." los de aque-

llos que pertenecen á otras razas ; en el 3." las confir-

maciones; en el 4." los que son sepultados, y en el

0.° los que contraen matrimonio. Les manda asi mismo

no ingerirse en los remates de diezmos , sino en el

caso de no haber postor á la doctrina que pretendan;
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señala arbitrios para reparar los paramentos de las

parroquias pobres ; compele á los ordenados á título

de indios á servir curato
, y ordena , en fin , á todos

los curas proteger á los sacerdotes que se ocupaban

en el ministerio de la predicación evangélica , (jue

exhorten á sus feligreses á proveerse de la santa bula y
á los encomenderos á darla á sus feudos. En el capí-

tulo 5.° se manda á los curas de las ciudades servir

personalmente su parroquia, cuidar la decencia del

viálifo cuando saliere para los enfermos , y que estos

hagan la profesión de fé antes de recibirlo, predicar

la doctrina cristiana con especialidad en el adviento y
cuaresma, y administrar solamente en la parroquia el

bautismo solemne. El sesto se dirige á promover la

observancia de la regla en los monasterios : prohibe

á las monjas la salida frecuente á los locutorios , con-

fesarse con sacerdote que no esté deputado in scriptia

para confesar monjas ; encarga á los prelados que no

sean fáciles en conceder permiso para entrar en clau-

sura; prohibe á las religiosas servir de madrinas, re-

presentar saínetes
, y á las seglares que se educan en

los claustros
,
prohibe asi mismo vestir galas costosas.

Dispone que todas vistan el hábito de la comunidad á

que pertenecen
;
que las novicias profesen después que

hayan cumplido el año de aprobación
;
que no permi-

tan bailes entre las niñas educandas
;
que guarden el

voto de pobreza en las funciones que celebraren en sus

iglesias , evitando el lujo en demasiada iluminación y
otros adornos superfinos del templo. Declara escomul-

gados á las seglares que á pretesto de acompañar al

señor entran en la clausura cuando se lleva á las reli-
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glosas enfermas
; y en íin , da otras disposiciones para

el arreglo de su disciplina y de sus rentas. En el capí-

tulo 7.° se prescriben saludables ordenanzas para el

arreglo de las cofradías. En el 8.", cuidando el sínodo

de proveer lo convenicnie á la disciplina de los hospi-

tales y alivio de los enfermos que son asistidos en

ellos , encarga á los hospitalarios evadirse de todo ne-

gocio estrano de su ministerio: no permitir dentro del

hospital á entermo alguno cpie rehuse confesarse , ni

que salgan de él los que no estén perfectamente sanos.

En el capítulo 9." se trata celosamente de reprimir los

abusos de los encomenderos , que por una parte mira-

ban con tanta apatía la instrucción religiosa de los in-

dios y \)ov otra les hacian trabajar sobre sus fuerzas y

aun en dias prohibidos. El sínodo ordenó que ningún

encomendero hiciese trabajar á los indios sin que pri-

mero les hubiese instruido en la doctrina cristiana
, y

que les pagasen legalmente su trabajo, según las rea-

les ordenanzas. Con motivo de ser menor en número

las fiestas de guarda para los naturales que para los

europeos, estos obligaban á aquellos al trabajo en los

dias festivos , cuya observancia no les correspondía por

sus privilegios : el sínodo vedó esta costumbre bajo

pena de escomunion : también fulminó el mismo casti-

go contra los que quitasen á los indios, negros ó escla-

vos la libertad para contraer matrimonio. El capítulo

1 tiene por objeto evitar los pecados públicos , y
para ello manda observar algunos saludables esta-

tutos con los cuales se propone refrenarlos : tales son

la prohibición de ventas y tráficos en dias festivos, el

uso de trajes inmodestos en las mujeres y otros seme-
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jantes , dirigidos contra otros vicios. El seminario con-

ciliar y los diezmos ocupan la atención del sínodo en

el capítulo 1 1 . Para acostumbrar á los jóvenes que se

lian de educar en aquel á las prácticas de virtud que

requiere el estado sacerdotal, les manda la concurren-

cia frecuente al templo, la frecuencia de sacramentos,

el mutuo buen ejemplo y el estudio continuo. Siguiendo

el espíritu de lo dispuesto por los padres del concilio 3 "

Límense, mandó el sínodoque se cobrase el tres por ciento

del producto de todas las capellanías eclesiásticas, para

(jue sirviese de renta al seminario. En el 121 se manda

á los jueces eclesiásticos que no admitan reclamo sobre

nulidad de profesión
,
pasados cinco años después de

lieclia , como está dispuesto por el concilio Tridcntino

y por Gregorio XIII; manda también que los religiosos

(¡ue hiciesen aquel reclamo , no sean depositados du-

rante su demanda en otro convento que en el propio,

encargando á los prelados de este que no les causen

molestia ni vejamen alguno. En el capítulo 1 3 pun-

tualiza el sínodo los pecados, cuya absolución quedaba

desde entonces reservada al obispo. El número de los

leservados en el sínodo anterior llegaba hasta diez y
siete

;
pero á la presente pareció mejor minorarlo y

reducirlo á nueve
,
que lo fueron tan solo para los

españoles y sus descendientes y no para los indios ; á

saber: «hurto de cosa sagrada ó en lugar sagrado,

homicidio voluntario , aboi-to voluntario de feto ani-

mado ó por animar , incesto con persona consanguínea

hasta el cuarto grado inclusive
, y de afinidad hasta

el segundo inclusive , no pagar diezmos ni primicias,

la blasfemia contra Dios v su santa Madre, el perju-
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rio con daño de tercero en juicio ó fuera de él , curar

con machis ó con las ceremonias supersticiosas de

que usan estos
, y el forzar á los esclavos indios á tra-

bajar en dias festivos sin pagarles jornal. En el capítulo

último ordena el sínodo que se publiquen en todas las

parroquias las proposiciones condenadas por la silla

apostólica
,
para que lleguen á noticia de los fieles y

eviten su contagio. Concluye sometiendo sus delibera-

ciones al sumo pontífice, á quien reconoce como vi-

cario de Cristo sobre la tierra. Todas estas disposicio-

nes están apoyadas en las de los concilios de Trento

y 3.° de Lima , cuyas decisiones no perdieron de vista

los que formaban el sínodo presente. Firmadas las

actas por el obispo y por las demás personas que

debían hacerlo , se remitieron á la audiencia para que

viese en real acuerdo si alguna de sus constituciones

contenia algo que contrariase al real patronato. Vistas

por los oidores , fueron devueltas al obispado para su

publicación , la cual se verificó con gran solemnidad

el dos de mayo del mismo año de su apertura. En las

parroquias se publicó también inmediatamente
, y la

observancia de sus constituciones fué remedio de gran-

des males. Jmpresas después en un volinien , se han

trasmitido hasta nuestros tiempos , siempre producien-

do mejora en las costumbres de los fieles y decoro

en el ministerio eclesiástico.

Las reglas consuetas fueron acordadas en la congre-

gación celebrada el 20 de diciembre de 1 G89 por el

obispo D. frai Bernai'do Carrasco, y los capitulares

doctor D. Cristóval Sánchez de Abarca , arcediano,

doctor Pedro Pizarro Cajal , chantre, doctor D. Manuel



1)E CUILE. 301

Antonio Gómez de Silva, maestre-escuela (1), I).

Francisco ()uevedo y Saldívar , tesorero y ü. Juan fie

Hermúa y Contreras , canónigo ;
quienes conferenciada

la materia y «considerando atentamente las loables

costumbres y ceremonias que se observaban en las de-

más catedrales , » determinaron en conformidad de lo

(lis|)ueslo por el santo concilio de Trente, que se guar-

dasen diez y ocho estatutos ó reglas que disponen lo

locante al buen régimen de los divinos oficios, á la

congrua de los que en ellos sirven , á la hora que de-

ben celebrarse, y al modo de concurrir y de estar en

ellos. Estas constituciones son las que hasta el tiempo

presente se observan en la catedral de Santiago.

La disciplina eclesiástica
,
que vive y resplandece á

la sombra de constituciones sabias y prudentes, em-
pezó á difundir sus destellos sobre la iglesia de San-

tiago, mediante las disposiciones que los sínodos habian

sancionarlo. El culto de Dios , el decoro de los templos,

la observancia de los cánones , todo , todo
,

princijiió

á florecer con gran consuelo de los pastores y pro-

vecho de los fieles.

(1) Después obispo de Popayan.

TOMO I. 2X
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CAÍMTLLÜ VIL

Tnigrosos de los irí;ularcs.—Kl obispo D. frai Benito Cinibruii ocurre
al reí para que liajia poblar los conventos de su obispado Éxito de
este recurso.— Kstado floreciente de las comunidades en Santiago y
circunstancias que lo favorecian,— Reciben los jesuítas un visi-
tiulíir— Son constituidos sus colegios en provincia separada del
rorú— Variaciones que siguen á esta erección Frai Cristoval de
liiMaiubay Velazco visita á los (ioiiiiiiicos. y los rclorina (irau
cisina (le los dominicos Dos ])ri)vinciales elegidos en un mismo
dia.— Ocurren ambos al general de la orden, pidiendo su conlirma-
cion. — Razones alegadas por cada uno en apoyo de su legitimidad.
— Decisión del general Los agustinos pretenden liacersc iiide-

jiendienles de los pro\iiicialcs del Perú.— Obtienen breves para ello

repetidas veces y sostienen vigorosamente su legitimidad.— Reñidas
cimtieiidas entre los agustinos del Perú y los de ('hile.— Triunfan
al fin los de Cbile. y quedan independientes.— Elección ruidosa de
provincial, en la que se comprometen miembros de la audiencia y
sus consecuencias.— Los franciscanos instituyen nuevos conventos
en Santiago.— Prende en ellos el fuego de la discordia.— Se pre-
tende anular un capitulo celebrado en el convento del Socorro Hl
comisario de ludias lo declara válido, y manda reponer en sus oti-

ciüs á los elegidos.— Frai Tomas íloreuo ejecuta el maudaín del
i;eneral. — Algunos díscolos ocurren á la justicia secular— Cisma
délos franciscanos. — Procedimientos ilegales de la audiencia.—
tjonven'os sitiados y violados.— El padre iSloreno y los suyos estra-
üados.— Se presentan al general y triunfan completamente El
rei manda castigar se\era)ncnte á los oidores Apuros de la au-
diencia.— Recurre al rei Las monjas agustinas solicitan y alcan-
zan su ermitaje.— Los monasterios de Osorno y de la Imperial
arruinados.— Sus religiosas fundan en Santiago el convento de
Santaclara.— Pretende sustraerse este de la obediencia del pro-
vincial.— Sucesos mui ruidosos.— Fuga de las monjas, y su vuelta.— Antecedentes del monasterio de la \ ¡doria.— Se instituye al íin.— Los padres de la caridad se establecen en Santiago.— Suceso
ocurrido entre el prelado de esta comunidad y el obispo.

^¿os i'ovoses (jito cs[)eninentaron las armas c>^¡)a^()-

ñolas Gil las provincias de Valtlivia , Imperial y Con-

cepción a principios de esic siglo, íueron otros tantos

golpes qne c-oilaron el rápido vuelo (jue las (irdenes

rogtilai-es lomaltan en ese mismo tiempo. Émulas estas
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unas de otras en poder, influjo y número de indivi-

duos, no oniilieron sacriücio alguno para cimentarse

en las ciudades australes , entonces las mas florecientes

del estado chileno. Su poder cada dia iba en aumento

meJiante las nuevas concesiones con que se trataba de

protegerlas. Favorecidas particularmente por los rey(\s,

se dividieron entre sí el territorio ocupado por los na-

turales [)ara establecer sus doctrinas
, y disputaron al-

guna vez á los obispos el ejercicio de su jurisdicción.

La orden de Santo Domingo , la mas numerosa al

piincipio , como que abrazaba en su jurisdicción los

dos obispados de Chile, el Tucuman , el Paraguai y eí

lio de la Plata , llegó á poseer ocho conventos en el

obispado de la Imperial , de los cuales dependían algu-

nas doctiinas ú hospicios donde residían los sacerdotes

que cuidaban de los indios. Igual á este era también el

número de monasterios que tenian los fianciscanos y

mercenarios con sus doctrinas correspondientes. Des-

truidos todos los establecimientos de los regulares en

la rebelión del año 1598, de estos, los unos mu-
rieron á mano de los naturales, y los demás pasaron á

fundar nuevos conventos en otros puntos del pais.

Esceptuados los conventos de Santiago, en todos los

demás mantenían los provinciales un mui corto número

de frailes, y esto dio motivo al obispo de Concepción,

D. frai Benito Cimbrón
,
para que pidiese al rei orde-

nase á los provincial es que pusiesen doce religiosos en

cada uno de los monasterios establecidos en su dióce-

sis. Esta petición se fundaba en la escasez suma de

í^acerdotes que esperimentaba Concepción , con motivo

de haberse retirado muchos temiendo las revueltas que
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ocasionaba la guerra. El rci rogó al obispo de Santiago

le informase si las rentas de las comunidades sufra-

gaban ó no paia mantener en los conventos del obis-

pado de Concepción doce religiosos , como solicitaba

el señor Ciaibron ' \\ Pero perdidas las doctrinas de

indios con la rebelión , habian ([uedado exhaustas las

rentas de los conventos, y no era posible por consi-

guiente, mantener el número de conventuales que se

pedia : el obispo de Santiago informó en este sentido.

El solxrano quiso no obstante acudir de algún modo á

las necesidades urgentes de sacerdotes que se hacia

sentir en Concepción
, y ordenó que se enviase de

cuenta de su real erario por los respectivos generales,

lina misión numerosa de frailes dominicos, francis-

canos , agustinos , mercenarios y jesuítas que pobla-

sen los conventos de los lugares donde hubiese mayor

necesidad. Estos religiosos llegados á Chile, aunque no

pasaron de veinte , contribuyeron en gran manera al

progreso de las órdenes regulares en las provincias

del sud.

En el obispado de Santiago, el estado de las comu-
nidades era mui floreciente : llenos los claustros de

individuos que para vestir el hábito habian renunciado

una fortuna pingüe ó una casa ilustre, tenian ganado

un concepto mui prestigioso en todas las clases de la

sociedad. Frecuentemente se vela á jóvenes herederos

de gran fortuna, y lisonjeados ix)r alhagüeñas espe

ranzas de un porvenir brillante , retirarse á los claus-

tros para pronunciar los votos que separan para

(1 ) Real cédula en Madrid ú 6 de mayo de 1661.
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siempre al hombre del mundo
, y de los demás hom-

bres. Estos ejemplos se veian con mas frecuencia en

la Compañía , y , entre otros , hicieron gran ruido en

Santiago la profesión de Alonso de Ovallc, heredero

de un rico mayorazgo en Salamanca
, y de mil títulos

honrosos que disfrutaba su padre , uno de los con-

quistadores mas célebres de Chile
, y la de José Zúñiga,

hijo del marqués de Baldes , conde Pedroso , capitán

general y presidente de la audiencia de Chile.

No era menor la importancia que daban á las órde-

nes monásticas los vastos conocimientos que poseía un

gran número de sus individuos. Depositarios en esa

época de las luces y del saber , á ellos esclusivamente

estaba confiada la educación de la juventud
, y sería-

mos injustos si desconociésemos los esclarecidos ser-

vicios que prestaron al pais en esta línea. De su seno

sahan elegidos obispos frecuentemente, y entre otros,

podremos citar á D. frai Cristoval de la Mancha y á D.

frai Jacinto Jorc[uera, ambos de la orden de predica-

dores , obispo el primero de Buenos-Aires y electo para

elParaguaiel segundo, y á D. frai Alonso de Briseño,

franciscano , obispo de Nicaragua. Los obispos de San-

tiago y de la Concepción también se valían de ellos

para la visita de sus diócesis , no solo á principios de

este siglo , cuando las iglesias podían considerarse

como recién establecidas, sino posteriormente. El señor

Villarroel , obispo de Santiago , hizo su visitador gene-

ral al padre frai Bartolomé López
, y ocupó á otros

religiosos en visitas particulares. Hemos querido co-

piar un pasaje de su (( gobierno eclesiástico , ^> que nos

dá á conocer el alto concepto que se merecían los re-
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lugares en aquella época. «Aunque en este obispado

que yo vivo tengo (dice) raui buenos letrados, por

ciertos respetos he dado algunas visitas á religiosos.

Hice mi visitador general al padre maestro íVai Barto-

lomé López , de la orden de santo Domingo
,
provincial

de este reino , varón de grandes letras y maestro de

cuantos hoi las profesan: observé que visitaba á sus

írailes con aquel espíritu primitivo que santo Domin-

go y su grande sucesor Jordán visitaban su ilustn;

religión, y quise para cuando visitase yo tener en él

un buen ejemplar. Nunca admitió obsequios , ni llevó

derechos , ni permitió que los llevasen sus ministros.

Lleno de celo cuidó el honor de los eclesiásticos, y re-

formó los vicios sin escándalo ni ruido. » De este modo

los regulares en sus claustros, dedicados al esludio y

á la meditación
,

producían bienes tan copiosos como

cuando en este mismo siglo estaban á cargo de las

doctrinas, desempeñando el ministerio parroquial. To-

da institución se desvirtúa luego que se le hace servir

á otro objeto estraño de aquel para que fué instituida:

1 is órdenes regulares no lo fueron para el ministerio

parroquial; y nada deben admirarnos por consiguiente

las faltas que pudieron tacharse á sus individuos , en-

cargados de ocupaciones que no les eran propias.

Verdad es que en el ministerio parroquial se distin-

guieron muchos en este mismo tiempo por el celo

ardiente con que procuraban la salvación de las almas,

])or la caridad generosa con que aliviaban las miserias

de sus prójimos
; y en fin

,
por otras virtudes que re-

saltaban en la práctica del ministerio santo , cuyo

desempeño les estaba confiado
;
pero no lo es menos
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también que resfriado el fervor de su instituto, ya por

el contacto tan íntimo con seglares que pide el cargo

parroquial, ya por el manejo de intereses temporales

ó por otras causas no mui difíciles de conocer , dieron

motivo para que algunos de ellos fuesen reconvenidos

severamente (1 ). Se les echó en cara principalmente

que se hacían propietarios, contrariando la pobreza

evangélica de su instituto, y semejante acusación

creemos que no siempre careció de fundamento.

Los generales de las órdenes regulares mandaron

visitadores á sus provincias de Chile en este siglo,

para que viendo el estado de ellas , diesen las disposi-

ciones mas convenientes á su i'egla y subsistencia. La

Compañía recibió investido de este carácter al padre

Estevan Paez; quien después de haber recorrido los

vastos imperios de Méjico y del Perú , llegó á Chile el

año 1602. El padre visitador no halló en el colegio de

Santiago , único erigido en Chile hasta esa fecha , cosa

alguna que necesitase de reforma , y evacuada su co-

misión , se volvió al Perú. El colegio de Santiago conti-

nuó como parte integral de la provincia de Lima hasta

el año 1 608 , en el cual Claudio Aquaviva instituyó

la provincia de Chile , compuesta de los colegios y mi-

siones que tenia la Compañía en este reino , en Para-

guai y en Tucuman , siendo Diego de Torres diputado

para gobernarla en calidad de rector provincial. De

mucho honor fué para los jesuítas de Chile reconocer

por prelado á un hombre tan distinguido como el padre

Torres
,
quien á la práctica heroica de las virtudes de su

(1) Varias reales cédulas espedidas á mediados de este siglo.
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profesión
,
juntaba el mérito relevante de haber funda-

do ya en América otra provincia para su orden. El

provincial declaró al colegio de Santiago por cabeza de

la nuera fundación
, y dio disposiciones para el esta-

blecimiento de otros , consiguiendo que en su tiempo se

fundasen en Mendoza y en Concepción
, y residencias

en Arauco y en Buena-Esperanza. Mas los colegios y

residencias fueron multiplicándose en Cliile y Paraguai

de tal modo que se hizo mui dificultoso visitarlos
,
por

cuya razón el general la dividió el año 1 627 , crian-

do dos con el nombre de Tucuman la primera y de

Chile la segunda : esta tuvo solamente título de vice-

provincia, y quedó nuevamente subordinada al Perú,

Muí poco tiempo subsistió la compañía de esta mane-
ra

; porque como los colegios y residencias se aumen-

taban por instantes , su general la constituyó en pro-

vincia independiente , nombrando por provincial de

ella al padre Gaspar Sobrino. Entre los colegios funda-

dos por los jesuítas en Chile en este siglo, merecen

particular recuerdo el de Bucalemu , instituido para

novicios por Sebastian Carreto el año 1 627 , y el de

San Francisco de Borja en Santiago con el mismo ob-

jeto poco después (1 ).

La orden de predicadores tuvo visitador después

(jue la Compañía. Frai Cristóval de la Mancha y Ve-
lazco, enviado de Roma con este objeto por el general

frai Nicolás Rodulfo, presentó sus credenciales en San-

tiago el año 16il. Principió su visita señalando el

24 de enero para la celebración de los capítulos pro-

( i ) Año 1646.
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víncialcs, en cuyo dia si por algún accidente no se

verificase la elección, declaró
, que recaía el oficio de

l)rovincial en el prior de la casa deputada para la ce-

lebración del capítulo. Dio otras disposiciones mui

acertadas para vigorizar el fervor de la disciplina mo--

nástica en los conventos de la provincia
;
pero le que-

daba aun mucho por hacer cua?ido recibió la presen-

tación y bulas de obispo del rio de la Plata. Después

de la visita referida , ninguna cosa notable nos ofrece

la orden de santo Doniingo hasta el año 1 666 , en

que tuvo lugar el cisma que levantó dos cabezas en

la provincia y dividió la obediencia de los religiosos.

Como los padres poseían conventos á ambos lados de la

gran cordillera de los Andes y á inmensas distancias

unos de otros , en todos los cuales residían religiosos

vocales , las elecciones de provincial solían hacerse

unas ocasiones en el convento de Córdoba del Tucuman

y otras en el de Santiago de Chile
;
pero como el nú-

mero mayor de los votantes estaba en este último, en

el capítulo celebrado en Córdoba el año i 662 quedó

señalado por casa capitular para la celebración del

inmediato. Sin embargo de esta resolución que inha-

bihtaba al provincial para proceder en oposición áella,

frai Antonio Abren, que ejercía este cargo, pensó

pasar á Córdoba nuevamenle la casa capitular. Colo-

car á un deudo suyo en el oficio que él iba á dejar era

el motivo real que le asistía , aun cuando alegaba

otros que á su juicio eran suficientes para la traslación.

Para concertar mas bien su resolución , ciwndo fuese

tiempo de tomarla , emprendió desde Santiago la visita

de los conventos que están á la banda opuesta de la cor-
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(lillera. No fué su doter¡ninacioii lan reservada (juc

dejasen de comprenderla algunas vocales, cuyos

votos eran conli-aiios á las iulenciones del |)rt)\ incial,

los cuales sin pérdida de lienipo ocurrieion á la audien-

cia para que ordenase á este se abstuviera de hacer la

tiaslacion que meditaba. El real acuerdo resolvi(3 (jue

Sví hiciese lo (\\iv pedian los padres recurrentes, y al

cíéclo comisionó al oidor mas antiguo, D. Alonso Zo-

lórzano , cuyo nombre es lamoso en los capítulos de

atpiella época
,
para (jue acercándose al j)rovincial le

informase (jue el parecer de la audiencia era, (pie no

<leb¡a trasladarse de Santiago á (lortloba la casa capi-

tular. Zolórzano desempeñó su comisión á nombre del

tribunal
;
pero el padre Abren , á pesar de todo, llega-

do (pje fué á (córdoba , espidió convocatoria para la

celeliracion del capítulo en el convento de esta ciudad.

Los vocales que estaban en Santiago hicieron pro-

testa en forma , llegada que fué á su noticia la reso-

lución del provincial, y con el parecer de la audiencia

y de los prelados regulares , procedieron también á

convocar á capítulo para el convento de Santiago. El

])rovincial conminó á estos con censuras
;
pero á pesar

de ellas no desistieron de su resolución. Los vocales

cjngi'cgados en Santiag) y los que con el provincial se

reunieron en Córdoba, celebraron elección en un mismo

(lia y eligieron provinciales diferentes. Los votos de los

reunidos en Santiago recayeron en frai Valentín de Có¡-

doba, y la parcialidad del provincial Abren eligió á frai

Cristóval de Figueroa , su sobrino carnal. Cada uno de

los elegidos declaró írrito y nulo cuanto hiciese el con-

trario . hizo sus actas y })id¡ó la confirmación de ellas al
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í^oncral, enviando sus procuradores á Roma para eon •

soiiiiiilo. Kl procurador (!cl provincial clcí^ido en ("!iile

se (pied() en Lima, y reiuitió desdo allí a! general las

acias del capítulo y los demás documentos que ohi-aban

(MI favor de su facción; mas el que !'ej)resenlal)a á los

padres del convento de C.ói'doba llegó á liorna , \ con

gran celo procuró el triunfo de su causa. El general frai

Juan Bautista Marini someli:') á su consejo los docu-

mentos que exliibieron ambas parles
; y según estos

ol provincial de Chile alegaba en favor de su elección:

1
." que por derecho debia celebrarse en el convento

d(> Santiago el capítulo por estar aquí y no en otro lu-

gar la casa capitular; 2.° porque en este residióla

mayor parte de los vocales; 3.'' porque el provincial

carecía de jurisdicción para señalar otra casa capitular;

i." porque los religiosos que formaron su consejo para

J•(^solver la traslación del capítulo no eran de los (¡ue,

según sus leves, podían deliberar en semejante nt^-

gocio ; 5,° porque aun cuando hubiesen podido, ntj se

les ;ídmiíi() voto secreto, sino {)úb¡ico; 0." j^oríiue no

se dio tiempo bastante á los vocales de Santiago para

ir al capítulo. La parcialidad del padre Abren, fun-

daba la legitimidad de su elección : 1 ." en que hubo

causas graves para la traslación , tales como la en-

ermedad del provincial y la ocupación de los prio-

les (}uc no podían ir á votará Chile; 2.° que se avisó

'a traslación con tiempo á los capitulares de Santiago

;

3." (¡no procedieron á elección en Cliile religiosos á

<tui(Mies el prelado habia procesado como inobedientes-

Las razones alegadas por los de Santiago recibían gran

peso, no solo del derecho que las protegía , sino de la
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calidad de los sujetos que las suscribían , entre ellos

algunos hablan sido provinciales , y en la actualidad

eran maestros y distinguidos en la orden por sus luces

y virtudes: entre estos estaba frai Jacinto Jorquera,

(jue roas tarde fué elegido obispo del Paraguai , é ilus-

tró su óiden con admirables ejemplos de doctrina y

santidad. Pero mas que todo pudo el influjo del pro-

curador de los capitulares de Córdoba; él obtuvo el

triunfo en el consejo del general ( 1
) : la elección ce-

lebrada en Santiago fué declariida nula, y de los que

sufragaron en ella , unos fueron castigados severamen-

te y otros conminados para serlo después. Al provin-

cial elegido en Córdoba se le prorogó su gobierno por

un año mas, sin duda para compensarle el tiempo que

tardó en resolverse la cuestión. La resolución del ge-

neral fué obedecida sin réplica en el convento i!e San

tiago, y el padre Figueroa reconocido como provincial

legítimo por toda la provincia. Estos acontecimientos,

sin duda , no mui á propósito para edificar á los fieles,

no fueron en Chile tan raros en este siglo que dejasen

de tener semejantes en los que vamos á referir.

Los padres agustinos, que hablan continuado bajo la

jurisdicción de los provinciales de Lima los diez y seis

años primeros después de su fundación
,

pretendie-

ron hacerse independientes y gobernarse por sí solos.

En los capítulos celebrados hasta entonces en Lima,

se elegía un vicario provincial y los priores y de-.

más oficiales necesarios para los conventos de Chile.

Mas el año mil seiscientos doce obtuvieron estos

((1) Documento núm. 12.
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breve de! general frai Alejandro Senensé , en que les

facultaba para constituirse en provincia independien-

te, siempre que tuviesen el número de religiosos que

en el mismo se determinaba. Frai Cristoval de Ve-

ra, designado en el breve para provincial, rehu-

só gestionar su ejecución no creyéndolo legítimo

,

asi por faltarle algunas circunstancias que reque-

ría , como por no estar pasado por el consejo de in-

dias; requisito que necesitaba para que pudiese ser

obedecido en América, según la disposición de Felipe

111
( 1

). Pero no era la opinión del padre Vera la mas

seguida entre los frailes; el definidor frai Bartoiomé,

Montoro
, y con él la mayoría de aquellos , sostuvieron

que el breve del general era legítimo , ([ue existían las

ciicunstancias que él pedia
, y ([uc en esta virtud debia

procederse á la elección del provincial. Como lo pen-

saron así lo hicieron
; y á pesar de las protestas dgl

vicario frai Francisco Méndez que los gobernaba , ?e

congregaron en capítulo y eligieron á este de pro\ iii-

cial. Mas él juzgando ilegítima su elección , rcnuncií'í

el oficio y se volvió al Perú : en su lugar fué elegido

el padre Montoro
,
quien de hecho gobernó con abso-

luta independencia de los prelados de Lima. Estos, no

obstante, ocurrieron al general dando cuenta áe lo

ocurrido
, y el padre Artí que á la sazón gobernaba la

(írden , declaró nulo todo lo obrado en Clnle , en virtud

de las letras del reverendísimo Senensé , y restituye»

la provincia á su estado primitivo. Frai Pedro de Tor-

res presentó en Santiago esta nueva ])atenle de! gi^no-

( 1 ) Real cédula á 8 de enero de ÍCIO.

TOMO I, 28
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ral ; poro los padres no la admitieron por faltarle el

requisito esencial del pase del conseja
, y pidieron á la

audiencia que les amparase en la posesión de sus

derechos, lo que en efeclo se hizo así : frai NicoLás de

Sant Angelo espidió una nueva patente, declarando que

mientras el número de religiosos agustinos no fuese

en Chile mas considerable que hasta entonces , debian

permanecer bajo la obediencia del prelado del Perú;

púsose en ejecución, y este nombró vicario y visitador

de Chile al padre frai Pedro de la Torre. En este es-

tado permanecieron las cosas hasta el año mil seis-

cientos veinte y sieto , en el cual el padre procurador

de los agustinos de Chile alcanzó en Roma bula do

rrl)ano VIH, que permitía la eii?ccíon de su provincia,

siempre que poseyese siete conventos y ochenta reli-

giosos. En virtud de ella celebróse capítulo en Santiago

ol año siguiente , y fué elegido provincial el padre frai

Baltasar Espinosa: no faltaron religiosos que dijesen

de nulidad de semejante elección por faltar alguno do

los requisitos que pedia la bula pontificia ; el co-

nocimiento y resolución de esta nueva cuestión , se

sometió á la real audiencia
,
quien resolvió que el

electo hacia fuerza en llamarse provincial y en preten-

der abrogarse el gobierno de los frailes. El provin-

cial del Perú , amparado en el ejercicio de su juris-

dicción por este acuerdo de la audiencia de Chile,

ordenó con severidad á los electores del capítulo anu-

lado
,
que diesen razón de su proceder ante los defi-

niflores de aquella provincia : para verificarlo enviaron

á Lima al ya mui conocido padre Montoro
,
quien

defendi(3 con destreza su causa. La resolución del
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tlefinilorio , fué favorable á los procesados, reslituyó á

la provincia de Chile el uso de la gracia que le liabia

l»echo el romano pontífice
;
pero no dio á sus individuos

la paz de que tanto necesitaban para atender al progre-

so de su orden y á la edificación de los fieles. La cele-

bración de capítulos provinciales continuó siendo para

los religiosos la manzana de la discordia
, y para el

|Hieblo la piedra de escándalo. Unidos á los frailes los

personajes mas respetables de Santiago por vínculos

estrechos de sangre ó de amistad , no perdonaban ai-

bitrios para elevar á sus deudos á los puestas mas

elevados en la reUgion ; de aquí resultaba que en las

elecciones ordinariamente intervenía el favor
, y algu-

na vez también la coacción y la fuerza. Un ejemplo

harto triste de esta verdad , nos ofrece el capítulo ce-

lebrado el año mil seiscientos cincuenta y nueve.

El oidor mas antiguo de la audiencia tomó parte mui

activa á fin de que fuese elegido provincial un religioso

de su devoción
;
pero á este presentó como competidor

el fiscal D. Alonso Zolórzano al padre frai Pedro Flo-

res Lisperguer , individuo que pertenecía á una de las

familias mas poderosas de Santiago en aquella época.

El fiscal , no pudiendo ganar los votos que ya había

hecho suyos el oidor
, pero sí al presidente de capítulo,

se fué con los religiosos que le pertenecían á la sala,

y violentando á sus vocales, hizo de un modo ilegítimo

elegir de provincial aunque no á su candidato ,
pero

sí á otro que no era menos que este , de su devoción;

contentándose con que recayese el priorato en su ahi-

jíido el padre Flores. Los agraviados recurrieron al

reí , (piejándose de las violencias del fiscal
; y el sobe^
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rano sometió al obispo de Santiago su conocimiento,

rogándole que le informase acerca del resultado de sus

indagaciones r. Pero esta real cédula no vino á

Chile sino después que habla concluido su oficio el

elegido ; después que Zolórzano hecho oidor gozaba de

nn prestigio aun mas colosal que antes
; y después , en

fin
,
que al ejemplo de aquellas ilegalidades se hablan

cometido otras muchas.

Este espíritu de discordia prendió mas tarde en la

orden de san Francisco. Desde la muerte dada en Cu -

ralava al provincial frai Juan de Tol)ar á fines del siglo

pasado, continuó gobernada por vicarios hasta el trece

de enero del año diez del presente en el que procedió

á elegir provincial. Contaba en este año la provincia

ocho conventos
;
[X?ro propagándose sus religiosos rá-

])idamente era la mas numerosa en el Estado. Entri'

estas fundaciones son dignas de notarse las de los dos

conventos instituidos en Santiago, el primero se ti-

tulaba Recolección de Santa María de la Cabeza , y

fué construido el año mil seiscientos sesenta y tres

,

á espensas de D. iSicolás Saina
, y de su mujer do-

ña María Ferreira
; y el segundo que se llamó cole-

í;\o de San üiego , hecho por el obispo D. frai Diego

de Humanzoro.

Los comisarios del Perú ejercían sobre los religio-

sos de Chile cierta especie de jurisdicción , titulán-

dose delegados del comisario general de Indias residen-

te en España. Dando á su jurisdicción un ensanche

i^ Real cédula en MaJriJ d 18 de octubre de 1662,
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desconocido en el derecho, solian nombrar comisarios

subalternos que se titulaban subdelegados , se abo-

caban unas veces el conocimiento de las causas per-

tenecientes al comisario, y otras la ejecución de las

sentencias que pronunciaba éste. Congregados los re-

ligiosos de la provincia en el convento titulado del

Socorro, en Santiago, para celebrar capítulo medio,

el visitador nombrado por el comisario del Perú que

los presidia , declaró canónicamente elegidos á los que

obtuvieron los sufragios correspondientes. La elección

no pudo ser tan satisfactoria para todos que dejase

de haber descontentos ; estos meditaron anularla é in-

terpusieron recurso ante el comisario del Perú , fun-

dándolo en no haberse hecho el escrutinio por todos

los escrutadores, sino solamente pjr el visitador. Frai

Gabriel Arrieguí
,
que desempeñaba este oficio , nom-

bró por subdelegado para fulminar el proceso , al vi-

sitador del Tucuman frai José Almonacid
, y cuando

eUe tuvo la causa en estado de sentencia, pasó á

Santiago
, y falló declarando nulas las elecciones he-

chas en el capítulo medio, y ordenando se hiciesen

nuevamente. Los religiosos despojados de sus oficios

por el comisario, apelaron al general de Indias , D. frai

Antonio de Cardona , arzobispo de Valencia , quien

vistos los autos alzó la sentencia apelada , mandó re-

poner en sus oficios á los despojados, y sometió la eje-

cución del auto al ex-provincial frai Tomás Moreno,

delegando en su persona todas sus facultades, in-

hiviéndolo de la jurisdicción del comisario del Perú, y
conminando con censuras á los que hiciesen oposi-

ción á sus mandatos. Las letras del comisario £:eneral
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lueron obedecidas ; y en virtud de ellas absueltos de

sus oficios los religiosos que los ejercian, y repuos-

t'>s los elegidos en el capítulo que anuló el comisa-

lio del Perú. Transcurrido algún tiempo , frai Sebas-

tian Cazo, ex-guardian del convento del Socorro

,

y uno de los removidos por la sentencia , recurrió

á la real audiencia , denunciando adolecer de los

vicios de obrepción y sui)repcion las letras delco-

misario general, y pidiendo se declaraseque el pa-

dre Moreno hacia fuerza en el oficio de ejecutarlas.

Fi provincial frai Agustin Briseño, fomentando con

su autoridad la rebelión del ex-guardian , dijo tam-

bién que alzaba á la comunidad la obediencia de-

bida al juez ejecutor. La real audiencia de Santiago,

á quien no podemos menos de achacar en gran parle

todas las contiendas capitulares de aquella época , se

desprendió del recurso y lo abocó al comisario del

Perú. Esto era lo mismo que llevar las cosas á su

principio y añadir fuego al fuego. El comisario del Pe-

rú mandó á Chile un nuevo juez delegado para que

conociese del recurso: frai Pedro Guerrero se present(')

en Santiago con semejante investidura y cor» un auto

acordado de la audiencia de Lima
,
que mandaba res-

petarla
; pero negándose el padre Moreno y los prela-

d )S de los conventos del Socorro y de San Diego á

obedecerle, pasó ala recoleta, cuya comunidad le

dio obediencia. De este modo la provincia francis-

cana quedó en dos cabezas: el comisario Guerrero,

que gobernaba desde la recoleta
, y frai Tomás Moreno,

representante, del general que gobernaba en el Socorro.

Este se consideraba , según las letras ejecutorias de



DE CHILE. 319

SU cargo, con absoluta independencia de toda otra au-

toridad regular que no fuese la del comisario general

de Indias, de quien era subdito también el del Perú ; v

los religiosos que le obedecían realmente , se sometían

á la potestad legítima que debian reconocer. Los hom-
bres mas respetables que en aquella época tenia en

su seno la provincia franciscana , siguieron al padre

Moreno, y tomaron parte activa en su defensa. Entre

estos es digna de atención la conducta del venera-

ble Pedro Vardesi , conventual de la recoleta , el que

viendo á su comunidad bajo la obediencia de Guer-

rero, se pasó sin dilación al convento del Socorro,

protestando no reconocer otro prelado legítimo que al

¡)adre Moreno que residía en él. No contento con este

paso increpó fuertemente al presidente ü. Tomás Ma-
rín de Poveda

,
por el interés que manifestaba en favor

de Guerrero. Este, instigado por su parcialidad, ocurrií)

;i la audiencia , cuyo tríbumil con repetidos exhortes,

trató de substraer á los prelados de la obediencia del

comisario general para sujetarlos al juez delegado; pe-

ro viendo que eran inútiles todas sus diligencias, man-

dó custodiar con gente armada todas las entradas del

Socorro y de San Diego
,
para que sus religiosos que-

dasen en absoluta incomunicación
, y privados de ali-

mento hasta que diesen obediencia al delegado. Mas los

moradores de los conventos sitiados por la audiencia ,

tonian recursos abundantes para prolongar sin término

el sitio
; y el tribunal impaciente por esta demora , man-

dó á uno de sus oidores que derríbase las murallas y es-

tragese délos claustros al representante del comisario

general , á los prelados y demás frailes que resistían
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obedecer sus cxhorlos. Asi se hizo en efecto ; un minis-

tro del tribunal supremo representante del rei , desem-

peñó prolijamente tan honrosa comisión ; el padre More-

no , el ííuardian del Socorro , el rector de San Diego y
otros individuos caliticados de la comunidad , fueron

conducidos presos á las casas de cabildo, en donde se

les notificó la sentencia de la audiencia que les estraña-

ba del pais. De Santiago fueron llevados á Valparaiso y

de allí á Lima, donde quedaron á disposición del comi-

sario del Perú. Mas, por comprometido que se hallara

éste en el éxito de la causa, no pudo negarse á otorgar

el recurso que los estrañados interpusieron para ante el

comisario de Indias. En efecto, lo concedió, y los pro-

cesados marcharon á España , donde se presentaron á

frai Lúeas Alvarez de Toledo que habia sucedido en el

oficio al arzobispo D. frai Antonio Cardona. El comi-

saiio atendidas la gravedad de la causa así como los

escándalos inauditos ocasionados durante ella, y las vio-

lencias y demás crímenes cometidos por sus promotores,

no quiso proceder sin consulta de hombres doctos y
esperimentados ; llamó cerca de sí á algunos religiosos

graves , y después de oir su dictamen y los alegatos

de ambas partes, pronunció sentencia definitiva. De-
clarando: ]

." nulo todo lo obrado en la causa por los

comisarios del Perú y por sus delegados
; y válido todo

lo hecho en virtud de la sentencia del comisario de

Indias por su ejecutor frai Tomas Moreno : 2.° violento

é ilegal el despojo hecho de su oficio á éste y á los de-

finidores y guardianes mandados reponer por el mismo

comisario: 3.° incursos en penas gravísimas á todos

los frailes inobedientes á la sentencia del comisario
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¡general de Indias; y 4." ropucslos en sus oficios los

mismos sugetos , cuya elección eslaba ya declarada por

legítima desde antemano (1 ). Los agraviados por esta

sentencia á quienes representaba el OK-guardian Cazo,

apelaron de ella al tribunal del ministro general de la

orden
,

pero nada obtuvieron ante él que les fuese

favorable. Tal fué el éxito de esta causa célebre que

iniciada en enero de mil seiscientos noventa y siete no

se concluyó hasta el de mil setecientos. El padre Mo-^

reno volviendo de España , murió en Panamá
^ y no tuvo

la satisfacción de volver á pisar una tierra dondt;

tantos vejámenes habia sufrido por la causa de la jus^

ticia.

Fácilmente pueden conocerse las fatales consecuen

cias de estas contiendas capitulares. En las comuni-

dades envueltas en ellas se debilitaba el fervor de la

disciplina regular , se cortaban los vínculos de la cari-

dad, que es el alma de las constituciones monásticas,

y se originaban cismas escandalosos cuya trascen-

dencia venían á sentir los seglares con gran perjuicio

suyo. Las otras recibían ejemplos perniciosos de insu-

bordinación que imitados mas tarde las hacían sufrir

iguales ó mayores males. Los seglares ademas miraban

autorizados prácticamente los desarreglos que pro-

ducen la efervescencia de las pasiones y el espíritu de

partido : protegida la substracción maliciosa de la

autoridad legítima por la potestad misma encarga-

da de compeler á todo individuo de la sociedad sin

escepcion á sujetarse á las leyes
; y en fin oscu-

(1) Documento núni. 13.
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recido por mucho tiempo el derecho de la juslicia , lo

que equivalía á un triunfo disimulado de la arbitrarie-

dad , codicia y mala fé. Podemos pues asep:urar sin

temor de equivocarnos, que desde aíjuellas ruidosas

contiendas capitulares dala el origen de la rcílajacion

de las comunidades religiosas, y de tantos otros males

acarreados á Chile por su culpa.

VA rei no se manifestó indiferente en asunto de tanta

gravedad. Informado por cartas del ayuntamiento de

Santiago y del provincial de la Merced de todo lo

ocurrido en la disensión de los franciscanos
,

pudo

con )cer con exactitud hasta donde liabia subido la in-

justicia de sus ministros empeñados en proteger la dis-

cordia y las disensiones escitadas por religiosos dísco-

los. Verdades que las audiencias de Santiago y de Lima

y sus presidentes informaron al rei sobre los mismos he-

chos
;
pero presentándoselos de modo que les eran favo-

rables
; pero nada influyeron estos informes donde tanto

l)rillaban las pasiones y mala fé á los ojos de Felipe V.

Herido vivamente este piadoso mandatario por los des-

acatos cometidos por la audiencia contra la lei, la moral

y la piedad, mandó al vireidel Perú y al capitán general

de Chile que hiciesen publicar una cédula en que su ma-
jestad declaraba nulo todo lo obrado por las audiencias

de Lima y Santiago en la disensión de los franciscanos

(1 ). Comminó á los miembros de la audiencia de Chile

congraves castigos, y les hizo sufrir la severa repren-

sión y las demás penas á que les condenó por real cédula

(1 ) Real cédula en el Buen Retiro á 4 de mayo de 1703.
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dirigida al preside ite D. Francisco Ibauc. Para ase-

giirai- mojor el cumplimiento de lo mandado , encargó

al obispo de Santiago ,
que en conferencia con el presi-

dente resolviesen la multa que deberla sacarse á cada

oidor , como parte del castigo que merecían
, y que le

diese cuenta del cumplimiento que hubiesen recil)ido

las reales órdenes. (1 ) anteriores de las que le remitió

copia. !\íuclio honor hace al soberano este hümenaje

rendido á la justicia. ¡Ojalá se repitiesen todis los

(lias ejemplos semejantes! En virtud de lo dispuesto

por e¡ soberano en sus reales cédulas , los oidores

]). Lúeas Francisco Bilbao , D. Diego de Zúñiga , 1). Al-

varo de Quirós, D. José Blanco Rejón y D. Gonzalo

Ramircz Baquedano fueron reprendidos en sala por el

presidente
, y condenados á exhibir la multa de mil

pesos cada uno , los que en efecto pagaron. Mas estaba

en sus intereses vindicarse de cualquier modo. La cé-

dula estampada en los autos de la mateiia y en el libro

de acuerdos de la audiencia , era un borrón que man-

chaba su conducta y debian quitar á todo costo. Hi-

cieron su recurso al rei
,

pidiendo que se recogiese

esa real cédula terrible que tanto desdoraba á los

miembros del tribunal
,
que se borrase de todos los

lugares donde se habia escrito, y se les restituyese la

multa. Seles concedió lo primero , sin duda por el

respeto que merecen los ejecutores de la justicia
;
pero

no lo segundo (2).

(1 ) Real cédula en el Buen Retiro á 4 de mayo de 1703.

(2) Real cédula en el Buen Retiro á 4 de setiembre de 1T08.
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Los monaslcrios de mujeres establecidos en el si^lo

pasado nos ofrecen en este objetos dignos de atención.

Las agiislinas instituidas para la educación de jóve-

nes, adquirieron en todo el pais fama de santidad.

Algunas religiosas se ocupaban en instruir á las niñas

(|ue con liaban sus padres á su cuidado , mientras

otras entregadas á la meditación, edificaban á las

educandas con ejemplos prodigiosos de virtud y per-

fección. Las religiosas de velo eran jóvenes que perte-

necían á la clase mas distinguida del pais y buscaban cu

el ciausti'o el letiro ([ue les peJia su espíritu entre-

gado todo á Dios. Entre las conversas y hermanas se

encontraban algunas naturales de la tierra que aun

cuando hablan nacido entre infieles , y conocido á Dios

después de haber perdido su lil)ertad , le servian con

tal fervor que ejemplarizaban á las mas adelantadas

en virtud : entre estas merece particular recuerdo sor

(Constanza de San Lorenzo , nacida en Arauco , y de la

cual tendremos ocasión de hablar en otro lugar. Siendo

la abstracción absoluta de todas las cosas de la tier/a

el deseo dominante de algunas de estas monjas , con-

cibieron el proyecto de fundar un ermitaje dentro del

mismo monasterio , donde doce religiosas de la comu-

nidad pudiesen vivir retiradas del trato de las demás,

privadas de voz activa y pasiva , y gobernadas por una

priora con absoluta dependencia de la abadesa del

monasterio. Su proyecto no era nuevo
;
pues según

se decia , en el monasterio de su orden de la ciudad de

Lima habia un ermitaje semejante. Para verificarlo,

hizo á nombre de todas su petición al obispo de San-

tiago , la priora sor Inés Moreno y León ; mas á este
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paso que no tendia sino á procurar perfeccionar la fun-

dación antigua , lo estimó el prelado como una nueva,

y por consiguiente creyó que la licencia real debia ante-

ceder á su permiso. Sor Inés recurrió al soberano

pidiéndola: Carlos II rogó al obispo de Santiago le

informase ( 1 ) de las ventajas y de los inconvenientes

que presentase la solicitud de la priora, así como de

la voluntad de las religiosas para permitir el retiro

proyectado dentro de sus claustros. El obispo D. frai

Bernardo Carrasco conferenció con las monjas la so-

licituíl de la priora é informó al soberano que no

construyéndose el retiro proyectado con los fondos del

monasterio, juzgaba no haber inconveniente para per-

mitirlo. Sor Inés volvió de nuevo algunos años des-r

[)ues á instar por el despache de la licencia pedida , el

fiscal la apoyó como útil para servir de fomento á la

piedad
, y el rei en íin vino á concederla , con la cali-

dad que no tuviese capilla pública , ni puerta alguna

á la calle
, y sus religiosas jamás pudiesen pasar de

doce (2). El ermitaje se fundó bajo la advocación del

buen pastor en lo mas retirado de la huerta del mo-
nasterio : allí en celdas separadas , en estricta vida

común y con absoluta incomunicación del resto de

la comunidad vivieron algún tiempo unas pocas re-

ligiosas
,
que no eran vistas de las demás sino á la

hora de misa y en el coro de la iglesia. Andando el

tiempo se concluyó este asilo de almas fervorosas
, ya

por los inconvenientes que traería al resto de la comu-

(.1) Real cédula en Madrid á 28 de febrero de 1679.

(2) Real cédula á 23 de setiembre de 1690,

TOM. I. 20
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iiiíJacl la separación de sus individuos
,
ya por otros

motivos de los que no existe noticia alguna.

Los monasterios de Osorno y de la Imperial ,
que

tantos bienes produgeron á la religión y al estado en

la enseñanza á que vivian consagradas sus religiosas,

fueron demolidos en la destrucción de ambas ciudades

por los Araucanos. Las monjas de Osorno no contaban

muchos años de fundación
;
pero hablan hecho rápidos

progresos en lo material de los edificios de sus claus -

tros, así como en las rentas que poseían. Guando los

moradores de la ciudad, viéndose en la dura alterna-

tiva ó de abandonar sus casas , ó de caer en las ma-

nos del victorioso toqui que la asediaba
,

prefirieron

aíjuello y se refugiaron al fuerte , las religiosas adver-

tidas del peligro también les siguieron y vivieron en el

fuerte mas de dos años
,
participando de los trabajos y

de las necesidades que sufrieron los sitiados durante ese

mismo tiempo; pero sin perder por eso el recogimiento

propiode su estado. En un asalto cautivaron los sitiado-

res á varias de las monjas { 1 ) , las cuales después

fueron rescatadas por los españoles , aunque con gran

trabajo; á escepcion de sor Francisca Ramírez (2; una

de las que primero profesaron en él. Elsta cupo en

( I ) Una, dice la real cédula que citamos en la primera parte; pero

lene.nos tres histuriadores ceiitesles que aseguran haber sido mas.

(2) El padre frai Pedro González Agüero, en su obra ((Historia de

r.hiloé,» impresa en Madrid el año 1791, citando al padre frai Diego

de Cíjrdüba y Salinas en su ((Crónica de la provincia de Lima,» dice

en el capitulo 3." de la primera parte, que esta religiosa era monja

clarisa, que se llamaba doña Gregoria Ramírez, y que san Francis-

co á cordonazos castigaba la lascivia del indio que pretendía violarla;

añadiendo que sabedor de este caso el virei del Perú D. Luis Velaz-

<-o mandó llevar de Santiago á Lima al indio y colmándolo de favores

lo volvió á Santiago para que continuase en el servicio del monaste-
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repartimiento á uno do los señores mas poderosos del

pais, el que declarándose luego á su prisionera por

cautivo de su hermosura y demás escelen tes cualida-

des , empleó cuantos arbitrios pueden ser imaginados

para vencer la resistencia que hacia á sus asaltos. La

audacia de su amo llenó á la monja de indignación,

y con palabras terribles le afeó el crimen que trataba

de cometer , representándole con viveza la venganza

que de él tomarla Dios á quien estaba consagrada por

voto de castidad. Aterrado el infiel por las amenazas

de su cautiva, cambió su amor apasionado en ser-

vicios respetuosos que principió á prestarle : de-

seoso de agradarla , le buscó y trajo los breviarios

para que continuase sus oraciones y oyó con atención las

instrucciones cristianas que le daba. Entre tanto las

demás religiosas aprovechando la primera oportuni-

dad que se les presentó favorable , salieron á pié del

fuerte , y penetrando los densos bosques que lo ro-

deaban , marcharon hasta Chiloé : solo un esmero mui

particular de la Providencia pudo salvarlas en un ca-

mino tan lleno de riesgos y cuyas avenidas estaban

tomadas por los enemigos. En Castro se embarcaron

para Valparaíso , y de aquí se dirigieron á Santiago con-

tando con la piedad de sus vecinos para fundar mo-
nasterio en que vivir. Pero no estaban los vecinos de

la capital en circunstancias de pensar en nuevas fun-

daciones
;
por una parte el desaliento mortal que les

hablan inspirado los reveses de la guerra
, por otra

rio. Nosotros al darla el nombre de Francisca, tenemos presente una
memoria del instrumento de renuncia que para profesar hizo á favor
íie su inonaslerio esta religiosa.
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SUS recursos agotados por la misma guerra , no les

perraitiaii proteger las piadosas intenciones de aque-

llas desgraciadas religiosas. Tres meses se detuvieron

on el convenio de San Francisco del Monte aguar-

dando que se les diese hospitalidad en Santiago
;
pero

perdidas las esperanzas alquilaron una casa dondo

se recogieron á vivir en comunidad. Su pobreza era

tal que liabrian pasado sin hábitos á no habérselo*

Iraido del Perú por limosna un religioso de su orden.

Felipe III , compadeciendo la suerte de estas desven-

turadas hijas de los campeones que con tanto denue-

do le ganaran un reino hermoso y pingüe, man-
dó al capitán general, que de su real tesoro les diese

por una vez ocho mil pesos para que construyesen

monasterio, y cuatrocientos cada un año, durante

seis , para su alimento (1). Con la protección del rei

principiaron las religiosas de Osorno la fábrica de su

monasterio en la cañada de Santiago. Dios bendijo sus

conatos
, pues mediante su providencia lograron ver

acabada su obra y vivir recogidas en sus claustros.

El amo de sor Francisca Ramírez , tocado de un deseo

vivo de abrazar el cristianismo , condujo á esta á San-

tiago, donde recibió con el bautismo el nombre de

Rosauro
, y permaneció ocupado en el servicio del mo-

nasterio toJo el tiempo que duró su vida. Este con-

vento de Clarisas
,
primero de esta orden que tuvo San-

tiago , recibió también en su seno á las monjas de

la Imperial, las cuales en compañía del obispo D. frai

Reginaldo Lizarraga pasaron á la Concepción, desde

(
i

, Real cédula en Madrid á 1.» de febrero de j607.
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donde continuaron su viaje hasta Santiago y fueron

agregadas á las otras de su mismo instituto y profe-

sión ( 1 ). D. frai Juan Pérez de Espinosa al partir para

España se desnudó de la jurisdicción ordinaria que

ejercía sobre esta comunidad y la delego al provincial

de san Francisco
; y este acto que quizá fué ligero y no

bastante meditado
,
produjo mas tarde serias conse-

cuencias. Las monjas quisieron sustraerse de la juris-

dicción del prelado regular sometiéndose al diocesano, y
como aquel se negase á consentirlo , la cuestión fué so-

metida á juicio
, y D. frai Dionisio Cimbrón que á la sa-

zón estaba en Santiago, fué nombrado juez en unión del

presbítero D. Alonso de Córdoba. Los jueces fallaron en

favor de las monjas
;
pero el provincial apeló á la curia

metropolitana, la que alzó la sentencia de los jueces y
declaró legítima y subsistente la jurisdicción del provin-

cial: el virei del Perú D. Luis de Enriquez mandó

además á la audiencia de Chile que lo hiciese res-

petar y obedecer. No sabemos qué causas influirían

para que á una cuestión de monjas se diese tanta im-

portancia que se empeñase en ella á las primeras au-

toridades del Estado. Pero veamos su desenlace. La

audiencia luego que recibió la provisión del virei , co-

misionó al oidor D. Pedro de Azaña, quien se dirigió al

monasterio acompañado de tres compañías ele cívicos

mandadas por un gefe militar. Estas obedeciendo al

(1) El Cronicón Imperial nos refiere mil patrañas cuando hablado
la destrucción del monasterio de la Imperial; su autor al escribirlas

sin duda no tuvo presente lo que nos dicen de este suceso los histo-

riadores de Chile, y la biografía del Sr. Lizarraga, por el padro
Agujar, á quienes seguimos aquí.
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oidor rodearon el monasterio mientras Azaiia entraba en

la clausura con el provincial frai Alonso Cordero y toda

la comunidad de San Francisco. Las monjas que vie-

ron invadido su claustro por el oidor y un ejército de

franciscanos
;

que los vieron acercarse al capítulo

donde ellas se hablan reunido al toque de la campa-

na
, y que oyeron en fin leer la sentencia formidable

del arzobispo de Lima, salieron precipitadamente; y

como las tórtolas que sienten el trueno de la esco-

peta del cazador, se derramaron por los claustros

corriendo hacia la puerta para escaparse. Las mas

animosas protestan en alta voz contra la violencia que

se les hace , invocan en su favor unas al consejo de

Indias, otras al rei, al Papa y en fin hasta al concilio;

pero el oidor nada de esto estima en algo y con impo-

nente voz manda á la abadesa que obedezca : se niega

esta en circunstancia que su comunidad ya ha tomado

la puerta y se encuentra en la calle detenida por la

tropa. Los parientes de las monjas, el pueblo todo es-

candalizado corre á la audiencia , el ayuntamiento se

reúne también, y marchan ambas corp oraciones á Santa

Clara
;
pero el doctor Azaña y por su orden la tro-

pa , les impide la entrada. El ayuntamiento irritado

por esta violencia con que obraba el ministro togado ^

protestó allí contra él y contra la audiencia , el pueblo

pasó mas adelante, quiso forzar las líneas de los cívicos

para abrir paso á las monjas
,
pero estos hicieron una

descarga sobre el pueblo. La confusión entonces se

aumentó horriblemente y á merced de ella las monjas

escaparon al convento de Agustinas, donde fueron re-

cibidas. E! oidor Azaña que se habia hecho criminal
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por su conducta torpe y violenta acusó al ayuntamiento

de motor de esta asonada, pero su acusación tuvo una so-

la respuesta.—EL DESPRECIO que verdaderamente

merecía. Las monjas ocurrieron á su santidad, quien les

hizo justicia declarando que jamás hablan podido estar

legítimamente sometidas al provincial de San Francisco

-

Amediados de este siglo murió el capitán D. Alonso

del Campo Lantadilla , dejando sus bienes
,
que im -

portaban mas de seiscientos mil pesos
,

para que

con ellos se fundase un nuevo monasterio de Clari-

sas bajo la real protección. El obispo D. í'rai Diego

de Humanzoro pidió al rei que aplicase alguna parte

de ese caudal á la fundación de una casa de reco-

gidas de que tanto necesitaba la ciudad de Santiago;

mas el soberano ordenó se llevase adelante lo dis

puesto por el testador. El obispo que esperanzado de

conseguir la realización de su proyecto antiguo tenia

empezada la fábrica de la casa para recogidas , vol-

vió á suplicar al soberano en favor de esta
,
presen-

tando, para cumphr con lo mandado por Campo Lan-

tadilla , el arbitrio de aplicar al monasterio de Clarisas

una parte de la herencia , con la cual se aumenlarian

sus rentas y se darian los huecos con que aquel agra-

ciaba á ciertos deudos suyos. El capitán general apo-

yó la nueva representación del obispo
, y tenia este

al parecer sobrados fundamentos. La ciudad de San-

tiago carecía de una casa en donde se recogiesen las

mujeres destinadas por la justicia á sufrir reclusión
, y

que por circunstancias particulares ó no podían ó no

debian estar en la cárcel pública. Era necesario ade-

más un lugar seguro donde las personas que llevaron
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una vicia relajada , convencidas mas tarde de suft éstfa--

víos, pudiesen recogerse á entablar otra arreglada

y laboriosa , sin temor de verse inquietadas por nue-

vos asaltos. Por otra parte
,

ya existia un convento

de Clarisas cuya comunidad contaba ciento diez y

siete monjas
; y en una ciudad de población tan corla

como Santiago en aquella época, no parecía ni nece-

saria ni útil la fundación de otro nuevo. La reina
, go-

bernadora por la menor edad de Carlos II, pareció

algún tanto penetrarse de estas razones
, y encargó al

obispo le remitiese el testamento de Campo Lantadilla

(1), Así S3 ejecutó; pero en vista de él mandó Car-

los II que sin tardanza alguna se verificase la fábrica

del monasterio (2). Esta orden del príncipe, concebida

en términos bastante duros para el obispo , fué obe-

decida prontamente, y en virtud de ella el vicario capi-

tular del obispado trasladó , el siete de febrero de mil

seiscientos setenta y ocho , siete religiosas del antiguo

convento de Santa Clara á la casa construida para el

nuevo en la esquina de la plaza principal. A la ca-

beza de esta fundación colocó el prelado á sor Úrsula

Araos, nombrándola abadesa. El vicario necesitó em-
plear todo su celo para realizar la disposición del sobe-

rano por circunstancias que influían en su contra.

La real audiencia de Santiago babia recibido cédula

ordenándosele que estuviese á la mira del modo como

se cumplía semejante resolución
; y cabalmente este

arbitiio fué el origen de nuev^as tardanzas. El obispo

( 1 ) Real cédula en Madrid á 11 de setiembre de 1670.

f2) Real cédula en Madrid á 26 de agostü de 1676.
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mandó depositar en las cajas de la Compañía de Jesús

una gran cantidad de dinero perteneciente á los fon-

dos destinados para el monasterio. Una de las llaves

tomó el oidor decano, otra el deán de la catedral y la

restante el prelado de la casa. La audiencia, á pre-

testo de la cédula, quiso tener intervención directa eu

todo lo concerniente á los fondos depositados, y desean-

do c^n ellos beneficiar á sus adictos , ordenó que sa

sacasen y repartiesen á censo entre determinadas

personas. El obispo se opuso á esta resolución, y ordenó

al deán que no entregase la llave de la caja. La opo--

sicion del prelado era justa: por leyes vigentes á

él tocaba el conocimiento de todo lo concerniente

á la ejecución de obras piadosas , y el soberano en

la presente á él y no á otro habia cometido su ins-

titución , debiendo la audiencia no hacer otra cosa

que inspeccionar el cumplimiento de lo mandado.

Además este tribunal , imponiendo á censo los capi-

tales de la fundación , impedia de hecho al obispo

realizar la voluntad del soberano, quitándole los me-
dios que para ello tenia. Pero se trataba de beneficiar

á los amigos y á los deudos
, y la audiencia estaba

acostumbrada á superar cuantos obstáculos hiciesen

oposición á los mandatos de su imperiosa voz. La

falta de llaves para abrir la caja quedó suplida con

descerrajarla , como se hizo , atropellando las órdenes

del obispo sin miramiento alguno.

La gran cantidad depositada se repartió en un mo-
mento, y la construcción del monasterio se miró desde

entonces como irre¿ilizable en concepto de la misma

audiencia. El obispo representó al rei lo sucedido, y
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este espidió una cédula encargando al mismo obis-

po que recogiese el dinero «que la audienxia ha-

bía TIRADO AL MAR ,» y á cstG tribumü que diese cuen-

ta de su conducta (i ). El rei tomó á este monasterio

bajo su protección , mandó su retrato para que se

colocase en el coro de las religiosas, y le condecoró

con el título de «Real monasterio de Ntra. Señora de

la Victoria.»

La orden déla caridad que tuvo su origen en Gra-

nada el año mil quinientos cuarenta, fué uno de los

mas bellos institutos que en este siglo adornaron á

Santiago , dedicándose sus individuos , en conformidad

con sus reglas , al cuidado y alivio de los enfermos:

objeto el mas meritorio y benéfico que puede fomentar

el espíritu filantrópico del cristianismo.

Los hospitales fundados en las ciudades de Chile

corrían de cuenta de los ayuntamientos hasta el año

mil seiscientos diez , en el que García Ramón pidió al

virei del Perú enviase religiosos hospitalarios ; así lo

hizo aquel en efecto
, y ocho de estos llegaron á San-

tiago el año mil seiscientos quince, donde el capitán

general les dio posesión del hospital que estableció Pe-

dro Valdivia , y de las rentas pertenecientes á él. El

prelado de estos religiosos era frai Gabriel Molina , el

que después de establecida su orden en Santiago pasó

á practicar la misma diligencia en Concepción. Es-

tos conventos eran gobernados durante el presente

siglo por priores nombrados por el provincial de Lima, y
á su nombre los visitaba de cuando en cuando un co-

(1) Real cédula en Madrid á 5 de octubre de 1680.
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misario residente en Santiago. Recien establecidos sus

religiosos asistian á los enfermos con gran caridad
;
pe-

ro esta pareció resfriarse algún tanto con motivo que

sus religiosos, á semejanza de los de las otras órdenes,

asistian á los actos públicos literarios, á las funciones,

procesiones y otras solemnidades semejantes. El obispo

de Santiago informó al rei de lo mui perjudiciales que

eran á los enfermos estas distracciones de los religio-

sos encargados de su asistencia ; su majestad les ordenó

que se abstuviesen de continuarlas, y encargó al obispo

que cuidase del cumplimiento de esta su disposición.

Ruidosa fué el año mil seiscientos sesenta y sie-

te la contienda suscitada entre el obispo de Santia-

go ü. frai Diego de Humanzoro
, y el prior de San

Juan de Dios frai Nicolás Salles. Asistía este con su

comunidad á las honras de Felipe IV que se celebraban

en la catedral : chocó al obispo que el prior, siendo

lego, presidiese á los religiosos que eran sacerdotes,

y le mandó recado allí mismo para que dejase su lugar

y lo ocupase uno de estos: el prior á la verdad obra-

ba en conformidad con lo dispuesto en su regla
; y heri-

do por el desaire que tan sin justicia le infería el obispo

en presencia de una concurrencia numerosa , temió

pudiese acaso repetirle otros nuevos, y para evitarlos

ocurrió al rei pidiendo ordenase al obispo que guar-

dara la concordia establecida con su orden por cédu-

las reales
, y no se entrometiese en mandar contra ar-

tículos espresos de ella. La petición del hermano Salles

fué bien acogida, y se dirigió al obispo el encargo que

pedia (1).

( 1 ) Real cédula en Madrid á 20 de junio de 1671.
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Tal es el triste aspecto que por lo regular presenta

el cuadro de las instituciones monásticas residentes en

Chile en la época que nos ocupa. Destrucción (ie con-

ventos en el sur del Estado
, y relajación de la discipli-

na en los del centro , son los dos puntos culminantes

que atraen la vista del observador al recorrer los fas-

tos de la crónica monacal. Terribles ejemplos se ofre-

cen á la vista de los escesos que engendra la falta de

unidad y armonía entre los que por la uniformidad de

miras , sentimientos é intereses son llamados á realizar

la homogeneidad mas perfecta. ¡ Ojala que esta lección

saludable se incrustara en los corazones de todos los

establecimientos religiosos y conforme á ella ajustaran

constantemente su conducta

!
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CAPITULO VIIL

Hombres ilustres por sus virtudes.—Biografía del célebre jesuíta Luis
Valdivia.—Paralelo entre Valdivia y Bartolomé de Las-Casas.—Ora-
cioVcchi, Martin Aranda y Diego Moiilalva.—Biografía del padre
Melchor Voiicgas—Virtudes esclarecidas del sacerdote apostólico
Pablo Bustaniante.—Noticia desús compañeros de martirio.—Frai
Martin Salvatierra.—Frai Jacinto de Jorquera.—Frai Juan del Cas-
tillo.—Otros hombres eminentes por su virtud de la orden de santo
Domingo.—Noticia de frai Tomas Toro Sambrano.—Juan de San
Buenaventura.—Andrés Corzo, el donado Andrés y Juan Moreno,
—Biografía del VFNERABLlí SIERVO DE DIOS FUAl PEDRO VAR-
DECI.—Noticia de los agustinos frai Francisco Méndez, Pedro
Fígueroa, Manuel Mendoza , Miguel Canovio , Juan Jufrc, Diego
Losie , Manuel Espinosa y Juan Ibañez.—Mercenarios sobresa-
lientes en virtud , frai Juan Zamora, Eernavc Rodríguez y Diego
Jaime.—Biografía de frai Pedro Migueles—Otros hombres ilusíres,

—D.Juan García Alvarado .D. Miguel Quiroz D. Juan Orna de
Zaa D. Francisco Girón.— D. Francisco Suarez de Toledo,—Sor
Costanza de San Lorenzo.—Doña Mayor Paez de Castillejo.

^^N medio dol lúgubre teatro de horrores y de crí-

menes que sin cesar se reproducen 'en el universo con

mengua de nuestra especie, consuela y rohabüila la

dignidad humana el poder presentar una numerosa

falange de varones eminentes que parecen dotados de

un espíritu supciior para reanimar con su ejemplo el

entusiasmo de los corazones virtuosos y anatematizar

los crímenes de almas depravadas. Aunque con facili-

dad podríamos formar en el presente capítulo un largo

catálogo de hombres de este temple , no obstante nos

circunscribiremos, con algunas escepciones solamente,

al círculo de aquellos cuyo mérito estriba no solo en las

austeridades y ascéticas contemplaciones, sino también

en las incesantes fatigas del .apostolado. Creeríamos

TOM. 1, 30
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cometer una injusticia si entre todos estos no nombrá-

semos el primero á uno do los hora])re3 mas insignes

que brillaron no solo en Chile, sino en todo el conti-

nente de América ; á un hombre de tanta autoridad quo

en su época fué reputado como oráculo ; á un hombro

que poseyó sin medida el don de dirigir almas por el ca-

mino del cielo, y que libertó en la tierra á mil individuos

de una esclavitud ignominiosa: este es Luis Valdivia,

nacido en Valladolid , el año mil quinientos sesenta y

do? , de familia noble. Desde su temprana edad se ad--

virtió en él un amor singular á la virtud , de tal modo

que practicarla era todo su embeleso. Vestido en su pa-

tria de hábito de estudiante cursó las ciencias sagra-

das en la famosa universidad de Salamanca, y trocando

después aquel por la sotana jesuíta, voló al Perú para

ser allí uno de los instrumsntos mas eficaces que ha-

blan de influir en el progreso de su orden recien es-

tablecida en Lima. Sus talentos y sus virtudes le ha-

cían la admiración de todos ; de los primeros so

aprovecharon sus prolados , destinándolo á enseñar

teología en el colegio de aquella ciudad, metrópoli en-

tonces de la América del sud
; y las segundas fueron

presentadas á los jóvenes como espejo en que debían

estudiarlas nombrándolo maestro de novicios, cuyo car-

go , de grande estimación en la Compañía , desempeñó

tres años. En estas circunstancias el padre Baltasar Pi-

nas, autorizado por el superior de la orden , hizo elec-

ción de los sujetos que debían acompañarle á Chile, sien-

do el padre Valdivia uno de los primeros que señaló para

esta empresa aquel hombre tan perito en el discerni-

miento de las virtudes religiosas. Hecha la fundación
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del colegio de San Miguel en Santiago , el padre Pinas

trató de poner á su frente á Luis Valdivia
, y en efecto

le hizo ocupar el cargo de rector.

Lleno de celo por la ilustración de los chilenos se

dedicó con tal ardor al estudio de su lengua
,
que en el

breve tiempo de quince dias, se puso en situación de

predicar en ella la doctrina á los naturales. Santiago

fué el primer suelo que hizo fecundo para Dios con

sus trabajos; pero en verdad este campo era mui es-

trecho para contener dentro de sus límites un fervor'

como el suyo, que se desbordaba á torrentes para rege-

nerar con la doctrina evangélica á los que yacían se-

pultados en la ignorancia y el error. Aquí , al trabajo

diario del pulpito y confesonario, añadió la tarea labo-

riosa de c mfesor de monjas en el monasterio de

Agustinas; religiosas á quienes profesó siempre par-

ticular afecto, y prestó servicios importantes. En me--

dio de tantas atenciones las provincias del sud eran

el campo vasto y espacioso que jamás perdía de vista,

y en el que al íin se vio trabajando con inesplícable

placer de su alma. Las primeras empresas del padre

Valdivia correspondieron del todo á su fervor. Los

anales de la Compañía nos aseguran ,
que cuando

principió á administrar el bautismo á sus convertidos,

era el número de estos tan crecido
,
que al fin no podía

levantar los brazos de cansado; haciendo algunos subir

á diez mil los adultos bautizados en esta espedicion.

Las atenciones del colegio le hicieron volver á Santiago,

donde recibió orden de su provincial que le llamaba á

Lima, para que se ocupase nuevamente en la ense-

ñanza de la teología. El humilde sacerdote obedeció sin
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escusa el mandato de su prelado
;
pero la voz de este

no era en aquellas circunstancias sino un medio que

empleaba la Providencia para realizar otros planes sin

duda mas grandiosos. El padre VaUlivia en Lima fué

llamado á la presencia del virei á dar cuenta del estado

de Chile. Este mandatario conoció en la conferencia

que tuvo con Valdivia el gran fondo de piedad , ilus-

tración y filantropía que encerraba este hombre , y le

rogó que fuese á España á conferenciar con el soberano

los medios de pacificar el reino de Chile. Ya hemos

recorrido en otro lugar los viajes que necesitó empren-

der para desempeñar su comisión ; las fatigas y pena-

lidades de todo género que sufrió durante sus oficios de

gobernador del obispado de la Imperial y visitador del

reino de Chile , así como el celo que desplegó en las

funciones de su ministerio y la grandeza de alma con

que arrostró las pérfidas calumnias y negras invectivas

con que fué perseguido por sus enemigos. De vuelta

en España tuvo ocasión de ratificar las pruebas de ge-

nerosidad y desinterés que constantemente habia dado.

Renunció la dignidad episcopal , la plaza honrosa de

consejero de Indias , una pensión vitalicia y otras dig-

nidades con que el rei , penetrado de su mérito . se

empeñaba en distinguirlo. Una selda en el colegio de

su patria fué el único descanso que procuró para su

salud quebrantada por la edad, y mas aun por los tra-

bajos. En este retiro le visitó el célebre historiador

chileno Alonso de Ovalle , quedando edificado por sus*

palabras y ejemplos. «Era, dice este, toda su conver-

sación de la conformidad con la voluntad Dios y con-

fusión propia : confesaba que era raui ingrato á Dios y
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desconocido á sus beneficios. Subicntlo que yo trataba

de retratarle
,
para consuelo de los que le conocieron

en Chile, rae llamó, rifió
, y mandó que no lo hiciese,

pues parecía no justo dejar al mundo memoria de un

pecador tan vil. Aunque sus achaques lo hablan pos-

trado en sus últimos años de modo que no podia mo-
verse, el celo de las almas le abrasaba todavía; deseaba

AÍvaraente volver á Chile y había hecho voto al Señor

de realizarlo si le daba salud para ello.» Pidió al padre

Ovalle que lo llevase
, y le allanaba las dificultades que

este le oponía , con tal espíritu
,
que creía mui posible

volver á verse en las iglesias de la Concepción , cate-

quizando á los gentiles como lo hacia en otro tiempo.

Se recreaba hablando de los progresos de las misiones

de Chile
, y pedia le nr)tícíasen de los nuevos trabajos

emprendidos para protegerlas. Conservaba la memoria

de los sitios , lugares y personas que había visitado en

aquellas remotas tierras, señal inequívoca del tierno y
constante amor que profesaba á sus habitantes. A la

edad de ochenta años recibió alegre la noticia de su.

muerle ; tenia tal confianza de su salvación
,
que había

esperado desde mucho tiempo atrás el momento último

de su vida, como el mayor de los bienes que pudiera

recibir. Falleció en Valladolid el cinco de noviembre

de mil seiscientos cuarenta y dos. En toda su vida le

caracterizó una paciencia inalterable , una caridad ge-

nerosa , unidas á un celo ardiente é intrépido por la

salvación de sus prójimos. Los escritores que vivieron

en su tiempo nos han conservado varios rasgos hermo-

sísimos de estas virtudes; pero queremos reproducir

aquí solamente dos. Cuando se ocupaba en el desem-
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peño de sus oficios en el obispado de la Imperial , te-

niendo á su disposición todo el poder, jamás pensó

vengarse de sus perseguidores , á pesar de que tantos

agravios habia sufrido en su reputación. Admirado de

esto un personaje, le prcgimtó, ¿cómo no los hacia

castigar teniendo para ello lanía justicia como facilidad?

A lo que el padre Valdivia respondió: «Si yo viera que

el Evangelio permitia una conducta semejante, lo baria;

pero no hallando sino ejemplos y palabras de Cristo

que me enseñan lo contrario ¿cómo lo he de hacer?»

Un viejo militar estaba para morir en Lima , pero su

vida disipada junto con la falta de instrucción religiosa,

le hacian desesperar de su salvación ; inútiles fueron

los esfuerzos hechos por algunos sacci'dotes celosos para

salvarle , estimulándole al arrepentimiento : él no oia

otra voz que la de su desconfianza. Llegó esto á noticia

de Valdivia
,
quien sin perder momento

,
partió en busca

del enfermo. Apenas supo este que tenia delante de

sí al padre Valdivia , cuando principió á esclamar. Pues

Dios ha enviado á ese hombre aquí, es señal que

quiere salvarme.» Un rayo de esperánzale dejó vislum-

brar la presencia de aquel hombre , á quien en Chile

habia visto desplegar un celo prodigioso por libertar á

sus hermanos de la ignorancia y de! pecado : sus pala-

l)ras le reanimaron y tocaron el corazón de tal modo,

que le descubrió su conciencia entre manifestaciones

sinceras de arrepentimiento.

Nosotros creemos encontrar mucha semejanza entre

Luis Valdivia y Bartolomé de Las-Casas ( 1
) : ambos

{!) Bartolomé de Las-Casas, nació en Sevilla por el aoo de i474.
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trabajaron en favor de una misma causa, empren-

dieron para sostenerla dilatados viajes, sufrieron

insultos y otros mil vejámenes de una misma clase do

personas, y al fin descendieron á la tumba con el pla-

cer inesplicable de haber empleado su larga vida en

procuiar el bien de sus semejantes, aunque sin la sa-

tisfacción de haberlo conseguido.

Después del padre Luis Valdivia colocaremos á suá

tres compañeros Oracio Vechi , Martin de Aranda y

Diego Montalva , los cuales con su sangre hicieron fe-

cunda la fé en el estado chileno. Martin de Aranda

nació en Chile el año mil quinientos sesenta. Sus pa-

dres, deudos inmediatos del padre Valdivia, le dedi-

caron á la milicia, en cuya carrera hizo rápidos pro-

gresos mediante su valor y su talento. Recomendado

varias veces por la capitanía general al virei del Perú,

fué al fm premiado su mérito con el corregimiento de

Riobamba , cuya merced ol)tuvo. En este deslino, como

en todos los que desempeñó , manifestó siempre rec-

titud
,
prudencia y desinterés. Fastidiado del mundo

resolvió dejarlo
, y pidió en el colegio de los jesuitas

de Lima que se le admitiese entre los coadjutores

espirituales. Su petición fué bien recibida
, y vestido

con la sotana de los hijos de san Ignacio , se dedicó el

fervoroso novicio á perfeccionarse en el latin. La re-

cepción de las órdenes sagradas le puso en aptitud de

Profesó la orden de sanio Domingo, y en América fué uno de los pre-
dicadores mas celosos del Evangelio. Electo obispo de Chiapa, se hizo

célebre por la energía y constancia con que defendió la libertad de los

indios, emprendiendo sin otro motivo varios viajes desde su obispado
á España. Escribió un tratado sobre la destrucción de los indios, y mu-
rió do edad de novcata y dos años.
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dar muestras mas cabales d^l santo celo que abrasaba

su alma. El pailre Miguel Urrea, que catequizaba á los

indios Chunchos, hombres de con:licion feroz é indó-

mita, pidió al provincial un compañero que le ayudase

en las funciones da su ministerio: el pa Ire Aranda fué

señalado para este objeto, y marchó ¿desempeñarlo

sin tardanza. En el camino supo que los infieles hablan

muerto al que debía ser su compañero, y conociendo

ser por entonces inútil, su predicación , se volvió á

Lima. La circunstancia de poseer con perfección el

idioma chileno, movió al provincial á enviarlo al cole-

gio de Santiago para que se ocupase de la conversión

de los infieles. Realizado su viaje , llegó á Chile

cuando una fiebre epidémica hacia horribles estragos

en los naturales de las provincias del sud. Las perso-

nas mas inmediatas á los enfermos los abandonaban á

trueque de no contagiarse; mas el padre Aranda lleno

de caridad visitaba las rancherías , servia á los enfer-

mos
, y siendo estos en número mui crcciílo corria á

caballo para que ni uno solo quedase cada dia sin

jiarticipar de su ternura. Era el padre Martin natural-

mente intrépido y resuelto , asi es que jamás dejó de

acudir al socorro de los indios por muchos y grandes

(}ue fuesen los peligros que se le presentasen. Sufrido,

no sabia sentir las molestias que le causaban sus con-

tinuos viajes , emprendidos siempre por la gloria de

Dios. Le sucedió atravesar dos veces cada dia por es-

pacio de un mes un rio caudaloso para visitar á un

gentil enfermo y ganar al fin su alma para Dios. Des-

pués de tantas fatigas
,
que reportaron la conversión

de innumerables infieles , volvió por obediencia á
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Santiago
, y se ocupó en el ministerio del pulpito y

confesonario con ¡ncrcible tesón. No hallando Luis

Valdivia otro mas apropósito que Aranda para la fun-

dación de misiones en los estados de Arauco , rogó al

provincial que lo hiciese volver á la Concepción, como

en efecto lo hizo. En esta ciudad tuvo el consuelo de

hallar al padre Vechi, con quien le ligaban los vín-

culos mas estrechos de amistad. Junto con este , e¡

padre Valdivia y Diego Montalva entró en la tierra de

los araucanos : Valdivia se quedó en Paicaví y los tres

jesuítas marcharon hasta Elicura , lugar señalado para

su residencia. No bien habian llegado , cuando el pa-

dre Aranda superior de la misión , comenzó Á predicar

los misterios del cristianismo á los que esperaban su

venida, y despachó sus comisarios para anunciarla en

las comarcas inmediatas. Creyendo además poder mul-

tiplicar el número de sus oyentes pasando á otro lugar

mas distante , escribió al padre Luis Valdivia pidién-

dole licencia para verificarlo. Mientras esto sucedía en

Elicura , Ancanamon úlmen de Puren , maquinaba en

silencio la muerte de Aranda y de sus compañeros. No

podía resignarse á vivir separado de sus mujeres , ni

menos á perdonar el ultraje recibido de Melendez, que

ya tenemos referido. La llegada de los misioneros á

un lugar tan inmediato á sus estados le pareció ser

la ocasión mas apropósito que podia presentársele para

realizar sus proyectos de venganza. Juntando alguna

tropa , partió á Eiicura con la rapidez del rayo
, y á

las nueve de la mañana del catorce de diciembre de

mil seiscientos doce dio sobre el alojamiento de los

misioneros. Aranda, que se preparaba para celebrar el
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sacrificio de la misa , so presentó delante del toqui y

procuró calmar con razónos sus pasiones exaltadas;

pero todas sus diligencias fueron vanas. Considerando

su muerte como inevilablc trabajó por salvar la de

sus compañeros: pintó al úlmen las terribles conse-

cuencias que acarrcaria la muerte délos padres, la

ninguna complicidad do estos en los agravios que se

le hablan hecho , y sobre todo la gran responsabilidad

que lo acarrearla derramar una sangre inocente. Anca -

namon, á pesar de todo esto, ordenó resueltamente

quitar la vida á los misioneros
, y una pesada maza

derribada sobre la cabeza del padre Martin , fué la se-

ñal do esterminio para 61 y sus colegas. El golpe fué

feroz , la cabeza de! celoso sacerdote quedó quebran-

tada
, y no siendo bastante para saciar su venganza el

sacrificio que acababa do inmolarle , mandó lancear

el cuerpo exánime de la víctima. ¡Tan denso es el velo

que tiende sobro la vista una pasión desenfrenada!

Murió el padre Martin de Aranda do cincuenta y dos

años de edad
, y veinte de jesuíta.

Oracio Vechi nació en Sona, de Toscana, el año mil

quinientos setenta y ocho, de familia noble. Aficionado

desde su niñez á la Compañía, vistió su hábito en

Roma á la edad do diez y nueve años, é hizo en ella

sus estudios con aprovechamiento. Su condición apa-

cible , su genio vivo, poro moderado , su trato dulce

y su conversación edificante , le grangearon el apre-

cio y respeto de sus superiores. Desde su llegada á

Chile con el padre Luis Valdivia desempeñó el cargo

de ministro del colegio de Santiago; masa posar de

ser este en la Compañía sumamente laborioso , no le
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impsdia la asistencia á oir e ;nfesiones diariamente con

estraordinario tesón. Aficionado á las cosas espiri-^

tuales y al trato familiar con Dios empleaba algunas

horas en la oración cada dia
, y en esta aprendia sin

dida la práctica perfecta de las virtudes. Devoto cor^

dial de la Virgen María ,
propagó con empeño parti-

cular su culto y la devoción de su rosario. A pesar de

los achaques continuos que ocasionaba á su salud el

mal de piedra que padeció largo tiempo, jamás pern)i-r

tió que se le tratase con singularidad , ni menos que se

le dispensasen atenciones que pide aquella enfermedad

tan dolorosay molesta. Después de haber trabajado con

fruto en la predicación del Evangelio entre los infieles

de Arauco y de otras parcialidades , el provincial Die-

go Torres trató de elevarlo del ministerio á la prelacia

del colegio; pero sabiéndolo Oracio en tiempo de po-

derlo evitar, pidió con instancia se le enviase de

nuevo á la misión de Arauco para acompañar al pa-

dre Valdivia. «Le di en 61, escribía su prelado,

un compañero íidelisirao, un operario celoso, que

con gran valor y prudencia le ayudara á entablar

la paz.» Amaba liernamente al padre Martin de Aran-

da ; con él fué enviado á Elícura , y en pos de él

partió su espíritu de la tierra al cielo. Su muerte

fué mas dolorosa aun que la de sus compañeros

,

atendida la calidad de su martirio : le dieron pri-

mero dos fieros machetazos sobre la oreja derecha

,

luego después le hicieron una profunda herida en la

espalda
, y en ña le atravesaron el pecho con una

lanza. Luis Berdorio refiere, que después de haber

recibido aquellas crueles heridas , el padre Vechi
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continuó predicando mas de un cuarto de ho-

ra (1).

El hermano coadjutor D¡c.:50 Montalvj fué natural

íle Méjico, y de oficio s islre. En Chile siguió la milicia,

hasta que obedeciendo á un impulso interior y secreto

que sentia continuamente , dejó las armas y se dedicó

á servir á los padres misioneros de Arauco en el oficio

(Je su profesión
, y en otros á que solian destinarlo

aquellos. El deseo de cooperar eficazmente á la divina

gracia , el ejemplo de sus amos y los consejos celosos

y oportunos que oia sin cesar, le transformaron en nue-

vo hombre , todo espiritual , torio dado á Dios y á las

obras que él inspira ; de este modo pasó un año , al

fin del cual, tratando el padre Valdivia de realizar la

entrada de los misioneros al pais de los infieles , Diego

Montalva pidió humildemente se le permitiese acom-

pañarlos en clase de coadjutor temporal ; su petición

fué bien admitida, Valdivia le dio el hábito y lo

mandó acompañar á los jíadres Aranda y Vechi á la

provincia de Klicura, donde fué el primero que rindió

la vida traspasado por algunas lanzas.

Los cuerpos de estos tres varones venerandos que-

daron confundidos entre los cadáveres de los indios

que la ira de Ancanamon sacrificó también aquel dia

en Elicura
, y allí probablemente habrian permanecido,

«i la piedad del noble chileno D. Juan Canimarino no

se hubiera interesado en recogerlos. En efecto, este

llegó á Elicura conduciendo cartas de Luis Valdivia

para los misioneros; y viendo el campo sembrado de

(1 ) Carla al padre Francisco Bosea á 24 de eaero de Í613.



PK CHILE. 340

cadáveres, luego sospochj qucí arjaellos íiahiaa sido

muertos , trató de buscar sus cadáveres, y encon-

trados que fueron los separó de los demás, y partió

para Paicaví , donde dio noticia de la tragedia de Eli-

cura. Los cuerpos mandados recoger fueron condu-

cidos á Concepción, y puestos encajas diferentes so

les colocó C!i la muralla del lado derecho del altar

mayor de la iglesia de los jesuítas.

AI mismo tiempo que aquellos fervorosos misio-

neros fertilizaban con su sangre el suelo de (^hile para

(pie produgese fi'utos sazonados de virtud y santidad,

otro hombre apostólico edificaba á sus habitantes con

ejemplos admira!)les de perfección. Era este el padre

Melchor Venegas, de la compañía do Jesús. Nació en

Santiago de Chile el ocho de diciembre de mil quinientos

setenta y dos , siendo sus padres el capitán D. Fran-

cisco Venegas y doña María Alvarez de Toledo , [)er-

sonas distinguidas en la saciedad por su nobleza.

Desde su niñez aborreció el vicio, y se manifestó tan

inclinado á la virtud que distraerlo de su práctica ha-

bría sido violentarlo. Mientras los cuidailos do la guerra

traían á los habitantes de Santiago en continua alar-

ma , Melchor oraba on la iglesia fervorosamente , se

empleaba en adelantar el culto de Dios con edificación

de cuantos le conocían
, y encontraba todas sus delicias

en conversar sobre materias espirituales. El obispo

D. fiai Diego Medellin le apreciaba sobre manera, lo

llamaba con frecuencia para tener con él conferen-

cias do estqi clase
, y persuaditlo de §u vocación al

sacerdocio, le confirió la tonsura y puatro menores

órdenes. Vestido del hábito clerical , se dedicó Melchor

TOMO I. 3j
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al aprendizaje del órgano y canto gregoriano, en cuyos

ramos salió aventajado. Deseando vida mas austera

entró en la Compañía cuando esta orden recien se es-

tablecía en Chile ; hizo sus esludios de latinidad y filo-

so tía bajo la dirección de los profesores Luis San-

tillan y Gabriel de Vega, y concluido el curso de esta,

fué enviado al colegio de Lima para que allí pa-

sase el noviciado. No se puede fácilmente conocer

cuanta alegría recibió su corazón viéndose en la ca-

sa de Dios, á quien totalmente se entregó, persua-

dido deque estaba ya muerto para el mundo y quo

solo había de vivir para Cristo y para crucificarse con

él. La aventajada dirección de sus maestros Juan

Victoria y Gonzalo Tipo le adelantó mucho en la per-

fección religiosa y le hizo servir de modelo á los no-

vicios mas fervorosos. Aprovechaba el tiempo , amaba

el recogimiento , guardaba silencio y estudiaba con

empeño infatigable. El año de mil seiscientos siete re-

cibió el orden sacro del presbiterado, y concluida su

tercera probación, volvió al reino de Chile , donde em-

pleó la mayor parte de su vida en las misiones de

Arauco, Buena-Esperanza y Chiloé con notable apro-

vechamiento de cristianos é infieles. Ya dimos en otro

lugar alguna idea aunque ligera de los inmensos tra-

bajos que sufiió evangelizando á los habitantes de

los archipiélagos de Chiloé y Chonos
; y del celo que

desplegó en estos lugares , asi como en los demás

adonde le llevó su fervor en nada infeiior al de los

hombres apostólicos
,
que son el ornamento mas pre^

cioso de la iglesia cristiana. Señalado por el superior

para prelado
,
gobernó el colegio de la Concepción tres
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años , y seis el noviciado de Bucalemu , tratando á sus

subditos con tal prudencia, cordura y amor que les

ganaba el corazón y disponía á su arbitrio de la volun-

tad de ellos. Hablaba mas con el ejemplo que con la

palabra , notándose que nada ordenó jamás á otros

que egecu tasen sin haberlo hecho primero él. Aten-

diendo á sus muchos años y á la necesidad que tenia

de descanso
,
por mandato del superior se recogió al

colegio de Santiago , donde permaneció vivo poco mas

de un año, cuidando como padre espiritual de los her-

manos estudiantes y edificando á todos con su sania

vida. Entre las virtudes que resplandecian en él des-

collaban la mortificación , la pobreza y la humildad.

Guardó siempre rigidez suma consigo mismo: en todo

se negaba á acceder á los deseos de su voluntad, jamás

permitió á sus sentidos placer alguno y solo en aquello

que era áspero ó trabajoso csperimentaba contento y
satisfacción. Disciplinábase ásperamente todos los dias

y cuando incurría en alguna ligera imperfección vesíia

sus carnes de rigorosos cilicios. Observante de la po-

breza de su instituto , no poseyó ni libros ni imágenes

hermosas, ni alguna otra alhaja de las que suelen ser

comunes entre los de su profesión. Ensebio Níeremberg

i'cfiere
,
que siendo maestro de novicios el padre Ve—

negas , escrupulizó tener silla en su aposento y para

sentarse colgó un cordel doblado , el cual gastado con

el uso, se cortó al fin y le hizo dar una terrible caída.

Los vestidos mas despreciables , los cargos menos

honrosos y los lugares mas ocultos eran los que lleno

de humildad elegía para sí. Dios al fin quiso premiar

tantos merecimientos , dándole el soberano galardón;
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un constipado ,
producido por la agitación que espc-

riracnló haciendo un sermón , le produjo una liebre

maligna. Oyó la noticia de su muerte con semblan le

tranquilo y profunda paz , y recibió del mismo modo

al obispo ü. frai Gaspar de Villarroel, ú algunos canó-

nigos» oidores yá otros personajes que le visitaron.

Eu los dolares agudos que sufría se le ola repetir á

rada paso: aDomine fíat vohinlas ina,» y entre estos

afectos de resignación y paciencia recibió y dio su

espíritu al Señor, el diez y nueve de junio del aiV>

mil seiscientos cuarenta y uno. A su muertcí se con-

movieron los vecinos de Santiago y corrieron á porlia

á honrar su cadáver; unos cortaban algo de su ropa ,

otros del cabello y todos miraban como reliquia de

inestimable valor cualquier cosa que le hubiese per-

tenecido |X)r ligera é insignificante que pareciera. Su

cuerpo fué conducido hasta el se{>ulcro sobre los hom-

bros del obispo y de los prelados de las órdenes regu-

lares. Aquel, doblando la rodilla delante del cadáver,

le dio un ósculo en la frente , y repugnando á algunos

<iue un príncipe de la iglesia dispensase tanto iionor á

los tristes restos de un pobre religioso, adejadme, di-

jo en alta voz el iluslrísimo Villarroel , dejadme hon-

rar á la virginidad , hago esto con el padre Venegas,

como si fuera san Nicolás de Tolentino, » Se refieren

del padre Melchor muchas obras del todo milagrosas:

nosotros las omiümos, y los que deseen verlas podrán

hacerlo en Ensebio Nieremberg , Juan Bautista Ferru-

gino y Alonso de Ovallc que escribieron su vida.

La orden de santo Domingo produjo también en este

siglo muchos varones sobresalientes en virtud
,
que
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ilustraron á Chile y al cristianismo todo. En los capí-

tulos anteriores ya hemos hecho mención de algunos

individuos de esta religión que murieron á manos de

los infieles después de haber predicado con celo in-

fatigable la fé ; así como también de otros que colo-

cados al frente de las iglesias, las gobernaron con

ejemplar prudencia y caridad y la ilustraron con su

admirable sabiduría : ahora nos contraeremos á bos-

quejar algunos rasgos preciosos de la vida de los pri-

meros, añadiendo también algunos de la de otros
,
que

aun cuando no pertenecieron á la gerarquía de los

prelados, ni les cupo la suerte del martirio, no son

por eso menos dignos de elogio. Frai Pablo Bus-

tamante , cuyo nombre lleva consigo numerosos re-

cuerdos de celo, constancia y ardiente caridad, fué

hijo de la provincia de Chile , de la orden de predi-

cadores: en ella se hizo distinguir por su retiro,

silencio y dedicación á la enseñanza de la doctrina

cristiana. Después de haber predicado á los infie-

les de las inmediaciones de Concepción con gran

fruto , fué mandado por el provincial frai Acacio

de Navcda á la Villarica en calidad de subprior y
compañero de frai Domingo Marquete , hombre céle-

bre en aquella época por su rara santidad. Este, que

conocía el mérito de frai Pablo , lo apreciaba sobre

manera y lo tenia constantemente cerca de sí como

motivo de continua edificación. Frai Pablo era incan-

sable en el pulpito , en el confesonario y en las demás

ocupaciones del ministerio apostólico. El padre Mar-

quete fué llamado por la obediencia á Santiago
, y de

esta ciudad enviado al Tucuman , de cuyos habitantes
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fué uno de los apóstoles mas celosos; á frai Pablo cupo

entonces el oficio de prior, y este cargo le proporcionó

nuevos medios parala conversión de los infieles ; busca-

ba á estos personalmente en sus chozas , les hablaba

de Dios
, y les disponía para recibir el santo bautismo.

Con este celo por las almas convirtió muchos infieles

,

obrando de paso con su ejemplo no menos fruto en

los cristianos. Sitiada Yillarica por el ejército del victo-

rioso Paillamacu , sus habitantes no pudiendo resistir,

entregaron al fin la plaza. Frai Pablo fué una de las

primeras víctimas que sacrificó el airado toqui; con

siete lanzas hizo traspasar su cuerpo , después de ha-

berlo hecho sufrir muchos insultos. Con el padre Bus-

tamante murió frai Fernando Obando, español, su com-

pañero en el ministerio evangélico
, y cuatro sacerdotes

con un novicio lego , cuyos nombres ignoramos.

Frai Martin de Salvatierra es el primero que debe-

mos colocar entre los que no alcanzaron la honra de

sellar la fé con su sangre , tanto por lo relevante de su

mérito como por su venerable antigüedad. Nació en la

Concepción de Chile el año mil quinientos sesenta, de

padres nobles y virtuosos ; manifestó desde su tierna

edad sumo candor é inocencia de costumbres; las vici-

situdes que esperimentaban continuamente los habitan-

tes de la Concepción , movieron á sus padres á trasla-

darse á Santiago, donde el joven Martin abrazó el

monacato en el convento del Rosario , del instituto do-

minicano. En el noviciado se manifestó fervoroso en la

oración, humildad , obediencia, retiro y demás virtudes

que forman el espíritu religioso del cual dio pruebas tan

perfectas toda su vida. El carácter del sacerdocio de
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que fué investido , dio nuevos brios á su fervor hacién-

dole volar por los pueblos predicando la lei de Dios;

en este santo ejercicio gastó gran parle de su vida,

mereciendo por su santidad
,
por la beneficencia de sus

obras y sabiduría de su doctrina que se le llamase mu-
chas veces «el amado de Dios y de los hombres. » La

humildad, que pareció crecer en el padre Salvatierra

junto con la edad , le inspiraba aborrecimiento á los

honores y dignidades
;
pero no obstante la obedien-

cia le obligó á tomar sobre sí el oficio de prior , del

convento de su profesión (1). Estaba este casi del

todo arruinado por un terremoto acaecido algunos

años antes : el padre Salvatierra dio principio á la

fábrica de sus edificios sin contar otros recursos que

los que le hacia divisar su fé viva en la Providencia

divina. Absuelto de la prelacia reasumió nuevamente

sus antiguas ocupaciones de predicar y confesar , en

las que le halló el magisterio con que le honró el gene-

ral de su orden. De este honroso puesto fué ascendido

el año mil seiscientos quince al provincialato
, por acla-

mación unánime de sus hermanos religiosos
; y su pri-

mera atención en el gobierno de la provincia , fué pro-

curar la ilustración de sus frailes nombrando catedrá-

ticos para los conventos de Córdoba y Buenos-Aires
, y

solicitando del pontífice la institución de universidad en

el de Santiago. Este convento carecía aun de iglesia

competente y sus rentas escasas no le permitían em-
prender los gastos indispensables para proporcionárse-

la ; el provincial determinó ocurrir á la piedad del rei en

(1) Año 1603.
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solicilud de alguna limosna ; y con este objeto mandó

á España á frai Baltasar Verdugo. La contestación fué

favorable á las intenciones piadosas del provincial : el

rei concedió mil pesos anuales á los padres dominicos

de Chile por espacio de seis años para la reedificación

de sus iglesias arruinadas , cuya suma entregaron sin

dificultad los oficiales del tesoro real de Santiago.

Pablo V condecoró igualmente con universidad al con-

vento de Santiago , é incorporó además perpetuamen-

te el altar de sauto Domingo de su iglesia á San

Juan de Letran , concediendo á los fieles que lo visi-

tasen las mismas gracias que si concurriesen á ga-

narlas en aquella basílica , tan célebre en toda la cris-

tiandad. Mas la ejecución de estos breves no tuvo lugar

durante el provincialato del padre Salvatierra
,
por

haber llegado á Santiago el padre Verdugo pocos dias

antes de concluirse. Aquel volvió á ser elegido prior dos

ocasiones, y segunda vez provincial el seis de enero de

mil seiscientos veinte y ocho
;
pero en esta época

,
ya

sus fuerzas estaban casi del todo agotadas por el Ira-

bajo tan largo como continuado que habian sufrido;

asi es que en el segundo año de su elección, mu-
rió cargado de virtudes y merecimientos. Distinguió

al padre Salvatierra un amor grande á su instituto

,

una devoción insigne á su santo patriarca
, y sobre

todo sumo anhelo por la propagación de las luces.

Su vida toda está llena de rasgos brillantes de caridad,

humildad y desinterés. Su provincia dominicana lo

respeta como uno de sus venerandos fundadores.

Frai Jacinto Jorquera es otro de los hombres emi-

nentes que se nos presentan en este siglo. Nació en
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Santiago de Cliilo por el año mil seiscientos
, y de

muí corta edad, pidió y obtuvo el hábito de los her-

manos predicadores en el convento de la ciudad de

an nacimiento. La oración era desde el noviciado el

objeto de su especial predilección
, y acaecía pasar en

ella muchas horas , olvidado de toda las cosas y como

fuera de sí. Hizo con tal aprovechamiento sus estudios,

que mereció grados universitarios de maestro en filo-

sofía , doctor en teología y el de maestro en su orden

cuando era todavía muí joven de edad, pero consumado

en discreción y prudencia. Nombrado catedrático para

el convento del Rosario , enseñó sucesivamente liloso-

íía y teología , dando muestra en ambos cursos de su

vasta erudición y profimdos conocimientos. La fama

de su sabiduría y virtud le granjeó el aprecio de los

vecinos de Santiago
,
quienes sugetaban ordinariamente

á su decisión los casos mas arduos que solían aconte-

ceiles. El obispo D. frai Gaspar de Villarroel , le nom-

bró examinador sinodal del obispado
, y dio repetidas

pruebas del respeto y atención que le merecía su per-

sona. Un conjunto de prendas tan sobresalientes, mo-

vieron á sus hermanos religiosos reunidos en capítulo

en el convento de Santiago el seis de enero de mil

seiscientos cuarenta y seis , á elegíi'lo por aclamación

provincial de la provincia de Chile, Tucuman, Buenos

Aires y Paraguai. Suma aíliccion causó al padre Jor-

quera este ascenso que no esperaba su humildad y re-

sistía su modestia singular
;
pero esta tuvo que ceder

á las instancias de sus frailes y al ruego de los vecinos,

que se agolparon á suplicarle que no renunciase el

oficio que se le encomendaba. En el provincialato fué
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el padre fral Jacinto el misiíio religioso modesto, sim-

ple , humilde y caritativo" que antes ; tan pobre
,
que

el hábito lo traia ordinariamente remendado de un

modo tosco
, y en su celda no habia otra aliiaja que

unas pobres sillas labradas de madera y algunas efigies

de j)apel. En el segundo año de su gobiei-no , acaeció

el espantoso terremoto del trece de mayo
,
que asoló

la ciudad de Santiago ó inspiró terror á todos sus habi-

tantes. Los padres dominicos perdieron sus iglesias y
conventos, no quedándoles ninguna celda donde abri

garse de la intemperie de la estación. El provincial

pareció en aquella circunstancia olvidado de si mis-

mo, y vigilante solo para socorrer á los demás t hizo

construir unas pobres barracas , donde se recogió coa

sus frailes á vivir pobremente , mientras la Providen-

cia le proporcionaba medios para construir la casa é

iglesia necesarias. Apenas habia principiado estos tra-

bajos, Cuando encomendándolos al prior conventual

frai Juan del Castillo, partió á la visita de los conven-

tos fundados en las diócesis de Tucuman , Paraguai y
Buenos-Aires, introduciendo en todos ellos saludables

reformas, y dando esplendor al estudio de las ciencias.

Absuelto de su gobierno, se dedicó nuevamente al

ministerio apostólico en el cual fué siempre infatigable.

La real audiencia de oficio recomendó sus méritos al

rei , creyendo sin duda que una persona de prendas

tan relevantes como lasque reuniael padre Jorquera,

estaba llamada á ocupar ministerios mas altos que los

del claustro. El gran cisma que dividió en facciones á

los dominicos de la provincia de Chile , de ningún

modo menoscabó el mérito de frai Jacinto : él sostuvo
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la caus¿í que le pareció justa; pero apenas vi(3 la deci-

sión del su[)erior, ciiand > gustoso rin.Iió su razón A la

del prelado y obedcci ) la voluntad de este como un

niño dócil la de su padre. El rol le presentó para la

mitra del Paragurii
;
pero aun cujnilo constantemente

le vemos nombrado obispo por varios historiadores,

creemos no haber recibido consagración : i ." Porque

su nombre no lo encontramos escrito en la serie de los

obispos de aquella iglesia; y S.'' Porque en el Cronicón

del maestro frai Antonio Aguiar , hallamos denunciada

su muerte como de religioso conventual del Rosario ,

el año mil seiscientos seienta y cinco. Esta fué sen-

tida universalraente , no solo por sus hermanos reU-

giosos sino también por los seglares.

Fi-ai Juan del Castillo es sin contradicción otro de los

varones cuya vida merece especiales recuerdos ; en é*-

se vieron juntas todas las cualidades relevantes que

pueden concurrir en una person a y suelen ser el resul-

tado de la virtud, nobleza y educación. Juan del Cas-

tillo y Velazquez , nielo de los conquistadores Pedro

Castillo, poblador de Osorno y regidor de Concepción,

y Juan Velazquez de Covarrubias , sugeto del primer

rango y que desempeñó en la sociedad los cargos mas

distinguidos , apenas conoció al mundo cuando le des-r

preció. Sus padres dueños en Santiago de una pingüe

fortuna, observaban con placer la inocencia de su hijo,

que parecía crecer entre los escollos que á cada paso le

presentaba una época en la cual prevalecian en todas

partes el desenfreno y la licencia militar. Juan vistió de

trece años el hábito de santo Doiningo, con la resolución

eficaz de consagrarse esclusivamente en el glaustro á
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trabajar por la salvación propia y de los próji.nos, re-

solución que jamás echó en olvido mientras vivió.

Notábase en el joven alumno una modestia singular, y

su aparato csterior decia bien con el candor y simplici-

dad religiosa que hermoseaban su alma. Observante de

sus reglas y constituciones , no usaba consigo mismo

de indulgencia alguna : enemigo del descanso parecia

que so hubiera obligado por voto á estar continuamente

ocupado, y sus horas las hai>ia distribuido de tal modo

que todas las gastaba en orar , estudiar , confesar y vi-

sitar enfermos. Este método de yida tan consagrada á

Dios como ajena de las criaturas, le alejaba al parecí!r

de las prelacias y demás puestos eminentes de su co-

munidad y esto era cabalmente lo que deseaba él;

pero no sucedió así. La obediencia le obligó á recibir el

priorato del convenio de la ciudad de Santafé del rio

de la Plata. Absuelto de este cargo regresó á Chile,

donde se le esperaba un nuevo sacrificio que ofrecer

al Señor : tal fué la elección hecha en su persona

para desempeñar el oficio de prior en el convento de

Santiago. El provincial frai Jacinto Jorquera le estre-

chó á aceptar este cargo , convencido de que la fama

de sus virtudes y sus muclias relaciones contribuirian

en gran manera p:\ra proporcionar al convento los

fondos necesarios para su reedificación. En efecto

,

á él se debió la iglesia provincial , construida para la

celebración de los divinos oficios , las celdas para ha-

bitación de los religiosos, y en fin , el nuevo convento

edificado sobre las ruinas del que hizo desaparecer el

terremoto. En este oficio tan laborioso
,

procuraba

¡con singular esmero santificar todas sus obras con la
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presencia divina y frecuente meditación ; estimulaba

á sus frailes con la palabra y con el ejemplo á la perfec-

ción y solia repetirles á cada paso aquello de san Ber-

nardo : «Hermanos , ¿á que vinisteis al claustro? ¿por

qué dejasteis vuestras casas y vuestros parientes?»

Vigilante de la disciplina de su instituto , no consideraba

como religiosos sino á los que acreditaban serlo mejor

con sus obras que con el hábito ; castigaba primero cou

prudencia y después con severidad á los negligentes;

era el primero en la asistencia al coro y demás actos

de comunidad
, y reputaba como vacío el dia que no

empleaba algún tiempo en consolar á un enfermo , ó

visitar algún moribundo.

Un sugeto de mérito tan sobresaliente , estaba lla-

mado á ocupar el primer lugar entre sus hermanos ; en

efecto , congregados estos en capítulo el año mil seis-

cientos cincuenta y cuatro, eligieion de provincial á

frai Juan Castillo. Este oficio que le constituía al frente

de toda una provincia que abrazalja entonces cinco

obispados sumamente vastos , le dio también medios

para hacer mas dilatadas sus reformas : visitó perso-

nalmente todos sus conventos , dando en ellos disposi-

ciones benéficas para el rigor de la disciplina. Vuelto

de la visita
,
puso la primera piedra de una magnífica

iglesia que se propuso construir en Santiago , sin tener

para su fábrica mas que doce mil pesos. Absuelto del

oficio se entregó á la meditación, su virtud favorita,

de tal modo
,
que parecía estranjero en la tierra y go-

zaba anticipadamente de la patria de los vivos. Según

se creyó en aquel tiempo tuvo revelación de su muerte

antes que esta acaeciese ;
pues sin padecer achaque al-

TOMO I. 32
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guno se despidió de sus frailes , diciéndüles que iba á

morir y necesitaba le ayudasen con sus oraciones.

Concluida esta diligencia , falleció apaciblemente en

enero de mil seiscientos setenta y cinco.

Otros muchos varones sobresalientes en virtudes

produjo en este siglo la orden de santo Domingo
;
pero

los límites en que debemos contenernos no nos per-

miten referir individualmente sus virtudes , de las

cuales Dios se valió como de instrumento para la sal-

vación de muchos: tales fueron un Bartolomé de López,

español , cuya santidad elogia el obispo Villarroel , frai

Pedro Salvatierra, chileno, llamado el santo aunes-

lando vivo, y en fm frai Juan de Armenia, famoso en

toda la estension del estado chileno por la santidad

prodigiosa de su vida y el celo fervoroso que animó

su espíritu por la salvación de las almas.

La orden de san F¡-ancisco puede gloriarse de haber

sido en Chile en este siglo madre fecunda de hombres

santos. El primero que se nos presenta es el vene-

rable frai Tomás Toro Sambrano , natural de Jerez;

{[uien después de haber servido ea la conquista del

Perú
,
pasó á Chile el año mil quinientos noventa y

cinco en calidad de capitán , seguido de un numeroso

tren de armas y caballos. La muerte de su mujer

doña Baltasara de Astorga, le dejó libre de los vínculos

que le ligaban al mundo y no teniendo en éste objeto

alguno que demandase su atención , tomó el hábito en

clase de lego en el convento de Nlra. Señora del So-

corro de la ciudad de Santiago. Aunque D. Tomás

trató de ocultarse para realizar esta resolución , no

obstante fué descubierto por sus deudos en el claustro
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é instado para qnc desistiese de ella. Mas la gracia del

que se la habia sugerido le sostuvo de tal modo que

pareció corno insensible á los ruegos y á las lágrimas

de aquellos, especialmente de su hijo D. Alonso.

Tranquilo ya en su celda el hermano Tomás se dedicó

á cultivar las virtudes religiosas con tan feliz resultado,

que recogió de ellas opimos y mui sazonados frutos.

Brillaban en él con especialidad la penitencia , humil-

dad, pobreza y obediencia. Para evitar los asaltos del

•amor propio jamás usó en la religión el apellido de Toro,

ni menos le agradó ser tratado con alguna distinción

-aun cuando esta fuese insignificante. Un solo hábito,

y este el mas despreciado y vil de la comunidad , era

todo su ajuar: su voluntad jamás la manifestaba, para

tener ocasión de someterse siempre á la agena
, y su

penitencia , sobre todo encarecimiento , mortificaba no

solamente lo interior de su alma , sino los sentidos de

su cuerpo , en los cuales consideraba un enemigo em-

peñado constantemente en su ruina. En esta clase de

vida perseveró hasta su muerte, acaecida el año mil

seiscientos treinta y uno.

Frai Juan de San Buenaventura ilustró á la provin-

cia franciscana de Chile en este mismo tiempo. Nacido

en España, hijo de D. Pedro Sores de UUoa, caballero

cruzado y de doña Luisa Carvallo
, pasó en su juven-

tud al Perú en servicio del rei con un hermano del

mismo nombre que su padre ; ambos ocu[)aron pues-

tos distinguidos en la milicia
; y habiendo sido D. Pedro

elevado de gobernador del Callao á presidente de Chile,

le siguió D. Juan á este reino, porque le amaba tier-

namente y hablan vivido siempre en estrecl¡a unión-
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El presidente murió después de su venida á Chile

como viraos en otro lugar, y D. Juan, penetrado de la

sutileza de todo lo que el mundo ofrece , hizo voto á

Dios de servir á el solo toda su vida : como lo pro-

puso así lo ejecutó. Pidió y obtuvo en el convento de

Ntra. Señora del Socorro el hábito de lego, y en este

estado humilde tuvo la satisfacción de ocuparse en

los menesteres mas viles á los ojos del mundo que

acababa de despreciar. Hecha su profesión el año

mil seiscientos veinte y siete , fué señalado por sus

prelados para colectar limosnas para el sustento do la

comunidad. Una ocupación semejante , era la mas

a propósito para mortiíicar el amor propio de una per-

sona cuya generosidad sin límites admiraron repetidas

veces los vecinos de Santiago. No obstante , el humilde

religioso en el trato íntimo con el Criador , habia

aprendido (jue nada nos hace agradables á sus ojos

tanto como el triunfo sobre nosotros mismos que nos

dan las humillaciones. Cargando un saco sobre sus

hombros, recorría frai Juan aquellas mismas calles y
lugares donde poco antes era visto vestido de ricas

galas y tratado con las distinciones á que le hacían

acreedor su nobleza y situación social. Este mismo

oficio lo ejercitó también en los campas, y aprovechando

el trato inmediato con los pobres ignorantes que le

facilitaba , él los instruía en los misterios de la fé y Irs

exhortaba á procurar el arreglo de vida, mereciendo

que Dios coronase frecuentemente su celo con admira-

bles conversiones. El abate Olivares, refiere algu-

nos prodigios que consiguió obrar con sus oracio-

nes, y entre otros la variación de curso del rio Cacha-
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poal del lugar que hasta hoi se llama Rioscco al otro

donde actualineiite corre. Consumido por las mortifica-

ciones hasta el estremo de no quedarle al parecer sino

la piel sobre los huesos , murió en Santiago doce años

después de su profesión.

Al mismo tiempo que el varón santo de que acaba-

mos de hablar ejemplarizaba á los habitantes de San-

tiago , otros individuos de su mismo instituto corrían

por los campos y las aldeas predicando el reino de

Cristo con sus palabras y con sas ejemplos. Entre es-

tos enumeraremos los principales, sin estendernos á

trazar sus biografías. Fiai Pedro Ortega , natural de

Santiago , ejemplo de santidad ,
que murió oprimido en

el terremoto del trece de mayo de mil seiscientos cuarenta

y siete
, y su cuerpo incorrupto y flexible fué sacado

veinte días después de entre los escombros del coro,

donde se hallaba en oración. Frai Andrés Corzo, com-

pañero inseparable de san Francisco Solano y su imi-

tador en la rigidez de sus mortificaciones ,
que después

de haber fundado en el Perú cinco casas de recolec-

ción
,
pasó á Chile y estableció la de san Francisco del

Monte, donde cerró la carrera de su fervorosa vida.

Su cuerpo fué encontrado sin lesión alguna á los cua-

renta años después. Frai Juan Moreno, natural de San-

tiago de Chile , hombre docto y rígido observante de su

instituto, que gobernó su provincia franciscana dos oca-

siones y predicó la leí de Jesucristo con celo infatigable

casi toda su vida. El donado Andrés , á quien la divina

Providencia por un efecto de su bondad sacó de la bar-

barie en que vivia en las costas de Guinea ,
para con-

ducirlo al seno de la religión cristiana. En esta se dis--
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tiuguiü por un amor ardiente á Jesús sacramentado;

alcanzada su libertad se consagró á Dios en la reco-

lección franciscana de Santiago , de cuyo convento ja-

más salió desde que entró en él , viviendo siempre

como varón perfecto , ol)rando alguna vez señales ma-
ravillosas hasta su muerte , acaecida á fines de abril de

mil seiscientos sesenta y cinco. Pero por insignes que

sean las virtudes de estos , aventajó sin duda á todos

un varón cuyo nombre es en santidad el mas famoso

en l.)s fastos religiosos de Chile y merece sin duda al-

guna ser colocado el primero entre los demás. Este es

el venerable siervo de Dios frai Pedro Bardesi , cuya

inocente y santa vida fué la admiración y ejemplo de

sus contemporáneos, y cuya fama llegará hasta las

mas remotas generaciones ( í ).

Nació en la ciudad de Orduña , en el señorio de

Vizcaya , el seis de abril de mil soisi-icntos cuaren-

ta y uno, siendo sus padres D. Francisco Bardesi

é Izarra, fiscal de la real chancillería de Yalladolid

y doña Catalina de Aguinaco Vidaurre. Todavia mui

joven , envióle su padre en comj)añía de sus dos her-

manos mayores D. José y D. Francisco al vice-rei-

nato de ^léjico para que se ejercitasen en especula-

ciones mercantiles. Nunca fueron del gusto del joven

Bardesi los negocios temporales, y asi dando á ellos

únicamente el tiempo indispensable para cumplir con

su obligación
,
pasaba lo restante del dia y aun gran

parte de la noche , en oración delante de alguna imá-

(1) Debo esta curiosa biografía á mi honorable amigo el señor
D. José Gandarillas.

El autor.
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gen de la santísima Virgen
;
para lo cual escogía re-

gularmente capilla ó sitio retirado. Pedia siempre á

Dios le diese á conocer el estado en que era su vo-

luntad le sirviese
,
pues él no tenia otro ahinco que

agradarle en todo para su eterna salvación , valiéndose

para esto de la protección de Nuestra Señora , á quien

se habia ofrecido desde sus primeros años.

No hallando la tranquilidad que deseaba en Méjico^

vino al Perú donde se ejercitó por un poco de tiempo

en el laboreo de minas, sobre cuya materia tenia cono-

cimientos no vulgares
;
pero esto solo por no estar

desocupado mientras Dios le daba á conocer su vo^

luntad.

Estando una vez, según su costumbre, en oración

en una pequeña capilla cerca de los minerales de Po-

tosí , al pié de un altar de Nuestra Señora , oyó clara-

mente , según él mismo lo refirió á su confesor , la voz

de la Virgen que le hablaba y decia : anda hijo á Chi-

le Y ENTRA DE RELIGIOSO EN UN CONVENTO DE RECOLECCIÓN

FRANCISCANA DEL OTRO LADO DEL RIO MaPOCHO , DONDE

ME ENCONTRARÁS BAJO EL TÍTULO DE MaRÍA DE LA CaBE-

ZA , CUYA IftlÁGEN ALLÍ SE VENERA.

No dudando ya del estado que debia abrazar , reali-

zó sus negocios el joven Bardesi , y se encaminó á la

ciudad de Santiago , donde se hallaba ya establecido

su hermano D. Francisco. Llegado que fué , distribuyó

entre los pobres cuanto habia traído, y habiendo visi-

tado el convento é iglesia de la recolección franciscana,

pidió el hábito de religioso lego que le dio con sumo

gusto
, por la fama de virtud que ya tenia , el padre

frai José de Valenzuela
,
guardián de la casa.
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Vistió el hábito el ocho de setiembre de mil seiscien-

tos sesenta y siete , eligiendo este dia por su gran de-

voción á la Virgen Santísima
, y profesó al siguiente

año en igual dia , siendo de veinte y siete años y cinco

meses de edad.

Todos los religiosos que se hallaban en la recolec-

ción quedaron edificados de su religiosa virtud; mas
parecía que novicio un religioso consumado y perfec-

to desde el primer dia de su entrada, según el reco-

gimiento , silencio , mortificación y todas las demás

virtudes cristianas y monásticas que brillaban en su

venerable persona. Su obediencia no tenia límites:

«Frai Juan de Santamaría contemporáneo suyo, de-

» claró conjuramento, saber por esperiencia propia y
» por la voz pública y fama

,
que fué observantísimo en

» la obediencia , siendo el primero en asistir á todos los

)) actos de comunidad , sin que se lo impidieran sus ha-

w bituales enfermedades , ni aun la edad misma
; y lo

)) mismo con respecto á las mortificaciones y peniten-

» cias y que era tan puntal en todo esto
,
que teniendo

» en su poder muchas cosas para el servicio de los

)' religiosos y licencia del superior para usar de lo que

» necesitase
,
jamás quiso servirse ni de un hilo para

» remendar su pobre hábito , sin ir á pedir especial li-

» cencía al superior , sin hacer uso de la general que

» le habia concedido (
i

).

»

A cerca de su profunda humildad , declaró frai José

de Toro su confesor y prelado «que fué humildísimo,

» ejercitando los oficios mas bajos de la casa con gran

(1) Sumario del proceso de virtudes impreso en Roma, página 71.
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» alegría y contonto , siéndole de especial gusto todo

» aquello que redundaba en desprecio de su persona.

»

Igual y aun mayor elogio pudiera hacerse de las

demás virtudes de frai Pedro. Él desempeñó en mas

de treinta años que estuvo de religioso , los cargos de

limosnero del convento , sacristán
, portero , enfermero

y varios otros á que la obediencia le destinó ; ejerciendo

á la vez cuanto estaba á su alcance
;
pues siendo li-

mosnero , cuando por la noche se recogia al convento

cansado de las tareas de pedir limosna de puerta en

puerta por toda la ciudad , tomaba por descanso el ir á

cuidar de los enfermos, ó bien iba á disponer en la sa-

cristía los ornamentos y demás cosas necesarias para

el culto divino. Siendo portero socorría todos los pobres

que se presentaban en la portería , á quienes distribuía

diariamente el sobrante de la comida de la comunidad,

y cuando este no alcanzaba por ser mui grande el nú-

mero de los necesitados , corría á ponerse de rodillas á

los pies del prelado , suplicando le diese licencia para

hacer alguna vianda
,
pues se habían quedado sin ella

pobres del Señor.

No podían menos de ser muí aceptas á Dios las

virtudes eminentes de su siervo frai Pedro
,
pues le

distinguió con el don de profecía y milagros, como

puede verse en los sumarios de los procesos que se

hicieron después de su muerte
,
para tratar de su ca-

nonización. Seria preciso mucho espacio para referir

el pormenor de todos ellos. Solo diremos aquí que no

hubo persona en todo Santiago que no tuviese por

hombre santo al hermano Bardesi , según los prodigios

que le veían obrar cada día. Reformó las costumbres
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del pueblo con sus exhortaciones y ejemplos
, y como

conocia el interior de cada persona , los malos huían

de su vista algunas veces porque no les adivinase sus

pensamientos, pero el venerable religioso los buscaba

y solicitaba para Dios por todas partes. A varias mu-
jeres les leyó en el interior los malos pensamientos

on que habian consentido , obligadas de la necesidarl

de proveer á su subsistencia. Una de ellas llamada

Candelaria Isbran , necesitaba un dia cuatro pesos

para pagar el alquiler de su habitación , y n ) encon-

trando de donde sacarlos, se resolvió irlos á buscar,

aunque fuese á costa de su conciencia y de su honor.

Pensando estaba en esto , cuando pasando por su puer-

ta el padre Bardesi , la llamó sin conocerla , y le dijo:

«Hermana, estos cuatro pesos le envian : no ofenda á su

T) divina majestad y siempre la socorrerá. Entregóme,

» dice ella misma , cuatro pesos duros blancos envuel-

» tos en un papel
, y asustada le pregunté : Padre

,

» quién me los enviu? Y me dijo el siervo de Dios : Supla

» hija su necesidad y sea mui devota á María Sanlísi-

') ma , correspóndale con afectos del corazón
, y otras

» dulces palabras.»

Un caballero iba á matar á otro
, y Uevava con este

objeto una caja de polvillo con veneno para brindarle.

Encuéntralo el hermano Bardesi en la plazuela de San

Agustín, y le dice : «Señor , un polvo pero no sea del

OUE LLEVA CON VENENO.» Admirado el otro de verse des-

cubierto, no pudo negar por mas que hizo su malvada

resolución. Amonestóle entonces el siervo de Dios á

mudar de propósito
, y volvió atrás arrepentido y pi-

dien lo perdón á Dios.
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En fin
,
jamás olvidará Santiago los bienes in-

calculables que en otro tiempo recibió del venerable

Bardesi.

Este varón admirable , murió en el convento grande

de san Francisco , á donde se pasó con motivo de las

inquietudes que turbaron la paz de la recolección en

el reñido capítulo de que hablamos en otro lugar. Su

preciosa muerte acaeció el día doce de setiembre del

año mil setecientos , á las cuatro de la mañana : pidió

perdón á los religiosos del mal ejemplo que les liabia

dado, y entre fervientes actos de amor y confianza

en Dios, teniendo en sus manos una imagen de María

Santísima, con quien hablaba dulcemente encomendán-

dole su espíritu, lo entregó, siendo deedad de cincuenta

y nueve años y algunos meses.

Su muerte fué señalada por prodigios que obligaron

al ilustrísimo Sr. D. Francisco González de la Puebla,

obispo de Santiago , testigo ocular de algunos de ellos,

á mandar se tomase información jurídica y solemne,

como se hizo en efecto. Su cadáver estuvo tres dias

á la vista del pueblo , flexible , con aspecto de persona

viva y de una blancura singular. Actualmente se agita

la conclusión de los procesos de su beatificación.

Los agustinos contaban también religiosos vene-

rables por su virtud: entre oíros que encerraban sus

claustros , nombraremos algunos : frai Francisco Mén-

dez , natural de Salvatierra en Galicia , fué hijo de

padres de mediano lustre. Estos le enviaron á San-

tiago de Compostela para que se intruyese en los

primeros elementos de las ciencias
, y en efecto per-

maneció en esta ciudad hasta que llegado el tiempo
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en quo habia de emprender el estudio de la juris-

prudencia ,
pasó á Salamanca

, y de aquí á la famosa

universidad de Alcalá, donde se graduó de licenciado.

Felipe II le nombró justicia mayor de las provincias

del Dorado , donde casó con una señora principal , do

la que tuvo un hijo. Fastidiado de la pobreza del pais,

se trasladó con su lamilia á la ciudad de Puebla , donde

se dedicó á ejercer la abogacia. Privóle Dios en poco

tiempo de su mujer y de su hijo
, y huyendo de una

tierra tan llena de resuerdos tristes para él , se enca-

minó al Perú, donde pensó seriamente enlabiar una

vida fervorosa. Profesó el instituto de san Agustin el

año mil quinientos noventa y cinco. Despachado para

el Cuzco , desempeñó los oficios de profesor de latinidad

y maestro de novicios , dando constantes pruebas de

religiosidad. El año mil seiscientos ocho lo mandó á

Chile el provincial
; y en el convento de Nuestra Se-

ñora de la Gracia en Santiago , donde vivió , fué un

modelo de perfección monástica. No solo deseaba ser

despreciado de todos , sino que se empeñaba fuerte-

mente porque recayesen en su persona los oficios de

menos valer en la comunidad. Vestía lo mas ordinario,

y en su trato y conversación manifestaba el gran cau-

dal de humildad que encerraba su alma. Dormía sobre

un banco de madera y apenas dos horas : Iraia á raíz

(de sus carnes un áspero cilicio y una cadena al cuello,

de la cual pendía una cruz cubierta de puntas pene-

trantes que herían sus espaldas. El provincial del Perú

lo instituyó vicario suyo para el gobierno de los con-

ventos de Chile
; y separada después la provincia fué

elegido provincial , cuyo cargo renunció como dijimos
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en otra parte. El abate Olivares (1) asegura haberse

retirado al campo después de su renuncia
;
pero la

Crónica do los Agustinos dol Perú nos dice que volvió

á Lima
, y que de aquí nombrado prior del convento de

Arequipa
,
pasó á él á ejercer sus funciones. Los tres

últimos años de su vida los ocupó retirado en una gran-

ja, dando rienda suelta á sus penitencias, oración y

demás ejercicios ¿e perfección. Suspiraba sin interrup-

ción por la patria celestial y á ella le llamó el Señor en

enero de mil seiscientos veinte y cinco sin enfermedad

alguna
,
quedando su cuerpo tan flexible y con aspecto

tan risueño como el del hombre que duerme tranqui-

lamente el sueño de los justos.

Con el padre Méndez pasó á Chile frai Pedro Figue-

roa, religioso sacerdote de su misma profesión. Este

nació en Lima , de padres virtuosos
, y desde su edad

tierna fué devoto, modesto y caritativo; cuando contaba

quince años le llamó el Señor con viva voz á la religión

agustiniana , y después de probada su vocación , fué

admitido en el claustro el año mil quinientos noventa

y cinco. Conociendo los prelados su conducta sin man-

cha, le enviaron á Chile: obedeció él con prontitud,

y llegado que fué a Santiago desplegó las alas de su

fervoroso espíritu ejercitándose con gran perfección en

todas las virtudes : estas le adquirieron la estimación

de los prelados y el respeto de los seglares. Aquellos

quisieron ocuparle en el gobierno de los conventos;

pero tal proyecto encontró una oposición respetuosa

pero firme en su grande humildad. Un solo oficio de-

(1 ) Historia jcneral del reino de Chile.

TOM. I. 33
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seaba y este era el de sacristán
,
porque le propor

cionaba ocuparse en cuidar lo que pertenecia al culto

de Dios á quien tan de corazón amaba. Así es que

mientras permaneció en Santiago estuvo dedicado casi

csclusivaraente al cuitlado de la iglesia con esmero y
devoción edificantes. Para proveer en este oficio de

efigies á los altares aprendió el arte de escultor
, y

entre otras obras de su mano que aun se conservan,

existe en Santiago el Cristo de Agonía , conocido con

el nombre de « Señor de ^íayo. » Delante de este
,
gas-

taba en oración muchas horas de la noche , recibiendo

abundantes gracias que enfervorizaban su espíritu

cada vez mas. Traia continuamente cilicio , era de-

dicado á la lección espiritual
, y manso, paciente, si-

lencioso , recogido , ayunaba con frecuencia. Esta vida

santa , hizo su nombre tan venerable en Chile
, que

se le llamaba vulgarmente el «Fraile Santo.» Como
tal le acataban el obispo , los oidores y las personas

mas respetables de Santiago, encontrando todos en

él motivos de ejemplo y edificación. Diez años per-

maneció en Chile y en ellos á mas del oficio de sacris-

tán , fué compelido por la obediencia á desempeñar los

de maestro de novicios en el convento de Santiago,

prior en el déla Serena y definidor de la provincia.

Vuelto á su patria sufrió en ella con paciencia admi-

rable las calumnias mas atroces. Dios volvió por su

honra
,
patentizando la inocencia del calumniado de

un modo estraordinario. Ejerciendo el oficio de supe-

rior en el convento de lea , el Criador le llamó al eterno

descanso el año mil seiscientos veinte.

No fueron monos conocidos por su ex'mia virtud,
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los padres frai Manuel Mendoza , natural de las islas

Baleares
,
quien habiendo pasado á Chile con motivo

de negociaciones mercantiles, tocado interiormente por

un impulso poderoso de la gracia
,
pidió el hábito agus-

tino en el convento de Santiago y principió en él una

vida penitente. Ennoblecido con el carácter sacerdotal,

predicó fervorosamente y con fruto la reforma de cos-

tumbres
;
pedia además limosna para el sustento de su

comunidad
, y socorria con ella previa la licencia de su

prelado, á muchas personas indigentes. Frai Miguel

Canovio , nacido en Santiago de Chile, quien después de

repartir á los pobres su rico patrimonio para seguir á

Cristo en la religión agiistiniana, profeso en el conven-

to de la misma ciudad. Pobre , humilde, mortificado

y celoso de la salvación de sus prójimos
,
procuró la

conversión de los infieles con fervor singular , bus-

cándolos cuidadosamente en los pueblos y campos,

frai Juan Jufré, hijo del general Francisco Jufré , tan

señalado })or su valor en la conquista de Chile, que si-

guió los pasos del padre Canovio de quien fué compa-

ñero inseparable. Frai Diego de Lozié , cliilcno
, que

á la oración y mortiñcacion juntó el ejercicio de ense-

ñar muchos años diversos ramos de literatura ecle-

siástica , mereciendo ser el primer maestro de muchos

de su provincia
;
predicó sin cesar , con fervor auxilia-

ba álos agonizantes y después de servir muchas pre-

lacias, murió en Santiago siendo provincial; y en fin,

los hermanos conversos frai Manuel Espinosa y frai

Juan Ibañez, chilenos ambos, el primero famoso por

su devoción ardiente á san Nicolás de Tolentino, cuya

vida deseando leer
, y careciendo de dinero para com-
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prarla la pagó sufriendo dos mil azotes. En esta mor-

tificación como en todas las demás á que fué mui dado,

se propuso por modelo la vida de aquel gran santo,

mereciendo en premio recibir señales especiales de su

protección
; y el segundo que empleado en el oficio de

molinero por sus prelados edificó al pueblo de Santiago

con su vida ejemplar : tierno amante de Jesús crucifi-

cado , procuraba participar algo do sus tormentos y
subía cada noche con una cruz sobre sus hombros desde

el molino de su cargo , ubicado al pié del cerro de San-

ta Lucía , hasta la cima , rezando fervorosamente el

VIA CRÜCIS.

En la comunidad mercenaria florecieron los re-

ligiosos frai Juan Zamora , frai Bernavé Rodríguez

y frai Diego Jaime , todos tres españoles , los cua-

les después de haberse santiíicado á sí mismos por

la perfección religiosa , se dedicaron á procurar la

santificación de sus prójimos por medio de la pre-

dicación evangélica. En las provincias de Concep-

ción y de la Imperial trabajaron con increíble celo:

antes de la ruina de esta úl'.ima ciudad y en el movi-

miento que la ocasionó , cayeron en manos de los infie-

les en las inmediaciones de la Imperial ; el primero de

ellos fué dejado por muerto y salvado después prodi-

giosamente ; á los dos últimos les cortaron la cabeza

y las manos. El padre Zamora cubierto de heridas,

consiguió refugiarse dentro de la población y en ella

acabó su vida santamente , no sabemos en qué año.

Sentimos sobremanera no haber podido encontrar otra

noticia de este hombre , sin duda relevante en virtu-

des. Estas dieron mérito para que el corregidor de la
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Imperial D. Nicolás Garnica, á falta de juez eclesiástico,

i-ecibicsc información de ellas después de su muerte.

En frai Pedro Migueles
, produjo sin duda la provin-

cia mercenaria de Chile un hombre á quien con razón

puede mirar como su honor y su corona. Nacido en

España , de familia honesta
,

pasó de su patria al

reino de Chile con el capitán Antonio Mosquera. Dos
años sirvió en el ejército á las órdenes de este , al fin

de los cuales , deseando para su alma la paz que el

mundo no podia darle , se retiró al convento de la

Merced de Santiago , donde pidió y recibió el hábito

religioso en el año mil seiscientos cinco. La disipa-

ción que suele acompañar á los que profesan la carrera

militar, de ningún modo influyó en el hermano Mi-

gueles para inspirarle aburrimiento á su nuevo es-

tado; la aplicación al estudio , la contracción á la obe-

diencia , el amor á la oración y á los demás ejercicios

espirituales parccian en él con ta nta perfección , como

suelen verse en un hombre envejecido en la práctica

de virtudes. Aunque entró en el claustro de crecida

edad, su ardor en el estudio compensó el aprove-

chamiento que no habia hecho en sus primeros años;

así es que no solamente concluyó sus estudios,

smo que desempeñó por obediencia el cargo de

lector de filosofía y teología. Cuando hubo ab suelto

sus cursos SQ dedicó al ejercicio de la predicación,

y en él hizo para Dios admirables conquistas. Ele-

gido provincial en el capítulo celebrado el año mil

seiscientos veinte y siete , renunció este cargo te-

nazmente, y los religiosos tuvieron que aceptar su re-

nuncia. InfatigaJble en su primer propósito de convertir
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almas , discurrió la mayor parte del territorio chileno,

poblado de españoles y en todas partes fueron eficaces

sus palabras. El general de su orden le condecoró con

títulos de presentado y maestro
; y lo compelió á admi-

tir el provincialato , fulminando censuras contra él en

caso de no obedecer. El temor de estas obligó al pa-

dre Migueles á hacerse cargo de la provincia en claso

de vicario y luego después en propiedad el año mil

seiscientos treinta y seis. En esfe oficio trabajó por

cortar algunos abusos que ya se veian contra la

disciplina monástica con msnoscabo del fervor. Ves-

tía lo mas pobre y ordinario, y proveia cuidadosa-

mente á los religiosos de lo necesario para que se

contrajesen á la predicación esclusivamentc. Aun-

que era padre de todos
, parecía el menor de los her-

manos por su humildad profunda, su silcacio inal-

terable y su perfecto desapego á todas las cosas. En

este método de vida le sorprendió la muerte sin algu-

na larga enfermedad que la indicase : después de ha-

ber rezado las horas en el coro con su comunidad,

dijo que se moria pronto
, y así aconteció en efecto.

Su cadáver fué conducido al sepulcro por los prelados

regulares entre las demostraciones mas vivas de dolor

que hicieron los vecinos de Santiago.

Fuera de todos los hombres eminentes de que hemos

hecho mérito y que produgeron las órdenes regula-

res en Chile , vivieron otros en este siglo , de los cua-

les algunos fueron el decoro del clero en el estado

del sacerdocio
, y otros el modelo de los seglares en el

estado social. Entre los primeros podemos colocar á

D. Juan García Alvarado , natural de la Imperial , de
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ilustre familia, que promovido al bucerdocio por el

obispo D. frai Antonio de San Miguel
, pasó su juven-

tud en la predicación del Evangelio ; sus méritos reco-

mendados at reí , fueron premiados con una canongía

de la iglesia de su patria. Fué hombre docto, de vida

irreprensible y caridad mui ardiente. Antes de morir,

se desprendió de todos sus bienes ; repartió algunos

entre los pobres
, y dio los restantes á la compañía de

Jesús para fomentar las misiones de los araucanos.

Murió en Concepción
,
pobre , humilde y mortificado á

principios de este siglo.

No es inferior al de este el mérito de D. Miguel Qui-

roz, nacido en Concepción de Chile, hijo de D. Mi-

guel Quiroz , maestre de campo del reino y de D.' Ca-

talina de la Vega , ambos nobles asturianos. D. Miguel

fué aficionado desde pequeño á tributar culto ú Dios en

sus templos
;
pero el tumultuoso bullicio de la guerra

resfrió su devoción , le indujo á tomar las armas y á

seguir la milicia como su padre. Algunos años perma-

neció en esta carrera llegando hasta el grado de capi-

tán de infantería
;
pero penetrado cada vez mas de lo

instantáneo de las cosas humanas determinó dejarlas,

y conociendo que la voluntad de Dios en orden á él

era que abrazase el sacerdocio , se dedicó á prepararse

de un modo correspondiente para subir á tan augusta

dignidad. Ordenado por el ilustrísimo señor D. frai

Reginaldo íizarraga, obispo de la Imperial, principió

con celo apostólico á predicar la reforma de costum-

bres á los cristianos viciosos , tan comunes en aquella

época. El obispo prendado de su religiosidad así como

de sus severas costumbres , trató de emplearlo en el
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ministerio parroquial ;
pero D. Miguel rehusó este cargo

por la gran responsabilidad en que constituye á los que

lo sirven. Para que sus esfuerzos por cstirpar los vi-

cios tuviesen mejor éxito , el obispo le nombró visitador

de la diócesis con amplias facultades para nombrar y
remover párrocos á su arbitrio : tanto era lo que el pre-

lado fiaba de su prudencia y discreción. Deseando que

después de su muerte se continuasen las misiones que

habia principiado , deseó fundar un colegio de jesuítas

en Concepción. Hasta entonces esta orden no tenia allí

sino una misión ó residencia : el presbítero Quiroz dio

sus bienes para que se realizase aquella fundación, y
aunque el no consiguió verla , la bendecirla sin duda

desde el cielo á donde su ardiente caridad le tendría

preparada una corona eterna. Murió en la ciudad de su

nacimiento por el año mil seiscientos cincuenta y cinco.

Justo es que tributemos aquí un liomenage de res-

peto á los insignes presbíteros D. Juan Oma de Zaá,

D. Francisco Girón y D. Francisco Suarez de Toledo:

el primero de estos , cuya memoria tanto encomian los

historiadores Rosales y Olivares , chileno de nacimiento,

abrazó en el obispado de Concepción la carrera ecle-

siástica. Exacto como el que mas en el cumplimiento

del ministerio de su profesión , dio mérito para que el

diocesano le nombrase párroco del curato de Colcura:

en este cargo cuidó de su grei como vigilantísimo pas-

tor, la alimentó con el pan de la doctrina y la edificó con

santos ejemplos. El pronunciamiento de los naturales

acaecido en mil seiscientos cincuenta y cinco , le tomó

en el pueblo de Llaglmapi , comprendido en la jurisdic-

ción de su parroquia. Los sublevados sorprendieron la
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fortaleza inmediata
,
quitaron la vida á los soldados do

la gaarnicion y cautivaron á las mujcros y niños. El

cura Zaá cayó también en sus manos, y con los demás

cautivos fué conducido á las tierras del úlmen Hual-

quili, á quien cupo en suerte por esclavo. Zaá, llevó

con resignación este revés y dio gracias á Dios porque

en él le deparaba que merecer. Su suerte comparada

con la de otros sacerdotes cautivos en aquel mismo

tiempo era soportable ; su amo , hombre humano y de

sentimientos generosos le trataba con distinción y hacia

confianza de su persona
;
pero no obstante moria á ca-

da paso en los riesgos que corría su vida. Las inhu-

manidades que á su vista se cometían contra algunos de

los prisioneros , la impiedad con que eran vilipendiados

los objetos mas venerandos del culto divino y las san-

tas imágenes , le herían gravemente. Mas sin turbarle

esta multitud de objetos lastimosos, él concurría dia-

riamente á prestar sus auxilios á los cristianos cuya

vida peligraba ; en este egercicio salvó muchas almas

y dio por bien empleados todos sus trabajos. Del as-

cendiente que tomó sobre su amo supo sacar ventajas

parala fé. Hualquili le permitió instruirá los niños,

administrarles el bautismo y confesar á lodos los que

voluntariamente lo solicitasen. Los deudos del presbí-

tero Zaá solicitaron repelidas veces su rescate; pero

sus amos lo rehusaron : estos conocían lo estimable de

su persona y lo consideraban como su garantía mas se-

gura en cualquiera suerte adversa que pudieran correr

después. El gefe de la gaarnicion de Arauco salió á

forragear , y en una refriega mató al cacique de Puren:

los parciales del difunlo pidieron se les diese el ca-
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dávcr para comlucirlo á su tierra ,
pero les fue nega-

do. Esta repulsa les lieiió de senüiiiiento y arbitraron

valerse del cautivo Zaá para reiterar su petición. En

efecto subieron á este al cerro de Colocólo
, y lo obli-

garon á pedir desde allí el cuerpo del ii'.nien : el gefe lo

concedió prontamente , y Zaá obtuvo de su amo en

recompensa de la merced recibida por su medio , li-

cencia para confesarse con el padre Gerónimo de la

Barra , cautivo también entonces. Los dos sacerdotes

al verse csperim^ntaron recíprocos consuelos , y sus

penas calmaron, por lo menos un instante. 1). Juan,

mirando su salida cada dia mas remota , determinó

huirse de la casa de su amo: era esta una resolución

raui arriesgada ,
que después de hecha parecía im-

posible á él mismo , y temeraria á cuantos la supieron.

Aprovechándose de la libertad que le concedía Hual-

quili para pasearse, se dirigió á la orilla del mar; y
entrando en una barquilla mas propia para servir de

suplicio que para salvar la viJa , se engolfó en las on-

das de aquel proceloso mar sin otra prevención que su

breviario y algunos panes. Peleando con las borrascas

y los vientos , tocó en las islas de Santa María y des-

pués en la embocadura del Biol^io. Un recio norte lo

arrojó de aquí á la costa de Chivilingo y en estas vuel-

tas después de haber gastado siete días , estado dos ve-

ces debajo del agua y apurado sus fuerzas hasta lo

último , saltó en tierra de enemigos y anduvo por ellas

siete leguas , manteniéndose con yerbas hasta llegar al

fuerte de Chepe , donde fué recogido. Hemos querido

insertar al í^n la relación que escribió él mismo de su

cautiverio al padre Rosales
,
por contener pormenores
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muí edificantes (i). lí^noramos cuantos años vivió el

presbítero D. Juan Zaá después de su li!)crtad, conse-

guida en octu'ore de mil seiscientos cincuenta y seis.

Francisco Girón, el segundo de los esclarecidos va-

rones que hemos nombrado arriba , servia el curato de

Taicamavida el año m\\ seiscientos cincuenta y cinco,

teniendo en esa fecha setenta años de edad : fué uno de

los sacerdotes que mas sufrieron en el cautiverio, pues

sin respetar ni sus años , ni sus canas , ni su anciani-

dad, ni sus virtudes, le obligaban á trabajar sobre sus

fuerzas , castigándole con terribles bofetadas. Estas le

descalabraron varias veces
, y al fin le acarrearon la

muerte sin haber logrado salir del cautiverio. D. Fran-

cisco dio en sus adversidades muestra de paciencia

invencible y de resignación constante en la voluntad

de Dios.

D. Francisco Suarez de Toledo, noble descendiente

del capitán Vasco Suarez, abrazó el estado eclesiástico

en Concepción y después de prestar á la iglesia ser-

vicios importantes, fué nombrado cura de la frontera

de Concepción. En el levantamiento de mil seiscientos

cincuenta y cinco fué echo cautivo, y poco después con-

denado á muerte : sufrió con paciencia invencible que

su vida sirviese de víctima para el terrible Proculon.

Los monasterios de monjas manifestaron en este si-

glo que sus claustros eran reputados con justicia como

escuela de virtudes. Famosas serian sin duda las que

formaron la vida de sor Constanza de San Lorenzo

cuando indugeron al ilustrísimo señor D. frai Gaspar

{i ) Documeuto número 14.
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de Villarrool á tomarlas por tema de un sermón predi-

cado para ejemplo de su grci. Nació esta en Arauco, y
cautivada en la guerra por los españoles, fué conducida

á Santiago. Con el sagrado carácter del baustismo so

imprimió en su alma un odio intenso al pecado y un de-

seo ardiente de seguir á Cristo por la senda estrecha de

la perfección cristiana. Su devoción dio la primera

prueba , haciéndola asistir frecuentemente á los templos

y permanecer postrada en ellos muchas horas cada dia.

Sabedor el obispo D. frai Diego MeJellin de la virtud

fervorosa de esta neóíita , deseó conocerla y haciéndo-

sele encontradizo cierto dia en la catedral ,
preguntó-

le ¿qué hacia allí tan tarde? por qué no iba á servir

á su amo? A lo cual Constanza respondió llorando; y,

¿cómo dejaré solo á mi Señor , cuando por mi amor

se está en ese aliar en la hostia consagrada? Edificado

el obispo por esta respuesta y aun mas por el fervor

y ternura con que fué dicha, creyó justo fomentar su

espíritu y rescatándola del poder de su dueño, la colocó

en el monasterio de agustinas , insigne en aquella épo-

ca por la santidad de sus religiosas. No tardó Cons-

tanza en aquella escuela do virtudes en manifestarse

aventajada , de tal modo que el diez de agosto de mil

seiscientos uno hizo sus votos solemnes en calidad de

hermana, tomando por patrono de su estado á san Lo-

renzo , á quien honra la iglesia en ese dia. Bajo la di-

rección espiritual del célebre padre Luis Valdivia, pro-

gresó rápidamente en el ejercicio de la perfección

religiosa. Su humildad era asombrosa: á cada instante

se confesaba indigna de vivir en el claustro, denun-

paba sus fallas á la prelada y le pedia penitencia por
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ellas ; se ocupaba en los ministerios mas bajos de la

comunidad , servia á las enfermas con cstraordinario

contento y no habia obstáculo alguno que pudiera de-

tenerla cuando se trataba de obedecer no solo á la

prelada sino aun á sus inferiores. A esta humildad tan

aventajada anadia crueles mortificaciones, con las

cuales reduela su carne á la servidumbre del espíritu

y se dejaba ver como un retrato perfecto de Jesucris-

to. Hasta lioi se conservan en su comunidad tradicio-

nes de aquellas que á pesar de creerse exorbitantes,

nosotros no las tenemos [)or exageradas, consultando

el fervor tan aventajado que siempre manifestó su

alma. Alonso de Ovalle, su comtemporánco, refiere,

que dijo Constanza un dia á su confesor , hallarse mui

triste por no saber leer y estar psivadii por esta razón

de la lectura espiritual: aquel la respondió que apren-

diese y rogase á la Virgen María fuese su maestio.

Hízolo así y cuando monos lo pensaba , comenzó á en-

tender los libros con tanta perfección como si en ellos

se hubiera ejercitado algunos años. Un acontecimiento

tan singulai" unido á los rasgos de virtud emineide que

resplandecían en ella , le grangearon la veneración ])ro-

funda de sus hermanas religiosas. La confianza en Dios

brilló en ella de un modo singular y alguna vez fué re-

compensada prodigiosamente. Su silencio no era inter-

rumpido sino por la obeJíencia; jamás salió al locu-

torio, ni recibió visitas, y su diclio común era repetir

con el Apóstol : «Yo esíoi muerta para el mundo
, y mi

vida está escondida en Jesucristo. » Cuarenta años

vivió sor Constanza en el monasterio , al fin de los

cuales murió cargada de merecimientos el de mil seis-

TOM. I. 34
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cientos cuarenta y uno. El señor Villarroel, obispo en-

tonces de Santiago
,
predicó en sus honras , tomando

I)or témalas palabras del cántico : a Morena soi pero

fiermosa.y) Pintó la hermosura rara y sorprendente de

su alma adornada de tantas virtudes especialmente de

humildad, en cuya práctica hizo estrivar todo el funda-

mento de su perfección.

Sor Inés Moreno , ilustró con su santa vida el mis-

mo monasterio pocos años después de muerta la her-

mana Constanza. Hija de padres nobles , entró en el

claustro para educarse
, y encantada por la vida ce-

lestial que llevaban sus religiosas , deseó ser agre-

gada al número de estas para imitar sus fervorosas

()l)ras. Inés consiguió realizar su proyecto : pero pro-

gresando mas cada dia en la senda de la perfección

»

deseó todavia mayor retro
; y siendo priora del monas-

terio emprendió entablar dentro de él , el ermitaje

de que hablamos en otro lugar. Allí digimos los obs-

tiículos que se le ofrecieron y cómo al fin se realizó,

consiguiendo vencerlos. Después de haber gobernado

el monasterio como abadesa , murió á principios del

siglo siguiente.

En la ciudad de Concepción fué famosa la vida de

doña Mayor Paez de Castillejo : hija esta señora del

maestre de campo 1). Pedro Paez de Castillejo y de

doña Juliana Altamirano , vio la luz del mundo el

año mil quinientos noventa y cuatro. Dios, que la

destinaba sin duda para que santificándose en el si-

glo reformase con su ejemplo las costumbres relaja^

das de los pueblos australes de Chile , la dotó pro-

fusamente de gracias que ella trató de aprovechar
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desde su infancia. Su padre ocupaba en Concepción

uno de los puestos mas distinguidos en la milicia
,
que

le habían merecido mil vidas salvadas por su valor en

Angol , Coya y Arauco
;
pero no fascinado por los ho-

nores , su primer cuidado fué imprimir en el corazón

de su tierna hija sentimientos religiosos. Apenas doña

Mayor tuvo uso de razón , cuando conoció que en el

mundo nada había digno de atención
, y que su espíritu

solo en el Criador podía encontrar felicidad ; así es que

su primer conato fué conocer á Dios
, y servirlo con

perfección su deseo dominante. Pasados en inocencia y
recogimiento sus primeros años, admitió por marido á

ia edad de trece , al anciano D. Juan Ocampo y San Mi-

guel, hombre poseedor de grandes riquezas. La edad

avanzada de este hizo mui poco durable el matrimonio,

y por su muerte quedó D.* Mayor dueña de una opu-

lenta fortuna. Despreciando nuevos enlaces que se le

presentaron ventajosamente
,

principió una vida que

ponía en acción los sentimientos caritativos que anima-

baa su alma. Visitar los enfermos , aliviar á los me-

nesterosos, aconsejar á los descarriados, instruir á los

niños eran desde entonces sus ocupaciones ordinarias.

El desprecio perfecto de sí misma , la abnegación de su

voluntad y la mortificación mas completa de sus senti-

dos, la hacían aparecer como la penitencia personifi-

cada. Distinguióla una devoción ardiente á la madre de

Dios
; pasaba una gran parte de la noche orando delan-

te de su imagen que bajo el título de Santa María la

Mayor veneraba en su oratorio; y reconocida á su culto,

aquella divina señora la dispensó distinguidos favores,

según se dice. El abate Olivares refiere muchos de es-
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tos , como también algunas señales prodigiosas con que

manifestó Dios la santidad de esta mujer incompara-

ble. Conocida en todas partes y por todos con el nom-
])re de sierva de Dios , murió en Concepción de cua-

renta y siete años de edad. A sus funerales conQurrió

gran multitud de pueblo, y el presidente D. Francisco

de Zúñiga , marqués de Baides , tributó un solemne

homenaje á sus virtudes , cargando su cadáver en

compañía de las primeras notabilidades del estado.

Los pobres lloraron en su muerte la pérdida de su

tesoro.
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CAPITULO IX.

Costumbres del siglo.— Falta de rectitud de los gobernantes.— Con-
secuencias de este mal.— Los magistrados invadidos en el ejercicio

de su poder.—Trabajos de Meneses por restablecer el imperio de
las leyes Ruidosas consecuencias que se siguieron de aquí.

—

Costumbres de los ciudadanos délas diversas poblaciones.— Sus
«fectos diferentes.— Efectos que la revolución de los indígenas
produjo en las poblaciones de los españoles. — Usos de los natu-
rales.— Descripción del Proculon.— Debilidad de los recien con-
vertidos. — Disputas ruidosas.— Costumbres religiosas.— Marcha
de las iglesias Visitas.— Exigencias de los jefes políticos re-

chazadas por los obispos.—Pretcnsiones ridiculas de las mujeres
de los oidores.— Rasgo interesante del conde Pedroso. — Ayunta-
mientos. ^-Cabildos diocesanos reformados.— Mejoras introducidas

en el servicio parroquial. — Los regulares separados de las parro-
quias Disciplina monástica relajada. :— Diversas variaciones ea
el gobierno regular.— Monasterios de mujeres.

^^L aspecto que presentaban en Chile las costum-

bres á fines del siglo pasado, fué cambiando insensi-

blemente á medida que las exigencias de la guerra,

haciéndose menos urgentes , dieron lugar á la obser-

vancia de la disciplina militar. La injusticia , la inhu-

manidad, la disolución y otros mil vicios ^itroces que

habían establecido su morada entre los chilenos , fue-

ron haciéndose no tan ñecuentes ni tan públicos, y
en vez de ellos aparecieron las virtudes generosas que

habían estado proscriptas hasta entonces para reha-

bilitar un territorio manchado con delitos de toda cla-

se
, y para ilusti^ar á unos hombres cuya existencia

pareciera calculada únicamente para alimentarse con

crímenes. Tal fué el aspecto del siglo cuyas costum-

bres vamos ó describir.
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El poco tino y la falta de rectitud con que adminis-

traron los negocios del estado algunos de sus mandata-

rios , fueron causas de rail males cuyas consecuencias

refluían inmediatamente sobre los pueblos confiados ú

su cuidado. Algunos de ellos promovidos por los gra-

dos de la milicia desde un puesto ínQmo hasta el mas

elevado, conservaron en sus costumbres ciertos re

sabios que no convenían de ningún modo á la digni-

dad suprema , cuyas funciones desempeñaban. Otros

encargados del mando precariamente
,
previendo que

el período de su administración no seria mui dilatado,

procuraban durante él enriquecerse , sin reparar si los

medios empleados para conseguirlo eran lícitos ó no.

Como la rectitud de algunos empleados subalternos

pudiera servir de valla á sus pretensiones , evitaban

c^n gran cuidado que recayesen los destinos de cate-

goría en personas de conciencia delicada. Autorizada

por el rei la capitanía general para proveerlos interi-

namente
,

quedal)a en manos del presidente conce-

derlos á su arbitrio
, y este fué el rico venero que

esplotaron aquellos can sucoso. Echando en olvido el

verdadero mérito ofrecían ios cargos honrosos y lucra-

tivos al que diese por ellos mas cantidad de dinero; y
este comercio inílecoroso , lejos de hacerse oculta-

mente , era propalado por aquellos mismos que por

decencia debieran ocultarlo : tal conducta fué el ger-

men de infinitos males que sufrió Chile. Escluidos los

hombres de mérito do los puestos de importancia,

recaían estos en manos inhábiles para manejarlos

,

que ordinariamente los hacían servir á su propio pro-

vecho mejor que á la uülidad común. Cuando el
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hombre llega á esünguir el pudor que le es propio

y le sirve de barrera para no precipitarse en los vi-

cios , se abandona fácilmente y comete toda clase de

delitos sin que vea en ellos aquella fealdad que antes

le horrorizaba. Conoce que su conducta no es recta,

pero sin que por eso vuelva atrás. Bien pronto prin-

cipiaron á sentirse los efectos de aquel proceder des-

acertado de los mandatarios : los jefes subalternos que

debían su posición al dinero , trataban de reembolsar

el que hablan lastado, ya cobrando á los naturales de un

modo violento tributos indebidos
,
ya privando á los

soldados su pago arliíiciosamcnte. Los gobernantes

rodeados , como lo están en todas partes , de hombres

cuya principal ocupación es pintar con hermosos colo-

res los vicios de los grandes , no alcanzaban á conocer

toda la ostensión de estos males ,
porque la verdad no

penetraba en sus oidos sino después de haber su-

frido mil transformaciones diferentes. La esperiencia

vino alguna vez á darles lecciones terribles; pero si

aprovecharon , no fuá á (pi iones las necesitaban
, por

ser demasiado tardo para ellos. En otro lugar hemos

indicado los trastornos políticos que acarrearon al pais

la mala versación del presidente Acuña en el gobierno,

y los escesos que á su nombre cometian impune-

mente sus amigos y parientes. Estos sucesos desgra-

ciadamente no fueron únicos en su clase, y esto mismo

acredita que las causas que los originaban se repe-

tían con frecuencia. El descontento de la tropa era

acallado por sus jefes permitiéndole el pillaje en el

pais de los enemigos, lo que á la verdad ni era justo

ni conforme con los intereses del pais. El enemigo
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osligado por soldados desnudos , hambrientos y urgidos

por otras mil necesidades, cuyo grito imperioso es-

peraban acallar apoderándose de bienes que no les

pertenecian
, procuraba repeler con la fuerza al que

le acomelia del mismo modo. Tal vez fueron estas es-

torsiones casi siempre la tea que encendió el fuego

de la guerra entre españoles y naturales : tal vez la

discordia y mala voluntad que abrigaban unos euro-

peos para con otros , y que pusieron á las colonias á

punto de perderse mas de una ocasión , no tuvieron

otro origen que este mismo. Donde el interés era igual,

la utilidad de unos escitaba la emulación de todos.

Los ministros del rei que velaban sobre los intereses

fiscales en los puntos donde residía el ejército
, y las

justicias establecidas para servir de garantía á los de-

rechos del ciudadano pacífico , ó no querían ó no po-

dían poner coto á estos males : la magistratura se veía

invadida con frecuencia en ru ejercicio: los jueces

superiores despojaban á los inferiores del conocimiento

de sus causas , ó porque les convenia dejar impunes

ciertos delitos , o por complacer al poder cuando para

ello empeñaba su prestigio. Alguna vez subía hasta el

solio de los jueces el grito de los oprimidos por aque-

llas vejaciones
;
pero ¿ qué podía hacer el monarca en

unas tierras de que le separaban inmensos mares,

y cuyo gobierno estaba confiado á hombres que acos-

tumbraban sobreponerse á las órdenes del sobera-

no, cuando estas no estaban del todo conformes con

sus intereses? Verdad es que entre los jefes que go-

bernaron á Chile en este siglo se nos presentan algunos

que con justicia serán estimados por modelos de ma-
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gistrados celosos
,
justos y no animados por otro interés

que el de causar la felicidad de sus gobernados
;
pero

también lo es que para observar una conducta seme-

jante , les era necesario arrostrar toda suerte de com-

promisos , luchar con todo género de peligros, y ter-

minar quizá su período gubernativo de una manera

vergonzosa después de haber concitado contra sí

la odiosidad general. Algo de esto hemos indicado

al pintar el estado político del país en este siglo
, y

séanos permitido individualizar aquí algunos hechos

que lo darán á conocer con mas estension. Memorable

es el gobierno de D. Francisco Menéses por las refor-

mas que durante él se establecieron , no menos que por

la energía y celo de quien las introdujo. El carácter

firme y sostenido del presidente Menéses daba á sus

resoluciones cierta importancia que no dejaba á los que

debian obedecerlas ni aun la esperanza remota de

eludirlas. Esto era insoportable á todos los que hasta

allí habían sacado provecho del desorden , de la arbi-

trariedad y del verdadero despotismo. Así es que

mientras con celo nada común el presidente ponía en

movimiento cuantos resortes son imaginables para

restituir á las leyes su influjo , aquellos le abrían el

profundo abismo á donde meditaban sepultarlo. Hom-
bres de primera importancia en la milicia encabezaban

la conjuración, y según los planes de esta, Menéses

era la víctima que debia ser sacrificada á la venganza.

El veedor general del ejército D. Manuel Pacheco con-

cibió el proyecto de quitarle la vida alevosamente, y pa-

ra realizarlo se trasladó de Concepción á Santiago de

un modo oculto. En la portería del convento y hospital



394 UISTORIA

de San Juan do Dios acechó al presidente una noche , y
al pasar le asestó un tiro de pistola. Menéses tuvo bas-

tante presencia de ánimo para sobreponerse al riesgo:

sin vacilar un instante echó |mano á su espada para

capturar al traidor que se refugió dentro de la igle-

sia , de donde el presidente le arrancó por la fuerza.

Fulminado el proceso , el reo fué mandado á la prisión,

en la que se le encontró muerto pocos dias después; mas

no ])or eso calmó esta tempestad que descubría desde

«u principio un aspecto alarmante. El obispo de San-

tiago , la real audiencia y otras personas se manifesta-

ban quejosas del presidente , y su disgusto daba alas á

sus verdaderos enemigos. En otro lugar ya dimos razón

de los infortunios que sobrevinieron á este hombre,

acreedor sin duda á premios elevados por lo mui dis-

tinguido de sus servicios. Tal es la triste perspectiva

que nos manifiesta la corrupción de que adolecía la

parte mas importante del estado , aquella que estaba

llamada á prestar una eficaz cooperación á las miras

benéficas de sus mandatarios.

Las costumbres délos simples ciudadanos ofrecen un

«specto tan variado casi como el de las poblaciones del

reino. Los habitantes del territorio que yace al norte

del Maule, y en particular los de la ciudad de Santia-

go conservaron cierta austeridad de costumbres que los

hacia recomendables. A pesar del trato frecuente con

las gentes del sud , sus maneras , sus usos y aun sus

diversiones eran del todo diferentes. Después de la

ruina de la Imperial , era Santiago el emporio de las

riquezas , de la civilización y de la nobleza de Chile
; y

sea por la educación esmerada de sus habitantes ó por
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el influjo de la religión que allí se hacia sentir podero-

samente, las deplorables aberraciones que fstenta-

ban sus escesos en otros puntos del Estado , eran

casi del todo estrañas en su seno. Las jóvenes hi-

jas de los hombres acaudalados recibian su educa-

ción en los monasterios
, y sallan de estos solamente

cuando se trataba de darles estado , ó cuando lo exigían

otras circunstancias de conveniencia ó de necesidad.

Como efecto de esta educación claustral debe esti-

marse : 1 .° la regidez de costumbres que caracterizaba

en esa época á muchas familias de Santiago; y 2." el

gran número de individuos déla clase mas distinguida

de la sociedad que abrazaban el monacato. Los hijos

ordinariamente beben con la leche las ideas y las

tendencias de sus padres, y formada la juventud de

Santiago bajo un sistema de recogimiento estrecho, al

que acompañaban muchas priícticas devotas, no es de

maravillar que procurasen tantos individuos de ella

hacer permanente en los claustros este método de

vida , á que los hábitos y las simpatías de la niñez les

ligaban fuertemente. Los padres de familia , con algu-

nas ligeras escepciones , acogían con entusiasmo la vo-

luntad manifestada por sus hijos de abrazar la vida

claustral
, y no era raro ver en un solo dia hacer votos

solemnes á varios individuos de una misma casa. En-

tre otros casos semejantes queremos hacer particu-

lar recuerdo de tres hijas del presidente Menéses, que

profesaron de una vez en el monasterio de agustinas.

Una piedad mal entendida permitía á las jóvenes que

se consagraban á Dios
,
profesando esta clase de vida,

renunciar la herencia futura de sus padres á favor de
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memorias piadosas ó capellanías , con las cuales eran

beneficiados algunos individuos de la familia muchas

veces con perjuicio de los otros
; y no era raro de-

dicar aquellas sumas á objetos estraños á la misma fa-

milia que daba la dote , como instituir la festividad de

algún santo , aumentar la renta de algún convento ú

otro semejante. Como vestigio de uso tan generalizado

en Santiago subsisten hasta hoi cuantiosos capitales

que fueron instituidos por los profesandos de la época

que nos ocupa.

Hemos indicado que las costumbres de los ha-

bitantes del territorio situado al sud del rio Maulo,

eran del todo opuestas á las que caracterizaban por

lo general á los pobladores de las otras provincias

del Estado. Las ciudades del sud presentan al princi-

pio de este siglo la imagen del desorden y de la

inmoralidad llevada hasta el esceso. Sus vecinos,

mirando como ensueños los verdaderos peligros que

les amagaban
,
poseedores de inmensas riquezas y

de cuantiosas encomiendas disfrutaban una vi<la

ociosa y entregada á las delicias. Los grandes ban-

quetes daban pábulo á la deshonestidad , á la em-
briaguez y á todo género de disolución. El des-

enfreno de los jóvenes llegó en la opulenta Osorno

hasta el estremo de no respetar ni la santidad de

los claustros de las religiosas para acechar dentro

de ellos la hermosura de sus educandas. A vista

de un desorden semejante no parecerá estraña la

sevicia con que eran tratados los naturales por sus

amos. La prosperidad que enorgullece al hombro

le hace olvidar los deberes que le ligan con sus se-
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majantes : mirando con desprecio á los que la des-

gracia colocara bajo su mando le parece no deber-

les otras consideraciones que aquellas que el genio

ó la educación suelen inspirar al hombre racional

«n favor de los seres irracionales. Bascuñan , Ovalle

y otros historiadores que vivieron en la época de es-

tos desórdenes na dudaron en atribuir la ruina de

aquellas ciudades desgraciadas á la ii'a de Dios , es-

citada por los vicios abominables que se cometian en

su seno.

La insurrección de los naturales y la péixlida de la

Imperial y demás colonias australes dieron lugar á

({uo se introdujesen nuevos usos y costumbres tam-

bién nuevas entro los españoles. Establecido un gran

número de estos entre los indios , ó por su aibe-

drío ó por el cautiverio , adoptaron el modo de vi-

vir de sus amos. Bascuñan , que permaneció cau-

tivo algún tiempo , nos refiere minuciosamente las

costumbres de los europeos que residían entre los

naturales. Según él , vivian unos en total abandono

de las obligaciones que impone el cristianismo íi sus

creyentes , al paso que otros se distinguían en su

desgracia por la piedad y devoción que contribuían

sin duda en gran parte á aliviarles del peso de sus

cadenas. Los naturales sabían apreciar la gran dife-

rencia que habia entre unos y otros
; y mientras so

guardaban bien de ocurrir á los primeros para que

les instruyesen en la fé. rodeaban con frecuencia las

habitaciones de los otros para oír do su boca las ver-

dades que enseñaban, no solamente con sus palabras,

sino también con sus obras. Los mas acaudalados pro-
TOMo I. 3a
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curaban establecer á estos en sus casas y casarlos con

sus liijas: la resistencia equivalia entonces á un desaire

en el concepto de aquellos amos, que, mirando las

leyes al través , contemplaban posible la realización d»

todos sus caprichos.

Los usos de los naturales recibieron notables alte-

raciones, efecto sin duda de la comunicación estre-

cha con los europeos. Las mujeres que del lado de sus

padres ó maridos pasaron á embellecer los serrallos

de los vencedores obraron en gran parte aquel cambio.

Encarnáronles con algunas ideas de religión sentimien-

tos humanitarios : les inspiraron compasión á los cauti-

vos
, y no pocas veces les detuvieron el brazo cuando

so proponiau sacriíicarlos por satisfacer su rencor. Mas

no obstante esto , la historia de las costumbres de los

indómitos araucanos en el siglo que nos ocupa , está

salpicada con sangre de víctimas humanas que in-

moló la barbarie en el horrendo Proculon. La huma-

nidad se estremece al recordar un nornbre que tanto

la degrada. Esta clase de sacrificios, que corresponden

álos que los mejicanos ofrecían á su Viztcilipugtli, esta-

ba proscripta del territorio chileno cuando el estandarte

de la conquista apareció en su hermoso territorio. Las

armas de Arauco miradas hasta entonces como inven-

cibles sufrieron sus reveses, y alguno de sus campeones

meditó dedicarlas á la divinidad para restituirles su an-

tiguo esplendor. El Proculon fué el medio que se

creyó mas adecuado para realizar tal pensamiento; el

Proculon , con cuyo nombre estaban ligados tantos re-

cuerdos para ellos venerandos , sin que les inspirasen

sus tremendas ceremonias aquel horror que á todo
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hombre civilizado causa la crueldad en todas parlesl

Bascuñan que alguna vez lo presenció y aun estuvo

destinado para servir de víctima en este inhumano sa-

crificio , nos refiere las ceremonias de que se componia.

El infeliz que habia de ser sacrificado comparecía des-

nudo y maniatado delante de los guerreros que de-

bían presenciarlo : cada uno de estos le daba un ósculo

en la frente murmurando ciertas palabras misteriosas.

El jefe supremo confiaba al mas digno de los con-

currentes la bárbara comisión de quebrantar con un

golpe de maza la cabeza de la víctima , de sacarle el

corazón y de ofrecerlo humeante primero al sol y
después á cada uno de los presentes. Este bárbaro es-

pectáculo tuvo lugar en mayo de 1629
; y con él Pu-

éSlÜQo' de Arauco , echó sobre sí una mancha tan in-

munda que afea todas las glorias que reportó de sus

heroicas empresas. La restauración del Proculon fue

mirada con ceño por la mayoría de los araucanos : sus

ceremonias inhumanas les dieron en rostro, y el mismo

Maulican encargado de manejar el instrumento homi-

cida, protestó que lo hacia solo por obedecer al supe-

rior que se lo ordenaba estrechamente.

No podemos recordar sin complacencia los senti-

mientos de generosidad y amor que abrigaban muchos

indios hacia los europeos : ellos los defendían valerosa-

mente de sus contrarios , los protegían aun con ries-

go de su propia vida, y hubo vez en que uno

abandonó sus hogares , sus padres y parientes por

libertar á un español , acompañándole hasta Santiago

<lesde el país de la Imperial.
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Las costumbres de los naturales recien convertidos

á la fé ocuparon seriamente la atención de los obispos

de Chile á principios de este siglo. Mui pocos eran los

que , abrazando el cristianismo , renunciaban sincera-

mente álos hábitos de su antigua vida para conformarse

con la pureza de costumbres que inspira el Evangelio:

al contrario , á una conversión aparente muchas ve-

ces seguia una reforma momentánea
, y los vicios re -

aparecian tan luego como se borraban las impresiones

que la producían.

A los naturales que abrazaban la fé cristiana , daban

los conquistadores el título de amigos
; y como á tales

los abrigaban cerca de sus fuertes y los tomaban por

compañeros do armas en las campañas. De estos , unos

(le Ibs'eiubptbsv fíral'\9^i'0P\'^.í)m¿Qímñj}&Ao§^ pueblos

domicilio. De resultas de la inmediación de aquellos

con los españoles se suscitaron motivos para que se

empeñasen serias disputas entre los misioneros mas
instruidos. Los naturales abandonaban la poligamia

con el único objeto de recibir el bautismo
; y tan pron-

to como lo conseguían , volvían do nuevo á sus anti-

guos usos. Las autoridades disimulaban este desorden

por motivos graves; tales suponían : 1.° la necesidad

de conservar la paz con estos hombres para emplear-

los en defensa del territorio conquistado : 2." la gran

dificultad que tenían para renunciar á la pluralidad

de mujeres ; el uso de estas tan profundamente radi-

cado en corazones viciosos y la ignorancia autorizada

por los ejemplos de cien generaciones anteriores. Mas

á pesar de estos y otros motivos que los jefes europeos
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alegaban para cohonestar su tolerancia , algunos de los

misioneros sostuvieron : 1.° que tanto los gobernantes

€onio los ministros de las audiencias vivian en mala con-

ciencia por permitir á los naturales convertidos á la re-

volver al uso de sus antiguas mujeres á vista de las au-

toridades que pudieran contenerlos : 2." que los obis-

pos podian y debian interpelar á las justicias del rei,

para que valiéndose de la fuerza evitasen aquel mal. Y
algunos todavía mas celosos, aunque menos ilustrados,

dando á la autoridad de la iglesia jurisdicción sobre in-

dividuos que no son de su seno , querían que los

naturales no cristianos, pero que vivian entre estos,

fuesen también compelidos á renunciar sus amantes.

Los que impugnaban estas opiniones aducian como

punto de apoyo para sus argumentos el estado del

reino ; miraban á este
, principalmente después de la

destrucción de las ciudades australes, en peligro inmi-

nente de perderse para siempre : las fuerzas de los es-

pañoles no bastaban para evitarlo
, y por consiguiente

<?ra de suma importancia unir á estas las de los indios

amigos. En el momento que la coacción fuese emplea-

da contra estos , no solamente ya no podria contarse

con su auxilio , sino que seria necesario mirarlos como

enemigos. Esta consideración era realmente tan pode-

rosa como cierta ; mas en el concurso de los males que

ella hacia preveer fundadamente
, y de los que traia

el desorden contra el cual se declamaba , siendo ine-

vitable elegir uno de los dos , la prudencia y aun la

religión aconsejaban preferir el menor
, y este era sin

duda tolerar la poligamia de los auxiliares amigos. Ad-

mitida esta consideración, mui fácil era vindicar la
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conduela de Ks funcionarios tachada por el celo píJcof

discreto que manifestaban las dos primeras aserciones.

Era necesario no obstante hacer entender su ceguedad

á los que vivian en aquel estado deplorable , especial-

mente á las mugeres mas fáciles de alucinarse. Para

esto encargaron los obispos á los párrocos , á los mi-

sioneros y aun á los seglares que digesen á las mu-

geres que una sola era la esposa legítima de cada ma-

rido , á saber: aquella con la cual contrajo matrimonio

primero; y que las demás eran reputadas como man-

cebas, sin que por eso mismo pudiesen alguna vez

creerse con derecho para gozar las regalías de espo-

sas. La opinión de los últimos era todavía mas chocante.

La iglesia carece de autoridad para imponer preceptos

á

los que no son de su gremio
, y por consiguiente de

ningún modo podían dirigirse los obispos contra los in-

dios que no habían abrazado aun el cristianismo ( I ).

Hemos presentado un bosquejo de las costumbres

dominantes en el estado de Chile, durante el curso del

siglo que nos ocupa : ahora vamos á delinear la mar-

cha de sus iglesias ,
que á pesar de su infancia dieron

pasos avanzados.

Los obispos visitaban sus diócesis con frecuencia,

haciendo sentir en todos los lugares por remotos que

fuesen el influjo benéfico de la religión cristiana.

n país de Cuyo y la provincia de Copiapó que á

mas de estar separado de Santiago, el 1." por los

escarpados montes de los Andes cubiertos de per-

petuas nieves, y la S.'' por interminables valles que

(1) Quid nobis de his tiui foiis su.it juiicare?^S. Pablo.
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se suceden unos á otros , desiertos algunos y sem-

brados de arena otros , recibieron á los obispos, que,

venciendo dificultades insuperables para todo el que

no estuviese animado de celo apostólico, derramaron

en su seno los consuelos que solo puede dar la fé per-

eonificada en sus santos pastores. El territorio arau--

cano casi siempre agitado por movimientos y re-

vueltas , frecuentemente empapado en sangre de

valientes fué visitado también
, y allí los obispos

como ángeles de paz derramaron caridad y unión

sobre una tierra devorada por los terribles efectos

de la guerra mas atroz. En estas visitas los obispos

solian desempeñar funciones que pertccen á dos car-

gos diversas : 1 ." las anejas al ministerio pastoral

de que estaban investidos : la predicación de la divi-

na palabra, la administración de la santa confirma-

ción , la visita de las parroquias , el arreglo de todo

lo relativo en estas al decoro del culto y de sus minis-

tros y al provecho de los fieles ocupaban de un modo

preferente su atención. Admira ciertamente el esfuer-

zo que desplegaron los obispos en el ejercicio de sus

augustas funciones: a mas de predicar á los gran-

des concursos en los dias de misión , se alternaban

con los otros sacerdotes para enseñar los primeros

rudimentos de la doctrina crisíiíaia á los niños y á

los ignorantes. No es menos digno de notarse el

celo con que reprendian los vicios dominantes y los

pecados púbücas , con especialidad la falta de rectitud

en los jueces para administrar justicia. Tenemos á la

vista las respuestas dadas al obispo de Santiago,

D. frai Bernardo Carrasco
,
que informó al rei sobre los
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cscándalts que había procurado contener en su visi-

ta pastoral , así como de los medios empleados para

.

ix)nseguirlo
, y debemos juzgar por ellas raui aven-

tajadamente del celo y libertad de aquel digno pastor.

Era mui frecuente en las visitas ver á los obispos

abrirse camino por entre montes fragosísimos y selvas

enmarañadas á trueque de visitar en sus pobres cotar-

ros á los infelices indios recien cristianizados. Bellos

ejemplos de esta caridad apostólica dieron entre otros

los obispos de Santiago D. frai Diego de Humanzoro y

D. Francisco de la Puebla > y los de Concepción D. Die-

go Sambrano y Villaloljos y D. frai Ignacio de Loyola.

El rei solía dar á los obispos la investidura de visita-

dores reales, facultándoles para que durante la visita

diocesana oyesen las querellas de sus vasallos contra

los jueces, y les administrasen justicia. Entonces á las

funciones propias del episcopado agregaban las que

son anejas á la suprema magistratura : oian las quejas

de los oprimidos , residenciaban á las justicias subal-

ternas y ponían en conocimiento de la audiencia los

abusos que á la sombra de la autoridad solían come-

terse impunemente. El reí tuvo ocasión de conocer

los grandes bienes que fluían de semejante medida , y

recomendó constantemente á los obispos la continua-

ción de las visitas (1 ).

No desplegaron los obispos menor celo para oponei"se

á ciertas prerogativas que los magistrados legos que-

rían disputar en sus iglesias. Célebres son las cuestio-

(1) Entre otras cédulas es mui terminante la dada en Madrid á O
do agosto de 1660.
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nos que se agitaron mas do una vez en Santiago sobre

si eran debidas a los capitanes generales las mismas

ceremonias que á los vireycs. Algunos presidentes tan

vanos y pretenciosos como entusiastas seguidores de

su propio juicio
,
parece que se complacían en mortifi-

car á los obispos , exigiendo de ellos que les dispensa-

sen honores que el derecho no les conceJe. El presi-

dente Laso de la Vega fué tal vez el primero de estos

y quien dejó á los demás tristes ejemplos que imi-

tar. Pretendió que en las asistencias á la iglesia se le

llevase del altar el libro de los evangelios para be-

sarlo. El obispo Salcedo o[)uso á la pretensión del pre-

sidente la letra del ceremonial que prohibe espresa-

mente, cuando celebra el obispo, hacer esta cere-

monia con príncipe alguno á no ser de aquellos mui

í\*'Yf7'^alos como los reyes por ejemplo. Laso recibióraai la lepuis-a uei oijispu
, y cuñuiuL ^av.^o.v.

proyecto de no asistir á la iglesia de este. La compe-
tencia fué tomando cada dia aspecto mas alarmante

, y
llegado el caso do tener que concurrir el gobernador á
la fiesta de Santiago apóstol , mandó que esta se cele-

brase en la Merced. A este punto habia subido la des-

lavenencia, cuando pareció una real cédula despachada
para resolver un caso semejante que habia ocurrido en-
re el obispo y el presidente de Chuquisaca. El rei decia
en ella terminantemente: «en cuanto á si ha de bajar el

evangelio al presidente cuando se acabase de decir, de-
claro que no

, porque esto se ha de hacer con solas las

personas de los vireyes
( 1

).» Una resolución tan clara

(1) Eq Balsain á S de setiembre de 1609.
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Ilizo triunfar la causa del obispo
;
pero no removió del

ánimo del presidente el deseo de ser cada vez mas aca-

tado. Pidió que se le incensase en las misas solemnes,

Apoyándose en la cédula del rei que así lo ordena M ^;

mas el obispo halló modo de evadir tal solicitud sin con-

travenir á la leí que la establecía : esta mandaba incen-

sar á los gobernadores
,
pero solo en las catedrales don-

de la costumbre estuviese en favor de esta ceremonia.

El obispo levantó un proceso para averiguar cual hu-
biese sido la costumbre de la iglesia de Santiago á este

respecto
, y encontrando que contradecía al honor que

pedia el presidente se le dispensase, declaró no tener

lugar en S'i obispado aquella ccdula]real.

Las mujeres de algunos oidores quisieron exi-

gir también de los prelados de ía iglesia que se les

hicieseri honoroc «" /^' —•-'- ^ .\
"

• , •

giadas del mismo mal que sus mandos
,
pero quiza sin

la cordura y reflexión que estos, llevaron sus pre-

tensiones con calor hasta locar casos estreñios. Pre-

tendieron tener en la iglesia un lugar destinado esclu-

sivamente para ellas
, y luego colocar allí sus estrados

y almohadones. Citaban en apoyo de su solicitud varias

órdenes del rei, que disponían se tributasen en el tem-

plo á las mujeres de los oidores los mismos honores

que á sus maridos
;
pero el obispo firme en su propó-

sito de no hacer concesiones
,
por una parte ominosas á

su iglesia, y por otra prohibidas por el derecho, desechó

con desagrado la demanda de esta nueva especie de

togados ,
protestando que no permitiría que alzasen en

[1 ) En Madrid á 11 de octubre de 161S.
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Su iglesia señal alguna que las distinguiese del resto de

los fieles. No se conformaron aquellas con la resolución

de su pastor
, y ocurriendo alreise querellaron del obis-

po como que decían les despojaba de sus honores y pre-

eminencias. jFelipe lll resolvió esta demanda mujeril,

encargando al obispo de Santiago que no hiciese mu-
danza en lo observado de antemano sobre el particular.

En la iglesia de Santiago no habia uso ninguno que

pudiera servir de norma para el caso presente : así fué

que la solicitud de las oidoras seguida con tanto entusias-

mo, quedó desvanecida cuando menos lo esperaban.

Muí recomendable se hizo la conducta que en me-

dio de tantas competencias observó el presidente mar-

qués de Baldes y conde de Pedroso, ü. Francisco

de Zúfiiga. D. frai Gaspar de Villarroel que sucedió

al Sr. Salcedo en el episcopado , celebrando de ponti-

fical , le remitió el libro de los evangelios para que lo

osculase; mas el presidente rehusó admitir el honor

que se le dispensaba , superando con ejemplar cons-

tancia las reiteradas instancias del obispo ,
que obraba

conforme á la política que le distinguía en todos sus

actos gubernativos. El pueblo de Santiago necesitaba en

efecto de semejantes ejemplos de rehgiosidad de parte

de sus gefes, y de cordura y discreción de parte de sus

pastores : una hostilidad manifiesta entre estas dos po-

testades habían del^ilitado los sentimientos de venera-

ción que ellas se merecen
, y para solidarlos ambas de-

bían acatarse publicamente.

El ayuntamiento de Santiago exigió también de los

obispos , á fines de este siglo
,
que le concediesen al-

gunas distinciones en el templo. Según él, el darle
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Ja paz en las misas solemnes era costurabre respetada

en otros obispados de América y autorizada por dis-

posiciones reales. El obispo de Santiago D. frai Ber-

nardo Carrasco se opuso á esía solicitud
,
que cá su

juicio importaba la introducción en su iglesia de un

uso nuevo no autorizado por el derecho. El cabildo

recurrió al rei justificando su demanda, y en efecto

aquel despachó cédula rogando al obispo de Santia-

go que mandase dar la paz á les miembros del ayun-

tamiento siempre que concurriesen á la catedral en

unión cania auliencia, y no de otra manera.

Los obispos no dejaron de estimular a los ayun-

tamientos para que obssrvasen fielmente sus obli-

gaciones religiosas. Estos cuerpos representaban en

su institución á la antigua nobleza , y sus miembras

estaban encargados con especialidad de representar los

derechos de esta fracción social
, que en Chile se com-

ponía de los hombres de mas valer, y por lo mismo

eran reputados como las primeras notabilidades del

pais los que alcanzaban la vara de cabildantes. Esto

sin embargo no servia de impedimento para que

fuesen contados en este número algunos individuos

cuya vida estaba mui distante de ser arreglada. Los

obispos pubhcaban ciertos dias del año sus edictos , en

los cuales reprendían con celo y firmeza los vicios do-

minantes de su grei. No ñiltó ocasión en que sus

espresiones parecieron dirigirse con estudio para za-

herir á alguno del cabildo : entonces todos los demás,

haciendo causa común se retraian de asistir á la iglesia

los dias en que por costumbre debían leerse aque-

llos. Un:) de los sucesos ruidosos á que dio lugar en
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ol présenle siglo esta falta de armonía entre los obis-

pos y los ayuntamientos , lo hemos referido en la

biografía del señor Sambrano Villalobos, obispo de

Concepción. Semejantes áeste ocurrieron otros lances,

sino de tanto bullo al menos suficientes para indispo-

ner mas y mas los ánimos ya resentidos de antemano.

Los cabildos diocesanos recibieron notables mejoras

en el discurso de este siglo: fuera de la provisión de

varias de sus piezas de merced, se hizo en Santiago

por primera vez la oposición que señala el derecho para

lacanongía magistral . Aunf[ue el rei ordenó que se pro-

veyese del mismo modo tanto esta como la doctoral

(1 )
, no obstante para la segunda no se presentó opo-

sitor en quien concurriesen las calidades necesarias,

por cuyo motivo el obispo pidió al patrón la proveyese

también como de merced. El rei no lo hizo así
;
pero

ordenó que en los opositores no se exigiesen los grados

mayores , atendiendo sin duda á lo urgente que se ha-

cia cada vez mas la provisión de este beneficio.

La asistencia de los prebendados á sus iglesias lla-

mó la atención de los obispos. Algunos de aquellos

descuidaban la asistencia á los divinos oficios ó por

ocuparse del cultivo de sus posesiones ó por tomar so-

bre sí mas de lo que debieran negocios ágenos de su

ministerio. Este mal era gravo : de el dimanaba no solo

el abandono de sus obligaciones respecto de los pre-

bendados , sino también el menor decoro en las funcio-

nes del culto. Los obispos trataron de atajarlo
;
pero ó

sus voces no tuvieron bastante eficacia , ó algunos res-

(1) Cédulas en Madrid á 26 de agosto y á 21 de diciembre de 1677.

TOMO I. 3Q
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petos inniiycron para que no alcanzasen resultado fa-

vorable. Informado de esto el reí espidió cédula {\)

para que se aplicasen las penas canónicas á los pre-

bendados inasistentes , en caso de no enmendarse.

El servicio de las parroquias debió al celo de los obis-

pos notables adelantos. Diminuto su número á princi-

pio de este siglo en las dos iglesias del Estado , se hizo

al fin mui considerable. Dejaron de proveerse en reli-

giosos y tuvieron á su frente sacerdotes ejemplares ,ó

instruidos. Repetidas veces habia encargado el rei á

los obispos de Santiago y Concepción que confiasen las

parroquias de sus obispados á individuos del cloro se^

cular con preferencia á los regulares ; mas diferentes

causas les impedían dar cumplimiento á aquellas dis-

posiciones. Empero los motivos que influyeron en el

soberano para dictarlas se reagravaban cada vez mas

y dejaban sentir la necesidad de llevarlas á cabo. Nue-

vos informes elevados al rei hacían á los regulares nue-

vas acusaciones : se les imputolia vivir distraídos de las

obligaciones monásticas por cuidar del servicio de las

l)arroquias ; ocuparse de negocios seculares , retener

propiedades y otros delitos como estos. Según los de-

latores, los indios vivian escandalizados por semejan-

tes procederes; los europeos los lamentaban y todos

deseaban su pronto remedio. Felipe III se dirigió á los

obispos de Chile encargándoles que inculcasen deteni-

damente las razones que podian existir para conservar

á los regulares en el desempeño del cargo parroquial,

y comparándolas con aquellos inconvenientes , le pu-

^1) En 1G73 al obispo de Santiago.
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sieran en aptitud de dar resolución definitiva. Mas esta

no la confió tan solo á los obispos : quiso que al discu-

tirse una materia tan delicada abrazase el acuerdo y la

esperiencia de muchos : así es que al sufragio del dio-

cesano unió el de los capitulares , ordenando que el pa-

recer de cada uno se sometiese escrito al consejo de In-

dias para que de él ep:anase la resolución. Todas estas

diligencias se practicaron con religiosidad : en ambos

obispados los pareceres de los encargados estuvieron

divididos; mas al fin creyeron todos ser conveniente

conservar á los regulares en la administración de las

parroquias que poseían al presente , sin dejarles opción

para otras en 1j sucesivo. Privarles de una vez de los

curatos habria sido una medida violenta respecto á los

funcionarios y perjudicialísima para sus comunidades.

Los frailes destinados por sus prelados para el servicio

de las parroquias sufragaban anualmente con una can-

lidad de dinero para sus conventos , la cual se invertía

en la construcción de sus iglesias ó de sus claustros ; las

renías de las comunidades escasas aun no podían sufrir

los grandes gastos que se hacían para reparar unas y
reedificar otras , arruinadas por los terremotos : las

erogaciones piadosas de los fieles ni eran ni podían ser

mui abundantes : el principal recurso pues con que

contaban para esto era aquella propina
, y privarles de

ella era privarles á la vez de su vitalidad. Además la

suspensión repentina de los párrocos regulares ocasio-

naba el descrédito de estos
, y las simpatías de los ciu-

dadanos que tenían á su favor las comunidades religio-

sas no podían permitirlo. Cualquiera podrá con facilidad

estender estas consideraciones que sirvieron de áncora
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á las comunidades en Chile para salvar del naufragio

en que amenazaba envolverlas la cédula del rei. Este

se conformó con el voto de los obispos y aquellas pu-

dieron conservarse todavia durante algunos años en la

posesión de los curatos que regentaban sus individuos.

El año 1686 ya todos los curatos del obispado do

Santiago estaban servidos por individuos del clero se-

cular ; mas no podia suceder de la misma manera en la

iglesia de Concepción, en donde las parroquias de in-

dios permanecieron todavia bajo la administración de

los regulares
,
porque solo de vez en cuando solian

presentarse clérigos para desempeñarlas. El obis-

pado de Concepción fértil , hermoso y bien poblado

en este siglo á pesar de las calamidades de la guer-

ra , á la cual servia de teatro su territorio , tenia un

clero bastante numeroso , compuesto de individuos

tanto nacionales como españoles : así es que las par-

roquias erigidas en los fuertes ó en los pueblos es-

taban siempre servidas por párrocos elegidos de su

seno.

La disciplina monástica se mantuvo fervorosa en

las comunidades , hasta que vinieron á distraerla las

agitaciones consiguientes á los capítulos de que ya

hablamos en otro lugar , y los religiosos desde enton-

ces no vivieron generalmente según el espíritu de

su instituto. Los obispos, como encargados del rei,

cuidaron de no permitir en sus respectivas diócesis

ninguno que no reconociese sujeción inmediata á pre-

lado de su profesión. A pesar de las prohibiciones ter-

minantes del rei , solian pasar á Indias algunos regu-

lares cuyas costumbres no eran las que convenían
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mtíjor á la edificación de los gentiles por cuya con-

versión se trabajaba. Algimos reunian además otra

circunstancia que los hacia menos apropósito para el

servicio de las doctrinas que solicitaban con empeño:

lal era no pertenecer por su profesión á ninguna de las

órdenes establecidas en el pais. No dejaron de lle-

gar á Chile varios de estos individuos
;
pero la vigi-

lancia de los obispos prevcia anticipadamente los males

ijue sus ejemplos pudieran ocasionar ; y además de ve-

darles entonces el ejercicio de las funciones sacrosantas

del ministerio sacerdotal , les hacian salir prontamente

-de sus diócesis.

Los comisarios de las órdenes daban frecuentemente

letras patentes á individuos sujetos á su jurisdicción,

para que en virtud de ellas pudiesen trasladarse á las

Indias y^ solicitar de los obispos algún curato. Este pro-

•ceder contrariaba directamente las disposiciones del

rei de España, que habia determinado n j pasase á sus

dominios de Indias con el objeto de cuidar almas

ningún sacerdote sin licencia especial del consejo ; no

obstante tales individuos solian encontrar acogiila fa-

vorable, y como su conducta funcionarla se hallaba

garantida por las letras respetables de su comisario,

los obispos no trepidaban al principio para em[)learlos

en el ministerio parroquial. Este proceder de los obis-

pos de Chile fué puesto en conocimiento del rei
,
quien

les rogó recogiesen sin dilación las patentes que hu-

biesen dado los comisarios
, y las enviasen á su con-

sejo de indias {^i).

(1 ) En Madrid á 20 de marzo do ICCC.
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Los regulares en conformidad del privilegio de Gre-

gorio XV nombraban sus jueces conservadores pa-

ra que entendiesen en sus demandas ; mas asistió

duda al vicario que gobi3rnaba la diócesis de Santiago

(por la promoción del obispo D. frai Bernardo Carras-

c-o), silos religiosos que lenian elegidos sus conser-

vadores según la forma de la constitución del ya ci-

tado pontífice , debían ser reconvenidos como reos ante

el conservador en las causas meramente civiles y que

por su naturaleza requieren sentencia judicial , ó si

acaso esta reconvención debería hacerse ante el or-

dinario diocesano. Dirigida al papa esta consulta, el

consejo de Indias atajó su curso , la sometió á su juicio,

Y ordenó dar al vicario por contestación lo resuelto ya

de antemano por la congregación del concilio , á saber:

que los regulares deben ser reconvenidos como reos an-

te el ordinario diocesano y no ante el conservador , en

las causas cuya naturaleza exigen sentencia judicial (I).

Los monasterios de mujeres , merced al celo de los

obispos , fueron perfeccionando su disciplina. Se de-

dicaron estos á desarraigar algunos abusos autorizados,

ya por la pobreza de los monasterios , ya por el poder

ó influjo de los grandes señores
, ya en fin por las

costumbres mismas de la época. Las escasas ren-

tas que tenían estos establecimientos para su sosten

dieron lugar á que las religiosas buscasen algunos

arbitrios para aumentarlas y subvenir de este modo

á sus necesidades particulares. Los potentados
,
por

(1) 0GcÍ3 al vicario capitular de Santiago, copiando aquella deci-

sión, dada á 24 de marzo de 1647, á 23 de setiembre de 16% en

Madrid.
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Otra parle , introdugeron la costumbre de que sus

liijas que entraban en los clausiros con el fin de

recibir educación , saliesen de ellos á sus casas pa-

ra volver á entrar cuando quisiesen. Este abuso per-

judicial á la quietud de los monasterios y repug-

nante á los estatutos del derecho eclesiástico , subió

hasta el estremo de que algunas educandas sallan y
entraban diariamente. El primero de aquellos males

fué cesando á medida que las necesidades de los

monasterios fueron menos urgentes, y para conte^

ncr el segundo, los obispos hicieron respetar las leyes

eclesiásticas (1 ). Las costumbres religiosas que pre-

sentaban en Chile en este siglo una amalgamación

de usos profanos y de prácticas piadosas , invadieron

también los monasterios. Las monjas solemnizaban al-

gunas de sus festividades especialmente la del naci-

miento del Señor y la del Corpus Cristi con comidas que

hacian distribuir profusamente
, y con iluminaciones y

fuegos artificiales
;
pero sobre todo lo que escitaba mas

la curiosidad de los vecinos de Santiago, eran los re-

gocijos que precedían á la pascua de natividad. En los

nueve dias que se llaman de aguinaldos se reunían

las educandas en el coro de su monasterio á la hora

de vísperas
, y vestidas esquisitamente cantaban y dan-

zaban delante de la multitud que concurría á la reja

del coro para recrearse con un espectáculo que no po-

día ser desagradable. Mui fácilmente pueden echarse

de ver los abusos que acarreaban semejantes costum-

bres. Los obispos levantaron la voz contra ellas , es-

íi ) Edicto del 13 de enero de 1647.
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pccialmenle el Sr. Humanzoro
,
quien fulminó un edic-

to formidable prohibiéndolas. Los sínodos lomaron

también en consideración estos abusos
, y los condena-

ron seriamente bajo penas severísimas.
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CAPÍTULO X.

Sucesos memorables.—Invención del crucifijo de Limachi y noticia d«

su culto.—Imagen de María encontrada en Arauco.—Terremoto del

13 de mayo.—Ídem del 13 de marzo.

^^A invención de la prodigiosa imagen de Jesucristo

crucificado encontrada en las montañas de Limachi

fué el primer suceso que con razón llamó en este siglo

la atención de los ciudadanos de Santiago. No dispues-

tos nosotros á referir con ligereza suceso alguno, princi-

palmente de aquellos que pudieran traer consigo algo

de estraordinario ó milagroso, liemos procurado prac-

ticar cuantas indagaciones nos han sido posibles con el

fin de averiguar lo cierto en orden al Cristo de Lima-

chi , cuyo culto es tan conocido no solamente en

Chile, sino en los estados vecinos. La relación que

vamos á hacer de su invención y de su culto es

debida á testigos presenciales de lo que refieren
, y á

documentos de cuya autenticidad nadie podrá dudar

justamente.

El año de 1636 cortaba maderas para construcción

de casas un indio en la montaña del valle de Lima-

chi, situado en la jurisdicción del departamento de

Quillota. Entre los árboles que derrivó hubo un her-

moso laurel , cuyo tronco , sin que fijase su atención

en los primeros momentos
,
principió á labrar con los

golpes de su hacha. Mas la figura de la santa cruz,
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que descubrió luego formada naturalmente y de una

manera perfectísima , le sorprendió é hizo arrojar el

instrumento de sus manos. Su admiración creció aun

mas cuando notó sobre la cruz el bulto do un crucifijo

íormado por la naturíileza misma del árbol, del grue-

so y tamaño de un hombre perfecto. El rostro estaba

desfigurado por un golpe de hacha; los brazos, el

pecho y costadj parecían hechos por algún esc-e-

lenlc escultor, y desdóla cintura hasta los pies figu-

raba solo un cuerpo envuelto, cuya forma no podía

distinguirse con perfección. Toda esta figura estaba

unida al tronco del árbol formando un solo cuerpo

con él. No tardó en divulgarse por todas partes la noti-

cia de este suceso raro: y una noble y principal señora

de Santiago
,
que tenia sus haciendas en Limachi , se

dispuso para comprar sin pérdida de tiempo la ima-

gen prodigiosa. Asi lo hizo efectivamente
, y edificán-

dole un templo en sus posesiones le dedicó en él un

altar, donde quedó á la espectacion de innumerables

personas que concurrian á verle. El obispo de San-

tiago D. frai Gaspar de Villarroel fué uno de es-

tos y quien concedió indulgencias á los fieles que lo

visitasen. Este pastor ilustrado lo estimó como un

nuevo argumento de la fé hecln por el autor de

la naturaleza á los habitantes de Chile ; no ya en sím-

bolos de significación ambigua, sino en la verda-

dera representación déla muerte del redentor, úni-

co y eficaz medio con que se plantó. El historiador

O valle
,
que visitó también esta imagen , hace mension

de ella con piedad tan tierna como edificante. Quere-

mos trasladar aqui algunos de sus sentimientos. «Lo
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confieso (dice) de mí que, luego que desde los umbrales

(le la iglesia vi este prodigioso árbol
, y á la primera

vista se me representó en un todo confuso aquella ce-

lestial figura del crucifijo , rae sentí movido interior-

mente y como fuera de mí reconociendo á vista de ojos

lo que apenas se puede hacer sino se vé , ni yo habia

pensado que era tanto aunque me lo habían encarecido

como merece (1 ) . »

Esta imagen adquirió gran celebridad poco después

de su invención : á ella se hacían frecuentes ro-

merías aun desde puntos distantes del Estado ; se

sacaron un gran número de copias, y se contaron

algunas capillas dedicadas á su culto. Mas poco á poco

fué resfriándose este primitivo fervor : el templo er,

que se le daba culto principió á arruinarse, y el cura

vicario de Renca , á cuya jurisdicción pertenecía el

valle de Limaclií, trasladóla imagen á la iglesia par-

roquial , en donde permaneció hasta que un voraz

incendio redujo á cenizas en nuestros días este mo-
numento tan venerando, así por su antigüedad como

j)or numerosos recuerdos que llevaba consigo muí glo-

riosos para la fé y para la piedad.

Mientras los habitantes de Santiago se creían es -

pecialmcnte favorecidos por el cíelo con el crucifijo

de Limaclii , los de Concepción vociferaban la apa-

rición de otra imagen encontrada en Arauco, en la

ribera del mar que cae á aquella parte que se llauía

Tubul. Allí se vé una ensenada á la cual corona un co-

llado que se levanta formado de altas y escarpadas pe-

(1) Mbro i.", cap. XXIII.
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ñas , las ciialcá al paso que S3 disminuyen en las lade

ras y bajadas , hacen mas accesible la subida hasta su

cumbre. Este collado remata en una llana y apacible

colina
,
que sirve de grada á una peña de dos varas y

media de altura hecha en forma de nicho, dentro de la

cual se vé una. imagen de prodigiosa hermosura, que

se dice , representa á María Santísima con el divino

Jesús en los brazos. El cuello y el rostro (que se ven

de perfil) y las manos de esta imagen son de piedra

blanca, y sobre aquel cae el cabello formado coa pie-

dras que realzan sobre manera su blancura admi-

rable. El vestido que cubre el cuerpo de la imagen

es de piedra rosada , y anaranjado el color de la que

le sirve de manto. Hacia mucho tiempo que los habi-

tadores del monte veían esta imagen, pero como bár-

baros ningún caso hacían de ella. Ilustrados al fin con

la fé algunos cayeron en cuenta de lo que podia repre-

sentar, y dieron aviso á los jesuítas que residían en

Arauco , los cuales para certificarse de la verdad fue-

ron en persona á ver aquello que se contaba como ma-

ravilla, y en efecto quedaron admirados al verla por

sus propios ojos. Sabedor el obispo de la Imperial de

todos estos sucesos , mandó al vicario de Arauco que

pasase á certificarse de ellos, como en efecto lo hizo,

y en virtud de su informe mandó que se venerase pri-

vadamente hasta que convertido á la fé el territorio de

Tubulia se pudiese dar á aquella imagen culto solemne.

Pero el suceso sin duda alguna mas memorable de

que fué testigo todo Chile en el presente siglo, es el es_

pantoso terremoto que demolió sus hermosas pobla-

ciones con terror indecible de sus habitantes. A las
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diez cuarenta y siete y medio minutos de la noche del

lunes 13 de mayo de 1647 se dejó sentir un tem-

blor de tierra tan sin antecedente
,
que sentirse el [pri-

mer sacudimiento y caer los edificios fué todo obra (Ui

un solo instante. Santiago, Concepción, la Serena y

todas las demás poblaciones del reino desaparecieron

como por encanto , oprimiendo bajo sus ruinas á mu-
chos individuos. Los templos, los conventos, los mo-

nasterios, los hospitales y en fin todos los estaljíe-

cimientos de piedad quedaron completamente arrui-

nados. El Sr. Viilarroel , que gobernaba á la sazón la

iglesia de Santiago, habría perecido oprimido por los

etliíicios de su palacio á no ati'avesarse una viga sobic,

su cabeza que impidió le cayese encima un trozo de

muralla. Este mismo prelado atribuló el terremoto á

los escesos que se notaban en las costumbres de los

vejinos de Santiago, y no bienio liabian sacado unos

clérigos de entre los escombros, cuando en moílio de

la plaza y á pesar de estar herido priticipió á predicar

á sus ovejas penitencia y conversión. El Icrremoío dejó

impresiones saludables en el corazón de cuantos lo

esperimentaron , impresiones que un celo bien dirigido

supo aprovechar. Tanto en Santiago como en Concep-

ción y en los campos se hicieron fervientes misiones,

y en todas se percibía buen suceso. Como hemos in-

sertado íntegra al fm la relación que hizo de este terre-

moto y sus incidencias el obispo de Santiago al pre-

sidente del fonsejo de indias . no nos iieníos delenido

mas en él ( 1 ).

jl^ Dücumento núm. 13.

TOM. I. 37
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Concepción cspcrimenló no muchos años después

un nuevo terremoto. El lo de marzo de 1657 ú las

ocho (le la noche se dejaron sentir algunos vaivenes

de tierra tan violentos que derribaron casi todos los

edificios de la ciudad. Mas no fueron solamente los

estragos del terremoto el cáliz amargo que habian de

beber entonces los desgraciados habitantes de Con-

cepción : [)asados los movimientos de la tierra se retiró

el mar muchas leguas hacia su seno
, y dos horas des-

pués volviendo con ímpetu sobre la playa inundó

edificios, hombres, bestias, muel)les y en fin cuanto

encontró en su carrera. Los habitantes que merecieron

ganar las eminencias de los cerros so mantuvieron

allí hasta que cesó el peligro , escuchando los alari-

dos de algunos á quienes arrebataba la corriente de

las aguas, de otros á quienes oprimían los escombros

en los lugares á donde no llegó la inundación, y de mu-

chos en fm que lloraban muerto al padre , al esposo

{') al hermano. La luz dol dia permitió ver en toda su

estension los horrores causados por el desencadena-

miento de dos elementos tan poderosos, tierra y agua:

un sentimiento profundo oprimió el corazón de iantos

desventurados; p'^ro la religión pudo consolarlos. El

gobernador, el ayuntamiento y la ciudad se obligaron

\)0v voto pcrpctuí) á solemnizar todos los años el 1 5 de

marzo á la misma hora que aconteció el terremoto, una

rogativa á Jesús crucificado.
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CAPITULO XI.

423

Templos suntuosos.— CaSedral.— Sanio Domingo.— Iglesia de los

jesnitas.— Festividades religiosas.— Usos profanos ridír ulamente

establecidos en las fiestas délos santos.— Procesiones. —Breves
del Papa Dudas del obispo de Santiago sobre el culto de santa

Rosa de Lima Su resolución.

^]^ARA dar una idea exacta del estado á que llegó en

Chile el culto religioso en el siglo que nos ocupa , re-

correremos en el presente capítulo: 1 ." los templos que

se construyeron en Santiago y en las otras ciudades

del Estado
; y luego después penetraremos su interior

para considerar el decoro y esplendor de sus funciones

religiosas.

Santiago , capital del reino , como que cscedia á los

demás pueblos en grandeza y cultura , les aventajaba

también en la suntuosidad de sus edificios. La cate-

dral, cuyos cimientos colocó con celo ejemplar el ge-

neral D. García Hurtado de Mendoza el año 15G0

( 1 ) , continuó construyéndose basta principios del pre-

sente siglo en que celebró su dedicación D. frai Diego

de Medellin. Ocupaba este suntuoso edificio el cos-

tado occidental déla plaza del reí: su pórtico hacia

frente al norte: tenia tres naves construidas de piedi-a

de sillería; y además de estas, algunas capillas hechas

(le adobes que se comunicaban con las naves colatei-a-

les por medio de arcos. A competencia con la cate-

'1) Documento número 19.
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dral conslruyeroQ los regulares sus templos en Santia-

go. El de los dominicos , hecho de ladrillo , tuvo su

principio el año 1 606 , colocando sus cimientos el

padre frai Pedro Salvatierra : tenia quince capillas
, y

entre estas, la que estaba dedicada al culto de la Vír-

iíon María bajo el título de su rosario , se hacia notar

por la magniíicencia de su ornato : sobre estar toda

ella cubierta de primorosas pinturas y esquisitos do-

rados , habia sido acopiada una gran cantidad de ha-

lajas de plata y oro para los ministerios de su culto.

No eran inferiores á este las iglesias de los padres

franciscanos, mercenarios y agustinos, heciías de pie-

dras las dos primeras y de ladrillos la última Para

«^ons'.niirlas no se hablan ahorrado sacrificios
, y en

magnificencia [X)dian alternar con las primeras y mas

famosas de otras ciudades de América. La iglesia do

los jesuítas, principiada en el año 1395 bajo la di-

lección de Miguel Telena , religioso coadjutor del mis-

mo instituto , fué también famosa por la hermosura

y magnificencia de su edificio. Se gastaron en cons-

truirla ciento cincuenta mil pesos y el trabajo asiduo

(ie treinta y seis años. El material empleado en la cons-

trucción de sus tres naves era piedra blanca labrada á

pico y sentada sobre yeso ; mas el frontispicio se hizo

con piedras aunque de la misma calidad
,

pero labra-

(his á cincel. El tabernáculo colocado en la nave princi-

})al de este templo ,
por lo primoroso de su arquitec-

tura y riqueza de sus adornos, fué apreciado en treinta

y dos mil pesos, y reputado sin contradicción como la

obra primera que poseía Santiago entre las de esta

clase.
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El cullo religioso que se tribulaba á Dios en todos es-

tos templos correspondia á la grandeza y esplendor de

sus edificios. «Si hubiésemos do juzgar , dice el histo-

riador Ovalle , de lo que es Santiago por el culto divi-

no en que tanto se esmera , la tcndriamos por muclio

mayor de lo que es
, y pocas ciudades pudieran pare-

cérsele, porque la grandeza, aseo y curiosidad con que

se celebran las funciones religiosas y los gastos que se

hacen en músicas , olores y cera, son mui grandes.»

Deteniéndonos á individualizar algunas de estas fiestas

podremos dar á conocer mas fácilmente el estado del

culto: además de los oficios diarios, celebraba cada igle-

sia alguna festividad particular , poniendo todo el em-

peño posible para que ese dia se hiciese con toda la

solemnidad correspondiente. En él concurrian ,
prime-

ro , los cofrades y devotos á comulgar con hachas en-

cendidas en las manos y repetían la concurrencia á los

demás oficios y procesiones con que ordinariamente

terminaban. La celebración del Corpus Cristi era ge-

neral en todas las iglesias. En la catedral duraba todo el

octavario haciendo los gastos el obispo, el capitán gene-

ral y los miembros de la audiencia , tomando un dia ca-

da uno por su antigüedad. A las procesiones concurrian

todas las corporaciones sin escepclon , las comunidades

llevando sus cruces y patriarcas, las cofradías con sus

titulares y los gremios de las clases trabajadoras , os-

tentando cada una al frente un pendón significativo de!

arte ú oficio que ejercían sus miembros. A estas pro-

cesiones eran convidados los indios que habitaban las

comarcas vecinas, los cuales, presididos por sus caci-

(pies, danzaban al son de sus pífanos y tambores des-
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templados delante del sacramento. Por osle mismo

estilo eran celebradas las fiestas y procesiones del Ro-

sario en Santo Domingo , la de Candelaria en San

Agustin , la de la Cruz y de San Lorenzo en la Mer-

ced , y la de la Concepción en San Francisco. Los

mayordomos de las cofradías ú otras personas á cuyo

cargo corrian estas funciones, adornaban los altares,

las murallas y los techos de las iglesias con grandes

íiguras de alcorza , las cuales solían distribuirse á los

concurrentes después de concluida la solemnidad. Fá-

cil será ver los graves inconvenientes que tenían seme-

jantes funciones: los gastos cxliorbitantes que se em-

prendían para realizarlas, dejaban exhaustas las arcas

de las cofradías, é imposibilitados á los cofrades para

continuar en las prácticas de su instituto. El reí espi-

dió una cédula encargando á los obispos que hiciesen

moderar los gastos do las funciones religiosas, espe-

cialmente de aquellas que corriesen á cargo de cofra-

días ó monasterios.

También tenían en aquella época algunas ceremonias

del culto algo de profano y mucho de ridículo. Acos-

tumbraban ios vecinos dj Santiago y de otras poblacio-

nes principales del Esta lo , celebrar funciones á deter-

minados santos, en las cuales observaban ciertas ritua-

lidades de todo punto repugaantes á la santidad y

pureza del culto católico: tales eran, por ejemplo, las

fiestas de los días de san Juan Bautista , de Santiago

apóstol y de la Concepcir^n de María ; en las cuales á

la solemnidad religiosa S3 juntaban juegos de caña , de

alcancía, justas y torneos militares, corridas de toros

y otras xiiversiones semejantes, que tenían lugar en la
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plaza principal del pueblo el dia de la festividad y en

los otros inmediatos. También se representaban autos

sacramentales, en los que tomaban parte los estudian-

tes mas calificados ; entre otros fueron famosos los que

representaron en Santiago los alumnos de los jesuitas

el año mil seiscientos sesenta y tres , con motivo de la

declaración hecha por el papa Alejandro VII en favor

del misterio de la Concepción inmaculada de María.

Vestidos de máscara y representando á los soberanos

de los diferentes reinos del globo, fueron llegando por

su orden al papa ,
que se veia sentado en un gran car-

ro triunfal y le pedian que favoreciese el culto de este

misterio, el mas glorioso entre todos los que honran á

la madre de Dios. Los indios y los españoles de todas

las arles
,
procuraban también con grande emulación

aventajarse unos á otros en estas invenciones , de tal

modo, que las fiestas por lo regular duraban mu-
cIsoH dias.

En la celebración de procesiones reinaba el gusto

de representar á lo vivo los pasos ó misterios que se

trataba de celebrar; así era común ver en el curso de

la cuaresma y semana santa , llorar á las imágenes de

los santos, agonizar á la de Cristo y descender del cielo

los ángeles á sostener á María desfallecida por la fuer-

za de su dolor. La mayor parte de esas exhibiciones

lenian lugar de noche
, y la reunión de un número cre-

cido de personas de diverso sexo , bien podia alguna

vez dar lugar á ocurrencias inmorales. Hubo ocasión en

que la autoridad eclesiástica tuvo que poner coto á es-

tos actos de devoción, que aun cuando parecían sencillos

é inocentes, venían al fin á decUnar en ridiculosa fuerza
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de querer exhibir en ellos mas y mas al vivo los obje-

tos de piedad.—Predicaban los padres dominicos en su

iglesia de Santiago una misión
; y para convidar al pue-

blo, conducian por las calles de la ciudad procesional-

mente á Jesús, huyendo dolos judios que querían

apedrearlo; en esta ceremonia que tenia lugar el jue-

ves de ceniza, después de maniatada la sagrada ima-

gen del salvador, era llevada precipitadamente perse-

guida y aun maltratada con golpes de piedras. La gente

piadosa tomarla ocasión quizá de estas ceremonias

para cx)n templar los pasos que ellas representaban; mas

para los niños y la gente del pueblo era ocasión de

pasatiempo y risa. El obispo de Santiago prohibió esta

procesión con severas penas.

El culto de la Virgen María y de los otros santos,

recibieron en este siglo grande incremento , merced á

circunstancias particulares que les favorecieron. Los

obispos admitieron los oficios del dulce nombre (1),

de los segundos dolores (2) y del Rosario de María (3),

el de san José , como patrono de la monarquía espa-

ñola '^4) el de santo Toribio , arzobispo de Lima y

santa Rosa de Lima. La piedad de doña Mariana de

Austria
,
gobernadora por la menor edad de Carlos H,

merece que hagamos aquí un particular recuerdo. Ha-

biendo beatiQcado Clemente XI á Rosa de Santa María,

primer fruto de santidad que ofrecía la América á Dios,

(1) Breve á 26 de enero de 1671 y cédula á lo de junio del mis-
mo año.

(2) Breve á 29 de abril de 1771 y cédula á 12 de octubre del mis-
mo año.

(3) Breve á 26 de setiembre de 1771 y cédula á 2 de junio de 1772.

(4) Breve á 19 de marzo de 1779 y cédula á 3 de julio de! mis-
mo año.
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aquella piadosa reina espidió cédula á todos los obis-

pos , vireyes y gobernadores de Indias , ordenándoles

que le diesen culto con la mayor solemnidad posible,

para que sus heroicas virtudes encontrasen imitadores.

La concesión de la festividad de santa Rosa ocasio-

nó cuestiones que resolvió elrei. El obispo de Santiago

pretendió que el rezo de primera clase con octava,

estaba concedido para la diócesis de Lima , y que por

consiguiente en las iglesias de Chile debía ser cele-

brado tan solamente con el rito doble común. El so-

berano vista la consulta hecha por el obispo , re-

solvió que el patronato de santa Rosa comprendía á

toda la América , según la bula del papa, y que por

consiguiente en todos sus dominios debían hacérsele

los honores que como á tal le son correspondientes ( 1 ).

(1) En Madrid d 21 de octubre de 1675.
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CAPÍTULO XII.

rcrspcctiva que presentaba la fé cnlrc los chilenos á fines del siglo

XVll.— Obstáculos que se le oponían.— Sucesos de la predicación
en diversas parcialidades de \ ahlivia.— Agoreros y sus patrañas.

—

Misiones de l'uren , Chiloé , Guaitecas, Chonos y Poias.— Mascardi
onlrc los Puelches.— Su muerte.— Trabajos de D. José Moneada y

1). José Diaz.— YA presidente Marin de Poveda informa al rei de un
modo desfavorable a las misiones.— Se instituye en Santiago una
propaganda.— Sus atribuciones y su éxito.— Conclusión.

J^^iNGUN atractivo podia la religión cristiana ofrecer

á los natiu'ales de Chile cuyas costumbres distaban

¡nfinita-.nente de conformarse con sus principios; y an-

tes al contrario, sus máximas reprendían agriamente

si;s vicios
, y echaban por tierra todos aquellos há-

bitos cuyo origen se perdia en la remota antigüedad

de sus abuelos.

Uno de los principios dominantes entre los chilenos,

era Qjarsc poco en lo que pertenecía á religión, y esta

negligencia robustecía aun mas aquellas costumbres

viciosas que presentaban al cristianismo una barrera al

parecer insuperable. El hombre no se fija sino en los

objetos que escitan su interés ; este es el resorte enea/,

((ue dá vida á sus obras y cuando falta todo aparece sin

acción. La religión poco interesaba hasta entonces á los

naturales de Chile ; fuera de la creencia de un Dios,

l() demás les era indiferente
, y en su concepto habria

validólo mismo, darle culto ó negárselo, que se le

dedicasen templos ó que se le adorase en toda la os-

tensión del universo. Antes de todo era, pues, necesa-
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rio encarnar en estos homl)rcs singulares ese interés

que (lehia estimularles á indaí^ar las verdades religio-

sas, como las de suma importancia para todo viviente

dotado de razón y de inmortalidad. En todos los países

de América , los ministros evangélicos liabian encon-

trado ideas religiosas arraigadas en el corazón de susi^i»,/oti:? 1»! 1 tit¿^

habitantes, creencias sostenidas con calor y aun de-

tendidas con tenacidad
; y aprovechando esta circuns-

tancia , entraban en discusión so're esas creencias,

y echando mano oportunamontc de las dcMiiostra-

ciones evan2;élicas . daban con la fuerza de estas nn

ti'iunfo tan fácil como seguro á la verdad del cristia-

nismo. Otros hallaban en las mismas costumbres sna-

ves é industi'iosas de los pueblos medios poderosos

para introducir los principios de la fé, con los de la

mecánica, artes, música y otros ramos de industria en

los cuales procuraban instruirles. Pero las costumbres

(le los cliilenos ninguna de estas circunstancias favo-

rables presentaban: inclinados por genio á la guerra,

no les acomodaba sino lo que tuviese relación con

esta ; celosos de su independencia hasta rayar en fana-

tismo, en cualquier creencia nueva, les parecía verse

amagados por el poder que detestaban ; la mi-ma fé

l>arecía ominosa á la generalidad porque subyngaba

^u entendimiento , complaciéndose en su condición

fuerte para no creer y no vivir sujetos. Para vencer

esta dificultad , era necesario demostrar que la doctri-

na del Evangelio garantiza al lioml)re su libertad;

¿mas como hacerlo estando de por medio la esclavitud

en que vivían sumergidos, los que de grado () por fuer-

za la habían recibido? Entraba en los intereses del con-
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quistador amalgamar la causa de la fé de Jesucristo

con las pretensiones de los reyes españoles
; y al pre-

sentarles el Evangelio para que inclinasen ante él su

corazón
,
prctcndian obligarles además á que rindiesen

su cuello al pesado yugo do una dominación cstran-

jera. Cuando los misioneros, en virtud de cédulas del

soberano, lograron penetrar solos las parcialidades de

los indios, parccian abalirse aquellos obstáculos , y el

fruto que reportaba su intrepidez era abundante y

duradero; entonces llegaban á penetrarse los gentiles

que el cristianismo debería ser la base de su inde-

pendencia para que esta pudiera subsistir y que en sus

máximas se hallan consignados los derechos incon-

testables de la libertad, y en fin que las hostilidades

que sufrian estaban condenadas en el sagrado c(')-

digo del Evangelio que se les predicaba. Unos princi-

pios tan conformes á sus ideas y costumbres movían

su voluntad, cautivaban su entendimiento v la religión

cristiana que ninguna otra cosa exige de los hombres

que .10 son de su seno, sino buena fé para convencerse

V deseo de instruirse, ostentaba el triunfo de su ver-

dad en nuiclios corazones. Una guerra destructora

sostenida con calor , no es á la verdad ni puede ser

disposición conveniente para recibir la fé de Jesucristo:

esta jamos hace liga con la coacción ni con la violen-

cia. Arauco y los otros estados confederados coa éste,

acosado casi siempre por la espada europea, carecían

del reposo necesario para ocuparse en la nueva creen-

cia que se les predicaba. Verdad es que los jefes espa-

ñoles hacían entender frecuentemente al soberano qne

la guerra con los infieles estaba ya concluida; pero
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turnliien lo es, y con evidencia, ({i:e apenas algunos

(le esos mismos jetes dejaron de hostilizar á las pai-

cialidades con frecuentes invasiones , obligándolas á

<|ue lomasen las armas para repelerlos. Este violento

estado de cosas era otro obstáculo y nmi poderoso

<jüe impetlia el progreso del cristianismo entre los in-

dígenas de Chile. Buena prueba de esto nos ofrecen ios

períodos gubernativos de los presidentes Zúñiga, Mu-
j'ica y Meneses en los cuales, conservada la paz por

ia prudencia y religiosidad de los magistrados, ganó la

le mil tiiunlbs brillantes entre los infieles. «Retírese

el ejército, decia al rei Felipe 11 el jesuíta Valdivia, y
entonces daremos civilizado todo el país de Arauco: el

Evangelio echará liondas raices en el corazón de todos

sus habitantes y dejarán de ser enemigos del nombre

español como lo son hasta hoi.» Esta verdad que ese

hombre ilustre i-epetia tantas veces á principios de este

siglo, quedó cada día mejor manifestada por una es-

periencia constante. Tras la guerra marchaban sus

terribles consecuencias ; escándalos , odios , vejámenes

y mil otros males que son frutos de ella onlinariamenle.

Cuando nosotros la hemos indicado como uno de los

principales obstáculos que impedían el progreso del

cristianismo, nos fijamos en la animosidad que ah-

menta])an los nacionales contra los europeos , en el

rencor profundo de estos contra aciuellos , y en las

ofensas que se inferían mutuamente. Innecesario juz-

gamos individualizar nada de esto , cuando la historia

que dejamos referida de los sucesos políticos y de las

costumbres del pais, lo comprueban de ima manera

irrefragable. Bien podríamos añadir aun otros escollos

TOMO I, 38
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que embarazaban la marcha delafé: lalcs como la

incon-ilancia que caracteriza á los araucanos, su genio

veleidoso, que a!i;jra quiere lo mismo que después

ha de aborrecer, el influjo de los machis ó adivinos

que mas de una ocasión hizo peligrar la vida de los

misioneros mas fervorosos que penetraron el esta io

de Arauco y sus comarcas: pero siendo todos |)or su

naturaleza bastante conocidos , bastará que los indi-

quemos solamente.

A vista de tantas dificultades que era necesario

vencer para plantar el frondoso vastago del cristia-

nismo entre los araucanos, ya no eslrañaremos las

alternativas y vicisitudes que sufrió durante este si-^

glo. Mueitos ó perseguido^ sus sacerdotes , asolados

sus templos
,

profanados sus sacrosantos ritos , en

fin , despreciado y aborrecido con odio íntimo cuanto

á él pertenecía. Dios, cuyos juicios son insondables,

quiso que el árbol de su fé plantado con los golpes

de la persecución y regado con la sangre de sus mi-

nistros , corlado mil veces por la mano del hombre,

brotase cada vez con mas vigor ; para probar á los

mismos hombres que su fuerza no la recibo de la

tierra , sino que viene del cielo, y que aun cuando

todo el poder humano aunado procure eradicarlo, nin-

gún mal ])odrán hacerle si la virtud del Todopoderoso

le dispensa su asistencia.

La paz que dio á los ir dios el presidente Meneses,

restituyó los misioneros á sus doctrinas y abrió los

templos del Señor, profanados por el furor de la

guerra. El estado de Arauco, tan floreciente en otro

tiempo en religión , no presentaba ahora las mismas
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'Circunstancias que antes. Sus habitantes, abandonando

los j)ueblos , vivían diseminados en los campos y evi-

taban cuidadosamente el trato inmediato con europeos.

Á pesar que los padres de la compañía exhortaban á

las parcialidades á reunirse para fabricar iglesias y á

facilitarse por este medio su instrucción religiosa , las

mas numerosas lo rehusaron tenazmente
; y en las

pequeñas de Colcura y el Coronel se vino á conseguir

como un señalado triunfo de la constancia y celo de

sus apostólicos predicadores. Los jesuitas , á cuyo

cuidado estuvo siempre confiada la misión de Arauco,

volvieron también á tomar sobre sí la asistencia de la

isla Santamaría : sus dóciles habitantes reedificaron la

iglesia destruida y tomaron de nuevo la senda cíue les

trazaban las instrucciones de sus misioneros. Para te-

ner estos á su disposición recursos mas abundantes

para sus empresas , instituyeron en Arauco el año mil

seiscientos ochenta y seis , lui colegio de su orden , en

el cual se jjroponian dar á los hijos de los señores del

país una educación mas esmerada. Esta casa subsistió

muí pocos años; pero durante estos preparó señalados

triunfos á la fe con las luces que difundió entre los

ciegos habitantes de aquellas comarcas.

Los padres de la compañía entregaron el cuidado de

la j)laza ds Valdivia , el año ochenta y uno de este

siglo, á un cura nombrado por el ordinario de Concep-

ción , con la incomparable gloria de haber hecho cris-

tianos á los naturales de sus inmediaciones. Los reli-

giosos de la Merced ([ue se hablan establecido en la

ciudad cooperaron eficazmente con sus trabajos al celo

pastoral que desplegó el párroco D. Juan de Dios Lorca
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para conservar sin m.^ngua la fú de los niiev()s cristia-

nos á cuya cabeza se le ponia. Los jesuitas trasladaron

su residencia á Cruces , después á San José hasta llegar

!Mi fin á la Mariquina donde á la sombra de un templo

lecogieron su dispersa grci. I). ^lartin Palanamun de

las Cuevas , lilmen de Tolten
,
jamás habia olvidado

los principios religiosos en que le educó su padre I).

Rodrigo de las Cuevas, empleado público de Valdivia,

en los dias de su opulencia. Cautivado en la destruc-

ción de esta plaza , recibió por mujer á la liija única

del cacique de Tolten , de cuya unión fué ñuto D. Mar-

tin
, que heredó el puesto de su abuelo. La venida de

los padres á la Mariquina le llenó de gozo y pasó en

persona á suplicarles que se estableciesen en sus tier-

ras. Esta invitación fué bien recibida y los jesuitas

fueron á establecerse en Tolten. El úlmen fué el pri-

mero que renunció las costumbres del gentilismo
,
que

letenia con desdoro de su fé ; su ejemplo fué imitado

por los demás y la misión se hizo en poco tiempo mui

numerosa. En la costa de Rucacura que se estiende

de Tolten ocho leguas hacia el rio de la Imperial (1 ),

resonó también el eco de los sacerdotes y sus habitan-

tes lograron entrar en el aprisco del salvador. En todos

estos viajes esperimentaron aquellos una oposición

tenaz de parte de los que vivian infectados con los ri-

tos supersticiosos de la divinacion, tan generalizada

enti'e esas gentes. Aunque el cristianismo cuando se

dejó ver de ellas por primera vez , hizo caer en des-

l)recio semejantes creencias como hijas de las tinieblas

:i) Cauteii.
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que venia á combatir y disipar , el largo tiempo que'

volvieron á vivir sin la luz de la fé , dio lugar á que

recobrasen su prestigio perdido. La inclinación que se

hallaba en estos naturales para creer todo lo estraor-

dinario y maravilloso , suavizaba la violencia que en

otro caso habria bastado para estorbar que aquellos

absurdos ganasen su corazón. Los que aparentaban

poseer tal ciencia , se ocultaban ordinariamente de la

multitud
, y cuando se dejaban ver de alguno , era con

un semblante taciturno y misterioso: hacian relación

de importantes revelaciones alcanzadas por medio de

su arte y cuyo cumplimiento habia de suceder preci-

samente. El tono de seguridad con que hablaban y las

patrañas en que apoyaban su dicho les hacian dueños

de los entendimientos. Los predicadores para combatir

esta superstición con las mismas armas en que la apo-

yaban sus corifeos , descubrieron los miserables arti-

ficios que empleaban estos para seducir, é inviduali-

zando los hechos que se publicaban como estupendos,

manifestaban los principios naturales que los pro-

ducían.

Los belicosos Purenes , llamados generalmente «li-

bertadores DE LA PATRIA , » sustontaron la guerra con

una constancia invencible. Defendidos por la naturaleza

de su suelo cenagoso, rodeado de empinados montes,

vivian en absoluta independencia de los jefes españo-

les. Estos intentaron repetidas veces sorprenderlos en

sus mismas trincheras
;
pero fueron inútiles todas sus

tentativas. El padre Bernardo de la Barra, de la compa-

ñía de Jesús, penetró al fin con riesgo de su vida esia

Rochela chilena , con el objeto de establecer en su seno
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la misión deslruida de Peñuelas. Después de sufrir

ií;randes trabajos consiguió hacerlo
; y á pesar de las

contradicciones sin número que esperimentó su pacien-

cia, logró al ñn convertir para Jesuscristo un gran nu-

mero de aquellos indómitos guerreros. La misión sub-

sistió siete años solamente, pues en el de mil seiscientos

sesenta y cinco se pronunciaron ios purenes contra el

gobierno español
, y en los escesos de su furor abando-

naron al pillaje cuanto á ella pertenecia. El padre Bar-

ra salvó la vida por hallarse en esa circunstancia en

Boroa. Mas este movimiento fué pasajero; y aplacado

el furor de los sublevados , la misión volvió á subsistir.

Los jesuítas se empeñaban al mismo tiempo decidi-

damente en levantar una iglesia sobre las ruinas de la

anligua ciudad Imperial; pero sus habitantes por evi-

tar recuerdos dolorosos no lo permitieron : liubiei'on

pues de conformarse con instituirla cerca de la ciudad

y sobre las riberas del Cauten , el veinte y tres de fe-

brero de mil seiscientos noventa y tres. En el año si-

jíuiente se restableció también la de Boroa , de cuya

destrucción dimos noticia en otra j)arle.

Chiloé descubría un campo vasto al fer\or de ios

predicadores: dilatándose su territorio hasta el estrecho

de Magallanes , abriga en su seno multitud de islas po-

bladas por naciones numerosas , ile las cuales, unas sin

tener residencia fija discurren por la costa empleadas

en la pesca y otras habitan espaciosas llanuras situa-

das dentro de los Andes. En otro lugar dimos razón

de los copiosos frutos que en Chonos y Guai tecas reco-

gieron el padre Vanegas y sus compañeros á principios

de este siglo. Para asegurar mas bien la duración de
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cslos, el año mil seiscientos sesenta y cuatro fundó el

padre Mascardi un colegio en Castro , en el cual los

ler\ oíosos jesuítas pudiesen también disponerse antes

de entrar á desempeñar en aquellas regiones el pe-

noso ejercicio de su ministerio. El mismo Mascardi

fué el primero que dejó el colegio de Castro , de que

era superior
,

para evangelizar nuevamente á los

Chonos y Guaitecas. Aunque Yanegas Labia ya ante»

hecho este mismo viaje , dejando abierta la puerta áí

quienes lo practicasen mas tarde, no fueron por eso

menores las angustias y los trabajos de todo género

(jue esperimentó para lograr su objeto. Al fin tu\o

el consuelo de ver postrados al pié de la cruz á mu-
chos infieles de las islas y renovados en sus fervoro-

sas resoluciones los anteriormente convertidos. Pero

á este celoso apóstol de tantos pueblos se le presentaba

otra nueva mies, si bien dificultosa de cosecharla, mui

preciosa y abundante. Era esta la tribu Puelche que

ocupaba los valles que forman las aberturas de la cor-

dillera y están cubiertos de perpetuas nieves. La dis-

tinguía su genio feroz é indomable y sus estrechas

relaciones con los pehuenclies y pampas. A todos estos

parecía al padre Mascardi ver evangelizados una vez

que consiguiera plantar la cruz del Salvador entre los

puelches. Para llegar á conseguirlo emprendió camino

])or la cordillera, sin que ni sus elevados riscos, ni sus

precipicios profundos , ni sus eternos hielos le inspira-

sen terror : mil ocasiones se vio perdido en los despeña-

deros, mil estraviado en los infinitos cerros que se su-

ceden unos á otros perpetuándose al parecer
;

pero de

todos estos peligros le arrancó la Providencia que le
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reservaba coronas mas brillantes que merecer
, y $u

celo que aun debia ser probado en ocasiones no menos

duras y difíciles. La nación , objeto del viaje de Mas-

c<irdi, se manifestó al principio inclinada á oirle , le pro-

metieron sus individuos renunciar sus costumbres vi-

ciosas y abrazar las que ordena el cristianismo: algu-

nos efectivamente después de instruidos , realizaron su

promesa
; y entre estos ocupó un lugar distinguido Ca-

nicura, quien mas larde prestó á los misioneros impor-

tantes servicios. Pero entre los Poyas cambió este as-

pecto que tan favorable se presentaba á las intenciones

del fervoroso sacerdote: esperimentó contradicciones,

])ersecuciones y al fin la muerte
,
que sufrió con ánimo

alegre. Disgustados de la predicación los fieros Poyas

lo laqueron primero y después lo asaetearon el dia

catorce de diciembre de mil seiscientos setenta y tres.

Este era el lauro que liabia de coronar los insignes

triunfos reportados ya por tan denodado campeón en

Maule, Buena-Esperanza y Chillan. Sentimos no po-

<ier dar detalles mas minuciosos del apostolado del in-

signe Mascardi
;
pero no hemos podido adquirir el

precioso manuscrito que contiene su vida escrita por

Miguel Olivares. La conversión délos Puelches y Poyas

quedó abandonada por la maerte de Mascardi ; duran-

te largos años no se presentó otro que espusiese como

él su vida generosamente para redimirlos de la ver-

dadera esclavitud en que vivian sumergidos.

Algunos sacerdotes del clero secular contribuyeron

con igual eficacia, y al mismo tiempo que los jesuítas,

á la propagación de la fé : tales fueron entre otros don

José Moneada y D. José Díaz. Mui laudable y ejemplar
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í'u(' el celo con ([uc estos hombres, renunciando las

conveniencias de sus casas, se consagraron á la pre-

dicación del Evangelio. íil primero de estos indivi-

duos era cura de Chillan
, y descoso de propagar la Cé

pinietró con el presbítero Diaz los estados de Arauco.

Sus palabras causaron gran emoción , tanto en los

infieles como en los cristianos que vivian olvidados

de sus obligaciones. En la bnperial , CoUie , Repo-

cura y otros lugares , bautizaron y edificaron á mu-

chos con los ejemplos de su santa vida.

_ El presidente D. Tomás Marin de Poveda , no se dio

por satisfecho con estos continuos esfuerzos que tantos*

y tan celosos sacerdotes hacian por eslendei" la te de

Jesucristo : lleno de sentimiento porque se perdia la be-

lla ocasión de catequizar á los indios , cpie presentaba la

j)az de que gozaba todo el reino , informó al soberano

(íl veinte y seis de noviembre de mil seiscientos noven-

ta y dos del poco fruto, y este mui tardio, que se re-

])ortaba de aquellas espediciones. Estas noticias y
otras que se dieron al reí oportunamente, le ponian en

(\slado de conocer la situación de la fé en el pais inde-

{)endiente de Chile; y animado por su celo generoso,

resolvió que se instalase una junta formada por el pre-

sidente y decano de la audiencia , obispo y deán de la

catedral de Santiago, oficiales reales y de los dos clé-

rigos que voluntariamente entraron á pi'edicar á los

indios. A esta junta correspondía : 1 ." distribuir el ter-

ritorio del pais infiel entre las órdenes mendicantes

(MK-argadas de su convei"sion , teniendo cuidado de im-

pedir que los misioneros penetrasen en otro distrito fue-

ra del que se les hubiese señalado: 2.° procurar que
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los indios dejasen las quebradas y montes á donde ?6

liabian refugiado , huyendo de las agitaciones que

acompañan á la guerra , y viniesen á vivir en los pue-

blos que se les debían fundar en los valles mas férti-

les: 3." velar la libertad de los naturales y protegerlos

contra los avances de toda clase de personas por con-

decoradas que fuesen : i.° prohibirlas encomiendas en

v\ pais , de los naturales y anular las que se hubiesen

hecho: 5." conservará los úlmv^nes y señores del pais

y á sus descendientes en la posesión de sus gobiernos

y dominios: 6.° instituir de nuevo la cátedra de idio-

ma chileno establecida anteriormente en Santiago,

(jue se hallaba suprimida: 7.° establecer un seminario

donde los niños de los naturales recibiesen educación;

y íinalmenie hacer que los habitantes de la Mocha, sa-

cados de sil isla para que poblasen las inmediaciones

de {'.oncepcion, fuesen vueltos á su lugar (1 ;.

A consecuencia de esta cédula la propaganda esta-

blec'da en Santiago se 03upó del arreglo de las misiones

que á ella se encomen lab.i. Cuarenta religiosos de la

compañía, doc3 de sanio Domingo y diez franciscanos

se contaron desempeñando el año noventa y nueve

las misiones de hs infieles. La ciudad de Chillan fué

el lugar destinado por la junta para el establecimiento

del seminario de naturales. El celosa cura 1). José

Moneada cedió para él la casa de su habitación
;
pero

los padres encargados de su dirección no pudieron dar

}>rinc¡pio á la enseñanza hasta un año después do

concluido este siglo.

{ 1} Real cédula en Madrid á 11 de mayo de 1697.
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línsta aquí hemos seguido paso á paso el curso de la'

preiiicacion en los estados que comp'jnon la Araucania;

y ahora, si hubiésemos de juzgar sus frutos p>r el es-

fuerzo de los predicadores ó por la disposición de la

mayoría de los habitantes de aquellos países, los cree-

ríamos pingües y abundantes sol)remanera. Pero he-

mos también insinuado auncpie con ligereza los esco-

llos en que á cada paso fracasaba esta fé y le im[)edi;m

j)rogresar. El primero era sin duda las costumbres na-

cionales y las preocupaciones viciosas tan profunda-

mente arraigadas en el corazón de aquellos á quienes

se trataba de convertir. El cristianismo es pues ver-

dad que en este siglo no hizo grandes progresos entre

los Araucanos; pero también lo es que se mantuvo á

despecho de los que lo perseguían. La persecución á'ió

nueva importancia á sus verdades , hizo brillar la cos-

lancia de sus apóstoles y probó la diviniílad de sus

dosmas.

Ají; ^n^ >-/, ^



444 msTORiA

CAPITULO XIII.

r.slailo do las lucos en Chile. — Casas de enseñanza en Santiago F.l

ubispo Salcedo confia el seminario á los jesuítas Convictorio de
San Ja\ier Su planta y profesores mas distinguidos.—Progreso rá-

pido del convictorio.— Separación del seminario— Las cátedras de
enseñanza se pasan de Santiago á Concepción— Vuelven á Santiago
á esfuerzo de los vecinos de esta ciudad— El obispo Carrasco erige

nuevamente el seminario conciliar— Se establece en Santiago uni-
versidad con el titulo de Santo Tomas.— Sus constituciones.— Pri-

meros grados que se confieren. — Nueva uni\ersidad jesuítica.

—

Emulación que se despierta entre los miembros de ambas.— Solem-
nidades literarias.— Recurso de la nueva universidad contra la

antigua, — Resolución y sus tendencias.

'^|os seminarios establecidos en varios puntos del

estado chileno son los que llaman primero nuestra aten-

ción al dar cuenta de los progresos de las ciencias en

la época que nos ocupa. El celo nunca bien ponderado

de los obispos que rigieron las iglesias de Santiago y
Concepción, siempre en movimiento progresivo, sabia

sacar ventajas de los mismos contratiempos para llevar

á cabo las empresas favorables á la fé de que vivian

ocupados. Los prelados regulares auxiliaban co:i todo

su poder las miras saludables do los obispos, convirtien-

do sus conventos en otras tantas casas de enseñanza,

en donde se adquirían á la vez los conocimientos cien-

tíficos y las prácticas de virtud ; todos trabajaban con

nn mismo objeto, todos se proponían igual fin, todos

estaban animados de un mismo fervor : así es que no

debe maravillarnos la perspectiva de los inmensos fru-

tos que recogieron en poco tiempo. Cuando el hombre
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renuncia para trabajar las ideas mezquinas que soa

propias de su coniicioii baja, y se propone hacer el

bien de sus semejante? por Dios , como objeto único

de sus fatigas, entonces ve desvanecerse los obstáculos

á medida que aparecen, y siente aumentarse sus fuerzas

al paso que acomete las dificultades mismas que juz-

garla estar destinadas á apurarlas. Dijimos en otro

lugar haber puesto los cimientos del seminario de San-

tiago el Dr. D. frai Juan Pérez de Espinosa el año

mil suiscientos siete
, y haberlo gobernado perso-

nalmente hasta su regreso á España. El señor Sal-

cedo, su sucesor en el episcopado , confió el gobierno

de este establecimiento á la Compañía de Jesu^, y en

esta forma se mantuvo hasta el año treinta y cinco

de este siglo. Los padres de esta orden liabian erigido

en Santiago el año mil seiscientos once , un con-

viclorio con el título de San Francisco Javier ; el celo

que para la educación de la juventud abrigaba el pa-

dre Diego de Torres le hizo acercarse á los vecinos

mas calificados de Santiago é inculcarles la grande

utilidad que reportarían del establecinaiento de un

colegio, donde sus hijos , separados de toda comuni-

cación que pudiese distraerlos , viviesen contraidos al

estudio. La insinuación del padre fué bien recibida, y

en un pequeño claustro preparado al lado del con-

vento se abrió con gran solemnidad el convictorio de

San Javier, asistiendo el obispo , la audiencia y los dos

cabildos á la bendición de las becas de los primeros

colegiales. Las constituciones de este establecimiento

estaban formuladas para dar una educación mejor

eclesiástica que política. No podían aduiítirse niños

TOMO I. 39
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menores de doce años , ni alguno que no fuese de pa-

dres nobles y de virlud calificada. Dentro del convic-

torio hablan de observar una disci[)l¡na ajustada y

rigurosa, y como medios para mantener esta se prc-

venia la confesión semanal, la lección espiritual y

oración diaria, la asistencia á sermones en los dias

festivos y otras prácticas tan piadosas como estas. Los

estudios que en él se liacian estaban reducidos al

idioma latino en todas sus partes con acabada perfec-

ción , al de la filosofía y de la teología en sus diversos

ramos. Entre los profesores que en este siglo desco-

llaron en la enseñanza por sus buenos y aventajados

talentos , merecen que les consagremos un recuerdo

especial el padre rector Juan de Umanes , español, pa-

sante de gramática latina
,
yol padre Juan Bautista

Ferrugino. Esta fun;^!ac¡on no tardó en producir frnlos

admirables. Muchos de sus colegiales la honi'aron con

ejemplos estraordinarios de virtud y de saber. De su

seno , además , se proveyó el estado de magistrados

celosos y de ciudadanos íntegros, la iglesia de eclesiás-

ticos fervorosos é ilustrados, y las órdenes regulares

de sugetos dignos. Entre todos estos honraron al con-

victorio de San Francisco Javier , un Alonso del Pozo

y Silva primero obispo del Tucuman y después suce-

sivamente de Santiago de Chile y arzobispo de las

(Iharcas; un Manuel Gómez de Silva primero magis-

tral de la catedral de Santiago, después deán de la de

Lima y últimamente obispo de Popayan ; un Pedro de

Azua Iturgollen primero doctoral y maestre escuela de

Santiago, y después obispo de Concepción y arzobispo

do Santafé de Bogotá ; un Diego Montero del Águila
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({ue por su tálenlo alcanzó en Lima las distinciones

mas honrosas de aquella universidad, y mereció des-

pués ser ascendido á los o!)ispa los de Concepción do

Chile y deTrujillo; un José de Toro Sambrano , ca-

nónigo doctoral de Santiago
, y después obispo de

Concepción ; un doctor D. Juan Andia Irarrázaval , ca-

nónigo y deán de Santiago de Chile
; y en fin po-

dríamos formar una larga serie de obispos y de otros

hombres eminentes por su virtud
,
por su literatura

y por otras mil circunstancias que fueron educados

en aquel convictorio; pero los límites en que es pre-

ciso contenernos no nos lo permite. Este estableci-

miento continuó en el lugar de su primera fundación,

hasta que el capitán D. Francisco Fuenzalida le donó

las casas que poseia frente al colegio máximo de los

jesuítas , en las que prepararon un nuevo estableci-

miento capaz no solamente de recibir los jóvenes do

Santiago, sino los que remitían continuamente los rec-

tores de Mendoza y de la Serena ,
para que en él re-

cibiesen la instrucción propia del estado eclesiástico á

que aspiraban.

Dijimos antes que el seminario conciliar quedó uni-

do al convictorio por disposición del obispo Salcedo,

y notamos al mismo tiempo que subsistió de esta ma-

nera hasta el año treinta y cinco de este siglo. En

efecto, por muchas qae fuesen las ventajas que los

seminaristas consiguiesen de la esmerada educación de

los jesuítas , el mismo señor Salcedo conoció la nece-

sidad que habia de que los consagrados inmediata-

mente al servicio de la Iglesia estuviesen aparte de

los demás, y resolvió la separación del seminario con-
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ciliar del colegio convictorio. Aquel pasó á ocupar un

sitio alquilado, y la escasez de la renta decimal que les

cupo, no dio lugar para que se emprendiesen grande

obras á su favor.

El terremoto que aterró casi á mediados de esto

siglo la mayor parle de los edificios de Santiago, para-

lizó durante algunos años el curso de estos estableci-

mientos. Los jesuítas trasladaron sus cátedras tem-

poralmente á Concepción ; y pudo mui bien ser esta

una de las medidas que la propia utilidad les aconsejaba

adoptar en estas circunstancias. Los vecinos de San-

tiago mas acaudalados , mas cultos y mas anhelosos

por la educación de sus hijos que los de Concepción,

hablan de facilitar los medios necesarios con mayor

prontitud para la fábrica del colegio, viendo á este fun-

cionar en otro punto distante ,
que si se conservase en

su seno de cualquier modo que fuese. Así sucedió efec-

tivamente : el colegio convictorio reapareció y los estu-

dios volvieron á trasladarse de Concepción á la capital.

El señor Carrasco, obispo de Santiago, dio al semi-

nario (le su diócesis un fuerte impulso; señaló el local'

que debia ocupar, se consagró á velar sobre sus edi-

ficios y prescribió á sus alumnos ciertas reglas cuya

observancia les encaminaba á la consecución del fin

religioso y político de su educación : aumentó sus ren-

tas con fondos que le donó de su propio peculio, y lo

puso bajo la protección de los ángeles custodios. Por

todos estos motivos fué considerado siempre como

su segundo fundador, y su memoria venerada de los

alumnos por los numerosos recuerdos que lleva con-

sigo. Algunas de las órdenes regulares para animar
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por medio de estímulos á sus alumnos en el apren^

dizaje de las ciencias, pidieron y obtuvieron permiso

para instituir cuerpos universitarios en el seno de sus

comunidades. Los de santo Domingo fueron los pri-

meros que corrieron á ponerse á la vanguardia de

las otras para pedir un privilegio del que tanto prove-

cho hablan de reportar , así ellos como los otros cuerpos

religiosos establecidos en el pais. Con este oljjeto, el

procurador general de la provincia frai Baltasar Ver-

dugo , solicitó en Roma la creación de la universidad

Tomista , en la cual pudiesen obtener grados literarios

todos lo? estudiantes del reino. Felipe III apoyó la so-

licitud del procurador
, y Pablo V la despachó favo-

rablemente en breve espedido á once de marzo de

mil seiscientos diez y nueve. El diez y nueve de agos-

to de mil seiscientos veinte y dos trató el provincial

de ejecutar las letras del papa y entrar en posesión

de los privilegios que por ellas se concedían á su con-

vento; y en presencia del cabildo de la diócesis,

de la real audiencia y de un concurso numeroso , el

gobernador del obispado D. Juan de la Fuente y Loar-

te , á quien como maestre escuela de la catedral venia

cometida la confección de los grados universitarios,

leyó la bula del papa y declaró instituida la universi-

dad pontificia de Santo Tomás. Los grados literarios

que podía conferir esta universidad eran los mismos

que acostumbraban dar las otras universidades pon-

tificias , á saber : bachiller , licenciado y maestro en

filosofía , doctor en teología y en cánones. Para ob-

tenerlos, plantearon los padres sus cursos según el

siguiente programa que había de observarse escru-
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pulosamente en los actos literarios. Era tenido como

apto para el grado de bachiller en filosofía el estu-

diante que, habiendo empleado dos años en los estudios

de lógica y metafísica, presentase un acto público, en

el cual sufriese examen de una hora en presen-

cia de cinco individuos graduados por la universidad.

El grado de licenciado en filosofía se reservaba para

los que cursaban tres años la misma facultad
; y el de

maestro, para aquellos que rendían un examen general

del curso , comprendiéndose en él la física de la ma-

nera que se estudiaba en aquel tiempo. Para obtener

la orla de doctor en teología, se requería cursar cuatro

años esta ciencia ; en el primero la pars prima de santo

Tomás , en el segundo la prima secund.i: , en el tercero

la SECUNDA SECU.ND.E y CU cl cuarto la tertia pars. Al

lin de cada uno de estos cursos el estudiante debía pre-

sentar un acto público
, y concluidos los cuatro , uno

general que comprendiese toda la teología. Como esta

(M-a entonces la única universidad que existia en Chile,

concurrieron desde luego á sus aulas muchos de las

cDmunidades religiosas que aspiraban llegar á obtener

grados literarios. Los dominicos llegaron á ejercer por

este medio cierta especie de superioridad sobre los es-

tudiantes, que los miraban como jueces arbitros que

habían ¿e decidir su suerte literaria. Inocencio XI rei-

teró la concesión de Pablo V , é ilustró con nuevos pri-

vilegios á esta universidad.

No tardaron los jesuítas en presentarse á disputar á

los padres de santo Domingo el gran prestigio que les

concedió el privilegio de la universidad. El vice-pro-

viucial recurrió al papa pidiendo que le permitiese es-
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tubloccr 011 el colegio de San Miguel universidad se-

mejante á la concedida á los dominicanos
, y conferir

grados en ella : Felipe V recomendó la solicitud del

vice-provincial, y Gregorio XV la despachó favora-

blemente, aunque por tiempo limitado. Este aconte-

cimiento tan venturoso para la Compañía fué celebra-

do pomposamente
, y sin demora alguna se trató por los

agraciados de recoger los frutos que el produgera. El

rector del colegio convictorio fué criado perpetuamente

rector de la universidad
; y del cuerpo de los profeso-

res que presidian sus clases se sacaron secretario,

cancelario y los demás empleados que habían de for-

mar el universitario. Apenas estuvo establecido es-

te cuando empezó á sentirse una emulación noble

entre los miembros que animaban á estos cuerpos ; en

el seno de ambos había hombres eminentes por su li-

teratura y que con justicia gozaban de alta reputación;

hombres á cuyo concepto y esperiencia acostumbraban

fiarse los negocios mas arduos de la república y cuya

decisión era respetada , como lo hubiera sido un orá-

culo en otro tiempo; hombres en fin ligados por víncu-

los estrechos con la clase noble de la sociedad y par-

ticipantes por eso de sus afecciones : tales eran un

Castillo , un Jorquera , un Valenzuela entre los domi-

nicos
; y un Torres , un Ovalle y un Moscoso entre los

jesuítas. Los catedráticos y estudiantes de ambas uni-

versidades solían reunirse de vez en cuando y celebrar

sus justas literarias , en las cuales tomaban parte ac-

tiva todos los parientes y amigos de los que habían de

/idiar. Estas funciones tenían lugar en los templos; pues

tan numerosa era la concurrencia de personas que acu-
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dia á presenciarlas. Los que habiaii celebrado un acto

crun conducidos en triunfo por las calles de Santiago,

y recibian felicitaciones que les serian sin duda tanto

mas gratas , cuanto la voz pública declaraba que las

raerecian. En el corazón humano suelen escitarse fácil-

mente prevenciones; y cuando sus movimientos están

animados por la emulación , el hecho que en otras cir-

cunstancias seria estimado como indiferente, aparece

con tales coloridos que provoca pasiones fuertes en su

contra. Esto es lo que sucedió cabalmente á las per-

sonas que nos ocupan
, y lo que patentizan los hechos

siguientes : los padres jesuítas de vez en cuando espul-

saban de sus aulas á varios de sus alumnos , los cuales

acudían á incorporarse á las clases de otras comuni-

dades para continuar en ellas sus es'udios y eran ad-

mitidos sin contradicción : los padres jesuítas se mani-

festaron quejosos de los prelados regulares que recibian

á sus espulsos, y pretendieron privar á estos para siem-

pre de medios para continuar su carrera literaria. En

efecto, con motivo de haber incorporado el provincial

de santo Domingo al presbítero D. Juan Corvalan en

la universidad de su cargo , el superior de la Compañía

le puso pleito, alegando, que por los privilegios de su

orden , ninguno de sus espulsos podia ser admitido en

otra corporación , aunque trajese su origen de gracia

pontificia. Esta pretensión del prelado jesuíta pareció

avanzada en estremo
, y sin divisársele por otra parte

fundamento alguno razonable, fué desechada por el de

santo Domingo. Los jesuítas sin que les desanimase

semejante repulsa llevaron su queja al general de los

dominicos ; se creían agraviados por el provincial de
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Chile, por el mero hecho de adíiiitir en ios claustros

de la universidad de su cargo á los espulsados por su

orden, y de conferirles grados honrosos. Alegaban en

justificación de su queja que la espulsion sufrida por

aquellos individuos era una verdadera pena
; y mien-

tras esta existiese afligiendo al delincuente , estaba este

imposibilitado para recibir distinciones honrosas. Tana-

bien procuraron fijar la atención del general en el ve-

jamen que á su juicio sufria la autoridad prelacial con

la admisión de los espulsos en la universidad. El reve-

rendo Antonio Cloche, que á la sazón se encontraba

á la cabeza de la orden de santo Domingo, aparentó

persuadirse de la justicia de los jesuítas
, y pronunció

su resolución, según la cual, los dominicos nopodrianen

lo sucesivo conferir grados en las universidades de su

cargo á los espulsados por la Compañía. Hemos dicho

que aparentó, porque la resolución deja ver que el deseo

de conciliar los intereses de ambas comunidades y de

conservar á toda costa la paz entre corporaciones que

tienden á un mismo fin , fué el principal agente de la

resolución del general.
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CAPiTlLO XIV

Escritos del obispo Lizarraga.—Noticia de su «Exposición del Pen-
tateuco.»—Mérito literario de sus «Sermones del tiempo.»—Aná-
lisis de otras obras del mismo autor.—Obras del obispo Oré.

—

"Descripción del nuevo iNlundo, Símbolo Católico, Historia délo»
Mártires de la Florida y otras.—Escritos de Luis Valdivia.—Análi-

sis de su Gramática Chilena , y de su Defensa de la libertad de los in-

dígenas.—Historia esperitual del mismo Valdivia.—Carácter de la*

obras de Villarroel, ojeada sobre sus Comentarios y Discursos. Aná-
lisis y objeto de su Gobierno eclesiástico paciüco.—Ediciones de las

obras de Villarroel.—Historiador Ovalle Su biografía.—Escribe

y publica en Roma su Historia de Chile— Análisis de esta obra—
Cartas de Diego Rosales.

—

Noticia sobre su Historia de Chile.—

Noticias de los escritos de Juan Bautista Ferrugino, Gaspar Sobrino,

Rodrigo Vázquez, Bartolomé Navarro y Baltasar Duarle—Reseña

de las obras de Jacinto de Jorquera—Escrito de frai Alonso de

Briceño.—Arauco Domado de Pedro de Oña.—Alonso Ercilla, poe-

ta 6 historiador Cautiverio Feliz de D. Francisco Pineda Bascu-

ñan.—D. Gerónimo de Quiroga, D. José Basilio Rojas.

m̂
!¿í*L frente ile los escritores eclesiclsticos que ilus-

traron á Chile en el siglo que nos ocupa, debemos

colocar al obispo de la Imperial , D. frai Reginaldo Li-

zarraga
;
pues aun cuando muchas de sus obras no han

llegado hasta nosotros , no obstante todas ellas gozaron

de celebridad en su época. En otro lugar hemos hecho

la biografía de este prelado sabio y benerable , y en

este nos ceñiremos tan solo á dar noticia aunque su-

cinta de sus escritos. El primero de estos fué una es-

posicion de los cinco libros del Pentateuco , hecha según

la líbente de los padres de la Iglesia ; á este añadió la

concordancia de los lugares de la Escritura que pare-

cen opuestos entre sí, y la esplanacion de los testos

mas comunes de la Santa Bibilia. La erudición sagrada
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y profana que poseia el señor Lizarraga no nos [)cr-

niite dudar del mérito de estas obras, ({ue coniponian

tres volúmenes en folio.

También formó el señor Lizarraga una coleecion de

los sermones del tiempo y de los santos que él habia

predicado, y ocuparon otros Ires volúmenes ca folio. El

gusto que reina en estas composiciones es el común en

los de aquel tiempo ; su autor manifiesta poseer j)rofun-

(los conocimientos en la sagrada Escritura , santos Pa-

dres y celo acendrado por la reforma de costumbres.

Mas en sus invectivas contra estas no emplea espresio-

nes acres , sino amonestaciones suaves llenas de candor

y sencillez. Este mismo es el estilo de la Descripción y
población de las Indias : en esta refiere todos los sucesos

que interesan á su propósito con suma naturalidad
, y

aunque en la narración se observa mucha redundancia,

jamás olvida aquella cualidad tan apreciablc. Nosotros

tenemos á la vista fragmentos de esta obra , y quere-

mos referir algunos de sus pasajes que puedan inducir á

formar juicio, tanto de ella como del carácter de su au-

tor. Trataba el vireidel Perú, D. Francisco de Toledo,

de indagar si fuese ó no verdadera la aparici n de un

ángel que decian los chiriguanos ( 1 ) haberles hablado y

dado unas cruces que ellos presentaron al virei en Chu-

quisaca. Este mandó recibir las cruces procesiona!-

mente en la catedral , lo que en efecto se hizo
; y con-

vocar á la real audiencia, al cabildo eclesiástico, á los

prelados de las comunidades
, y en fina todos los que

podian dar parecer en el punto arduo que se iba á dis-

(1) Nación bárbara que habitaba en las sienas de Bolivia.
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cutir. uEu nuestro convento, dice el padre Lizarraga,

)) á la sazón estaba el superior ausente , y el vicario de

)) la casa mandóme fuese á ver lo que el virei queria,

» que no lo sabíamos
, y llegada la hora , y entrando en

» la cuadra donde el virei yacia en su cama con alguna

» indisposición ; á la cabecera se sentó el presidente

)) Quiñones y luego los oidores por sus antigüedades;

» de la nietlia cama para abajo , coi'rian las sillas paiíi

» los prelados de las órdenes
, y yo tomé el lugar déla

» mia , luego el padre guardián de san Francisco , el

)) prior de san Agustín y el comendador de nuestra sc-

» ñora de las Mercedes. Leyóse la relaiñoa Je tres püe-

» gos de papel y los que viven al placer de los que

)) mandan , admirándose hacian muchos visajes con el

» rostro y otros que eran los menos , reíanse de que

» se diese crédito á los indios chiriguanos
, y finalmente

» el virei habló en general refiriendo algunas de las

» cosas contenidas en la relación y luego volvió á

» hablar con las órdenes
,
pidiéndoles parecer sobre lo

» que los indios pe:lian, haciendo grande incapié en

» la veneración y reverencia que hicieron al oratorio

n cuando entraron en la sala y la que tenian y inos-

» traban tener á la cruz y repitiendo como visto el ora-

» torio, se humillaron, sin hacer caso del mismo vi-

» rei , ni de los demús que alli estaban: y pidió pa-

» recer si seria bien enviar á la tierra chiriguana,

)) algunos sacerdotes , creyendo ser milagro manifies-

)) to, la ficción de aquella gente; porque pedir si era

)) ficción ó no , no le pasó por el pensamiento. Siem-
"» pre el virei y los de su casa creyeron ser verdad

, y
» es así cierto

,
que como se iba leyendo la relación

,
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vÍ(3nílo ol Cívvlilo (¡10 S3 daba á estos hombros mas

que brulos, inc carcomía dentro do mí mismo
, y qui-

siera tener autoridad
,
para con ali^una eficacia, decir

lo que sentia , sabia y habia oido decir de las costum-

bres y engaños de estos chiriguanos, y sus tratos;

empero guardando el decoro que es justo, luego

que el virei pidió parecer á las órdenes
,
yo , aunque

no era prelado
,
por representar el lugar de nuestra

religión, icvantáadomc y haciendo el acatamiento,

dijo : No se admire V. E. que estos indios chirigua-

nos hagan tanta reverencia á la cruz, porque yo nu)

acuerdo haber leido cartas que el obispo D. frai Do-

mingo de Santo Tomás de mi orden llevó al coucilio

y eran escritas por un religioso carmelita que an-

daba entre los chiriguanos ; el licenciad;) Quiñones,

presidente déla audiencia, sin dejarme pasar mas

adelante, no hubo, dijo, tal carmelita. Pero estando

yo cierto de la verdad que quería tratar , le respon-

dí , sí hub3
, y el presidente por tres veces ó mas me

contradijo
, y yo otras tantas aíirmé no con mas pa-

labras quQ las dichas. El oidor Real vol\ ió por mí

diciendo: señor presidente , razón tiene el padre Re-

gínaldo. Un religioso carmelita andu})o cierto t!em[^o

entro estos indios... por lo cual no es milagro (con-

tinué yo) que estos indios enseñados par el padre

carmelita , reverencien tanto á la cruz
; y en lo to-

cante al milagro que dicen que Dios les ha enviado

un ángel que les predicaba y ha mandado que ren-

gan á V. E. á pedir sacerdotes y lo demás , téngolo

por ficción : porque esta es una gente que no guar-

da punto de la lei natui-al , tanta es la ceguedad de
TOii. 1. 40
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7> SU cnlcMidiinicuto ¿y á estos enviarlos Dios únjcles?

•» ténp;olo j)or muiíhuloso, porjiíc doctrina es de va-

» roñes doctos , ([ue si hubiese algún lioniljre que en

» la edad presento siendo gentil guardase la lei natnr¿il

)) volviéndose á nuestro Señor , con favor suyo , su nia-

)) jestad le proveeria de quien le diese noticia de Jesu-

)) cristo, porque dice san Pedio que «en otro no liai

» ni se halla salud para el alma.» Como envió al mismo

» san Pedro á Cornelio y á Filipo diácono al eunuco , \

» á los reyes magos trujo con una estrella: auncjue n;»

» niego que nuestro Señor , usando de su inünila mi-

)) sericordia puede hacer con estos lo (jue ellos diceu,

)) pues los hombres igualmente le costamos su vida y

» sangre : mas lo (jue ahora han venido á decir , Ií'mi-

» golo por falsedad y íiccion : y en lo (jue toca á irles

)) á predicar , si la obediencia no me lo manda , no uk'

)) atreveré á ofrecerme; pero mandado, iré tro|)ezando.

» Loque estos pretenden (si yo no me engaño
,

\)i)i

» el conocimiento que tengo de ellos, es que sabiendo

)) que V. E. iñzo guerra al nuevo Inca y le. sacó de las

)) montañas á donde estaba , lo trujo al Cuzco é hizo

«justicia de él, tomen que V. E. hade hacer otro

)i tanto con ellos por los daños que en los vasallos de

)» su majestad han hecho y hacen y quieren entretener

» á Y. E. liasta que tengan toílas sus comidas recogi-

» das y ponerse luego en cobro: y los chiriguanos que

» han venido á V. E. y están ahora en esta ciudad á

>í la primera noche tempestuosa que no los puedan se-

)) guir, se han de huir y dejar á Y. E. burlado... El

» virei habiendo oido todo esto
,

pidió parecer al pa-

» dre frai Garcia de Toledo de nuestra orden, hombre
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» áíi mili bueno y claro cnleiidiiniento
,
que un poco

» apartado de nosotros tenia su silla
, y este vuelto

>' contra mí , dijo : Con el de mi óiden lo quiero liaber;

V) cómo dice vuestra reverencia lo afirmado? no sabe

» (]ue Dios envió un ángel á Gornelio?—Respondí , sí

» lo sé, y sé también que antes que se lo enviase ya

» Cornelio (dicela Escritura) era varón religioso y te-

» moroso de Dios y cuando Hegó san Pedro hacia ora-

» cion al mismo Dios. Luego nos barajaron la plática,

)) y yo quedé por un gran necio y ho¡nbro que habia

)) dicho mil disparates, sin haber, quien por mí y por

w la verdad se atreviese á habhir una sola palabra. Es

)) gran peso para inclinarse los hombres aun contra h
» que sienten ver inclina;los los principes á un sentir,

» por ser necesario pecho de hielo para declararles la

» verdad. No digo que lo hube, ni lo tongo, mis dió-

» me nuestro Señor entonces aquella libertad para des-

)' engañar al virei. Al fin pasó todo el ca?o en que una

» noche de agua se huyeron y el virei tomó la resolu-

^5 cion de irlos á castigar
, y habiendo juntado un buen

)) ejército , después de mil sucesos desgraciados , volvió

» desengañado, y sin haber hecho mus que muclia cos-

» ta á la hacienda del rei y á sus vasallos. » El espí-

ritu lleno de candcu- y de sencillez que revela el pa-

saje que dejamos copiado á la letra es el que reina

en las obras del Sr. Lisarraga , de las cuales hemos po-

dido alcanzar algún conocimiento por los restos que
<le ellas se conservan entre nosotros. El oi'iginal de

la descripción y población de las Indias , existe en la

biblioteca real de Madrid , donde lo vio el célebre do-
minicano Melendez, historiador de su orden en el Peni.
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1). IVai Luis Gerónimo de Oré , es otro de los escrílo-

ri's que ilustraron á Chile en este siglo. La primera de

sus oLvas es la << Descripción del nuevo mundo y de su.f

unhfrales.» En esta pinta con viveza y naturalidad la

belleza , riqueza y otras ventajas de las provincias de

América , que hasta esa época tenían corKpiisíadas los

españoles, y pondera la barbarie de los in lios ^ en

términos que juzgamos exagerados. Esta obra fué

publicada en Lima en un volumen en folio el año

mil quinientos noventa y ocho, el que hoi dia se ha

hecho mui raro. Casi al mismo tiempo ¡publicó Oré el

uSímbolo Católico,-» en el que hizo una breve esplica-

cion délos símbolos Apostólico, Nicenoy Atanaciano,

No podemos dar idea minuciosa de esta obra ,
porque

no la hemos visto. La Historia de los Mártires de la

Florida fué escrita por el padre Oré el año mil seis-

cientos cuatro y publicada i)or él mismo inmediata-

mente : des años después escribió el tratado dogmática

sn})re las indulgencias y algunos sermones que fueron

reoüñdos con estimación. El año mil seiscientos siete

publicó el « Manualce Periiviamnn » para la adminis-

tración de los sacramentos, en el que al ritual romano

;\^regó algunas esplicaciones de los sacramentos y do

s^js ceremonias en lengua peruana. La última obra que

vio la luz mi^'.lianlo su laboriosidad , fué la Corona de la

Virgen María , la cual contiene ociienta meditaciones

de los principales misterios de nuestra santa fé, y se

l>ublicó en Madrid en itlioma español , el año mil seis-

cientos diez y nueve.

Luis Valdivia ,
que en la historia de este siglo hace

un pape! tan brillante como sacerdote celoso y como
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político profundo , no lo hace menos como escri-

tor sabio é ilustrado : la {)r¡mera obra que apareció

como fruto de sus penosas tareas literarias , fué la Gra-

mática y Vocabulario de la lengua chilena. Esta , bien

oscura por su naturaleza y ruda por falta de elemen-

tos para comprenderla , fué el objeto preferente que

absorvió la contracción del jesuíta Valdivia. Imperfecta

fué á la verdad esta obra , como todas las que se em-

prenden por primera vez
;

pero á pesar de esto su

utilidad fué inmensa y pronta. En ella encontraron los

misioneros la llave para abrirse la entrada á los in-

dios y ponerse en inmediato contacto con ellos. El mé-

todo seguido en este arte es presentar primero las reglas

generales de él , descendiendo después á las particula-

res de los nombres y de los verbos. Junto con la Gra-

mática , publicó el padre Valdivia un Vocabulario de las

palabras mas comunes de la misma lengua. Estos dos

trabajos han servido de base á todos los otros que con el

mismo objeto se emprendieron después. Su apreciación

no podrá hacerla debidamente, sino quien conozca la

naturaleza de la lengua chilena; esta aun cuando ten-

ga sus verbos matrices , usados generalmente por todos

los antiguos habitantes de las provincias del Estado,

aquellos germinan por decirlo asi , un sin número do

voces de las cuales usa cada parcialidad , resulíando

de aqui infinitas variaciones en los nombres que se

aplican á los objetos. Valdivia fijó en su Gramática el

número de aquellos y estudió sus derivados
; y en el

Vocabulario hizo un compendio de estos
,

que abraza

las voces mas usadas en todas las parcialidades.

Hemos tenido ocasión de notar frecuentemente que
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ici libertad de los indios fué como una pasión dominan-

te en el alma del padre Valdivia ; los procedimientos

temerarios con que la veia atacada le invitaban y aun

t)bl¡gaban á emplear en su defensa otros medios que

no fuesen la predicación y los consejos. A este espíritu

tan ardiente é intrépido debemos algunos memoriales

íiirigidos al rci , con el oljjeto de manifestar las vcrda-

íleras causas de las insurrecciones de los indios. En

olios habla el padre estimulado por un celo santo con

franqueza y energía, aunque por esto se hiciese el blan-

í:o de los tiros audaces del interés y de la malicia de

los conquistadores. Como prueba de esto citaremos el

siguiente pasaje: «Vuestra majestad procura sanear

>^ su partido , con decir que ni su majestad ni sus

» i)rogenitores ios reyes pasados , no han dado á los

» indios causa alguna para revelarse á su majestad, es

') verdad , no se las ha dado , ni tampoco los otros re-

» yes; pero sí se las han dado sus vasallos los espa-

>•> ñoles ; y así ellos no hacen la guerra á su majestad,

» sino á los españoles. Su voluntad y la de los otros

') reyes, siempre ha sido do que los indios fuesen

«doctrinados y bien tratados; es cierto y asi debe

>y creerse de tan católicos monarcas
,
pero sus minis-

» tros y demjs españoles , no les trataban bien , antes

» les hacían agravios, y las justicias no castigaban á

» los que inferían estos agravios.» De estos memoriales

no sabemos si alguno existe impreso.

Poco antes de morir escribió el padre Valdivia la

«Historia de los acontecimientos mas notables de su

vida y de los favores particulares ([ue habla recibido

lie Dios. » ¥Md obra fué escrita por mandato del su-
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pcrior y para dar cuenta estreclia y cabal de su con-

ciencia como se lo exigía.

Las obras de D. frai Gaspar de Viliarroel , obispo de

Santiago, hicieron ruido en este siglo, no solamente

en Chile sino también en España ; consisten primero

en los Comentarios de los Evangelios de cuaresma y
discursos místicos sobre los mismos. En esta obra

propone el autor primeramente la esplicacion parafrás-

tica del Evangelio ; luego comenta sus pasajes mas

importantes y concluye proponiendo y resolviendo

las dificultades que pueden oponerse al comentario.

Las que propone son regularmente las mismas que

presentaron contra las verdades evangélicas los anti-

guos hereges y para resolverlas echa mano de la doc-

trina y de los ai'gumentos de los santos Padres que las

refutaron : ingiere también algunas reflexiones propias

hechas con mas erudición que solidez. Sus discursos

literales y místicos que siguen á la solución de las di-

ficultades, recaen sobre pasajes del mismo Evangelio

que trata de esplicar mas largamente. En ellos reina

el mal gusto que manifiestan la mayor parte de las

composiciones oratorias de aquel tiempo : aglomera

testos de todo género que hacen indigesta la esphcacion

del punto que propone y fastidian al que la lee. Sus

argumentos suelen rayar en sutilezas de escuela y al-

guna vez se ocupa de asuntos de ningún valor, y cuya

solución parece del todo indiferente. Cuando suele se-

pararse de este método , se divisa en su estilo cierta

naturalidad agradable. Introduciéndose á hablar del

Evangelio del Domingo de Pasión: «Ya, dice , le dá á

» Jesucristo en los ojos el resplandor del cuchillo. Ya
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» oye los golpes con que se desvasta el madero. Ya

» siente en su hombro el peso de la cruz. Ya escucha

» á sus enemigos como disponen de su muerte. Y su

»> cuidado ahora es , que tenga entendido el mundo que

» morir él en un palo no es castigo sino misterio. No

» es culpa suya sino malicia de sus enemigos, que no

» muere porque es pecador sino á título de santo, quo

» como pudiera pagar por tod0= los pecadores sino fue-

» ra la misma santidad. ¿Si le embarazaran los suyos

» cómo cupieran en él nuestros pecados? Esto desea

» que se persuada el mundo porque nadie entienda

» que tantas penas como le amenazan cargan sobro

» propias culpas ( 1
).» De esta obra se han hecho di-

versas ediciones , ia primera en Madrid bajo la direc-

ción de su mismo autor , mientras su permanencia allí;

y agotada esta, se dispuso en Sevilla la segunda el año

mil seiscientos treinta y cuatro. El señor Villarroel dio

muestra de su talento y aventajada capacidad en el

'(Gobierno eciesiáslico pacífico y unión de los dos cu-

chillos pontificio y regio.» El fin que se propuso en esla

obra fué marcar tanto á la potestad civil , como á la

eclesiástica la esfera en que debieran dilatarse. En ella

los prelados \ jueces eclesiásticos , así como los magis-

trados y gobernadores legos, encuentran señalado el

modo de proceder con acierto en sus respectivos minis-

terios; discutiendo can prudencia y erudición cuestio-

nes de suma importancia
, y cuya resolución afecta á

jas iglesias de América mas de cerca que á otras. Diví-

dese esta obra en dos partes
,
que comprenden veinte

(1) Tomo 2.", discurso i." para e! domingo S de cuaresma.
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ciieslioncs , l¿is cuales se subdiviilen después en varios

artículos. Las cuestiones de la [)rimera parle , tienen

por ol)j(!los punios concernientes á la dignidad de los

ohisp ís , ai ornato de estos , á la potestad que ejercen

ordinariamente , ó como delegados del papa en las cau-

«sns de fé y contra religiosos , al ponliücal y todo lo rela-

tivo á él
; y en fin, á la potestad del obispo sobre los

piobendados , sobre los párrocos y sobre los clérigos no

domiciliados en la diócesis. En ¡a segunda trata el autor

d,^ las perogativas , de las audiencias y de las de sus

oidores ; del decoro con que deben tratar á estos los

obispos
, y de los casos en que pueden exhortarlos ; de

los escesos que suelen cometerlos oidores y magistrados

en los términos de su jurisdicción; de la prohibición que

llénenlos oidores para casarse y del modo como han do

proceder contra ellos los obisj)os cuando lo hacen clan-

dcstinamenle ; de los fiscales de! rei que siguen causas

en los tribunales eclesiásticos , de los obispos que im-

ploran auxilio del brazo seglar , de la conducta que de-

ben observar los obispos en las audiencias para conser-

var la libertad é inmunidad eclesiástica , del cuidado do

los obispos en la conservación del patronato real , y en

fin , de las obligaciones que impone al rei el título da

palroii. F.l señor ViHarroel, al tratar materias tan deli-

cadas como las que comprende esta obra , manifiesta

conocimientos aventajados en el derecho eclesiástico,

no menos que en el civil
; y por si alguna de sus doc-

trinas disintiese de lasque sigúela iglesia, concluye

sometiéndolas al papa del modo mas humilde y reli-

gioso. El gobiei'no eclesiástico del señor ViHarroel,

cuen'.a dos ediciones ; de estas , la primera se hizo en
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Madrid casi al misino ÜLMiipo que su autor era promo-

vido del obispado de Santiago al de Are(|uipa ; la se-

gunda se hizo en el mismo lugar que la primera , el

año mil setecientos treinta y ocho.

Alonso (le Ovalle escribió casi en este mismo tiem-

po, sus «Varias y curiosas noticias del reino de Chile."

Nacido en Santiago, capital de Chile , de D. Igna-

cio Rodríguez del Manzano Ovalle y de D.* María Pas-

teñe, su mujer, fué dedicado por sus padres á cursar

las escuelas de los jesuítas en la ciudad do su naci-

miento. Su padre tenia determinado enviarlo á Sala-

manca , |)ai-a (pie recogiese los frutos de su mayorazgo;

pero la Providencia que le destinaba para la ejecución

de elevados planes, le llamó al clauslro de un modo

lan súbito como inesperado. Paseaba Alonso el dia de

nalividad por las calles sobre un caballo ricamente

enjaezado, y al pasar por la puerta de la Compañía,

sintió un impulso tan vehemente para hacerse reli-

gioso
, que sin poder resistirlo lo verificó al instante,

pidiendo el hábito al rector
,
quien se lo concedió sin

('emora. Don Francisco llevó mui á mal que el rector

hubiere otorgado con tanta facilidad la petición de su

hijo
; y atribuyendo la resolución de este á algún fervor

liansitorio, mas bioa que á inspiración del cielo, lo

S-icó violentamente del colegio
, y lo depositó en San

I'>ancisco
,
para que aUí examinase con madurez su

vocación. El j()voíi Alonso sufrió esta y otras pruebas

con paciencia inalterable, y cuando todas pasaron,

volvió á la Compañía , donde su vivo ingenio y acriso-

lada virtud habían de producir frutos sazonados. Due-
ño de un cuantioso patrimonio, por nuierte de su
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paire , mandó en su renuncia invertir gran parte de él

ci fundación demisiones anuales, que dcberian dar

los religiosos de su orden, á cuyo cuidado las dejó.

Absueltos los estudios con aprovechamiento, {"uó

destinado para preceptor de filosofía. Nombrado des-

l)ues rector del colegio seminario de San Francisco

Javier, desempeñó su cargo laudablemente, y co-

mo si las atenciones que le rodeaban no fuesen ni

graves, ni fatigosas de por sí, se encaminó á las par-

cialidades de Arauco , donde con celo ejemplar pre-

dicó la fé del Evangcli). Nom])rado procurador á

Roma por eí colegio de Chile , emprendió su viaje

en diciem])re de mil seiscientos cuarenta, llevando

ríícomendaciones de la audiencia y obispo do San-

tiago para el rei de España y para el geneial de la

Compañía.

En Roma , instado por sus superiores para que die-

se noticia del reino de Chile , cuyo nombre era aun

desconocido generalmente , se determinó á escribir

la obra que tituló: «Varias y curiosas noticias del rei-

no de Clíüe. » Para ella se sirvió de las que tenia ad-

([uiridas
,

ya en los autores que habia leido
,

ya en

los sucesos que habia presenciado. Dividió su obra

el padre Alonso de Ovalle , en odio libros ; tanto en el

primero como en el segundo, se ocupa déla naturaleza

y propiedades del territorio chileno ; en el tercero

describe las costumbres de sus habitantes ; en el cuar-

to y quinto , refiere la entrada de los Españoles en él y
los sucesos mas importantes de su conquista ; en el

sesto algunos de los acontecimientos memorables que

tuvieron lugar en la guerra heroica de los Araucanos;
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en el séi)liiua los medios de jiaz que locó el padre LiiU'

Valdivia, para facilitar la predicación del Evangelio \

en el último la introducción y progresos de la fé. \í\

lenguaje del autor es totalmente desnudo de frases

ekiC.ientes y de figuras llenas de fuego y brillantez; al

oonlrario, su narración es sencilla , pero esta misma

soncüle/ debe reputarse como la mríjor garantía de la

buena fe con que procura acatar la verdad en lodos

los sucesos. «Yo, dice, en todo lo que esci'ib > me he

» aju >t id:) á la verdad sin apartarme de ella en nada

» de lo que refiero haber visto; lo demás qne he oido.

>» ó leido en los autores , lo refiero asimismo como lo

-» he entendido, sin añadir ni quitar nada á su verdad.»

Mas á pesar de este deseo vivísimo que tanto honor

hací! al padre Ovalle, algunos lo lian creido propenso

í'i dejarse alucinar por lo que tiene algo de maravilloso;

así lo vemos refei-ir como ciertos, sucesos de cuya ver-

dad debió desconfiar prudentemente.

Ovalle puljücó su obra en Roma ú fines del año mil

seiscientos cuarenta y cuatro. Al siguiente emprendió la

vuelta á Chile, trayendo consigo una misión de treinta

religiosos de su orden para poblar las misiones
;
pero

no logró terminar su viaje: en Lima donde se encon-

traba de tránsito, fué asaltado de una enfermedad

iiguda (jue cortó el hilo de su vida. Su naturaleza se-

veramente estenuada por el trabajo y por las morti-

ficaciones , no pudo resistir la violencia del mal , cuan-

do apenas contaba treinta y ocho años de edad.

Diego Rosales , natural de Santiago , se ocupaba

de escribir la Historia y conquista espiritual del rei-

no de Chile , al mismo tiempo que el padre OvuIIü
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publicaba la suya. Un espíritu esforzado é intré-

pido que le distinguió siempre , le hizo salir de la ciu-

dad de su nacimiento para buscar entre los gentiles

de las provincias del sud , nuevos adoradores al ver--

dadero Dios. Casi todas las misiones le debieron ó su

fundación , ó su restauración , en Arauco edificó igle-

sia y casas para los misioneros ; de Arauco se internó

en Boroa y de aqui fué promovido á ejercer el cargo de

rector de su colegio de la Concepción, cuyo colegio é

iglesia reedificó también. En estas peregrinaciones no

se contentaba con predicar ó catequizar, sino que

ponía en juego cuantos recursos le facilitaban su voz

insinuante, su espresion viva y su imaginación fecun-

da. A tan brillantes circunstancias unidas felizmente á

una virtud á toda prueba ejemplar , debió el Evangelio

los insignes triunfos que ya dejamos referidos. De Con-

cepción volvió al suelo de su nacimiento . donde le

aguardaba el ejercicio de las funciones de vico-provin-

cial , encomendadas por la obediencia á su cuidado. En

medio de tantas y tan importantes atenciones , el padre

Rosales robó á la naturaleza momentos destinados á la

reparación de sus fuerzas
,
para consagrarlos á la rea-

lización de la obrado su historia. Las cartas (1 )
que

dirigió desde Arauco al padre Luis Valdivia nos hacen

vislumbrar algo de su bollo carácter, que él revelaria

de un modo mas completo en las páginas de su histo-

ria. De esta nos dá una idea aunque imperfecta el

padre Miguel Olivares, en su Historiado la Compañía,

aunque este escritor no tuvo la fortuna de verla com-

( 1 ) Véase el documento número 20,

TOM. 1. 41
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píela, según nos declara. Ignoramos los motivos qiic

influirían en su pérdida, y la sentimos tanto cuanto

creemos que en ella se verian de un modo perfec-

to las líneas que nosotros hemos trazado en esta,

aunque con gran trabajo , de una manera bástanle

tosca.

El padre Juan Bautista Ferrugino , bello ornato de I4

compañía de Jesús por sus eminentes virtudes , asi cot

mo por los servicios importantes y de todo género que

prestó ala humanidad en el estado chileno, aumentó

con su nombre el número de los que escribieron eu

Chile en este siglo
,
publicando la vida del venerable

padre Melchor Venegas. El manuscrito de esta obra

fué llevado á Italia y depositado en la biblioteca de

Jesús en Roma. Igual servicio prestaron al país y á la

literatura religiosa los padi'es Gaspiir Sobrino , R<v

drigo Vázquez , Bartolomé Xavarro y Baltasar Diiarle,

todos de la Compañfa y de probaua vii lud , escribiendo?

la vida de D.^ Mayor Paez de Castillejo.

Frai Jacinto de Jorquera , cuyas virtudes bosqueja-

mos en otro lugar, publicó á mediados de este siglo

la defensa del ilustrísirao señor D. frai Bernardino de

Cárdenas, obispo de la Asunción del Paraguay. Echard,

en sus escritores ilustres de la orden de santo Domingo,

hace particular recuerdo de esta o! ra ,
presentándola

como de mérito en su clase. Perseguido el obispo y

espulsado de su silla por maniobras de hombres po-

derosos é influyentes , Jorquera invocó la protección

de la audiencia de Chile
,
para hacer valer los derechos

de su cliente. Otras obras de este autor hemos visto

•manuscritas , á saber : los memoriales elevados á la
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misma audiencia con motivo do los capítulos provin-

ciales celebrados á la vez en Santiago y en Córdoba el

año 16. El padre Jorquera se distingue por un estilo

claro y correcto
,
por el modo magistral con que pre-

senta y resuelve las cuestiones sujetas á discusión y
por la abundancia de conocimientos en materias ecle-

siásticas que manifiesta á cada paso.

No debemos pasar en silencio el mérito literario de

I), frai Alonso de Briccño, natural de Santiago de

(>hile y religioso profeso de la orden de san Francisco;

pues aun cuando hizo fuera de su patria la manifes-

tación de sus talentos, la honró no obstante, dándolo

nuevo esplendor coa su d'gnidad y doctrina. El padre

Brfceño floreció en el convento de Linia , donde en-

señó dos cursos completos de filosofía y teología. El

año de mil seiscientos Ireinta y ocho publicó en Ma-
drid dos tomos que tituló « Controversias sobre el pri -

mero del reportata in sententias del doctor sutil

Escalo.» En el tomo primero ingiere un aparato histó-

rico de la vida de Escoto y de las de sus mas célebres

discípulos
; y hace una apología de su doctrina : conti-

núa después la esposicion y controversia de las sen-

tencias , en cuyo trabajo manifiesta sutileza semejante

ú la del mismo doctor sutil. En el segundo dá fm á

la controversia. Urbano VIII nombró á este docto es-

critor obispo de la iglesia de Nicaragua , cuya posesión

aprehendió después de haber recibido la consagración

episcopal en Panamá , el doce de noviembre de mil

seiscientos cuarenta y cinco.

Al mismo tiempo que el valor araucano , retratado

en los hechos de sus ilustres campeones , daba á Chile



472 HISTORIA

tin renombre glorioso , dos poetas insignes testigos de

esos hechos se ocupaban en pintarlos con colores ro-

mánticos
,
propios para captar la admiración y el asom-

bro do las naciónos cultas.

El primero de estos fue Pedro de Oña , nacido

en Angol de Chile, hijo del capitán D. Gregorio de

Oña ,
que murió hecho piezas por los araucanos en la

guerra. Su amor al estudio le hizo dejar su patria

y pasar al Perú , donde su capacidad le distinguió

aventajadamente en el colegio de San Felipe y en la

universidad de San Marcos de Lima. La jurisprudencia

(jcupó principalmente su atención, y el ejercicio de la

abogacía le proveyó mas tarde de medi )s para una

subsistencia honrada en aquella capital de la América

del sud. Oña fué sin duda el primer chileno que tomó

la pluma para poner los cimientos de la literatura na-

cional , y sus obras , aunque varias , no todas han lle-

gado hasta nosotros. De las que conocemos, ninguna

hai tan famosa como el Arauco Domado. Queremos aquí

insertar el análisis que hizo de esta obra un literato

chileno ( 1 ) , con juicio sólido y sana crítica.

«El poema del licenciado Pedro de Oña, que lleva

el título de Arauco Domado , es una obra que hace ho-

nor á la literatura española no menos que á la nacio-

nal. Dotado de vasto talento, de imaginación viva y

sublime y de una singular erudición mitológica , Pedro

c'e Oña produjo una epopeya en que campean á la vez

tidas las bellezas y se hacen notar los defectos de la

',!) Frai Vicente Chaparro de la orden de Santo Domingo , conocido

por varias composiciones poéticas que se han publicado de su mano.
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literatura de la época. El carácter de épico que atri-

buimos al poema de Oña , tal vez podria ponerse en

duda por los partidarios de la escuela clásica, que creen

indispensable la estricta observancia de las reglas san-

cionadas por la práctica de los primeros autores de

epopeyas
,
para que un poema pueda aspirar á ese tí-

tulo. Para estos la España , la nación mas fecunda en

epopeyas, no ha producido ninguna que merezca este

nombre. Pero nosotros que reconocemos el principio

áe que en todos los géneros es mui posible conseguir

el fiu de toda composición poética , deleitar y mover,

sin seguir precisamente la ruta marcada por los an-

tiguos ; nosotros que hacemos consistir la distinción

entre los géneros de composición , mas en el asun-

to que en el método y en las formas ,
pensamos

que la España posee muchos poemas verdaderamen-

te épicos. Así, pues, siempre que se canta con se-

riedad un hecho grande y famoso , se hace , en nues-

tro concepto, una epopeya. Pedro de Oña se propuso

en su poema uno de los asuntos mas grandiosos y mas

célebres que haya podido cantar la trompa épica. En

efecto, la conquista de los Araucanos , es decir, del

pueblo mas idólatra de su libertad , mas belicoso y
bravo de que nos habla la historia, era una empresa

tan ardua como gloriosa para la España. Por consi-

guiente el asunto de Oña es altamente épico. Sin em-

bargo, si atendemos á la manera con que lo trató,

encontraremos que él no se propuso escribir una epo-

peya , sino solo la historia de la vida pública de D. Gar-

cía Hurtado de Mendoza, padre de su Mesenas. A pesar

de esto , su poema seria menos defectuoso considera-
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do como epopeya , si se hubiese ceñido á celebrar las

hazañas exactas ó exageradas de D. Garcia, que tuvie-

ron lugar en Ciiile
, y no hubiese dedicado seis cantos

enteros , es decir , casi la tercera parte del poema , á

referir la asonada de Quito y la victoria contra el cor-

tarlo Richaríe ; sucesos que no tienen mas analogía

con la guerra araucana que la de haber sido vistos en

sueños por una india , mujer de uno de los guerreros,

y haber tenido en ellos D. Garcia la parte que !c cor-

respondia como virei del Perú ; sucesos por otra parte

desnudos de grandeza y de interés poético
, y narrados

con una pesadez y proligidad que hacen caer el libro

de las manos. El Arauco Domado termina , pues , en

nuestro conce^Uo, con el canto tercero. No hai un plan

en el poema , y la acción
,
que queda cortada en los

principios, se desenvuelve en un orden puramente

(Tonológico. Héaquí el esqueleto del poema: D. Gar-

cia Hurlado de Mendoza parle del Perú con su espe-

dicion
, y haciendo escala en Coquimbo , después de

una violenta tempestad , desembarca en Talcahuano.

Construye allí una fortificación provisional en que se

encierra con su pequeño ejército , esperando el asalto

de los enemigos. Estos no se hicieron esperar mucho,

y acometieron á la fortaleza con un denuedo y un co-

raje asombrosos. Después de un largo combate , en que

se peleó por una y otra parte con un furor inconcebi-

ble , los Araucanos fueron derrotados. Animado D.

Garcia con esta victoiia y con un considerable resfuer-

zo que le llegó del Maule , resolvió pasar el Biobio , lo

que logró mediante una estratagema con que engañó

á los enemigos que le esperaban de la otra parte
, pa-
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sandoel rio por un punió distinto del que habia apa-

rentado. Entonces tuvo lugar lo que podríamos llamar

batalla del lago por haberse dado junto á una laguna

cenagosa allende el Biobio, en que los indios fueron

derrotados como en la primera, después de haber

combatido con un heroismo sin ejemplo. Aquí termina,

en nuestro concepto, la acción principal del poema.

Estas dos batallas , lejos de ser decisivas , no tuvieron

ningún resultado importante: D. Garcia no pasa ade-

lante
, y los indios inducidos por Galvarino , á quien los

Españoles habian cortado las manos y enviudóle á los

suyos á fin de intimidarlos, se preparaban á un nuevo

asalto que el autor no refiere
,
por entretenerse en los

sueños de Quidora sobre las fruslerías del movimiento

de Quito y la derrota del corsario con que dá fin al

poema. Por consiguiente , Oña troncha la acción y no

liena el objeto revelado por el título de su poema. Arau-

co no solo no es domado , sino que ni siquiera se le ha

reducido á la defensiva
, y se le deja manteniendo la

ofensiva.

A pesar de estos defectos ,
que sin duda son sus-

tanciales , el Arauco Domado es un poema estimable

por muchos títulos. Sin originalidad , sin invención,

está no obstante salpicado de bellezas de ejecución de

primer orden, y el genio de Oña campea sobre todo en

las descripciones y en las comparaciones llenas de no-

vedad y de exactitud. Con respecto á las primeras,

la de la tempestad que asaltó á la armada en la tra-

vesía de Coquimbo á Talcahuano , la de las dos bata-

llas y otras á este tenor , están tan llenas de energía y

de propiedad que honrarian al mismo Homero. La
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aparición del espectro de Lautaro á Talgüono , sobre

tod'), es un pasaje que aunque imitado de Virgilio,

tiene un mérito tan relevante, está tan saturado de esc

terrible que hace estremecer las carnes ,
que bastaría

para inmortalizar al autor. Obsérvese sino esta des-

cripción del espectro

:

Vi su cabeza casi un casco mondo

Con cual y cual por ella largo pelo y

Sus ojos que alegraban tierra y cielo

Sumidos en un triste abismo hondo.

Vi por las cuencas de ellos en redondo

Un cárdeno color, un turbio velo.

Vi del mortal y pálido cubierta

Su faz desfigurada, triste y muerta.

Su boca
,
ya de lobo y mas oscura

Sangaba espeso humo por aliento

:

Sudaba un engrosado humor sangriento

Su las:) cuerpo y lóbrega figura.

Y por la fiera llaga y abertura

,

Que tanto apresuró su fm violento,

Mostraba el corazón que fué tan bravo

Vertiendo ya no sangre , sino labo.

Lo que choca en O.la con respecto á las mujeres , es

que no haya tenido habilidad y filosoíía para hacerlas

interesar físicamente en su forma propia sin recurrir á

los tipos europeos ó asiálicos. ¿Acaso una mujer

araucana con su tez morena y sus facciones abultadas

no tiene cualidades que merezcan interesar á hombres

rudos , belicosos v duros , como los amantes de Oña?
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Lójos de eso , sabemos por la historia que muchas ve--

ees apasionaron aun á sus conquistadores.

Otro defecto del Arauco Domado en la pintura de

los caracteres , consiste en hacer á los indios demasiado

i'uslrados y cultos : los héroes y las heroinas arauca-

nas íabcn mitología
, y sus agoreros estarian perfecta-

mente colocados en la Iliada ó en la Eneida.

Debe también notarse que el Arauco Domado es un

poema poco cristiano , no en cuanto á las máximas y

principios morales que son mui puros y evangélicos,

y que el autor derrama á manos llenas especialmente

ea los principios de los cantos , sino en cuanto al co-

lorido y á los recursos poéticos. Las alusiones á la mi-

tología son mui frecuentes , defecto mui disculpable

por cierto , en atención á que Oña escribió en una épo^

ca en que la erudición mitológica era una cualidad

esencial del poeta. No sucede lo mismo con su in-

fierno , especie de máquina de mui poco fuego
,
que

no tiene otro objeto que mandar á la furia Megera á

envenenar á Caupolican y á su esposa Frescia
,

qr."í se

bañan en un lago (sea dicho de paso) no con mucha

decencia. El infierno de Oña es enteramente pagano,

habiendo podido bautizarlo , como el Dante , sin ofen--

der el gusto de su época.

Mucha imitación y poca ó ninguna invención , era en

el siglo de Oña el carácter de la poesía española , que

solo consentía la originalidad en la poesía dramática.

Nuestro poeta fué demasiado fiel á su siglo , y habiendo

podido crear, no hizo mas que imitar y á veces copiar,

Ercilla , Virgilio y tal vez el Ariosto fueron sus modelos.

En lo que Oña se acerca á nuestro siglo es en lo que
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tiene de filósufo. Abunda en observaciones finas
;
p?ro

en lo (jue se muestra mas filósofo y obscrvadt)!' profun-

do es en sus reflexiones sobro el corazón de la mujer,-

del que parece haber hecho un estudio serio y con-

cienzudo.

El eslilo del Arauco Domado es generalmente ani-

mado y vigoroso
;
pero abunda en conceptillos , retrué-

canos y juegos de palabras que hacen mui mal efecto.

El cantor de I). García nuiíca termina un canto sin ad-

vertirlo con alguna agudeza epigramática. La versifi-

c^icion es generalmente buena
, y se hace menos pe-

sada que lo que es de ordinario en las octavas reales á

causa del nuevo orden de consonantes inventado por

«íl
;
jK>ro no por esto está exenta de versos duros , for-

zados y oscuros. Oña se muestra pobre en los conso-

nantes , pues muchas veces consona una palabia con-

sigo misma
, y esto aun cuando sean de significación

idéntica , aunque á veces se conoce que esto lo liace

por ostentar agudeza. A pesar de todos estos defectos,

debidos los mas á la época en que se trabajó el Arauco

Dómalo^ este poema es mui recomendable por sus be-

llezas^ y sobre todo para Chile, el único pueblo de

América que en su naciente literatura puede contar una

ej)opeya.

Ivas comparaciones de Oña son bellas y originales.

Tomaremos al acaso una que otra para que se las juz-

gue.- Hablando del encuentro inesperado de Talgüeno

con su esposa en una cabana de pastores
, y descri-

biendo el embarazo que aquel esperimenlaba al hablar,

|-x)r la misma abundancia de su alegría , se vale de esta

comj^aracion :
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Bien como el vaso lleno de agua fría

De vientre mui capaz y angosto cuello,

Que no dará una gota sin quehralle

€uando de golpe quieren derramalle.

Tintando en otra parte la batalla de Gualeva con

tina fiera que iba á devorarla en presencia de su esposo

Tucapel , tan mal herido y desangrado que estaba á

punto de espirar , dice que este se levantó para defen-r

der á su esposa, y usó de esta comparación í,an |Ina

como nueva

:

Cual suele acontecer en un doliente

A tal flaqueza y término llegado

Que ya para volverse de algún lado

Ha menester la mano del pariente

,

Cuando le da una fiebre de repente

Veréis que salta recio y alentado,

Mandando todo el cuerpo de maneía

Xual si tuviese ya salud entera.

En el mismo canto, hablando de la vergüenza que

cspcrimenló Gualeva por haberse mostrado nn poco

tímida en el combate con la fiera
, y del sudor ({ue la

,corria por el rostro, la compara con mucha propiedad á

Una fresca rosa no tocada

Del luaiidino aljófar coronada.

iJtro de los méritos del Arauco Domado consiste en

la. propiedad y consecuencia de los caracteres. El pro-
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tagonista D. García se muestra siempre un soldado

invencible, no menos que prudente y hábil general.

Tucapel es el mas arrojado , el mas terrible y el mas

orgulloso de los hombres. Rengo es el que se le sigue

en fuerza y en valor
,
pero parece un poco mas hu-

mano. Orompello es fuerte , es intrépido
,
pero se vis-

lumbra en el un poco de civilización y bastante gene-

rosidad para impedir la muerte de un enemigo que se

habia defendido con heroísmo. Galvarino es feroz , ta-

citurno ó implacable. Talgüeno es valiente y arrojado,

pero con cierta especie de humildad. Las mujeres que

el poda introduce en sus episodios, aunque están mui

lejos de ser araucanas , no dejan de interesar. Son so-

beranamente bellas y llenas de amor y generosidad.

Gualcva , sobre todo , es un bellísimo carácter á seme-

janza de las amazonas del Taso
,
que transida de dolor

por no encontrar á su marido , arrebata la aljaba y un

terciado á uno de los guerreros araucanos , corre hacia

el fuerte , lamentándose por -no haber muerto en el

combate peleando al lado de su Tucapel y desafía mui

de veras á Rengo , ofreciéndose á reemplazar á su ma-

rido en el duelo que con él tenia pactado. »

Las otras obras ({ue han sido reconocidas como de

Oña son un canto á san Francisco Solano , otro en que

describe el terremoto que asoló la ciudad de Lima el

año 1 569 y algunos sonetos sobre diferentes asuntos,

Proyectó una obra del género pastoril
,

que tendría

por objeto los lances venturosos de Hurtado de Men-

doza en la corte. Lope de Vega en su Laurel de Apolo

atribuye á Oña un pjema consagrado á san Ignacio de

Loyola , el cual es indudablemente el mismo que Gil
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(le Zarate incluye en el catálogo de poemas épicos bajo

el título de Ignacio de Cantabria. Oña murió en Lima

provisto fiscal de su audiencia.

Alonso Ercilla y Zúñiga nació en Madrid el 7 de

agosto de 1333 de familia oriunda de Bermeo en Viz-

caya. Criado en el palacio del emperador Carlos V en

calidad de paje de su hijo el príncipe Felipe , mani-

festó ingenio vivo, juicio recto y espíritu naturalmente

belicoso, prendas brillantes que mejoró después ccn

el estudio y con sus viajes por Europa y América.

Acompañando al príncipe Felipa so encontraba en

Londres Ercilla, cuando llegó á aquella corte la noti-

cia de la muerte de Pedro Valdivia y sublevación de

los Aiaucanos. El rei nombró entonces á Gerónimo de

Alderete capitán general de Chile, y Ercilla marchó

en su compañía para tomar parto en una guerra á la

cual le inclinaba su espíritu intrépido y su genio beli-

coso. Muerto Alderete , Ercilla continuó su viaje al

Perú , donde se incorporó al ejército de D. García

Hurtado de Mendoza, bajo cuyo gefe no solamente

peleó en las guerras de Arauco , sino que fué tand)ien

uno de los descubridores del archipiélago de Chiloé
, y

<pi¡zá el que penetró mas al interior del pais ( 1 ).

Oespues de correr mil riesgos , después de haber

(1 ) .^quí llegó, donde otro no lia llegado

D. Alonso de Enilla, que el primero
En un pequeño barco deslastrado

('on solo diez pasó el desaguadero
E! año de cisicuenla y ocho entrado
Sobre mil y quinientos por febrero,

A las dos de la tarde el postrer dia,

Volviendo á la dejada compañía.
(Canto XXXVI.

TOM. I. í¿!
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tenido un pié sobre el cadalso y su cuello bajo la cu-

chilla manejada por una mano joven , inesperta v es-

tremaclamente ligera ( 1 ) , volvió al Perú , desde donde

se dirigió á España. Ercilla escribió su Araucana,

poema que consta de tres partes , compuestas , como él

dice , escribiendo de noche lo que obraba de dia. Im-
primió al principio la primera parte solamente , añadió

después la segunda, y ambas dio á luz el año 1578.

Habiendo escrito la tercera
, publicó las tres el año

i 590. A esta edición se siguieron después otras mu-
chas: las guerras que con tanto heroísmo sostuvieron

los Araucanos para defender su rebelión contra Felipe

11, son el argumento de esta obra. Aunque D. Alonso

se propuso marchar en la relación de los sucesos con

la mas ajustada veracidad , no obstante , es inexacto

en algunos hechos , y por lo general parece inclinado á

creer con ligereza lo sobrenatural y prodigioso. El

autor por lo demás manifiesta una invención fecunda

para amenizar su relación , á la que se agrega la ame-

nidad de su estilo y la abundancia admirable de sus

sentencias, «todo lo cual lo constituye un segundo En-

cano español , tanto mas digno de admiración cuanto

que al poeta cordobés le suministraban materia mas

coniosa v sublime la misma elevación de los héroes v

la grandeza de las guerras tic cuyo éxito dependía el

señorío del universo , mientras que el porfiado empeño

de los Araucanos no tenia otro objeto , como dice él

I ) Ni digo como al fin por accidente

Del mozo capitán acelerado

Fui sacado á la plaza injustamente

A ser públicamente degollado.

^^Araucana. Canto XXXII.)
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mismo ,
que defender unos terrenos incultos y pe-

dregosos ('!).»

Aunque todos los pensamientos del poema de Er-

cilla son grandes , algunos pasajes de él son inimita-

bles , entre otros la arenga de Colocólo , tan cele-

brada por Voltaire, es preferida á juicio de algunos

eruditos , al razonamiento con que Néstor al principio

de la Iliada intenta unir los ánimos de los héroes grie-

gos, desavenidos por la posesión de la cautiva (2). Se

ignora el año en que acaeció la muerte de este es-

critor ilustre.

El «Cautiverio Feliz» de D. Francisco Bascuñan es

á nuestro juicio una de las obras de mérito que produ-

jo Chile y enriquecen su literatura nacional. Su autor,

nacido en Concepción , hijo del maestre de campo ge-

ral D. Alvaro Nuñez Pineda y Bascuñan , estudió en

sus primeros años latinidad y filosofía bajo la dirección

de los jesuítas , y probablemente habría concluido la

carrera escolástica que hacían en aquella época los que

en Chile se consagraban á las ciencias, á no haber acó-

metido á su padre una enfermedad grave que exigió

su vuelta al seno de la familia. Su padre militar vete-

rano y entusiasta defensor de la causa del reí de Es-

paña , le aconsejó seguir la milicia como carrera en que

podría ganar su subsistencia y abrirse un sendero glo-

rioso para el porvenir. La voluntad paterna fué obe-

decida sin dificultad. Diez y seis años tenia D. Fran-

cisco cuando dejó las letras para ceñir la espada
,
que

(1

)

Antonio Sancha, en el prólogo de su Araucana.
(2) École de literature : tom. premier.
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recibió en clase de cadete. Buena conduela unida á un

corazón valiente á toda prueba le liicieron ascender

con rapidez por los grados de la milicia. Tenia el de

capitán cuando Putapicliion derrotó en las Qingregeras

una división española el 29 de mayo de 1 G29, quedan-

rlo muchos muertos y algunos prisioneros , entre los

cuales se encontraba Bascuñan. Heclio el repartimien-

to de los prisioneros entre los gefes del ejéicito victo-

rioso, Bascuñan cupo en suerte al úlinen Maulican, á

cuyo servicio pasó inmediatamente. En su amo encon-

tró Bascuñan un protector tan generoso como decidido,.

y al amor entrañable que le cobró desde luego , debió

la conservación de su vida repetidas ocasiones ( 1 )

.

(1) Bascuñan estampó en su «Cautiverio Feliz» una muoslra de su
roconofimiento á su generoso protector en el siguiente

^-i/iSiiit-e^.

Estas nial medidas letras

Que de un peclio ardiente saleu

Wi agradecimiento ofrece

A ti , verdadero Atlante.

En la guerra batallando.

Mal herido en el cunibate
,

Desmayado y sin sentido

Confieso me cauti^aste.

La fortuna me fué adversa.

Si bien no quiero quejarme
Cuando tengo en tí un escudo

rara mi defensa, grande.

En la batalla adquiriste

Nombre de esforzado Marte,

Y hoi con tu cortés agrado

Eternizarás tu sangre.

Porque al valor y al esfuerza

Que le asiste lo agradable
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Este acontecimiento es el principio cUl «Cautiverio Fe-

liz, )) y el teína de su libro primero en este y en los de-

más refiere los peligros inminentes que corrió su vida

durante los meses que permaneció cautivo ; los lances

frecuentes ocurridos con diversos personages del país

Araucano y las acechanzas puestas á su virtud á cada

paso por gentes familiarizadas con los vicios mas re-

pugnantes. Podemos considerar el «Cautiverio Feliz >*

como una novela histórica, y haciéndole la justicia que

merece debemos confesar desde luego que como tal

tiene un mérito relevante.

En la narración de los hechos se muestra acérrimo

defensor de la verdad , la vindica cuando la encuentra

ajada , la aclara siempre que la vé oscurecida y pro-

testa á cada paso que de ella no ha de separarse un

ápice. Mucho honor hace á Base uñan esta imparciali-

dad y tanto mas cuando otros histoiiadores de su épo-

ca olvidan ciertos sucesos que empañan el lustre de los

conquistadores europeos. El autor del Cautiverio Feliz

No ha menester mas crisol

Para mostrar sus quilates.

Cautivo y preso me tienes

Por tu esfuerzo , no es dudable

.

Mas con tu piadoso celo

Mas veces me aprisionasle.

Mas podré decir que he sido

Feliz cautivo en hallarme
Sugeto á tus muchas prendas
Que son de tu ser esmalte.

^ ivas , señor , muchos años
A pesar de los cobardes
Que como émulos se oponen
A tus acciones loables.
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mira los hechos haciendo aljstraccion total de las per-

.sona>, asi es que elogia la nobleza , el valor, la bon-
dad y las demás virtudes donde quiera que las encuen-

tra, sean amigos ó enemigos. Pocos escritores habian

dejado de prodigar inciensos inmerecidos á los gefes

t'spañoles: y aun cuando acciones punibles, tristes

ejemplos de codicia y despotismo , hicieran afrentosa la

memoria de algunos de estos , no obstante la historia

trazada por manos tímidas y por conciencias afectadas

los presentaba como verdaderos héroes; i)ero Bascu-

ñan , arrancándoles la máscara , les deja ver en su ver-

dadera posición y plagados de aquellas miserias que si

bien repugnan , al iiistoriador no le es dado silenciar-

las. Los discursos cuarto y quinto nos descubren con

toda su belleza esta circunstancia que tanto realza

el mérito del «Cautiverio Feliz:» refiere allí su autor

una conversación habida entre él y el anciano Quiale-

vo . úlmen de la tierra, liascuñan se empeñaba en in-

dagar los motivos de la gueria que sostenian los Arau-

canos con tanto encarnizamiento y aun cuando no le

• Tan desconocidos, quería no obstante rectificar sus

ideas, oyendo el juicio de un hombre de tanta es-

periencia y coiilura c(mio Quialevo. Hé aquí como

refiere Bascuñan esta interesante conversación ( 1 )

:

'd^scuchadme un rato por vuestra vida , díjome Quia-

levo, y después de oinne concluid si es ó no justa

nuestra rebelión. Cuando vosotros os presentasteis

])or primera vez en nuestras tierras demandándonos

( i ) No hemos copiado seguido este razonaniienlo sino juntando al-

faunos períodos discmini^.dos en diversos capiíu'.iis de ios discursos

3." V \." La conversación e? mui larga é iiiterriüniiida con ficcucncia.
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obediencia para el rei de España , muchos de nos-=

otros quisimos someternos á trueque de quedar en

j)az con nuestros hijos y mujeres. Nos exigisteis en-

tonces enormes tributos y los pagamos ; hicisteis luego

de nuestras personas siervos vuestros , y aun nos re-

signamos á esta dura prueba
, porque nuestros hijos y

mujeres todavia permanecían quietosen sus casas... pe-

ro no tardó vuestra codicia en atropellarlo todo á true-

que de saciarse , ni vuestra crueldad de traspasar los

límites de lo creíble para hostilizai-nos y acabarnos. Nos

hacíais trabajar sin darnos alimento ; lios dejabais mo-

rir en las minas sin el consuelo de los nuestros ; reba-

lgáis nuestras reducciones, llevándoos nuestras mujeres

y nuestros hijos para venderlos por esclavos. ¿Y
quién os autorizó para marcarnos con hierros ardien-

tes en la cara? Vuestras mujeres quemaban vivas á

las nuestras dentro dé sus mismos aposentos, después

(jue vosotros las forzabais á nuestra misma vista... Si

acaso hiciésemos esto con vosotros no había porque

maravillarse , pues imitaríamos vuestros ejemplos.

Pero con teneilos á la vista y con ser vosotros los que

siempre nos industriasteis en malas y perversas cos-

tumbres no habemos querido imi'aros en esto
,
porque

nos ha parecido crueldad terrible y no digna de pechos

generosos ni de soldados valientes. ¿Y por qué hacen

los vuestros todo esto? ¿No es por qué naturalmente

nos quieren mal? ¿por qué desean vernos consumidos

y abrasados? ¿Nosotros qué les hacemos? ¿Defender

nuestras tierras , nuestra adorada libertad , nuestros

hijos y nuestras mujeres? ¿Y no es peor sujetarnos á

padecei" las desdichas , vejaciones , los trabajos y agrá-
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vios que os lie significado que padecíanlos? No nos

osla mejor morir en la demanda que volver á esperi-

iiienlar nuevos tormentos y trabajos? Tales son los

que nos lian ({uedado en la memoria de vuestros

antepasados que contemplo imposible que la tierra

vuelva á someterse á los españoles, y deje de haber

i^uerra perpetua é inacabable, porque aunque no quede

mas que un solo indio ese ha de andar con las armas

en las manos y perecer con ellas antes que vivir sú-

belo.

»

Bascuuan declama contra estos horrores , los heclia

en cara á cada paso á los europeos y en las conse-

cuencias que de ellos deduce se manifiesta lógico:

'(¿Cómo pudieron, dice, estos naturales recibir el co-

nocimiento de un Dios y de una fé que se les predicaba

en medio de tan horrendos vejámenes? Y después de

oida esta relación ¿habrá quién á los chilenos calum-

nie llamándolos infieles y traidores? ¿Si la luz que

I labia de abrir camino á sus ciegos discursos era una

\ erdadera noche á causa de los vicios execrables y de

todo género que se cometían , no era forzoso que siem-

j)re viviesen en tinieblas sin acertar al blanco verda-

dero de la fé católica?... Yo no supe que responder á

las razones que con tanta justicia y verdad me pro-

ponía este anciano , dige algo por disculpar nuestros

hechos tan criminales, pero el cacique no se dio por

satisfecho: él tenia en su parcialidad dos ó tres, cuyas

señales ni i)0(lia yo borrarlas con mis palabras ni él

dejarlas de tener siempre presentes.

»

Bascuñan como político descubre las verdaderas

causas de los males que en su tiempo afligían al pais
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y ciilre las varias que aduce tres encuentra él mas

principales : 1 .* los escesos de todo género con tpie

los europeos mortificaban á los indígenas : 2/ la con-

tinua variación de gefes políticos que esperimenlaba

el reino : «cada uno de estos, dice, trata de adqui-

rimiento para el rei y con este fin renueva las hosliii-

dadcs
,
queriendo acabar la guerra y conseguir lo que

no pudieron sus antecesores. ¿Cuál gobernador no ha

escrito á su majestad que ya la guerra está concluida

^

y la corona ha conquistado un pais que antes no po-

seía? 3." la falta de integridad y celo que so veía en

muchos magistrados y servidores del rei;» tratan de

enriquecerse y no reparan en si los medios que emplean

para conseguirlo son lejítimos ó no.» Para apoyar sus

asertos aduce razones convincentes , cita hechos con-

temporáneos y que están al alcance de todos
; y en fin

deja perfectamente demostrado todo lo que se propone.

La obra de Bascuñan abunda en máximas que en-

cierran profunda filosofía , máximas que hablan al

corazón de un modo patético é irresistible. Su autor,

al mismo tiempo que manifiesta estar mui distante

de las preocupaciones que pudieran haberle inspirado

las ideas atrasadas y mezquinas de la época en que

vivió , descubre en todas partes principios sólidos , sen-

timientos eminentemente religiosos , grandeza de alma,

amor aixliente á las virtudes cristianas y morales y co-

nocimientos vastísimos en todo género de literatura

tanto sagrada como profana.

Las poesías de que se encuentra sal[)icado el Cau-

tiverio Feliz, son algunas de ellas traducciones de

pasajes de los libros poéticos de la Bil)lia ó de los
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mejores poetas profanos Virgilio, Horacio, Ovidio

iSiC. y las mas producciones orÍ2;inales del mismo

Bascuñan : aquellas tienen el mérito de la novedad

pues el traductor no se sujetó precisamente á las re-

glas gramaticales sino que buscando la elegancia y

hermosura del verso tradujo con absoluta libertad.

Buena muestra de lo que decimos nos ofrece la versión

del siguiente ¡)asaje de la Eneida J ). Eripiunt súbito

nubes coelumque , diemque d.'c.

Las densas nubes súbito quitaban

de nuestra vista el cielo, luz y el dia

,

las lóbregas tinieblas dilataban

sus tenebrosas lluvias á porfía

;

los varios elementos se mostraban

y el Antartico polo despedia

rayos de fuego entre nevadas puntas

intimando la muerte todas juntas.

Las conqiosiciones poéticas de Bascuñan se hacen

recomendables por la sencillez agradable que reina en

todas ellas; algunas hai ([ue encierran pensamientos

elevados y conceptos sublimes
,
pero casi ninguna sos-

tiene la elevación de pensamiento hasta su fin. El so-

neto, por ejemplo, compuesto en honor de María en

los momentos mismos en que era libertado del cauti-

verio , es bastante bueno en sus dos primeros cuartetos

y en el primer terceto, pero toda la hermosura que

brilla en esta parte queda deslucida por el último ter-

(1) Lil). i."

I
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ceto que no corresponde al resto de la composición.

Lo insertamos aquí

:

¿Quién hai, señora, que valerse quiera

de vuestro santo nombre
,
que no alcance

con lágrimas orando al primer lance

lo que imposible al tiempo pareciera?

¿Quién hai que en vuestras manos se pusiera
,

Virgen Sagrada , en peligroso trance

que en el mayor trabajo no descanse

y su esperanza lin dichoso adquiera?

Bien manifiesto está en mi larga suerte
,

pues entre tantos bárbaros contrastes

quisiste libertarme de la muerte.

Gracias os doi , ya fuera de debates

estimando el favor; y si se advierte

jamás imaginado entre rescates.

A primera vista se conoce la notable difei-encia que

existe entre la última parte tan común y ordinaria en

sus conceptos como desagradable en sus asonantes con

el resto de la composición bella y magestuosa cierta-

mente. Esta misma falta se hecha de ver en otras

muchas poesías de este autor.

Bascuñan como poeta se hizo todavía mas intere-

sante versificando en dialecto Arancano
, y aunque el

hace aparecer como obra de las jóvenes cantarínas de

esta nación las endechas que le dirigían en sus diverti-

mientos, nosotros reputamos la versificación como obra

esclusivamente suya basada en los conceptos que le
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suministréiban los tristes sentimientos espresados por

aquellas. Esto misino se demuestra aun mas por la

corrección y elegancia del verso: entre otros está re-

gularmente construido el siguiente que cantaban á Bas-

cuñaa la noche que partia ya libre de la Imperial para

Concepción.

Abcúduara in Ema
Amo tualú gatú pichi Alvaro

1^
1 ) Emi —

(^lialitú á Emi á

gui maya
,
guau maila pegue no el mi (2).

El autor del «Cautiverio Feliz» consagró su musa

cantando lleno de filial ternura las virtudes y proezas

de su padre, y aun cuando la composición no escede en

mérito á las otras , deja ver mui al vivo e=a virtud que

tanto honra á los que la practican, Bascuñan salió de

su cautiverio el 27 de noviembre de 1629. Continuó

la milicia y obtuvo en ella los ascensos correspon-

dientes al valor y demás esclarecidas prendas (jue se

reunían en su persona.

Debemos á la solicitud del religioso franciscano íVai

Buenaventura Aranguiz (3) en gran pártela conser-

i^ 1} D. Alvaro Niiñez Pineda y Bascuüan so hizo temer de los Arau-
ranos por su grande >alor; á su hijo D. Francisco lo llamaban pichi
Alvaro, es decir, Alvaro pequeño , recordando sin duda las proezas
del padre.

^2) Mi corazón dilacerado tengo
porque de aquí te alejas:

a despedirme vengo,
Alvaro . de tu vista pues nos dejas,

y á decirte cantando
que he de estar en no viéndote, llorando.

Tradiircion libre del aalor.
3 El roverando padre frai Buenaventura Aranguiz, deudo del ca-

pitán D. Rodrigo de Aranguiz. que murió en la jornada de las Cangre-
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vacion del precioso manuscrito del «Cautiverio Feliz.»

Según su respetable testimonio fué llevado al Perú , de

donde devuelto á Chile llegó á sus manos sumamente

destrozado. El laborioso religioso emprendió su trans-

cripción ([ue hizo efectivamente de su misma letra.

Tanto el original como su copia se conservan en la Bi-

biioleca Nacional de Santiago. Debemos notar que e!

copista desfiguró algunos pasajes que le parecieron

inmorales, según el dice, y que en el autor son discul-

pables atendida su sincera adhesión por la verdad his-

tórica. Parece que Bascuñan escribió su «Cautiveiio

Feliz» en el año 16i0.

D. Gerónimo de Quiroga escribió sobre los princi-

pales sucesos de la historia política de Chile , desde el

principio de la conquista hasta el año de 1656. Di-

\ ide los sucesos siguiendo el orden cronológico de los

gobernadores desde ü. Diego de Almagro hasta D.

Antonio Acuña y Cabrera. Podemos considerar esta

obra como un brevísimo repertorio de los hechos mas

notables de cada uno de los capitanes generales. Su

autor fué militar y sirvió el cargo importante de maes-

tre de campo general del reino.

D. José Basilio Rojas prestó á la Historia de Chile un

servicio igual que Quiroga , haciendo una relación su-

cinta de los hechos principales de los gobernadores de

Chile desde D. Diego de Almagro hasta D. Juan Enri-

íjuez. Rojas militó en las campañas con los Araucanos,

geras, obtuvo como religioso en su comunidad un lugar mui distin-
guido por sus virtudes, gobernó la provincia de su orden y le prestó
servicios eminentes: como ciudadano fué patriota esclarecido, sin que
ni las cárceles ni los destierros que sufrió le relragesen de tra-
bajar en favor del sistema republicano.

TOM. 1. 43
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estuvo cautivo entre ellos , y rescatado después pobló

(;1 fuerte án Tucai^el , reedificó el de Arauco y quedó en

él por algún tiempo gobernando la frontera. En 1672

fuéá España , donde á petición de D. Antonio Lsasi,

¡¡residente nombrado para Chile, hizo su relación his-

tórica. Los manuscritos de Quiroga y el de Rojas se

encuentran en la Biblioteca Nacional de Santiago.

D. Pedro Ugarte de la Hermosa pasó á Chile sir-

viendo de secretario al presidente y capitán general

D. Lope de Ulloa y Lémus. Con motivo de su empleo

tuvo á su disposición los documentos necesarios para

e'scribir su «Historia de Chile ,» cuyo trabajo empien-

dió el año 1620. Principia esta con una relación mni

sucinta de la conquista y continúa con la misma bre-

vedad hasta la muerte de Alonso de Rivera. En este

liecho se detiene Ugarte para describir la situación tan

desgraciada en que se encontraba entonces el reino.

Continúa después la narración de los hechos culmi-

nantes que tuvieron lugar hasta su tiempo. D. Pedro

Ugarte desempeñó también la secretaria en el gobier-

no del sucesor de Ulloa.
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Serie de los gcfes polilicos que gobernaron el eslado de Chile durante el siglo

XVll.

D. Francisco Quiñones obtiene la dimisión de su

empleo en agosto de 1601.

D. Alonso García Ramón le sucede y desempeña el

supremo mantlo pocos meses. Le sucede

D. Alonso de Rivera , oficial de gran nombradla en

la guerra de los Paises-Bajos. Es removido del go-

bierno á principios del año de i 604.

D. Fernando Talaverano toma el despacho el 4 de

enero de 1 604 interinamente.

D. Alonso García Ramón vuelve á tomar el mando

por la destitución de Rivera. Se recibe primero en

Concepción
, y es reconocido en Santiago el 1 .° de

abril de 1 605 ; lo ejerce hasta el 1 9 de agosto de 1610,

en que muere.

D. Luis Merlo de la Fuente, llamado á subrogarle

j)or nombramiento de García Ramón hecho en Concep-

ción á 9 de julio de 1610, gobierna el estado hasta

que llega del Perú su sucesor.

D. Juan Jara Quemada, se recibe en Santiago del

gobierno de Chile con nombramiento del virei de Lima

en 15 de enero de 1611.

D. Alonso Rivera, segunda vez, principia su go-

bierno el 12 de marzo de 1612, y lo continúa has-

ta que fallece en Concepción en 9 ó 10 de marzo

de 1617.

D. Fernando Talaverano , oidor mas antiguo , íe

sucede por nombramiento de Rivera : es reconocido
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en Santiago el 16 de marzo de 1017
, y gobierna diez

meses.

D. Lope de Ulloa y Lémus, ascendido al gobierno

de Chile , lo sirve desde el 12 de enero de 1618, hasta

el 8 de diciembre de 1620 , en que muere en la Con-

cepción.

D. Cristóval de la Cerda, oidor mas antiíjno , entra

en el gobierno llamado por nombramiento (U) su ante-

cesor el 13 de diciembre de 1620.

D. Pedro Sores de Ulloa, del orden de Alcántara,

!c sucede y gobierna desde el 22 de abril de 1622,

dia en que fué reconocido en Santiago , hasta el 1 7 de

setiembre de 1624, en que nombra sucesor, estando

para morir en Concepción.

D. Francisco de Álava y Norueña le sucede en Con-

cepción el 19 de setiembre de 1624, y desempeña el

gobierno seis meses.

1). Luis Fernandez de Córdoba y Arce, señor del

Carpió, recibe el mando en Concepción el 29 de mar-

zo de 1 625 , y hace su entrada solemne en Santiago

el 21 de diciembre del mismo año. Gobierna hasta

íines del de 1029, y le sucede

D. Francisco Laso de la Vega, natural de las mon-

lañas de Santander. Este recibe el poder en Concep-

ción en diciembre de 1629: el 23 de julio de 1630

hace su primera entrada en Santiago ; concluye en

abril de 1639 , entrando á sucederle

D.Francisco Zúñiga, marqués de Baldes, quien

gobierna seis años.

D. Martin de Mujica, del orden de Santiago, su-

cede al marqués de Baldes en el gobierno de Chile , y
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lo administra hasta mayo del año de 1 640 , en que

muere casi repentinamente.

D. Alonso de Córdoba y Figueroa entra á suce-

derlc inmediatamente con nombramiento de su ante-

cesor, y lo desempeña hasta junio de 1650, en que

loma el mando su sucesor.

D. Antonio de Acuña y Cabrera, del orden de San-

tiago, después de un gobierno borrascoso de cuatro

años es depuesto en Concepción , y deja el mando en

manos de su sucesor el 13 de abril de 1655.

D. Francisco de la Fuente Villalobos , nombrado

accidentalmente por la voluntad popular
,

gobierna

hasta la venida de

El ahnirantc D.Pedro Portel Casanate : recibe el

mando en Concepción en enero del año cincuenta y
seis

, y lo retiene hasta su muerte acaecida en febrero

de 1662 en la misma ciudad.

D. Diego González Montero, accidentalmente go-

])¡erna tres meses.

D. Ángel Peredo recibe el mando interinamente con

nombramiento del virei de Lima y lo retiene hasta la

venida de

D. Francisco de Mencscs
,
portugués de nacimien-

to, se recibe del mando en las provincias de Cu-
yo el año de 1 663 , y se le suspende en marzo de

1667.

D. Diego Avila y Coello , marqués de Nava-Mor-

quende , interinamente gobierna dos años.

D. Diego González Montero, segunda vez acci-

dentalmente.

D. Juan Henriquez , natural de Lima , se hace cargo
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del gobierno en Concepción el 30 de octubre de 1671

,

y cesa el 2 i de abril de 1682.

D. José Garro, natural de Cantabria, recite el

bastón de manos de Henriquez en Santiago y cesa en

1691.

D. Tomás Marin de Poveda, marqués de Cañada

Hermosa, natural de Granada, toma el mando en

Santiago el 6 de enero de 1 692 y gobierna hasta el 1

4

de diciembre de 1700.

Serie de los toquis araucanos eo este siglo (I),

Paillamacu continúa al frente de los Araucanos hasta

el íin del año de 1604.

Huenecura le sucede y gobierna el estado hasta el

de 1610.

Aillavilú II, elejido para suceder á Huenecura, ab-

dica la dignidad de toqui y es eioírido cu su lugar

Ancanamon sostiene la guerra hasta el año mil seis-

cientos trece en que le sucede

Loncothegua , quien abdica al poco tiemjx) después

(le su elección.

Lientur , elegido para suceder á Loncothegua , en-

noblece las armas de su patria con señalados triunfos.

Sumamente viejo renuncia el mando.

Putapichion le sucede , y herido en la acción de la

Alvarrada , se retira y le sucede

Quepuantú , elevado desde el grado ínfimo de la

(1) Los vacíos que se notan en las épocas de esta serie nacen do

que la dignidad de toqui no csistia sino durante la guerra.
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milicia hasta el supremo de toqui ; es muerto en duelo

por Loncomilla.

Putapichion, segunda vez , sucede á Quepuantú y

nmerto en la guerra , le sucede

Huenucalquin
,
quien después de sostener la causa

de la patria con felicidad
,
pierde la vida en una acción

en Elicura. En el acto es elegido para subrogarle

Curanteo, quien derrota al ejército español, pero

queda muerto poco después en otro hecho de armas.

Le sucede

Curimilla que acomete algunas empresas de poco

momento y sin éxito favorable.

Lincopinchon sucede á Curimilla y celebra tratados

de paz en Quillin con el marqués de Baides el 6 de

enero de 4tíi1

.

Clentaru, elegido toqui en 1655 después de conse-

guir sobre sus enemigos espléndidas victorias , abdica

y luego muere.

Alejos , mestizo y desertor del ejército español , es

nombrado sucesor de Clentaru , y después de algunos

hechos de armas importantes es asesinado por dos de

sus mujeres en 1 661

.

Mizque, sucesor de Alejos, hecho prisionero, mue-

re. Le sucede

Colicheuque el que muere en la acción del paso de

Chivilingo en 1663.

Udalevi toma el mando de los Araucanos por la

muerte de Colicheuque
, y después de haberlo ejercido

con valor muere en la jornada de los Sauces.

Ayllicuriche le sucede y después de haber dado la

paz y rotóla cae prisionero y pierde la vida en 1673.
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Millalpal creado por los Bulalmapus toqui ireueral

en 1G9Í- lalilica la paz rota poco antes.

f-ronologia de los obispos que gobernaron la iglesia episcopal de Santiago

duraulc el siglo XVll del cristianismo.

1). IVai Juan Pérez ele Espinosa, natural de Toledo,

religioso de san Francisco , asciende al obispado de

Santiago el año 1000 y lo gobierna hasta el de 1C22.

T.e sucede

I). Francisco Salcedo, natural de Ciudad Real, pre-

sentado para obispo de Santiago por Felipe IV , el cual

lo gobierna desde el año 1621- hasta el de 1635.

D. frai Gaspar de Yillarroel, agustino, asciende á

la mitra de Santiago en 1G37 y la deja el año 1651

.

D. Diego Sambrano y Villalobos gobierna dos años

y muere.

D. Fernando de Avendaño, presentado para obis[)<)

de Santiago , muere sin lomar posesión de su iglesia

el año 1657.

D. Diego de Encina obtiene real j)resentacion ;
pero

muere sin recibir bulas.

D. frai Diego de Humanzoro , franciscano , toma po-

sesión de la iglesia de Santiago el año 1661 y la go-

bierna hasta el de 1 679.

D. frai Bernardo Carrasco, dominicano, sucede al

señor Humanzoro el año 1 679 en el obispado y lo ad-

ministra hasta el de 9 i.

D. Francisco de la Puebla González toma posesión

de la iglesia de Santiago el año 1 698 y el cuatro del si-

glo siguiente muere.
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Cronología de los obispos que en esle siglo gobernaron la catedral de la

Imperial , llamada después de la Concepción de Chile.

D. frai Reginaltlo Lizarraga, de la orden de santo

Domingo , traslada la silla episcopal á la Concepción el

7 de febrero de 1G03 y la ocupa hasta su promoción á

la iglesia del Paraguai el año 1609.

Vacante. El obispo de Santiago nombra gobernador

para el obispado de Concepción por no haber número

suficiente de capitulares en esta iglesia. Por real orden

recae en el padre Luis Valdivia este cargo en 1611.

D. Carlos Marcelo Corni recibe en Lima la consagra-

ción el 18 de octubre de 1618, y es promovido á

Trujillo antes de pasar á la Concepción.

D. frai Gerónimo Oré, franciscano, presentado pa-

ra obispo de la Concepción , toma su gobierno el 7 de

abril de 1620 y lo ejerce hasta principios de 1630,

en que muere.

D. Diego Sambrano y Villalobos sucede al señor

Oré en el gobierno de la iglesia de la Concepción

en 1637
, y es promovido á Santiago en 1651

.

D. frai Dionisio Cimbrón , de la orden de san Bernar-

do , toma posesión del obispado el 8 de octubre de

1656 y lo desempeña hasta el 19 de enero de 1671.

D, frai Andrés Betancur, fraile menor, es elegido

obispo de la Concepción el año de 1674 y muere sin

tomar posesión de su iglesia.

D. frai Francisco Vergara y Loyola , agustino, es

promovido al obispado en 1 676 y lo gobierna hasta el

de 85.

D. frai Antonio Morales , de la orden de predicado-
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i'cs , consaíírado para suceder al señor Vergara y Le-

yóla, naufraga en la costa de Tucapcl.

D. frai Luis Léinus y Usategui, agustino, recibe

en Madrid la consagración de obispo para la Concep-

ción y muere sin realizar su viaje.

I), frai Martin Hijar y Mendoza, agustino, recibe

el gobierno de la iglesia de la Concepción el año IG95,

y muere el año cuatro del siglo siguiente.

3^^>-^FIX DEL TOMO PRIMERO.S^^^í
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